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Vara  escribir  csle  libro  se  }>idieron  d  los  CO.  Golcr- 
nadores  de  los  Estados  todos  aquellos  datos  sobre  inslruc- 
cion  ■pública  que  se  crei/eron  necesarios  para  presentar 
un  cuadro  general  del  estado  que  tan  importante  ramo 
guarda  en  la  Nación.  Al  pedirse  estos  dalos,  se  Jijaren 
detalladamenle  los  puntos  á  que  debían  referirse,  y  se 
recomendó  muy  eficazmente  la  mayor  exactitud  posible 
en  ellos,  para  que  no  una  omisión  ó  una  exageración  de 
alguna  importancia,  indujesen  en  error  al  estudiar  esta 
faz  de  nuestro  estado  social.  Los  CC.  Gobernadores  cor- 
respondicj'on  empeñosamente  á  nveslra  súplica,  enviando 
los  mejores  y  mas  recientes  datos  sobre  instrucción  pú- 
blica en  sus  respectivos  Estados;  solamente  hemos  d^'ado 
de  recibir  los  correspondientes  á  los  Estados  de  Chihua- 
hua, TamauUpas  y  Veraa-us;  pero  nos  ha  sido  posible 
sustituirlos  de  ima  manera  bastante  satisfactoria,  tomán- 
dolos de  las  Memorias  oficiales  últimamente  publicadas 
en  los  mismos,  6  de  otros  documentos  de  igual  autentici- 
dad y  carácter. 

Nuestra  idea  primordial  fué  solamente  hacer  una  Es- 
iadisiiea  general  de  la  Instrucción  Pública  en  nuestro 
vais,  estadística  que  no  habia  llegado  á  formarse  y  que 


iiene  la  doUe  importancia  de  que  nosotros  mtsino-s  conoZ' 
cornos  la  verdadera  situación  qiie  guarda  este  ramo,  para 
medir  sus  necesidades  y  proveer  á  ellas,  y  de  que  que  no 
continúe  apareciendo  México  en  las  estadísticas  sobre 
Instrucción  pública  que,  todavía  en  1S73,  se  han  publi- 
cado en  el  extranjero,  con  los  dalos  de  1840;  pero  no 
era  posille  dejar  de  tocar  algunas  cuestiones  que  surgían 
necesariamenie  del  estudio  de  las  noticias  que  examiná- 
bamos, y  esto  nos  decidió  á  redactar  un  trabajo  privado 
de  un  caráeter  que  no  podia  tener  una  estadística  pura' 
mente  oficial. 

Los  datos  han  sido  reunidos  durante  los  seis  últimos 
meses  del  am  de  1874;  para  deducir  de  ellos  la  gene- 
ralización correspondiente  fué  preciso  aguardar  d  tener- 
los reunidos  todos,  y  una  vea  obtenido  esto,  trabajar  desde 
luego  la  estadística  sobre  ellos  antes  ds  que  se  anticua- 
sen; por  este  motivo,  si  las  cuestiones  de  instrucción  pú- 
blica tratadas  en  este  libro  no  tienen  toda  la  extensión  á 
que  se  prestan,  que  nos  sirva  de  excusa  el  haber  dispuesto 
de  un  tiempo  muy  corto  para  escribir  sobre  ellas,  así  co- 
mo el  haber  redactado  este  trabajo  en  medio  de  las  conti- 
nuadas atenciones  de  un  cargo  público. 

México,  Marzo  18  de  1873. 
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EL  PRINCIPIO  DE   INSTRUCCIÓN    PRI^tAaIA  OBLlGATOItlA 
EN   LA    EEPOBUCA. 


^^MiJU' ARCANDO  un  importante  progreso  rea- 
^^?  lizado  en  estos  últimos  años  en  nuestro 
*  país,  podemos  felizmente  comenzar  este 
trabajo  sobre  el  estado  de  !a  instrucción  públi- 
ca en  México.  Para  difundir  la  instrucción  pri- 
maria entre  todas  las  clases  de  una  sociedad,  ú 
impulsar,  después  de  esta  instrucción,  la  ense- 
ñanza secundaria  y  profesional,  es  un  fuerte 
punto  de  apoyo  la  adopción  del  principio  de  la 
instrucción  primaria  obligatoria,  principio  que, 
muy  discutido,  muy  contrariado  todavía  en  es- 
te siglo,  en  casi  todos  los  países  cultos,  ha  aca- 
bado por  triunfar  en  la  gran  mayoría  de  ellos. 


A  Múxko  lia  llegado  ya  como  vencedor,  y  es 
notable  que  del  año  de  18G7  ít  la  fccliii,  época  de 
reorganizaron  y  do  constante  adelanto  normal 
y  [Mbeífíeo  en  caBÍ  toflos  loa  ramos  del  bienestar 
iiocial,  inaJt  de  la.  mitad  de  ha  Estados  do  la 
Federación  han  establecido  por  loyos  especia- 
IcK  el  priiicjjíio  de  lii  inKtnicion  primuria  obli- 
gatüría.  VA  movimiento  de  la  opinión  en  este 
Hentido  lia  HÍdo  tan  romieito,  que  casi  sin  nin- 
guna cjntrndJccion  H<Üna  ban  jiasado  las  leyes 
({UueHtableuun  el  mencionado  precepto,  y  en  los 
Kwiado»  que  aun  no  lo  han  decretado,  es  solo 
ciicHtion  de  poco  tiempo  el  qtio  sea  una  ley, 
pues  en  todoB  está  iniciado  ¡lor  los  Gobcrnado- 
i-CH  (j  cu  el  Heno  mismo  ilo  las  Legislaturas. 

Actualmente  (Enunide  1875)  el  principio  de 
instrucción  primaria  obligatoria  csUi  ya  dccrc- 
tado  y  vigente  en  Iob  Estados  siguientes: 


Aguascalicntcs. 
Chiapas. 
Coaliuila. 
Campeche. 


Guanajuato. 

Guerrem. 

Jalisco. 

Michoaean. 


Morolos. 

Sonora. 

Nuevo-Leon. 

San  Luis  Potosí. 

Oaxacu. 

Tlaxcala. 

Puebla. 

Veracruz. 

Sinaloa. 

Distrito  Federa!. 

Baja- 

-California. 

Dentro  de  muy  pocos  años  deben  recogerse 
los  fiTitos  (le  la  enseñanza  obligatoria.  Es  faem 
de  duda  que  entre  las  cíasos  sociales  de  inferior 
posición,  por  poco  ilustradas,  Itíjos  de  ser  gene- 
ral y  espontáneo  el  deseo  de  educar  á  los  hijos, 
se  necesita-  de  alguna  coacción  y  de  la  vigilan- 
cia de  la  sociedad  misma  para  conseguir  que 
las  nuevas  generaciones,  educándose,  suban  en 
la  escaia  de  la  ilustración.  Este  hecho,  bien 
comprobado  ya,  justifica  por  sí  solo  el  principio 
de  obligación  para  adquirir  la  instrucción  pri- 
maria. Una  instrucción  que  es  indispensable 
para  dar  al  hombre  el  lenguaje,  la  escritura  y 
los  conocimientos,  aunque  muy  rudimentales, 
necesarísimos  para  entrai-  en  contacto  con  los 
i  hombres  y  para  proveer  á  las  mas  sen- 


cillas  necesidades  de  su  vida  social,  constituye 
el  complemento  de  un  ser  humano,  poniéndolo 
en  aptitud  de  ejercer  sus  facultades  en  benefi- 
cio propio,  y  de  prestar  á  la  sociedad  los  servi- 
cios (¡ue  le  debe.  Bajo  este  doble  aspecto,  cada 
individuo  ¡luede  reclamar  como  un  derecho  el 
recibir  esa  enseñanza,  y  podría  i'eprochar  á  la 
sociedad  la  omisión  de  no  habérsela  dado,  cuan- 
do ha  nacido  y  crecido  al  cuidado  de  ella,  y  la 
sociedad,  ¡X  su  vez,  tiene  el  derecho  de  imponer 
una  educación,  que  mejorando  las  facultades 
intelectuales  y  morales  de  un  miembro  suyo,  lo 
hace  capaz  de  cooperar  al  bien  social,  en  vez 
de  ser  un  elemento  inútil  y  aun  pernicioso. 

Algunos  espíritus  puramente  teóricos  creen 
ver  en  el  precepto  de  instrucción  i)rimaria  obli- 
gatoria un  atóntado  á  la  libertad  individual  y 
á  la  independencia  do  las  familias.  Nosotros 
no  concebimos  un  derecho  que  consista  en  ele- 
gir entre  la  educación  y  la  ignorancia.  Si  la 
falta  de  instrucción  es  pcijudicial,  y  no  cabe 
duda  de  que  lo  es,  al  individuo  que  la  sufre  y  á 
la  sociedad  en  que  vivo,  esta  falta  debe  ser  corre- 


J 


gida  con  la  mismíi  solicitud  con  que  se  corrigen 
los  domas  vicios  que  dañan  á  la  sociedad.  No 
se  considera  un  atentado  enviar  á  un  iiombre 
á  la  prisión  ó  al  patíbulo  cuando  viola  ciertos 
derechos  do  sus  semejante^;  ¿por  qué  habia  do 
ser  atentado  el  obligarlo  á  adquirir  una  instruc- 
ción cuya  falta  es  fuente  inagotable  de  la  ma- 
yor i)urte  de  los  delitos?  Los  hombres  que  cre- 
cen sin  cultivar  su  espíritu,  son  los  que  dan  el 
mayor  contingente  á  la  cnmiualidad.  a  Si  no 
nos  pi-eocupa,  dice  el  Inspector  de  las  escuelas 
públicas  de  Rhodc  Isiand,  lu  cuestión  ¿  Qué  ha- 
remos de  dios?  nos  debe  preocupar  esta  otra: 
¿  Que  harán  dios  de  nosoíros?y> 

Cualquiera  cosa  que  sobre  garantías  indivi- 
duales esté  escrita  en  las  Constituciones,  6  no . 
debe  entenderse  que  compi-ende  el  derecho  de 
quedarse  ignorante,  6  delic  borrarse  de  ellas. 
Por  fortuna,  mientras  los  adversarios  de  la  ins- 
trucción primaria  obligatoiia  cavilan  y  discu- 
ten, los  hombres  prácticos  la  realizan  en  todos 
los  pueblos  aun  de  civilización  6  ideas  políticas 
mas  diversas,  lo  mismo  en  Prusia  que  en  Ita- 


fía,  OÍ  £spaña  qae  en  los  Estados- Unidos,  en 
Soíza  qiK  en  Turquía.  Miííntras  dura  la  disca- 
áoD,  quedará  i)lantcado  de  un  modo  universal 
el  príocípio  de  instniccion  primaria  obligatoria. 

Hemos  notado  anteriormente  que  en  los  años 
eoiTVJOH  de  1867  hasta  el  do  1874,  es  cuando 
en  la  líepública  so  ha  consignado  en  las  leyes 
el  principio  de  la  instrucción  primaria  obliga- 
toria; pues  aunque  pudiera  citarse  el  ejemplo 
de  algún  Estado  do  la  Federación  que  lo  haya 
decretado  algunos  años  atrás,  este  ejemplo  ha- 
bría quedado  sin  eco  en  los  demás  Estados,  y 
sobre  todo,  sin  aplicación  eficaz. 

La  dilicultad  práctica  que  en  la  República  ha 
debido  sentirse,  y  se  sentirií  aún  para  hacer 
efectivo  sin  excepción  el  precepto  de  la  ensc- 
fianza  obligatoria,  consiste  en  que  una  parte  de 
la  población,  diseminada  en  extensas  fincas  de 
campo,  lejanas  de  centros  poblados,  no  tendrá 
6,  su  disposición  la  escuela  en  que  debe  instruir- 
se ;  unida  esta  circunstancia  á  la  debilidad  con 
que  ha  estado  y  estst  todavía  organizado  el  po- 
der municii)al,  (lue  es  al  que  debe  corresponder 


corresponaerj 


en  i>rimei"  término  facilitar  la  enseaarl;:á prima- 
ria, no  seríi  posible  en  algún  tiempo  liaccr  ex- 
tensivo este  beneficio  á  todos  los  habitantes  do 
los  campos;  pero  ademas  de  que  este  cuidado 
pudiera  corresponder  á  los  dueños  de  grandes 
propiedades  territoriales,  doblemente  interesa- 
dos en  la  ilustración  de  los  pobladores  do  sus 
fincas,  las  municipalidades,  aun  las  mas  peque- 
ñas, pueden  plantearlo  también  en  los  pueblos 
de  menor  importancia,  si  llega  lí  generalizarse 
la  idea  tan  sencilla  como  liberal,  de  que  sea  fa- 
cultad y  deber  de  cada  asociación  municipal  ar- 
bitrar, por  medio  de  impuestos  locales,  los  fon- 
dos necesarios  para  la  escuela  primaria.  Este 
es  el  secreto  de  las  ciento  veinticinco  mil  escue- 
las primarias  que  existen  en  los  Estados-Uni- 
dos del  Noi'te. 

En  las  capitales  de  los  Estados  y  en  las  ciuda- 
des de  alguna  importancia,  no  hay  míís  dificul- 
tad que  vencer  que  el  arbitramiento  de  recursos; 
pero  la  escuela  primaria  es  econíímica,  al  menos 
en  la  forma  en  que  por  ahora  es  indispensable 
multiplicarla  en  la  Kepública.  La  instrucción, 


con  el  carácter  de  obligaturia,  no  puede  e: 
dersc  más  allá  de  ciertos  ramos  muy  rudimen- 
tales, y  á  esta  instrucción  que  uo  es  dispendiosa 
es  á  la  que  debe  proveer  principalmente  el  po- 
der público,  como  un  deber  correlativo  del  de- 
recho de  exigir  la  instrucción  aun  á  las  clases 
pobres.  Para  una  instrucción  superior,  que  solo 
una  minoría  de  ciudadanos  puede  adquirir,  los 
establecimientos  públicos  tienen  que  ser  menos 
numerosos,  y  puede  haber  muchos  en  manos  de 
particulares  para  las  clases  sociales  que  no  ne- 
cesitan ana  educación  gratuita. 

En  las  ciudades  de  la  República  no  se  tro- 
pieza con  el  inconveniente,  que  es  un  obstáculo 
perpetuo  para  la  instrucción  obligatoria  en  las 
ciudades  de  las  grandes  naciones  industriales, 
donde  las  manufacturas  que  ocupan  con  salario 
un  gran  número  de  niños  de  ocho  á  quince  años, 
los  arrancan  á  las  escuelas  con  el  apoyo  de  la 
indolencia,  de  la  miseria  6  de  la  avaricia  de  los 
padres.  En  México,  la  enseñanza  obligatoria 
no  se  complica,  6  se  complica  poco,  con  esta 
cuestión  de  trabiyo  y  do  pauperismo,  y  el  pi-o- 


bleraa  solo  consiste  en  vigilar  á  los  niños  vaga- 
bundos y  corregir  la  incuria  de  las  clases  igno- 
rantes. Un  poco  de  empeño  en  las  autoridades 
políticas  y  municipales  basta  para  conseguir 
el  objeto. 

En  el  lugar  respectivo  de  este  trabajo  se  verá 
cuál  es  actualmente  la  concurrencia  de  niños  íí 
las  escuelas  primarias  de  la  República,  y  com- 
parada con  la  de  épocas  muy  recientes,  no  po- 
drá, menos  de  observarse  un  primer  síntoma  de 
adelanto,  que  fundadamente  puede  atribuirse 
en  gran  parte  á  las  nuevas  leyes  sobre  instruc- 
ción obligatoria,  debiendo  observarse  que  la  fre- 
cuentación de  la  niñez  á  las  escuelas  no  es  la 
sola  medida  de  los  resultados  de  aquel  precepto, 
pues  las  leyes  dejan  y  deben  dejar  á  los  padres 
la  libertad  de  dar  á  sus  hijos  la  educación  en 
el  hogar  doméstico  y  solo  debe  exigir  que  se  jus- 
tifique, en  caso  necesario,  que  los  niños  reciben 
esta  educación.  El  priucipio  mencionado  no  es 
contrario  á,  la  libertad  de  enseñanza. 


m  e^tá  sancíoiiaía  en  la  MM  el  urecento 
de  instrucción  rriiaria  ( 


una  prueba  mas  del  vigor  con  que  una  ilus- 
trada opinión  ha  deseado  realizar  el  principio 
de  la  instrucción  obligatoria  en  la  República,  es 
el  sistema  de  penas,  eficaz  y  justo  á  la  vez,  con 
que  estíín  sancionadas  las  leyes  que  lo  estable- 
cen. Los  Estados  de  Aguasealientes,  Chiapas, 
Campeche,  Michoacan,  Jalisco,  Morolos,  Nuevo- 
Leon,  Oasaca,  Sinaloa,  Veracruz,  San  Luis  Po- 
tosí y  Guerrero,  imponen  multas  pecuniarias  6 
an'esto  i  los  padres,  tutores  ú  otras  personas 
de  quienes  dependan  los  niños  y  que  descuiden 
proporcionarles  la  enseñanza  primaria.  Otros 
Estados,  como  Puebla  y  Coahuila,  consideran 
esta  omisión  como  una  falta  sometida  á  la  poli- 
cía correccional  y  castigada  con  penas  de  este 


género.  En  Sonora^  en  el  Distrito  Federal  y  fj 
la  Baja-California,  las  leyes  establecen  cicrl 
estímulos  que  consisten  en  premios  ú  los  niños 
que  concurren  con  puntualidad  á  las  escuelas, 
y  en  la  prohibición  :t  los  padres  de  obtener  em- 
pleos públicos  si  no  prueban  que  sus  hijos 
han  recibido  la  educación  primaria.  Este  últi- 
mo sistema  no  es  eficaz,  y  por  este  motivo  el 
Grobiemo  general  inicití  hace  dos  años  ante 
el  Congreso  el  sustituirlo  con  penas  de  multa 
6  aiTcsto.  Aun  no  se  ocupa  el  Congreso  de  esta 
cuestión,  pero  en  cambio  varios  Estados  de  la 
Federación  han  adoptado  en  sus  leyes  todas 
las  ideas  del  Gobierno  general. 

Es  sensible,  sin  duda,  que  haya  la  necesidad 
de  imponer  penas  para  el  cumplimiento  de  un 
precepto  que,  como  el  de  enseñanza  obligato- 
ria, es  uno  de  los  deberes  naturales  de  los  pa- 
dres para  con  los  hijos,  deber  que,  con  razón 
está  consignado  aun  en  los  Códigos  civiles,  en- 
tre ellos  el  de  Mdsico,  equiparado  á  la  obliga- 
ción natural  y  civil  de  dar  alimentos.  Pero  está 
probado  que  es  tan  necesaria  la  sanción  pen^. 


que  en  todas  las  naciones  donde  la  instrucción 
es  obíigatoria  se  ha  adoptado  universalmcnte 
el  sistema  de  penas  pecuniai-ias  6  de  prisión 
para  las  infracciones  á  aquel  precepto.  En  al- 
gunos Estados  de  la  Union  Americana  estas 
penas  son  especialmente  severas,  y  aun  con 
ellas,  6  quizá  por  serlo  demasiado,  lo  que  pue- 
de contribuir  (i  relajar  su  cumplimiento,  las 
estadísticas  señalan  siempre  un  número  consi- 
derable de  niños  vagabundos.  En  Boston,  la 
Atenas  de  los  Estados-Unidos,  después  de  las 
penas  mencionadas  y  en  casos  de  reincidencia, 
la  autoridad  secuestra  á  los  niños  para  obli- 
garlos á  recibir  la  educación  en  establecimien- 
tos destinados  al  efecto.  Tanta  es  la  necesidad 
de  establecer  el  principio  de  instrucción  obli- 
gatoria y  do  sancionarlo  eficazmente,  que  en 
Francia,  uno  de  los  pocos  países  civilizados 
que  no  lo  ha  adoptado,  una  mitad  de  la  niñez 
está  condenada  á  la  ignorancia,  según  estadís- 
ticas recientes.  Por  fortuna,  el  ejemplo  de  Fran- 
cia, que  en  este  punto  ha  estado  fuera  del  acuer- 
do de  los  pueblos  civilizados,  lejos  de  ser  un 


tipo  qne  haya  sido  imitado,  desaparecerá  proa 
to  en  aquel  mismo  país,  pues  eu  estos  última 
años,  ciudadcH,  asociaciones  de  clases  trabaja- 
doras y  sociedades  científicas,  han  representa- 
do a  la  Asamblea  pidiendo  la  instrucción  obli- 
gatoria, y  aquel  pneblo  ha  comprendido  que, 
como  8C  ha  dicho  en  los  Estados  de  Europa, 
fué  vencido,  mas  fiuc  por  las  armas,  por  el 
maestro  de  escuela  de  Prusía. 

En  ias  noticias  respectivas  do  cada  uno  de 
los  Estados  de  la  Federación  Mexicana  se  verá 
el  monto  y  graduación  con  que  se  imponen  las 
penas  pecuniarias.  La  base  general  es  el  im- 
porte de  un  dia  do  salario  6  jornal  para  las 
clases  trabajadoras,  por  la  primera  ialta,  y  un 
mínimum  y  un  máximum  determinados  para 
ios  casos  de  reincidencia,  y  para  su  aplicación 
á  las  clases  acomodadas  que  incurren  en  la  pe- 
na. El  aiTCsto  sustituye  á  la  multa  en  casos  de 
insolvencia  6  de  resistencia  al  pago,  en  la  pro- 
porción en  que,  según  las  leyes  penales,  toda 
pena  pecuniaria  se  trasforma  en  pena  corporal. 
Uno  de  loa  hechos  mas  importantes  revela- 
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(los  por  la  estadística,  es  la  íntima  conexión  de 
la  ignorancia  con  la  criminalidad  y  con  la  mi- 
seria. Para  disminuir  estas  atacando  aquella, 
¿qué  saludable  severidad  podrá  parecer  exce- 
siva? Añádase,  que  bajo  un  régimen  republi- 
cano como  el  de  México,  todas  las  clases  están 
llamadas  á  ejercer  funciones  de  mucha  delica- 
deza, como  las  electorales,  las  de  jurados,  &c. ; 
entregadas  á  una  masa  ignorante  pueden  con- 
vertirse en  un  mal  nacional;  la  opinión  publica, 
guía  constante  y  último  criterio  en  institucio- 
nes republicanas,  no  merece  tal  papel  si  no 
está  nutrida  con  la  educación;  de  otro  modo 
solo  guía  y  censura  la  opinión  de  unos  pocos. 
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Rmos  lie  mñim  ane  con^titiyGn  en  la  Bepülilíca  la  instruccioii 
priiariajcnálesflallonono 


Examinando  los  programas  que  en  los  diver- 
sos pueblos  civilizados  forman  el  cuadro  de  la 
enseñanza  primaria,  se  hace  difícil  señalar  lí- 
mites á  ios  ramos  de  instrucción  que  deben 
comprenderse  bajo  tal  nombre,  i5  seria  preciso 
darlos  muy  extensos  y  casi  invadiendo  la  esfera 
de  conocimientos  superiores.  Desde  los  estu- 
dios elementales  de  Lectura,  Escritura  y  Arit- 
mética, basta  nociones  muy  avanzadas  de  Fí- 
sica, de  Química,  de  Historia  natural,  Idiomas 
y  algunos  ramos  de  bella  literatura,  se  ven  en- 
señados en  establecimientos  que  llevan  el  nom- 
bre de  escuelas  primarias.  Por  esta  diversidad, 
las  escuelas  han  debido  ser  clasificadas  en  dos 
6  tres  órdenes,  segan  el  grado  de  in»truccion  que 


BC  (la  en  ellas.  En  los  Estados-Unidos  por  cjen 
pío,  las  escudas  ■primarias  {Primaiy  schools)  " 
las  escuelas  de  gramática  (grammar  schools)  y 
escuelas  superiores  (Higli  schools},  se  distin- 
guen por  el  número  y  extensión  de  las  materias 
pe  enseñanza;  las  última:  son  verdaderamen- 
te colegios  de  instrucción  secundaria  6  prepa- 
ratoria para  las  profesiones  especiales,  aunque 
no  están  fundadas  bajo  eso  punto  de  vista,  sino 
para  difundir  entre  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad los  conocimientos  cicntílicos  que,  no 
solo  para  determinada  carrera,  sino  para  todo 
hombre  que  aspire  á  poseer  alguna  ilustración, 
son  indispensables.  En  Bélgica,  en  Prusia  y 
en  muchos  de  los  Estados  alemanes,  existe  una 
variedad  análoga  de  escuelas  de  instrucción 
primaria,  aunque  no  tan  metódicamente  clasi- 
ficadas como  las  de  los  Estados-Unidos.  Es 
natural  que  los  países  que  han  logrado  hacer 
universal  la  enseñanza  de  los  ramos  muy  ru- 
dimentales, hayan  aspirado  á  proporcionar  una 
educación  mas  extensa  y  profunda;  el  deseo 
de  aprender,  una  vez  entrevisto  el  campo  de 


la  ciencia,  es  vehemente  y  CDntagioso;  su  uti- 
lidad parad  individuo  y  para  la  nación  no  es 
discutible. 

El  dominio  do  lo  que  puede  Haiimise  ins- 
trucción primaria  puede  lijarse  mas  fácilmente 
atendiendo  al  origen,  6.  la  significación  racio- 
nal y  al  objeto  de  esa  enseñanza.  La  tenden- 
cia it  ampliar  las  materias  do  enseñanza  cu  las 
escuelas  primarias,  que  no  merece  sin  duda  al- 
guna una  sola  palabra  de  censura,  es  moder- 
na y  aconsejada  por  el  rápido  progreso  de  las 
ciencias,  muchos  de  cuyos  principios  pueden  y 
aun  deben  estar  ya  en  el  dominio  universal. 
La  idea  antigua  de  la  instiiiccion  primaria  te- 
nia que  limitarse  á  lo  que  era  indisi>ensablc 
para  constituir  al  hombre  en  ser  verdadera- 
mente social  y  prácticamente  racional,  desper- 
tando sus  facultades  intelectuales  y  cultivando 
sus  inclinaciones  afectivas.  El  idioma,  la  lec- 
tura, la  escritura,  los  primeros  rudimentos  de 
los  números  á  cuyo  dominio  nada  se  sustrae^ 
las  ideas  de  moralidad  y  de  organización  so- 
,  son  los  conocimientos  que  orientan,  \wv 


decirlo  así,  al  liumbic  en  el  incdiu  en  que  vi?i 
y  como  los  instrumentos  KÍn  los  cuales  ni  T~ 
inteligencia  puede  obrar  ni  el  corazón  dirigir- 
Kc.  La  instrucción  primaria  significa  verdade- 
ramente esta  iniciación  en  el  mundo  social  « 
inteligente.  Su  objeto  es  tan  ¡n-áctieo,  tan  en- 
caminado á  llenar  las  principales  necesidades 
de  la  naturaleza  Iniuiana  y  de  la  época  y  pue- 
blo en  que  se  vive,  que  al  lado  de  los  conoci- 
mientos rudimentales  que  hemos  mencionado, 
que  han  sido  y  serán  constantemente  parte 
de  la  instrucción  primaria,  porque  constante- 
mente los  ha  necesitado  y  necesitará  el  hom- 
bre para  funcionar  según  su  organización,  pue- 
den señalarse  otros  que  se  han  cultivado  en 
determinadas  ¿pocas  y  naciones.  En  la  antigua 
Grecia,  donde  la  fuerza  y  destreza  del  cuerpo 
debía  ser  una  cualidad  del  ciudadano,  desde  la 
primera  educación  se  daba  una  preferencia  es- 
pecial á  los  ejercicios  gimnásticos,  y  la  poste- 
ridad, conservando  inconscientemente  esta  re- 
miniscencia griega,  llama  aún  gimnasios  (de 
g¡jmn6s,  desnudo )  á  loa  establecimientos  de  ins- 
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tiuccion  pública.  En  edades  posteriores  de  mis- 
ticismo y  de  aspiraciones  ascéticas  se  cayó  en 
el  extremo  opuesto,  procurando  acostumbrar  á 
la  niñez  á  debilitar  y  a  mortificar  el  cuerpo. 
Hasta  una  época  no  muy  remota,  todo  un  mun- 
do no  ha  podido  concebir  la  instrucción  pri- 
maria sin  la  enseñanza  preferente  de  los  cate- 
cismos religiosos ;  hoy  se  ha  llegado  en  muchos 
pueblos  civilizados  á  excluir  deliberadamente 
esta  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  del  Es- 
tado, sustituyéndola  con  la  de  la  moral  univer- 
sal, y  dejando  la  primera  á  cargo  de  las  res- 
pectivas familias,  por  respeto  á  la  libertad  de 
conciencia.  En  los  países  de  gobierno  despéti- 
co  solo  se  inculca  el  espíritu  do  subordinación; 
en  los  países  republicanos,  el  respeto  á  la  ley 
y  las  obligaciones  y  derechos  constitucionales 
del  ciudadano. 

Los  programas  de  instrucción  primaria,  aun- 
que estribando  siempre  en  fundamentos  inva- 
riables, como  son  la  naturaleza  y  necesidades 
primitivas  del  hombre,  tienen  que  ser  móviles 
y  de  límites  bastante  chísticos  para  admitir 


la  incorporación  de  cualquier  aprendizaje,  de 
cualquier  principio  cientíñco  que  llegue  jí  sor 
necesario  poner  en  el  dominio  universal.  Seria 
hoy,  por  ejemplo,  dejar  un  vacío  censurable  en 
esta  enseñanza,  no  instruir  íí  los  niños  en  lo 
que  es  el  vapor,  el  telégrafo,  el  pararayo,  aun 
cuando  no  se  les  enseñe  precisamente  toda  la 
teoría  científica  do  estos  inventos.  Debe  pre- 
verse que  la  inmensa  mayoría  do  los  que  ad- 
quieren la  instrucción  primaria  no  continúan 
estudios  especiales  científicos  6  literarios,  y  es 
importante,  casi  esencia!  desparramar  la  ilus- 
tración en  el  terreno  en  que  todos  la  recogen. 
A  esta  necesidad,  que  hoy  siente  el  mundo 
moderno,  el  mundo  del  trabajo,  de  la  industria 
y  do  la  inituoncia  definitiva  de  las  ciencias  po- 
sitivas, corresponde  la  nueva  faz  que  está  to- 
mando la  instrucción  primaria  con  el  sistema 
conocido  bajo  el  nombre  de  Lecciones  sobre  las 
cosas.  A  reserva  de  ocuparnos  mas  extensa- 
mente de  este  sistema,  y  de  cómo  comienza  en 
estos  momentos  á  plantearse  en  la  República, 
y  prescindiendo,  jior  ahora,  de  uno  de  sus  prin- 


cipalcs  caracteres,  quo  consiste  en  adiestrar  cl 
entendimiento,  enseñándolo  íí  investigar  y  re- 
flexionar de  un  modo  vcrcíaderainentc  lógico, 
solo  indicavúnios  que  está  destinado  á  Yulgari- 
zar  las  leyes  de  la  naturaleza,  ó  sea  las  verdades 
de  la  ciencia,  aun  sobre  aq_uelIos  ramos  del  sa- 
ber humano  que  hasta  hoy  solo  una  minoría  de 
hombres  ha  poseído,  no  obstante  que  son  leyes 
y  verdades  de  infinitas  aplicaciones  en  la  vida 
práctica  de  todos.  Un  sistema  que  por  medio 
de  lecciones  orales,  casi  de  pláticas  adecuadas 
á  la  inteligencia  de  los  niños,  los  instruye  en 
lo  que  son  la  multitud  de  objetos  usados  por 
el  hombre  en  la  vida  civilizada,  cxpHcándo- 
les  el  origen,  las  cualidades,  la  utilidad,  las 
aplicaciones  de  los  diversos  cuerpos  que  la  tier- 
ra ofrece  para  el  servicio  de  las  necesidades 
humanas,  así  como  las  trasformaciones  que 
opera  la  industria  y  Ioh  principales  inventos 
con  que  la  ciencia  ha  aprovechado  los  elemen- 
tos que  la  naturaleza  bruta  proporciona,  debe 
llenar  la  inteligencia  de  la  niñez,  con  infinidad 
do  conocimientos  útiles,  positivos  y  fundamcn- 


tilles,  quo  forDxai'iín,  poseídos  puv  las  diveí 
clases  sociales,  una  masa  inmensa  de  ilusti 
cion.  Un  hombre  que  haya  adquiíido  siiedm 
cion  primaria  bajo  este  sistema,  aun  cuando  no 
continúe  estudios  científicos,  tendrá  nociones 
exactas  de  las  cosas  y  de  las  leyes  del  muní 
físico,  y  su  inteligencia  no  quedará  desean 
lada  y  alimentándose  con  cxplicaciünes  ¡m 
herentes,  sobrenaturales  y  monstruosas  que 
satisfacen  el  espíritu,  ni  prestan  servicio  pi 
vccboso  en  la  vida  real.  |  Qué  diferencia  ea1 
aquella  educación  y  los  cuentos  de  ducndt 
fantasmas  y  prodigios  que  con  frecuencia  sal 
yugan,  quizá  para  siempre,  la  imaginación 
los  niños! 

El  estado  actual  de  las  ciencias,  aunque  mi 
avanzado  y  fecundísimo  ya  en  aplicaciones 
todo  género,  es  bastante  metódico  y  bastante 
liígico  para  permitir  la  condensación,  aun  en  el 
sistema  descrito  de  enseñanza,  de  ciertos  prin- 
cipios científicos  que  tienen  á  la  vez  el  carácter 
de  primordiales  y  de  trascendentes.  La  incor- 
lioracion  de  estos  principios  y  de  sus  aplicaí 
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nes  uiiis  impoi'tautcsá  la  enseñanza  primaria, 
no  ha  presentndola  dificultad  que  pudiera  te- 
merse por  su  apariencia  de  miicba  extensión. 
Podría  suceder  que  en  un  porvenir  remoto  tal 
temor  llegase  íí  ser  real;  pero  pava  la  sociedad 
dü  hoy  seria  una  provisión  muy  prematura  ocu- 
parse de  un  problema  cuya  resolución  corres- 
ponderá á  nuestros  pdstcros. 
,  Cojnpreudido  así  el  caníctcr  de  la  instruc- 
ción primaria,  debemos  manifiistar  que  en  la 
República  no  ha  adquirido  aún  el  tlesavrollo 
quo  nuestro  estado  social  exige  ya.  En  la  gran 
mayoría  de  las  escuelas  primarias  nacionales, 
la  instrucción  se  Umita  ¡t  ]a  Lectura,  Escritu- 
ra, Gramática  española,  Aritmética  y  sistema 
de  pesos  y  medidas,  Moral  y  Urbanidad,  aña- 
diéndose en  las  de  niñas  varias  sencillas  labo- 
res mujeriles.  En  una  gran  parto  do  ellas  se 
cuida  de  instruir  A  los  niños  en  los  deberes  y 
derechos  del  ciudadano,  scgua  nuestra  Consti- 
tución, dándoles  las  ideas  fundamentales  de 
nuestra  organización  política;  es  notable  la  ex- 
tensión que  cada  dia  adquiere  esta  enseñanza. 
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Los  ramos  mencionados  son  los  que,  según  las 
leyes  de  los  diversos  Estados  de  la  Federación, 
constituyen  la  enseilanza  obligatoria.  En  al- 
gunos se  agrega,  iiiin  con  esto  carácter  obliga- 
torio, la  GcograíTa,  la  Historia  nacional  y  el 
Dibujo. 

De  liecho,  las  escuelas  primarias  do  la  Re- 
pública imcdcn  dividirse  en  dos  clases;  las  pu- 
ramente rudimentales  que  forman  el  número 
mayor  y  donde  solo  so  enseñan  Las  matciias 
mencionadas  anteiiormcnte,  y  son  las  estable- 
cidas en  las  ciudades  de  menor  importancia  y 
pueblos  pequeños;  y  las  que  comprendiendo 
en  sus  programas  otros  ramos  de  enseñanza 
délos  que  los  principales  son  la  Geografía,  No- 
ciones de  álgebra  y  Geometría,  elementos  de 
Historia  general  y  del  país.  Dibujo  natural  y 
lineal  6  idioma  francés,  so  hallan  establecidas 
en  la  capital  de  la  República  y  en  las  capita- 
les de  los  Estados,  bien  sostenidas  por  los  res- 
pectivos gobiernos  para  la  enseñanza  gratuita, 
6  bien  en  manos  de  particulares  que  dan  la  en- 
señanza por  pensión.  Hay,  principalmente  en 
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la  Capital,  algunas  escuelas  do  esta  última  cla- 
se, cuyos  programas  Ron  todavía  mas  vastos, 
ofieciéndosc  la  enseñanza  de  las  Matemáticas 
superiores,  de  la  Física,  do  la  Química  y  de 
varios  idiomas  vivos.  Si  estas  escuelas  disiJU- 
siesen  de  todos  los  elementos,  dispendiosos  sin 
duda,  para  enseñar  con  profundidad  estas  cien- 
eias,  serian  comparables,  sí  no  en  sus  métodos, 
sí  en  el  cuadro  de  sus  estudios,  á  las  h'gh  achools 
do  los  Estados-Unidos.  De  cualquier  modo, 
siempre  contribuyen  á  difundir,  entre  varias 
clases  sociales,  conocimientos  que  no  se  adquie- 
ren en  las  demás  escuelas  primarias. 

Hemos  dicho  que  la  mstrucciem  obligatoria 
está  limitada,  según  las  leyes,  á  la  Lectura, 
Escritura,  Gramática  española,  Aritmética  y 
Sistema  decimal  de  medidas.  Moral,  Urbani- 
dad y  nociones  de  nuestra  Constitución  políti- 
ca, siendo  excepcionales  los.  Estados  que  exigen 
la  Geografía,  la  Historia  nacional,  el  Dibujo, 
&c.  Podrá  parecer  estrecho  este  cuadro  do  co- 
nocimientos; pero  así  como  es  incuestionable- 
te  útil  ofrecer  una  enseñanza  amplísima 


I 


XXVIII 

voluntaria,  así  también  es  inconveniente  exi- 
gir como  obligatorias  materias  que  comenzasen 
íi  hacer  dudoso  el  principio.  Es  preciso  tener 
presente  que  el  programa  de  enseñanza  obli- 
gatoria debo  estar  al  alcance  de  todas  las  ca- 
pacidades, de  todas  las  fortunas,  y  que  no  se 
puede  exigir  una  dedicación  al  estudio,  que  en 
muchos  casos  tendría  que  ser  indefinida.  La 
sociedad  cumple,  y  el  objeto  primordial  so  sa- 
tisface asomando  á  la  niñez  al  campo  de  la 
ciencia  y  poniéndola  en  aptitud  de  proseguir 
instruyéndose. 


k  mmm—M  vacíns  &\M  m  la  mmm 
mm  áe  las  Escuelas  fie  la  PiCífiblíca. 


El  sistema  gcrteral  de  ciiseñauza  en  las  es- 
cuelas primarias  do  la  Ecpública  es  el  mn/uo 
y  bimuUdneo,  que  por  sus  ventajas  universal- 
mente  reconocidas,  ha  llegado  á  sei'  el  predo- 
minante para  esta  cnseílanza  entre  casi  todos 
los  pueblos  cultos.  Tal  !sistema,  con  el  que  so 
consigue  multi[)licar  al  maestro,  que  no  podria 
dedicarse  á  la  enseñanza  individual  de  cada 
alumno,  poner  en  contacto  las  inteligencias  de 
los  educaudos  para  ilumiuarJas  unas  con  oti'as, 
propagar  mas  rápidamente  las  ideas  del  pro- 
fesor, animar  á  los  niños  con  la  emulación  de 
ser  alternativamente  maestros  y  discípulos,  y 
por  último,  clasificarlos  en  diversas  secciones 
gun  su  grado  de  adelanto  para  recibir  mctú- 
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dicamcute  las  lecciones  del  director,  facilii 
da  mucha  intensidad  á  la  enseñanza  bajo  el 
doble  aspecto  de  la  doctrina  y  del  método.  Es- 
te sistema  requiere,  es  cierto,  un  especial  cui- 
dado en  la  elección  é  instrucción  de  los  alumnos 
auxiliares,  en  la  designación  de  las  lecciones 
y  en  la  clasificación  de  los  educandos;  pero  la 
inteligencia  6  instrucción  del  maestro  debe  pro- 
veer ít  estas  dificultades,  y  este  método,  como 
todos,  estriba  en  último  resultado  en  aquel 
cualidades  del  profesor. 

No  puede  decirse  que  el  sistema  mutuo  y 
simultáneo  esté  planteado  con  perleccion  en 
todas  las  escuelas  de  la  República ;  lejos  de  eso, 
puede  asegurarse  que  solo  una  minoría  de  ellas 
lo  tiene  bien  organizado;  pero  hemos  querido 
solamente  señalar  el  carácter  general  del  sis- 
tema de  enseñanza  adoptado,  que  juzgamos 
bueno,  y  que  irá  perfeccionándose  á  medida 
que  se  mejoren  otras  condiciones  que  aun  fal- 
tan á  las  escuelas  primarias  de  nuestro  país,  y 
que  se  refieren  principalmente  lí  la  mas  con- 
veniente instalación  de  los  establecimientos 
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:t  la  mayor  ívpíitud  de  la  generalidad  de  los 
maestros  de  cHcuela. 

Por  poco  que  se  examinen  los  programas  y 
métodos  de  enseñanza  en  nuestras  escuelas 
primarias,  se  notan  desde  luego  dos  vacíos  de 
la  mas  alta  importancia  que  es  urgente  llenar 
y  cuyo  remedio  debe  interesar  á  todos  los  que 
consagran  sn  atención  á  este  ramo.  Es  el  pri- 
mero la  falta  absoluta  de  toda  educación  cor- 
poral de  los  niños,  educación  que,  bien  consi- 
derada, apenas  puede  subordinarse  en  utilidad 
á  la  educación  ¡luramente  intelectual.  Hasta 
ahora,  la  educación  física  6  higiénica  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud  se  ha  hallado  en  el  mas 
total  abandono.  Cualquiera  que  haya  visitado 
una  escuela  ó  que  guarde  la  reminiscencia  de 
la  que  fi-ecuentú  de  niño,  no  tendrá  otra  idea 
de  estos  planteles  que  la  de  una  aglomeración 
de  niños  en  salas  por  lo  común  poco  espacio- 
sas, obligados  á  permanecer  tres  u  cuatro  ho- 
ras en  la  mañana  y  otras  tontas  en  la  tarde  en 
una  absoluta  quietud  corporaly  trabajando  in- 
telectual mente  sobre  el  libro,  el  papel  6  la  pi- 


zarra;  cualquier  movimiento  que  no  es  ini 
pcnsable  para  estos  quehaceres  es  reprimid" 
nada  do  ejercicios  gimnásticos  cuya  práctica 
parece  proscrita;  rara  vez  cuidan  loa  maestros 
de  exigir  á  los  niños  el  asco  en  su  persona  y 
sus  vestidos;  aquella  edad  de  actividad  y  de 
incremento  físico  comprimida  y  atormentada 
con  la  inacción ;  aquellas  inteligencias  infanti- 
les que  aman  la  variedad  y  que  no  son  aún  bas- 
tante fuertes  para  fatigarse  largamente,  obli- 
gadas íí  concentrarse  sin  interrupción  en  un 
mismo  trabajo:  lié  aquí  el  conjunto  de  una  edu- 
cación infanticida! 

Esto  es  lo  que  se  llama  orden  en  la  casi  to- 
talidad de  nuestras  escuelas!  El  resultado  es 
el  imperfecto  desarrollo  del  cuerpo  y  de  sus  ap- 
titudes, una  salud  incompleta  y  delicada,  una 
constitución  endeble  y  anémica.  La  educación 
del  cuerpo,  quizá  mas  que  la  del  espíritu,  tie- 
ne una  época  propicia  que  si  no  se  aprovecha 
es  casi  irreparable.  La  niñez  y  la  juventud  son 
la  época  del  cultivo  de  la  ra^ía  humana  quo, 
como  todas  las  especies  de  animales  y 
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puede  decirse,  como  todos  los  seres  vivientes, 
es  susceptible  de  mejonimiento  por  medio  de 
lii  higiene  y  de  la  conveniente  observancia 
de  todas  las  leyes  de  la  organización.  Las  flo- 
res y  frutos  que  el  hombre  cultiva,  y  los  ani- 
males domésticos  que  crecen  bajo  su  cuidado, 
son  mas  bellos  y  mejores  los  primeros,  y  mas 
diestros,  útiles  é  inteligentes  los  segundos,  que 
las  plantas  silvestres  y  que  los  animales  salva- 
jes. La  ley  del  mejoramiento  de  las  razas  es 
una  verdad  fisiológica  bien  demostrada  ya;  la 
zootecnia  es  hoy  una  ciencia  do  fundamentos 
positivos  y  de  previsiones  seguras. 

La  educación  del  cuerpo  no  solo  es  impor- 
tante para  su  i  funciones  inmediatas  6  físicas, 
sino  que  tiene  un  eco  inmenso  en  las  faculta- 
des del  espíritu.  Los  antiguos,  en  su  profundo 
aunque  empírico  aforismo  M&is  sana  m  corpore 
sano,  expresaban  con  admirable  concisión  y 
verdad,  la  relación  íntima  entre  el  estado  del 
cuerpo  y  las  funciones  del  alma,  entre  el  físico 
y  el  moral.  El  valor,  la  perseverancia,  la  ener- 
gía, la  firmeza  y  otras  cualidades  de  carácter 


corresponden  á  una  organización  bien  consti- 
tuida y  vigorosa.  La  misma  inteligencia  tra- 
baja mejoi'  y  con  menos  fatiga  cuando  dispono 
de  un  temperamento  corporal  m(jno3  impresio- 
nable y  mas  resistente;  en  una  palabia,  si  se 
quiere  que  se  ejerzan  bien  las  facultades  del 
espíritu,  es  preciso  mejorar  su  instrumento  que 
es  el  cuerpo. 

Por  eso  la  educación  corporal  debe  ser  nna 
parte  integrante  de  la  educación  del  hombro,  y 
debe  marchar  paralelamente  con  la  que  se  da 
á  la  inteligencia  de  los  niños  y  de  los  jóvenes. 
La  primera  condición  que  para  este  fin  so  debe 
satisfacer,  es  la  instalación  higiénica  de  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública,  cuidan- 
do de  que  su  situación,  sus  distribuciones,  las 
prácticas  y  costumbres  diarias  de  los  educan- 
dos, sean  conformes  á  las  reglas  de  la  higiene 
general  y  local.  Este  punto  es  tan  atendido  eu 
las  naciones  que  han  llegado  á  montar  bien  su 
instrucción  primaría,  que  los  edificios  para  las 
escuelas  son  construidos  adecuándolos  espe- 
cialmente á  su  objeto.  No  se  necesitan  edil 


ciosde  lujo  y  de  riqueza  arquitectónica;  basta 
la  aniijlitud  y  la  buena  ventilación,  agregan- 
do la  disti'ibucion  conveniente  para  los  traba- 
jos escolares,  que  es  muy  sencilla.  En  Suiza  y 
Alemania,  los  establecimientos  do  instrucción 
primaria  han  merecido  el  nombro  de  jardines 
2iara nmos  [^úid€rf}a?'ícn\,  scgnn  el  sistema  de 
Froebel. 

Nunca  se  recomcndaní  bastante  á  las  auto- 
ridades municipales  y  á  los  demás  funcionarios 
que  administran  las  escuelas,  la  observancia 
en  ellas  de  todas  las  reglas  de  higiene.  En  los 
pueblos  pequeííos  donde  el  terreno  es  barato  y 
las  construcciones  pueden  ser  muy  económicas, 
el  problema  es  tanto  mas  sencillo  cuanto  que 
no  es  común  que  en  ellos  existan  las  causas 
antihigiénicas  que  son  frecuentes  en  las  ciuda- 
des populosas.  Una  construcción  de  un  solo  pi- 
so con  tres  ó  cuatro  salas  eiilicientementc  ex- 
tensas y  un  patio  para  los  ejercicios  y  expansión 
de  los  niños,  es  un  tipo  sencillo  para  una  es- 
cuela primaria.  En  la  República  va  siendo  ya 
frecuente  el  hecho  de  que  algunas  municipali- 


dades  erijan  su  edificio  para  la  escuela.  ] 
grandes  ciudades,  los  municipios  que  son  mas 
ricos,  pueden  y  deben  proveer  á  esta  necesidad 
aun  cuando  los  gastos  tengan  que  ser  mas  cuan- 
tiosos. 

Ademas  de  la  higiene,  es  indispensable,  es 
urgente,  puede  decirse,  el  establecimiento  de 
ejercicios  gimnásticos  en  las  escuelas.  No  se 
trata  de  la  gimnasia  que  tiene  por  objeto  ha- 
cer funámbulos  y  atletas,  sino  de  la  gimnasia 
higiénica  que  desarrolla  conveniente  y  mode- 
radamente las  diversas  partes  del  cuerpo.  Esta 
gimnasia  que  consiste  en  movimientos  corpo- 
rales arreglados  á  la  fuerza  y  uso  de  los  mús- 
culos, aprovechando  las  condiciones  meciínicas 
del  cuerpo  humano,  lo  desarrolla  do  un  modo 
armíSnico,  lo  adiestra  para  todos  los  trabajos 
que  Je  están  encomendados  y  mantiene  la  sa- 
lud. La  marcha,  el  salto,  la  carrera,  la  acción 
de  subir,  &c.  ,y  aun  la  natación  donde  fuere  po- 
sible, entrañen  este  programa;  el  salto  mortal, 
las  piruetas  del  tra])Ccio  y  otros  esfuerzos  tan 
inútiles  como  pcl¡gro«os,  quedan  ¡aoscritos.  Go- 


mo  la  gimnaaia  higííínica  necesita  de  muy  sen- 
cillos aparatos,  y  consiste  principalmente  en 
ejercicios  musculares,  para  los  cuales  el  cuerpo 
mismo  se  emplea  como  punto  de  apoyo,  como 
resistencia,  como  peso,  &c.,  propondriamos  pa- 
ra ella  el  nombre  de  autogimnasia.  Ya  sea  este 
nombre,  ya  el  Ao.  gimnasia  de  salón  que  se  le  da 
comunmente,  es  preciso  fiue  tenga  uno,  para 
distinguirla  de  la  gimnasia  atMtica  que  cada 
día  se  desacredita  mas. 

Los  ejercicios  autogim místicos  deben  ser  co- 
munes á  los  niños  y  j(5vcnGS  de  los  dos  sexos, 
cuidándose  solamente  de  que  sean  los  adecua- 
dos á  cada  uno  de  ellos.  En  los  Estados-Uni- 
dos, en  Suiza,  en  Prusía  y  últimamente  en 
Francia,  la  gimnasia  es  universal  y  obligatoria 
en  todas  las  escuelas.  Aunque  las  dos  últimas 
naciones  citadas,  dan  la  enseñanza  gimnásti- 
ca bajo  un  punto  de  vista  militar,  al  grado  de 
queel  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Pru- 
sía ha  informado  en  un  documento  oficial  recien- 
te, que  las  hazañas  prusianas  son  debidas  en 
i  parte  á  la  gimnasia  que  se  enseña  en  las 


sxsvni 
escuelas,  no  puede  decirse  lo  mismo  de  la  Suiza 
actual,  ni  de  la  República  vecina,  donde  dicha 
enseñanza  no  tiene  otro  objeto  que  el  higiénico. 
Los  demás  pueblos,  algunos  de  ellos  hispano- 
aniyricanos,  que  han  comenzado  ú  íijavse  en 
la  inqjoifcLinciade  la  gimnasia  como  parte  déla 
educación  de  los  niños,  no  le  dan  otro  carácter 
que  el  higiénico  y  el  de  mejoramiento  de  la  raza. 
La  enseñanza  de  que  nos  ocupamos  puede  pres- 
tar grandes  servicios  íí  la  América  latina. 

En  diversas  épocas  se  ha  dado  en  México  la 
enseñanza  de  la  gimnasia  en  algunas  escuelas 
di;  instrucción  secundaria  y  profesional,  pero 
nuncaenlasescuelasprimarias  de  ambos  sesos. 
Aun  aquella  poca  enseñanza  era  mas  de  la 
gimnasia  de  fuerza  que  de  la  gimnasia  higiéni- 
ca, y  acabo  por  desaparecer  casi  totalmente. 
El  año  de  IST-i  el  Gobierno  general  la  ha  res- 
tablecido en  las  escuelas  profesionales  y  la  ha 
fundado  en  las  escuelas  primarias  de  ambos 
sexos  que  dependen  directamente  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública,  dándole  el  carácter 
de  una  enseñanza  higiénica  para  la  educación 
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corporal.  Este  primer  ensayo  qne  podrá  servir 
de  estímulo  á  las  demás  escuelas  públicas  y 
privadíis,  ha  confirmado  la  observación  hecha 
ya  en  o' ros  países,  de  que  los  niños  reciben  con 
especial  complacencia  esa  educación,  y  toman 
mas  am  )r  á  la  escuela,  que  comienza  á  ser  para 
ellos  m<.'nos  fastidiosa. 

Es  conveniente  que  los  ejercicios  gimnásti- 
cos se  practiquen  á  mañana  y  tarde,  interrum- 
piendo por  veinte  6  treinta  minutos  los  demás 
estudios  intelectuales,  para  volver  á  ellos,  con- 
cluidos esos  ejercicios.  Tal  es  el  sistema  adop- 
tado en  las  escuelas  primarias  de  los  Estados- 
Unidos  que  tiene  hi  doble  ventaja  de  no  fatigar 
;í  los  niftos,  y  de  mantener  siempre  contento 
su  espíritu. 

Una  de  lan  objeciones  prácticas  que  podia 
hacerse  acerca  del  ostablechuiento  de  la  ense- 
ñanza gimnástica  en  las  escuelas  do  la  Repú- 
blica, seria  la  de  la  falta  de  profesores  aptos 
para  servirla.  Pero  es  un  error  el  creer  que  pa- 
ra esta  enseñanza  so  necesitan  hombres  hercú- 
la  gimnasia  tal  como  la  hemos  descrito 
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puede  dirigirla  un  hombre  medianamente  cons- 
tituido 6  inteligente.  Es  un  conjunto  de  ejerci- 
cios que  no  requieren  do  anteuiano  una  gran 
fuerza,  sino  que  sirven  para  desarrollarla.  Los 
mismos  maestros  de  escuela  deben  dedicavíic^ 
por  regla  general,  á  dirigii'la,  y  basta  para  plan- 
tear esta  enseñanza  el  estudio  de  cualquier  ma- 
nual de  instrucciones  sobro  esta  materia;  \o» 
ayudaíites  o  monitores  de  las  escuelas,  jóvenes 
por  lo  coumn,  so  encargan  do  repetir  las  iec- 
cionCB.  Esta  es  la  práctica  en  los  países  que 
liemos  citado. 

Otro  de  los  vacíos  en  la  instrucción  prima- 
ria de  la  líepública,  es  la  falta  do  métodos  lógi- 
cos parala  enseñanza  de  las  diversas  materias 
y  propios  para  desarrollarla  razón  y  hacer  du- 
raderos los  conocimientos  adquiridos.  En  nues- 
tras esencias  piimarias  todo  el  aprendizaje  está 
encomendado  ¡i  la  memoria.  En  la  Gramática, 
en  Ja  Aritmética,  cu  la  Geografía,  &c.,  so  en- 
señan palabras  untes  que  ideas,  reglas  abstrac- 
tas untes  que  ejemplos,  máximas  antes  quo 
experiencias,  definiciones  áutes  que  objetoa. 


Este  sistema,  03  preciso  decirlo,  no  solo  domina 
en  México,  sino  que  os  el  que  ha  caracterizado 
en  todas  partes  la  enseñanza  primaria.  La  me- 
moria, comunmente  vigorosa  de  los  niños,  se 
cree  saficiente  para  que  comprenda  y  guarde 
todo  lo  que  un  hombre  ha  adquirido  en  muchos 
años  de  meditación  yde  práctica.  Al  entrar  en 
la  escuela  se  haco  cambiar  totalmente  al  niño 
el  método  que  la  naturaleza  ha  puesto  á  su  dis- 
posición, y  que  ha  estado  empleando  durante 
toda  su  primera  infancia,  método  que  ha  con- 
sistido, no  en  concebir  un  principio  abstracto, 
sino  en  •ptrciUr  por  medio  de  sus  sentidos  un 
objeto,  una  cosa  determinada,  un  hecho  con- 
creto, que  así  aislado  y  definido,  entra  en  el  do- 
minio de  su  inteligencia,  impotente  todavía 
para  concebir  £Í^r¿oí-¿  y  para  generalizar  en  re- 
glas abstractas  todas  sus  observaciones. 

El  niño  durante  sus  primeros  años  comien- 
za á  adquirir  ideas  por  medio  do  los  objetos 
que  hieren  sus  sentidos.  En  ninguna  otra  épo- 
ca de  la  vida  del  hombre  es  quizá  tan  cierto, 
como  en  la  infancia,  el  profundo  axioma  do 


Aristóteles:  mhilest  in  iniehctu  qvod prins  non 
fmrit  in  sensu,  axioma  que  aun  cuando  anatfl- 
Diatizatlo  y  tachado  de  materialista  por  algu- 
nas filosoiías  metafísicas,  renace  y  se  confirma 
en  las  ñlosofías  modernas,  no  siendo  incompa- 
tible, bien  couiproadido,  ni  aun  con  la  filosofía 
espiritualista.  La  abstracción  misma  no  podría 
formarse  sino  sobre  hechos  ú  objetos  obsei-va- 
do8  6  con  relación  ú.  ellos.  Esta  es  la  evolución 
que  se  ha  seguido  en  todas  las  ciencias,  tonto 
físicas  como  sociales,  y  sus  principios  ó  verda- 
des no  son  mas  que  el  producto  de  la  observa- 
ción, primero,  y  de  la  abstracción  ó  generali- 
zación, después. 

¿Qué  lógica,  qué  ñlosoíTa  hay  en  contrariar 
este  modo  natural  de  la  formación  del  pensa- 
miento, al  educar  al  niño  bajo  un  sistema 
opuesto?  Es  nmy  difícil  que  la  memoria  guar- 
de lo  que  no  comprende,  y  aun  suponiendo  que 
la  regla  abstracta  se  conservase  en  ella,  habría 
que  impender  un  inmenso  trabajo  intelectual 
para  aplicarla  á  cada  caso,  si  antes  no  se  ha 
visto  qué  serie  o  seríes  de  ellos  abarca.   Pero 
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sucederá  precisamente  lo  contrario,  si  i\  apren- 
dizaje se  ha  comenzado  por  percibir  c-n  exac- 
titud los  hechos  ó  las  cosas,  porque  entonces 
la  regla  6  generalización  correspondiente  so  ve 
á  una  luz  clarísima  y  se  comprende  en  toda  su 
plenitud. 

Es  esencia],  por  lo  tanto,  al  en;^(iriar  á  los  ni- 
ños, dirigirse  primero  ¿  sus  facultades ^;crc£¿J- 
tivas,  que  son  las  primeras  y  mas  diestras  en 
ellos,  para  ejercitar  después  sus  íacultadcs  re- 
jkxivas  y  comparativas,  que  ya  tendrán  mate- 
rial para  trabajar.  ¿De  quó  serviría,  por  ejem- 
plo, hacer  aprender  ú  un  nifio  la  definición  de 
lo  que  es  elasticidad,  de  lo  que  es  cristalización, 
si  no  ve  un  cuerpo  que  tenga  estas  cualidades? 
Conservará,  es  posible,  la  definición  en  la  me- 
moria; pero  no  la  comprenderá  hasta  que  ob- 
serve prácticamente  el  hecho. 

De  esta  misma  crítica  son  susceptibles  los 
métodos  usados  generalmente  para  la  ense- 
ñanza de  la  lectura,  de  la  gramática,  de  la  arit- 
mética, de  la  geografía  y  de  casi  todos  los  la- 
inos  de  la  instniccion  primaria.  Los  resultados 


Gon  tan  incompletos,  que  podría  encontrarse 
una  prueba  de  ello  en  la  conciencia  de  cada  in- 
dividuo que  ha  sido  educado  así,  y  que  está  cier- 
to que  de  nada  le  sirven  las  reglas  de  la  cscue] 
en  lo  que  no  ha  practicado  posteriormente. 

Y  no  es  un  gran  problema  reducir  la  ense* 
ñanza  primaria  al  sistema  racional  y  práctico 
que  hemos  indicado.  Se  han  reformado  ya  los 
métodos  en  este  sentido,  y  están  en  provecho- 
sa práctica  en  algunas  naciones.  No  es  propio 
de  esta  obra,  sino  de  una  de  pcdagogia,  cxjk)- 
ner  esos  nuevos  sistemas.  Toca  á  los  profeso- 
res de  primeras  letras,  que  los  hay  inteligen- 
tes en  México,  desarrollar  y  propagar  los  sis- 
temas reformados,  y  redactar  las  obras  de  texto 
adecuadas  para  la  instrucción  primaria  en  la 
Eepúbhca.  Nos  limitaremos  á  dar  una  idea  del 
nuevo  sistema  de  «Lecciones  sobre  las  cosas,» 
que  el  Ministerio  ele  Instrucción  pública  ha 
acordado  so  plantee  en  las  escuelas  primarias 
que  de  él  dependen. 

El « Sistema  de  lecciones  sobre  las  cosas  b  tie- 
ne el  doble  objeto  de  desarrollar  lógica  y  me- 
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tódicanicntc  la  inteligencia  do  los  niños,  y  do 
enriquecerla  con  conocimientos  positivos  y  úti- 
les; es  á  la  vez  un  método  í'ucíoízaí  de  despertar 
y  ejercitar  el  espíritu,  y  un  ajn-endízaje  real  de 
ideas  y  do  verdades  sobro  los  ramos  fundamen- 
tales del  saber  humano.  Este  sistema  es  boy 
un  complemento  de  la  instrucción  primaria, 
tanto  en  el  método  como  en  la  doctrina. 

Hé  aquí  los  principios  en  que  se  funda  esta 
enseñanza,  según  los  espresa  Callíins: 

«El conocimiento  del  mundo  material  lo  ad- 
quirimos por  medio  do  nuestros  sentidos.  Los 
objetos  y  los  diversos  fenómenos  del  mundo 
exterior,  son  la  materia  sobre  que  prlmcramcn- 
to  se  ejercitan  nuestras  facultades. 

«La  percepción  es  el  primer  paso  de  la  inte- 
ligencia. La  educación  primaria  comienza  na- 
turalmente con  el  cultivo  de  las  facultades  per- 
ceptivas. Este  cultivo  consiste  principalmente, 
en  proporcionar  ocaíiiones  y  estímulos  para  su 
desarrollo,  y  en  íijar  las  percepciones  en  el  en- 
tendimiento por  medio  do  los  elementos  (pie 
nos  suministra  el  lenguaje. 
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« La  existencia  del  saber  en  el  entendimien- 
to comienza  cuando  se  perciben  las  semejan- 
zas y  diferencias  de  los  objetos.  El  sabei-  au- 
menta en  proporción  al  aumento  de  aptitud 
para  distinguirlas  semejanzas  y  las  diferencias, 
y  de  la  capacidad  para  clasificar  y  asociar  ob- 
jetos, experiencias  y  hechos  que  se  asemejan 
unos  á  otros. 

«Todas las  facultades  se  dcsarruUau  y  stí  vi- 
gorizan con  el  conveniente  ejercicio;  se  debili- 
tan cuando  se  les  sobrecarga,  6  cuando  se  lea 
ejercita  sobre  materias  que  no  caben  bien 
su  dominio. 

«Algunos  de  los  poderes  mentales  son  cám 
tan  activos  y  tan  vigorosos  en  el  niño  como  en 
el  hombre.  Entre  estos  pueden  contarse  la  sen- 
sación, la  percepción,  la  observación,  la  com- 
paración, la  simple  memoria  y  la  imaginación. 
Otros  poderes  del  entendimiento  no  aicani;an 
su  completo  desarrollo  sino  hasta  que  el  niño 
ha  llegado  al  período  de  madurez.  Entre  estos 
se  encuentran  la  razón,  la  memoria  filosól 
y  la  generalización. 
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« tí  1  incentivo  mas  natural  y  provechoso  en  los 
niños  para  estimular  la  atención  y  la  adquisi- 
ción de  conocimientos,  consisto  en  asociar  lo 
agradable  con  lo  instructivo.  La  curiosidad  6 
el  deseo  do  aprender,  y  el  amor  de  lo  maravi- 
lloso son  dos  instintos  muy  activos  ca  la  edad 
temprana,  y  su  satisfacción  va  siempre  acom- 
pañada de  emociones  agradables.  Los  niños 
poseen  una  inclinación  natural  hacia  el  apren- 
dizaje y  la  ocupación.  El  buen  éxito  los  causa 
un  gran  placer.  La  dependencia  de  sí  mismo 
es  otro  agente  poderoso  de  adelanto.  La  ins- 
trucción producirá  placer  en  los  niños,  y  cuando 
no  lo  produzca  os  porque  hay  algo  de  errcjnco, 
ya  sea  en  A  modo  de  ofrecérsela,  yn  en  la  mate- 
ria sobre  que  se  le  quiere  instruir  actualmente. 

« El  hábito  de  la  atención  es  el  fruto  princi- 
pal y  jiermancnte  de  la  educación.  Un  hábito 
se  forma  por  la  repetición  del  mismo  acto.  El 
gran  secreto  para  asegurar  la  atención  de  los 
niños,  consiste  eu  despertai*  su  curiosidad,  y  en 
satisfíiceí'  su  amor  por  la  actividad;  en  dar  una 
fa.z  deleitosa  al  aprendizaje,  y  nunca  fatigar  su 


espíritu  obligándolo  á  fijarse  demasiado  tiem- 
po en  un  mismo  objeto. 

«La  marcha  natural  de  la  educación  es  de  io 
simple á  lo  complexo;  de  lo  conocido  á  lo  cor- 
respondiente desconocido,  do  los  hechos  S,  las 
causas:  cosas  antes  que  nombres;  ideas  áates 
que  palabras;  elementos  antes  que  reglas.» 

Se  comprende  bien  que  cualquiera  enseñan- 
za puede  seguir  la  marcha  indicada  en  estos 
principios.  Los  ramos  rudimentales  de  la  ins- 
trucción primaria  pueden  reducirse  á  este  siste- 
ma, y  en  vez  de  encomendarlos  exclusivamente 
ii  la  memoria,  scríí  mas  fácil  para  los  niños  ad- 
quirirlos de  un  modo  mas  duradero  y  sólido 
por  medio  de  sus  demás  facultades.  Estas  se 
ejercitarán  según  su  6rden  y  su  fuerza,  y  todo  ' 
el  entendimiento  alcanzará  un  desarrollo  na- 
tural. 

Paralelamente  á  la  enseñanza  de  los  ramos 
rudimentales,  y  bajo  el  mismo  sistema  I(5gico 
descrito,  so  comienza  á  dar  á  los  niños  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  de  la  naturaleza,  tales 
como  so  presentan  en  las  diversas  cosas  y  ^J 


ndineuos  que  constituyen  ol  mundo.  Las  lec- 
ciones son  graduadas  y  siempre  do  lo  concreto 
á  lo  general,  de  un  objeto  á  una  idea,  de  un 
hecho  á  una  observación.  Presentándoles  cier- 
tos objetos  escogidos  entro  los  diversos  tipos  de 
cada  serie,  se  les  hace  adquirir  una  idea  pre- 
cisa y  clara  de  las  cualidades  de  los  cuerpos. 
Las  ideas  de  forma,  de  color,  de  sonido,  de  peso, 
de  densidad,  de  fluidez,  de  opacidad,  de  tras- 
parencia, &c.,  van  fijándose  con  exactitud  com- 
pleta en  las  inteligencias  infantiles.  Después 
se  hace  fijar  su  atención  en  los  caracteres  de 
cada  especie  de  cosas,  y  el  reino  mineral,  el  ve- 
getal, el  animal,  van  ofreciendo  los  modelos. 
El  uso  y  aplicaciones  do  estas  cosas,  su  modo 
do  extracción  do  la  tierra,  las  trasform aciones 
que  les  hace  sufrir  la  industria,  los  gervicios  que 
prestan,  &c.,  sonlacontinuacion  de  este  apren- 
dizaje. En  esta  marcha  progresiva  lainteligcn- 
cia  sin  fatigarse,  qíicda  ejercitada,  diestra  y 
llena  de  ideas  positivas  y  de  conocimientos 
útiles. 
Es  conveniente  que  siempre  que  sea  posible 


so  muestren  ú  los  niños  los  objetos  reales.  El 
maestro  tiene  á  su  disposición  todos  los  del  uso 
común  y  cuotidiano  en  las  mismas  escuelas,  y 
debe  aprovechar  cualquiera  ocasión  para  satis- 
facer la  curiosidad  de  los  alumnos.  Una  escuela 
primaria  puede  poseer  una  pequeña  coleceion 
de  objetos  de  poco  costo,  j  para  las  demás  co- 
sas bastan  los  excelentes  mapas  qno  so  cons- 
truyen actualmente  para  servir  íTla  ^enseñanza 
objetiva»  y  que  representan  con  suma  claridad 
y  exactitud  el  objeto  que  debe  ner  materia  de 
cada  lección. 

Para  concluir  este  punto,  que  debe  ser  ma- 
teria de  libros  especiales,  dando  una  idea  bre- 
ve y  práctica  de  la  enseñanza  objetiva,  hemos 
creido  conveniente  copiar  unas  lecciones  de  las 
que  bosqueja  Sheldom  en  su  Manual  de  «Lec- 
ciones sobre  las  cosas  para  instrucción  y  direc- 
ción de  los  profesores.»  


lECCIOllSOBEEElAZBÍÜEOKECraiO,       ^ 

So  liaco  notar  al  niño  que  el  azogue  es  im  cuorpo  flui- 
do, minern,!,  opaco,  dilatable,  medicinal,  &c.;  que  su  peso 


es  catorce  vecea  mayor  qae  o!  del  agua;  qne  es  el  mas 
pesado  de  ios  fluidos;  que  en  uuestra  temperatui'a  con- 
serva su  fluidez,  pero  que  cerca  do  los  polos  a©  congela, 
y  entonces  os  maleable  y  dúctil;  que  es  el  mas  frió  do 
todos  los  fluidos  y  el  mas  caliente  cuaudo  se  le  hierve; 
que  es  susceptible  do  división,  con  el  mas  ligero  esfuerzo, 
en  ua  número  iudoflnido  do  partículas,  de  forma  esféri- 
ca, &c. 

Usos  del  mercurio.— El  mercurio  penetra  y  suaviza 
otros  metales,  perdiendo  su  propia  fluidez  y  formando 
ima  especio  de  pasta  llamada  ajíiaigaiiia.  Esta  añnidad  i3 
atracción  que  tiene  para  con  los  otros  metales,  lo  liaco 
excesivamente  útil  para  separarlos  de  las  sostanciafi  con 
que  se  liallan  combinados.  Extraidos  estos  del  mineral, 
se  les  amalgama  con  el  mercurio,  y  volatilizando  después 
este,  queda  el  metal  puro.  El  mercurio  es  muy  sensible  A 
los  cambios  atmosféricos,  y  á  causa  de  esto  se  le  usa 
on  los  termómetros  y  en  los  barómetros.  El  termómetro 
es  un  insti-umento  que  so  construyo  del  moflo  siguionte: 
tomando  an  tubo  de  cristal  terminado  en  una  esfera  bue- 
ea  llena  de  mercmño,  se  lo  a^imcrge  en  agua  biiTiendo,  lo 
que  ocasiona  que  el  mercurio  se  dilato  y  suba  basta  cier- 
ta altura  en  ol  tubo.  A  esta  altura  que  se  llama  punto  de 
ebullición  so  rompe  ol  tubo  y  se  ]e  cierra  herméticamen- 
te; después  se  fija  y  marca  el  punto  de  congelación  o  ce- 
ro, y  se  gradúa  el  espacio  medio  entre  imo  y  otro  punto. 
El  termómetro  marcando  así  la  cUlataciou  y  contracción 
del  mercui'io,  indica  el  aumento  iS  diminución  de  calor  y 
frío  en  la  atmósfera. 

Para  construir  el  barómetro,  se  toma  un  tubo  de  cris- 
tal abierto  en  una  de  sus  extremidades  y  cerrado  en  la 
otra,  el  ciial  so  Ueua  de  mercurio  y  se  sumerge  por  la  ex- 
tremidad abierta  dentro  de  ua  vaso  lleno  del  mismo  üui- 


do.  Parto  del  mercorio  del  hibo  corro  dentro  del  toso 
dejando  ea  la  parto  superior  do  aqnel  nn  espacio  donde 
el  aii'o  no  puede  penetrar.  Formado  así  esto  vacío,  la  at- 
máíiíara  oprimo  solaniouto  el  mercurio  del  vaso;  si  cst£ 
posada  lo  Laco  sabir  oa  el  tubo,  y  si  ligera,  la  presión  es 
iiieuor  y  ol  mercurio  del  tubo  baja.  Marcando  el  baróme- 
tro de  este  modo  el  peso  del  aii'o,  indica  la  probabilidad 
do  un  tiempo  húmedo  6  seco,  porque  cuando  la  atmósfe- 
ra está  ligera  no  puedo  coutener  el  vapor  y  las  nubes  que 
flotan  en  ella,  y  por  aouBÍgaienío  descienden  á  la  tierra; 
y  cuando  está  mas  densa,  aquellos  vapores  so  mantienen 
mas  elevados,  y  esto  produce  el  buen  tiempo.  El  baró- 
metro sirve  también  para  medir  la  altura  do  las  montañaiS, 
porque,  teuieudo  en  cuenta  quo  la  atmósfera  es  taénos 
densa  mientras  mas  elevada  y  que  la  presión  disminuye, 
la  altura  so  calcula  fácilmente. 

El  mercurio  sirve  también  para  hacer  espejos.  Xa 
operación  se  ejecuta  do  la  manera  siguiente:  Sobro  una 
piedra  bien  ^lida  y  horizontal,  so  coloca  una  hoja  de 
estaño  del  tamaño  del  cristal  que  so  va  á  azogar;  sobre 
esa  hoja  do  estaño  so  vierto  poco  &  poco  el  mercurio, 
procurando  qno  forme  una  capa  uniformo,  para  lo  cual 
se  extiendo  aquel  con  una  pluma  suave.  Al  irse  cxteo- 
diondo  el  mercurio  sobre  el  estaño,  se  va  amalgamando 
con  él;  cuando  esta  combinación  es  ya  completa  ó  igual 
por  todas  partes,  so  coloca  con  cuidado  el  cristal  sobre 
la  masa  formada,  procurando  que  asiente  á  la  vez  por  to- 
da BU  superficie.  El  peso  del  cristal  exprimo  el  mercurio 
excedente  y  toda  aquella  parte  de  el  quo  so  habia  alterado 
durante  la  operación  con  el  contacto  del  airo,  formando 
ósido.  So  colocan  do-spuss  sobro  ol  cristal  algunos  cuer- 
pos pesados  quo  sirven  para  acabar  do  cxi)rimir  la  amal- 
gama y  facilitar  su  adherencia  al  cristal.  Pasados  varios 


días,  esta  adlieroucia  es  ya  suücionlo,  y  el  espujo  queda 
coEchüdo. 

Situación  geológica  y  geográfica  de!  mercurio.— El  mer- 
curio se  encuentra  en  estado  na.tÍTo  ó  puro,  en  forma  do 
glúbnloa,  en  las  cayidades  do  las  minas;  poro  con  mas 
frecuencia  se  halla  en  conibinnciojí  con  el  azufre,  for- 
mando un  mineral  llamado  cinabrio,  que  es  de  un  color 
rojizo.  Se  encuentra  en  cantidades  considerables  en  al- 
gunos puntos  do  California,  y  las  minas  de  cata  región 
dan  anualmente  2.000,000  do  libras  do  mercurio. 

Las  minas  de  mercurio  do  Iclria,  en  Austria,  so  dÍco 
que  producen  100  toneladas  anualmente;  las  de  España, 
mas  aún. 

Las  minas  de  Idria  so  descubrieron  de  un  modo  casual 
buce  trescientos  años.  Los  habitantes  do  esa  parte  del 
p-iís  ejercían  la  industria  do  la  tonelería;  imo  de  ellos,  al 
rüíirarse  do  su  trabajo,  dejd  diuanío  la  nocbo  im  tonel 
debajo  de  ima  pequeña  Terticnte,  para  ensayar  si  podía  ya 
llenarse  de  agua ;  al  dia  siguiente  lo  encontró  tan  pesado 
que  apenas  pudo  moverlo.  Al  examinar  la  causa,  perci- 
bió en  el  fondo  un  Iluiáo  brillante  y  pesado  que  resultó 
ser  mercurio.  Cuando  esto  se  supo,  se  formó  una  compa- 
ñlapara  descubrir  y  explotar  las  minas  do  donde  provenia 
aquel  metal.  En  algunos  punios,  el  mercurio  corría  do 
pequeñas  Tortientes,  y  se  han  llegado  &  colectar  treinta 
jseis  libras  en  seis  boros;  en  otras  partes  so  le  baila  es- 
parcido on  pequeños  glóbulos. 


lEccra  ¡ 


:  lA  SEDA. 


Oltleto  que  so  examina, — Se  presenta  &  los  niños  un 
ejemplar  6  muestra  de  seda  para  que  la  examinen  cuida- 


dosamentd,  y  se  kaae  fijar  bu  atsuoion  para  qao  desor  JbAn 
BU  apariencia :  es  decir,  quo  es  siiaYe  al  tacto,  lustrosa,  fin», 
Scc;  después  deben  observar  y  decir  las  cualidculcs  que  la 
hacen  bella  j  útil,  como  su  fuerza  que  ca  grande  si  se  con- 
sidera la  finura  de  las  fibras  de  que  so  compone,  su  brillo, 
su  cnpacídnd  para  recibir  varios  tiulcs,  su  resistencia  al 
fuego,  mayor  que  la  del  algodón,  la  facilidad  de  redncixla 
á  pequeño  volumen,  &c. ;  se  hace  notar  que  es  na  prodno- 
to  auimal,  y  mostrando  ejemplarrs  del  insecto  que  la  pro- 
duce, eu  todas  ans  trasformaciones,  sü  da  la  dcacripoioD 
del  ijusanu  de  seda  j  de  su  modo  de  vivir. 

Trasformacioncs  «luo  sufro  el  insecto.— Muchos  de  los 
nüíos  habrán  visto  quizíí  criar  un  gusano  de  sedo.,  y  bar 
bríu  observado  quo  sale  de  un  pequeño  liuevccillo  del 
tamaño  de  un  grano  de  mostaza;  que  euando  salo  á  luz 
es  pequeño  y  de  un  color  oscuro;  que  eu  pocos  dias  «e 
vuelve  gris,  y  después  va  tomando  el  color  del  alimento 
con  que  se  nutre;  que  alcanza  su  mayor  tamaño  en  seis 
semanas,  poco  mas  ó  múnos,  y  durante  este  período  cam- 
bia de  piel  tres  ó  cuatro  veces.  So  explica  Á  los  niños  el 
motivo  do  este  cambio  do  piel,  qae  se  hace  necesario  por- 
que el  animal,  en  ciertos  períodos  aumenta  r£pidameute 
de  volumen;  iíntes  de  ejecutar  esta  operación,  cl  insecto 
permanece  eu  un  estado  de  quietud,  j  so  abstiene  de  co- 
mer; desijues  rompe  la  antigua  piel  en  un  punto  coreano 
&  la  cabera,  y  trabaja  hasta  salii-  de  ella. 

En  su  coippleto  desarrollo  tiene  dos  y  media  á  troB 
pulgadas  de  largo,  ¿Qué  hace  entcíncesV  Comienza  &  lú- 
lar.  A  esto  efecto  escogo  un  rincón  ó  lugar  abrigado,  y 
moviendo  su  cabeza  de  im  lado  íí  otro,  fija  los  primeros 
hilos  en  diferentes  puntos,  hasta  envolverse  enteramente 
eu  ellos ;  continúa  hilando  durante  cinco  dias ;  eu  todo  este 
tiempo  va  disminuyendo  de  tamaño ;  cambia  do  piel  y  | 
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ina  la  Eoriiia  do  ima  orisíiUtla  eiicorrada  dentro  du  una 
cubierta  oscura;  permanece  en  un  estado  do  soumoleu- 
cia,  hasta  convertirsü  eu  una  mariposa  ó  verdadero  insec- 
to. Los  niños  se  admiranín  sin  duda,  de  que  la  mariposa 
pueda  Bfilii-  del  capullo  on  que  está  tau  completamente 
encerrada.  Se  les  explica  que  aqnol  pequeño  ser  puede 
ejecutar  esto,  suavizando  ima  parte  del  capullo  por  medio 
de  un  líquido  que  tiene  poder  de  formar.  Como  verán 
por  ol  ejemplar  que  se  les  enseña,  aparece  como  una  ma- 
riposa do  un  color  amarillo  pSlido,  cubierta  de  un  vello 
muy  fino,  y  provista  de  antenas  de  cierta  forma.  A  poco 
tiempo  poue  sus  huevecilloe,  adhiritíndolos  bien  á  la  sus- 
tancia eu  que  están  depositados.  Cumplido  así  el  objeto 
de  su  existencia,  muere  en  breve.  Los  niños  bosquejarán 
uua  comparación  entre  los  diferentes  estados  del  animal, 
relativamente  i  su  aspecto,  sus  urganos  y  «ns  costumbres. 

Alimento, — ¿Con  qué  se  alíjnenta  el  gusano  do  sedaV 
Con  las  hojas  do  un  íírbol  llamado  morera.  So  hará  saber 
á  los  niños  que  como  este  árbol  no  está  verde  en  todas 
las  estaciones,  las  hojas  solo  pueden  obtenerse  en  ciertas 
épocas  del  año.  ¿Tiene  esto  alguna  relación  con  el  em- 
poUamiento  de  los  huevecillos?  Sí,  porque  no  deben  ser 
empollados  sino  ou  las  estaciones  eu  que  pueden  obte- 
nerse dichas  hojas. 

Medios  Que  deben  cniplciirso  para  cvitju-  que  los  Iiueve- 
cillos  empollen  antes  de  tiempo.— Muchas  veces  los  hue- 
vecillos deben  enviarse  do  un  país  á  otro.  ¿De  qué  modo 
se  debe  evitar  que  empollen  durante  el  viaje?  Primera- 
mente deben  secarse  con  mucho  cuidado;  después  se  les 
coloca  en  redomas  do  vidrio,  Lerméticamente  corradas, 
para  Impedir  el  aii'e  y  la  humedad,  y  se  les  sumerge  eu 
vasos  de  barro  llenos  de  agua  friaque  se  cambia  con  fre- 
cuencia. ¿Para  qué?  Para  mantenerlos  frescos.  ¿Por  qué 


se  ueoeaita  tanto  trabajo  para,  impedir  la  outrada delfl 
y  que  los  ImeYeeillos  ae  trasformcn  en  gusanos?  Poi 
los  Imevecillos  del  gusano  do  seda,  lo  mismo  qiio  los  de 
los  pollos  y  otros  nnimalca  que  los  niños  conocen,  empo- 
llau  con  el  calor. 

Modo  lie  orapoUar  los  iiiieveeiIlüs.--Sü  expondrá  A  loa 
niños  los  diferentes  modos  de  producir  esto  efocto;  qne 
en  algunos  países,  los  campesinns  los  envuelven  en  pe- 
queños paquetes  de  papel  y  bü  ]  is  gnardan  en  el  seno, 
hasta  que  el  calor  del  caerpo  prodiico  el  ompoUamieuto; 
que  en  otros  rq  emplea  oí  calor  dol  sol;  pero  que  el  pro- 
cedimiento mas  gcnoralmonto  usado  consiste  en  colocar- 
los en  piezas  calentadas  artificialmente. 

Países  del  gusano  de  seda. — El  gusano  do  seda  noccsita 
un  clima  ciüido.  Los  niüos  nombran  y  señalan  en  el  ma- 
-pa.  algunos  países  calientes  como  Italia,  la  India,  China, 
&c.  Después  se  les  dird  que  el  gusano  do  seda  so  eria  en 
casi  todos  los  países  del  Sur  de  Europa,  y  en  mucha  ma- 
yor escala  en  la  India  y  en  China;  que  es  originario  de 
este  último  país  de  donde,  desde  tiempos  muy  antiguos  se 
espertaron  manufacturas  do  soda  para  diferente»  partes 
de  Asia  y  de  Europa;  que  también  se  exportaba  soda  era- 
da que  ora  manufacturada  en  Persia,  en  Tiro  y  en  otros 
países;  que  en  los  Estados-Unidos  se  lian  hecho  nmcbos 
esfuerzos  para  introducir  la  industria  de  la  seda,  pero  con 
muy  poco  ¿sito. 

Cómo  se  introdujo  ea  Europa.— El  gusano  do  soda  fuá 
introducido  en  Europa  el  año  de  552  por  dos  monjes  per- 
sas, que  habiendo  sido  misioneros  y  viajado  en  China, 
vieron  con  ínteres  los  trajes  de  los  chinos  y  observaron 
con  atención  su  manufactura.  Al  dejar  lí  China  so  diri- 
gieron lí  Constantiuopla  y  confiaron  su  secreto  al  empe- 
rador Jusíiniano;  este  los  estimulti  prometiéndoles  \ma 


rooompoiisa  si  lograbau  introducit  en  Eui'opa  dicha  iii- 
dnatria.  Los  nionjea  volvieron  lí  China,  y  so  procuraron 
con  mucha  dificnltad  oiorta  cautivad  do  hiiovecilloa  o  se- 
millo, la  escondieron  astutanionto  en  un  bastou  hueco, 
regresaron  íí  Constantinopla,  practicaron  el  empollamien- 
to,  y  cultivando  los  gusanos  ouscñaroa  á  los  romanos  el 
ai'te  do  manufacturar  la  seda.  Los  niños  observarán  qne 
esta  mannfactura  tuvo  en  Europa  un  princiiiio  bien  pe- 
queño, y  proporcionó  á  los  europeos  un  atlíciüo  do  lujo 
por  el  que  hablan  pagado  fuerttís  aumas  &  sus  vecinos  do 
Oriente. 

Esta  lección  8Q  continúa  explicando  &  los  niños  las  di- 
versas operaciones  de  la  manufactura,  la  descripción  de 
las  f dbi'ioas  de  seda,  las  clases  do  géneros  quo  so  fabrican, 
&c.,  y  se  procui'arií  quo,  en  sus  ejercicios  de  escritura,  re- 
dacten un  extracto  de  ella. 

Lasleccioncs  copiadas,  lo  mismo  que  cuales- 
quiera otras,  aun  do  las  series  anteriores  mas 
sencillas,  manifiestan  que  se  requiere  un  maes- 
tro inteligente  y  suficientemente  instruido  para 
que  las  prepare  bien.  Es  mas  importante  sa- 
ber trasmitir  los  conocimientos,  que  poseer  los 
conocimientos  mismos.  So  debo  procurar  quo 
los  niños  discurran  espontáneamente  y  bagan 
sus  observaciones  en  vez  de  decirles  todo  y  ¡tu- 
tes de  pasar  á  otro  punto.  Esta  es  la  principal 
importancia  del  método  objetivo.  El  maestro 
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elegirá  las  materias  y  adaptará  las  lecciones  á 
las  inteligencias  de  los  niños,  y  ít  las  necesi- 
dades prácticas  de  la  sociedad  en  que  viven. 
No  debe  olvidarse  que  el  fin  de  este  sistema  es 
el  ejercicio  gradual  y  espontáneo  de  todas  las 
facultades  intelectuales,  haciéndolas  trabajai" 
sobre  conocimientos  positivos  y  plenamente 
comprensiblesydemostrables.  La  segunda  ven- 
taja es,  que  estos  conocimientos  quedan  dura- 
deramente adquiridos. 

En  México,  como  en  todas  partes,  la  princi- 
pal dificultad  para  introducir  cl  sistema  des- 
crito, es  la  falta  de  maestros  bastante  capaces. 
Pero  puedo  asegurarse  que,  aunque  en  petjue- 
ño  número,  hay  algunos  que  lo  son  ya,  y  es 
preciso  comenzar  con  ellos,  y  no  aguardar  á 
tener  miles  almacenados.  Este  primer  ejem- 
plo y  las  Escuelas  normales  que  deben  fundar- 
se, harán  los  demás. 
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Según  los  datos  oficiales  comunicados  por  los 
ce.  Gobernadores  de  los  Estados,  hay  actual- 
mente (Enero  de  1875)  en  la  República  8,103 
escuelas  de  instrucción  primaria,  comprendién- 
dose en  este  número  las  sostenidas  ])or  los  Go- 
biernos y  por  las  municipalidades,  las  gratuitas 
sostenidas  por  corporaciones  6  individuos  parti- 
culares, las  gratuitas  sostenidas  por  el  clero  6 
asociaciones  religiosas  y  las  escuelas  privadas 
en  que  se  paga  pensión  por  la  enseñanza.  Los 
cuadros  que  se  agregan  á  continuación  espre- 
san la  clasificación  de  estas  escuelas  según  los 
Estados  ú  que  corresponden,  y  el  número  que 
de  las  de  cada  una  de  las  especies  mencionadas 
existen  en  la  Eepública. 


Totíil  (le  las  pscrielas  do  instrucción  priiiiarin  que  lntyi|   .1 
en  Iit  ilopAbiicii,  con  expresión  <Io  Iíls  que  corres*  || 
poud(>n  ¿  cada  Kstndo  do  la  Fcdurnciuu. 
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Colima -18 
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Sonora 129 
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Veriorua  .„ 600 
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Los  datos  y  resultado  que  se  presentan  en 
el  estado  anterior,  pueden  considerarse  muy 
próximos  á  la  exactitud,  pues  son  el  producto 
de  un  trabajo  especial  de  censo  hecho  en  la 
mayor  parto  de  los  Estados  de  la  Federación, 
por  los  Gobiernos  de  loa  mismos.  Llama  desde 
luego  ia  atención  la  cifra  total  de  escuelas,  si 
so  la  compara  con  la  que  arrojaban'  los  datos 
correspondientes  ú  1870  y  71,  que  apenas  su- 
bía á  5,000,  y  aunque  es  vero.súnil  que  estos 
datos  eran  incompletos,  y  que  quizá  ya  en  esos 
años,  el  número  de  escuelas  era  mayor,  puede 
fundadamente  asegurarse,  que  la  mayor  parte 
de  la  diferoücia  que  hoy  se  nota,  es  debida  á 
nuevas  fundaciones  de  escuelas  verificadas  en 
estos  últimos  años,  pues  muchas  de  las  noticias 
de  los  Estados  asilo  expresan,  habiendo  algu- 
nos que  del  año  de  1870  hasta  el  presente,  han 
duplicado  el  número  de  sus  establecimientos  de 
instrucción  primaria,  y  siendo  general  en  la  Kc- 
pública  el  hecho  de  que,  en  los  últimos  cuatro 
años,  este  ramo  ha  merecido  un  especial  cuida- 

en  casi  lodos  los  Estados  de  la  Federación. 


El  número  actaa]  de  escuelas,  aanque  i 
aumentado,  es  todavía  insuOcicnte  para  las] 
cesidadcs  de  la  población,  pues  calcalando,] 
por  censo  especial,  que  no  lo  hay,  sino  por  J 
reglas  generales  de  la  estadística  y  por  losi 
saltados  obtenidos  en  otros  países,  que  el  ] 
mero  de  niños  en  edad  y  aptitud  de  ir 
escuela,  fSrma  un  quinto  de  la  población,  es  | 
cir,  un  millón  ochocientos  mil  niños  en  la  } 
pública,  se  observará  que  es  preciso  duplj 
el  número  do  las  escuelas  que  existen  acti 
mente,  pava  que  sea  posible  la  asistcnciatjj 
todos  los  nifios  que  deben  concurrir,  supon 
do  que  cada  escuela  pueda  recibir  de  cien 
cicTtio  veinticinco  alumno».  Ilay,  sin  emba 
muchas  cupitalea  y  poblaciones  de  la  líepúli 
ca,  donde  e!  iiúui;jfu  de  escuelas  basta  paraí 
ncccHldades  de  la  localidad. 

Como  jiuntd  de  cf^mpuracitm  entre  el  nún 
de  CHCuelfiM  jfiíinaríiiH  que  existen  en  la  ] 
blictt  y  ím  (jiie  liiiy  un  otros  paíscH  civiliza^ 
ciUii6mim  l«  \fni\<i>rv.Um  dn  In  cifra  de  cscuqj 
con  In  cifrft  do  \m  Imbi  tantos  en  \a&% 


respectivas,  6  lo  que  es  lo  mismo,  pava  cada 
cuántos  habitantes  liay  una  escuohi,  en  varios 
Estados  cuyas  estadísticas  mas  probables  lie- 
mos podido  consultar: 


Austria 1  escuela  por  cada  1316 

Brasil 1  por  cada 2736 

Chile 1  por  cada *  1729 

Estados-Fnidos..  1  por  cada 277 

Bélgica 1  por  cada 893 

Grecia 1  por  cada 1250 

Holanda 1  por  cada 993 

Italia 1  por  cada 656 

México 1  por  cada 1110 

Portugal 1  por  cada 2056 

República  Argen- 
tina   1  por  cada 1547 

Entre  los  Estados  mencionados,  nuestro  país 
no  ocupa  el  último  lugar,  y  hay  muchos  (¿uo 
lo  ocupan  inferior  á  6\.  No  debe  olvidarse,  sin 
embargo,  que  la  asistencia  de  niños  no  es  pro- 
porcional al  número  de  escuelas,  pues  dicha 
asistenciii  depende  principalmente  del  afán  y 


^1 

espontaneidaíi  de  una  población  por  instruirse 
y  de  la  eficacia  con  que  se  hace  efectivo  el  pre- 
cepto de  instrucción  primaria  obligatoria.    La 
bima  en  que  estén  organizadas  las  escueli^^l 
puede  requerir  menor  número  de  ellas.        ^H 

El  número  mínimo  de  escuelas  que  es  coD- 
'enientc  Laya  en  un  ¡¡ais,  debe  ser  á  razón  de 
íTia  por  quim'mtos  habitantes,  para  que  pac- 
ían recibirse  en  cada  una  do  ellas,  cíen  niños 
le  la  edad  escolar.  En  los  Estados-TTnidos  hay 
ma  por  cada  277,  porque  ademas  de  lo  muy 
xvanzada  que  se  halla  la  insti'uccion  primaria, 
a  edad  para  esta  instrucción  se  extiende  liastajj 
os  18  6  20  afios,  ea  decir,  para  una  cifra  n^^H 
'or  de  población.                                             ^H 

De  las  escuelas  primarí&s  de  la  Septiblica,  segmi  las  aDtoti^^| 
des,  corporaciones  tí  individuos  que  las  sostienen.       ^^^ 

SunlenJüaa  por  1o3  (lablttiioi  do  U  Fudoracion  ;  ile  los 

SoittnidftB  por  oórpomcíones  6  indiriduog  parlicul.tíí-...       «78 
íioKleoidiis  por  el  clero  oulúlieo  ú  otras  aaocÍBcioc»  rvU- 
BÍo.M.._ 117 

SinoUsifionr 184 

Tot.il 8103 

J 
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Do  las  cifras  que  presenta  el  cuadro  ante- 
rior, aparece  que  la  in-struceion  prímíiña  en  la 
Kepúblicu  está  principalmente  en  manos  de 
las  municipalidades,  las  que  con  sus  fondos  y 
bajo  su  inspección  inmediata  administran  las 
escuelas.  En  nuestro  concepto,  la  instrucción 
primaria  así  sostenida  y  administrada,  está  en 
su  lugar.  El  establecimiento  y  vigilancia  de 
las  escuelas  primarias  exigen  una  acción  tan 
inmediata,  interesan  tan  de  cerca  á  cada  muni- 
cipalidad y  dependen  de  tantas  circunstancias 
locales,  que  no  habria  ninguna  conveniencia 
en  que  los  gobiernos  de  los  Estados  centra- 
lizaran este  ramo;  solo  la  resolución  de  ciertos 
problemas  generales  de  instrucción  pública  cor- 
responderán á  estos,  y  los  municipios  obrarán 
con  aneglo  á  las  bases  generales  que  decrete 
el  Estado. 

El  número  de  escuelas  que  directamente  sos- 
tienen y  administran  los  gobiernos,  es  relati- 
vamente corto,  y  algunas  de  ellas  que  apare- 
cen como  sostenidas  porc!  Gobierno,  las  hemos 
clasificado  entre  las  municipales,  como  lasraa- 


(rocienias  escuelas  del  Estado  de  Oaxaca,  ( 
aunque  administradas  por  el  Gobierno,  ¿S" 
realmente  costeadas  por  el  impuesto  de  ins- 
trucción primaría  en  cada  municipio.  Puede, 
sin  embargo,  ser  conveniente  que  los  gobier- 
nos general  y  de  los  Estados,  que  disponen  de 
mas  elementos,  sostengan  y  dirijan  cierto  nú- 
mero de  escuelas,  en  las  que  introdiicidndoso 
las  mejoras  que  vayan  exigiendo  los  progresos 
de  la  enseñanza  i)rimarin,  sirvan  de  tipo  y  de 
modelo  á  las  municipales  y  particulares. 

El  número  de  escuelas  gratuitas  espensadas 
por  asociaciones  6  individuos  particulares  en 
nuestro  país,  es  un  síntoma  muy  elocuente  del 
interés  que  el  espíritu  público  toma  en  favor 
de  la  instniccion  primaria.  No  creemos  aven- 
turado afirmar  que  la  enseñanza  que  ofrecen 
estas  asociaciones,  comparada  con  la  que  se 
costea  por  los  fondos  públicos,  guarda  en  Mé- 
xico una  proporción  mayor  que  la  que  so  nota 
en  los  demás  pueblos  civilizados,  donde  la  es- 
cuela pública  gratuita  ha  llegado  á  estar  caá 
exclusivamente  íí  cargo  de  la  autoridad.    Es 


muy  íVccuentc  que  sentida  una  necesidad  so- 
cial, la  sociedad  misma  procuro  llenarla  aun  un- 
tes de  que  pueda  regularizarse  la  acción  eficaz 
del  Gobierno,  y  esto  ha  sucedido  en  México.  A 
las  Compañías  Lancasterianas,  por  ejemplo, 
se  debe  uno  de  los  primeros  y  mas  vigorosos 
impulsos  para  mejorar  la  instrucción  primaria ; 
a!  lado  de  estas  Compañías  y  con  su  estímulo, 
se  han  organizado  otras  sociedades  de  benefi- 
cencia que  han  ayudado  á  la  enseñanza  pri- 
maria, sin  otro  objeto  que  el  bieu  público.  Aun 
no  Im  llegado  el  tiempo  de  que  cese  en  Míxico 
esta  cooperación  privada  que  tiene  un  gíírmen 
fecundo  do  vida  y  de  progreso  en  el  principio 
de  libertad  de  enseñanza,  pues  los  programas  de 
estas  escuelas  son  libremente  fijados  por  sus 
fundadores. 

Respecto  de  las  escuelas  primarias  que  exis- 
ten en  la  República  sostenidas  por  el  clero  ca- 
tólico ú  otras  asociaciones  religiosas,  hay  que  j 
llamar  la  atención  que  son  en  muy  corto  núme- 1 
ro.  Es  un  hecho  interesante  que  en  los  momen-  1 
tos  en  que  naciones  como  Inglaterra,  Prusia,  J 


Francia,  Austria,  Italia  y  otras  de  avanzadfei- 
ma  cultura,  tienen  á  la  tírden  del  dia  la  cues- 
tión de  laeiiseñanzalaicaóeclesiástica,  lachan- 
do esos  Kstados  como  de  potencia  á  potcnria, 
con  las  diversas  confesiones  religiosas,  princi- 
palmente la  católica,  por  an-ancarse  el  predomi- 
nio en  la  enseñanza  primaria;  en  México,  bajo 
la  influencia  del  principio  de  libertad,  estain* 
cha  no  existe,  y  cada  asociación  y  cada  creen- 
cia emprende  su  propaganda  con  el  vigor  que 
le  permite  su  vitalidad  y  sus  elementos.  Por 
eso,  del  número  de  escuelas  que  aparecen  sos- 
tenidas por  asociaciones  religiosas,  casi  la  to- 
talidad lo  son  por  el  clero  cat(51ico,  6  por  eocie- 
dades  católicas,  aunque  debe  advertirse  que 
muchas  de  esas  escuelas  son  espensadas  por 
los  curas  de  los  pueblos,  mas  que  con  miras 
religiosas,  con  miras  de  bcneticencia. 

No  obstante  la  libertad  que  todas  las  confe- 
siones religiosas  tienen  en  la  Kepública  pan 
abrir  escuelas,  es  digno  de  observación  que  el 
núniemde  las  de  esta  clase  es  verdadcramenle 
insignificante.   Respecto  do  las  escuelas 


testantes  que  no  llegan  á  diez,  el  hecbo  es  de 
fácil  cxplicauion,  porque  notoriamente  esas  sec- 
tae,  aunque  mas  entusiastas  por  mas  nuevas,  no 
están  en  su  elemento,  ni  pueden  tener  todavía 
grande  eco  en  medio  de  un  pueblo  de  tradiciones 
católica;;  pero  respecto  del  catolicismo  la  ex- 
plicacio.'i  no  aparece  tan  sencilla.  Hay  que  ob- 
servar desde  luego  que  el  clero  católico,  con  su 
carácter  docaerpo  coastituido  y  organizado  ha 
abandonado  la  instrucción  primaria,  para  dedi- 
carse de  preíerencia  á  la  secundaria,  como  vere- 
mos al  hablar  de  los  Seminarios.  Algunos  curas 
de  los  pueblos  por  esfuerzos  aislados  son  los  que 
han  fundado  algunas  escuelas,  pero  como  hemos 
dicho,  no  hay  motivo  para  creer  que  su  objeto 
principal  sea  la  propaganda  religiosa.  Las  so- 
ciedades católicas  en  estos  últimos  años,  han 
manifestado  cierta  actividad  en  esta  materia, 
pero  esta  actividad  que,  infundadamente  en 
nuestro  concepto,  ha  alarmado  á  muchos,  bien 
examinada  no  tiene  en  el  fondo  sino  una  inicia- 
tiva muy  débil  y  unos  resultados  muy  exiguos, 
j  no  llegan  á  cincuenta  en  toda  la  Republi- 


calas  escuelas  do  estn  clase.  Qiiizíiel  mismo 
espíritu  de  libertad  que  tiene,  entre  otras  ven- 
tajas, la  de  no  estimular  con  la  persecución  d 
celo  de  las  comuniones  religiosas,  contribiiyeí 
no  hacer  de  la  instrucción  primaria  una  cues* 
tion  depolftieayde  teología.  Quizít  el  clero ba 
comprendido  que,  en  na  punto  de  vista,  tíSXA 
mas  provecho  en  la  enseñanza  secundaria  qne 
en  la  primaria.  Quizá  la  frialdad  religiosa  qoe 
caracteriza  á  gran  parte  de  las  clases  ilustra- 
das  de  nuestra  sociedad  y  el  inconsciente  indi- 
ícrentisnio  de  las  clases  vulgares  no  dan  pábnk» 
á  cuestiones  religiosas  que  cada  dia  se  van  an- 
ticuando. Quizá,  por  illtimo,  la  circunstancia 
de  quelagran  masa  de  la  Nación  aparece  como 
católica,  y  do  que  toda  la  enseñanza  que  se  da 
en  las  escuelas  privadas  donde  se  paga  ijcusíod, 
tiene  carácter  católico,  hace  innecesario  un 
apostolado  especial  en  favor  de  esta  Iglesia. 
Por  nuestra  parte,  abrigamos  la  convicción  de 
que  la  libertad  á  todas  las  Iglesias  para  tomar 
una  parte  en  la  enseílanza  no  ofrece,  visto  d 
rumbo  que  las  ideas  toman  en  el  siglo  actj 


ningún  peligro  ní  eu  el  presento  ui  para  el 
porvenir. 

Pasando  á  ocuparnos  de  las  cscuelaa  priva- 
das, donde  la  enseñanza  se  da  por  pensión,  no- 
taiémos  que  forman  cerca  de  una  quinta  parte 
del  total  de  escuelay  de  la  Rcpúbliea.  La  conse- 
cuencia aparente  seria  que  la  instrucción  pri- 
maria en  México,  es  gratuita  en  cuatro  quintas 
partes;  pero  como  veremos  al  analizar  los  datos 
sobre  asistencia  de  niños  á  las  diversas  clases 
de  escuelas,  solo  una  sexta  parte  del  total  de 
ellos  concurre  á  los  establecimientos  privados 
donde  se  paga  pensión;  por  consiguiente,  laen- 
scüanza  primaria  es  realmente  gratuita  en  cin- 
co sextas  partes. 

Las  escuelas  privadas  se  encuentran  en  su 
mayor  parte  en  las  capitales,  donde  las  clases 
acomodadas  las  prefieren  íí  las  gratuitas,  no 
])orquo  la  enseñanza  sea  siempre  superior  en 
aquellas,  sino  por  esc  instinto  aristocrático  ¡n- 
dostructible  que  se  observa  en  toda  sociedad. 
Seria  conveniente  combatir  ese  instinto  que 
inicia  una  escisión  temprana  en  las  clases 


Kwiales;  pero  mientras  no  tome  proporciones 
dañosas,  ea  preferible  respetar  la  libertad  indi* 
vidual.  No  creemos  quo  sea  un  debei"  del  Es- 
tado dar  la  enseñanza  gratuita  ú,  las  clastt 
acomodadas,  y  ¡lor  lo  mismo  no  se  les  debeiifr 
¡«dir  que  la  reeiban  de  otras  fuentes.  Los  de* 
raucraticos  Estados-Unidos  del  Norte  no  lian 
podido  conseguir  que  todas  las  esferas  sociales 
concurran  á  las  escuelas  públicas  y  aunque  esto 
ha  alarmado  á  algunos  de  sus  políticos,  la  ve^ 
dad  es  que  hasta  ahora  no  se  ha  sentido  efecto 
alguno  [¡ernicioso.  El  modo  de  mantener  el  c<Hi* 
veniente  nivel  con  relación  á  este  punto,  es 
mejorar  las  escuelas  gratuitas. 

Cuailro  lio  las  csciieln-sprininriiis  ilela  Bfipúblicn,  en  qn 
8»  expri^sA  til  número  ile  lax  quo  mn  pura  niilus  voronSí 
ipni-n  iilüuíi,  para  ambo»  sexoíí  ó  mixtas  y  para  sdnH» 
y  atliiHas. 


EseiielaH  primarias  parauiiíos  varoucB. ,  .  55fi7 

Ideiü  Ídem  para  niñas 1594 

ídem  Ídem  mixtas  ó  para  imo  j  otro  8oxo.  543 

ídem  Ídem  para  adultos 1^ 

ídem  Ídem  para  adulta» 21 

Si»  claNÍiicar 349 

Total 8103 


El  cuadro  anteijor  nos  presenta  la  propor- 
ción en  que  la  enseñanza  primaria  se  ofrece  en 
ía  República  íí  los  dos  sexos,  tanto  en  la  niñez 
como  en  la  edad  adulta,  y  nos  proporciona  nn 
dato  sobre  el  grado  de  aceptación  que  en  nues- 
tro país  ha  tenido  la  idea  de  dar  á  los  dos  sexos 
la  enseñanza  en  un  mismo  establecimiento. 

Para  apreciar  el  primer  resultado,  debemos 
partir  de  la  base,  que  ya  lioy  parece  indudable, 
que,  en  cualquiera  sociedad,  el  número  de  ni- 
ños y  el  de  niñas  es  próximamente  igual,  du- 
rante el  período  de  los  6  á  ios  13  años,  es  decir, 
la  edad  de  la  escuela.  En  efecto,  aunque  la  es- 
tadística fisiológica  parece  haber  establecido 
de  un  modo  casi  seguro,  que  el  número  de  naci- 
mientos de  niños  es  mayor  que  el  de  niñas,  la 
patología  á  su  vez  ha  observado  que,  durante 
la  infancia,  la  mortalidad  es  proporcionalmen- 
^G  mayor  entre  los  primeros  que  entre  las  se- 
gundas. Si  la  ciencia  no  puede  todavía  explicar 
por  qué  motivo  las  concepciones  de  niños  son 
en  mayor  número  que  las  de  niñas,  tiene  ya 
bajo  sn  dominio  el  hecho  de  que  {por  causas  se- 
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ñaiadas  ya  {lero  que  no  es  del  caso  consignar 
atjiií),  e«  tauíbien  mayor  el  número  de  niilos 
que  nacen  muertos  y  mayor  el  de  los  que  mue- 
ren durante  la  infancia,  comparativamente  al 
de  las  nina».  Ksta  mortalidad  llega  6.  nivelsr 
los  sexos  desde  la  segunda  infancia  y  mantie* 
ne  el  nivel  entre  los  6  y  los  20  afíos  de  edad, 
época  en  que  comienza  íí  exceder  el  número  de 
mujeres,  porque  la  guerra,  los  trabajos  mas  pe* 
ligTOSOS  y  mortíferos  á  que  se  dedican  los  hom- 
bres, como  la  navegación,  los  trabajos  de  minas, 
&c.,  y  aun  la  vida  desordenada,  mascommi  en 
los  hombres  que  en  las  mujeres,  destruyen  m 
número  considerable  de  estos. 

Kü  se  señala  en.  la  República  causa  alguna 
que  ¡ícrlurlKi  estas  leyes  de  la  población,  y  por 
lo  niiismo,  se  puede  establecer  como  cierto,  qne 
el  número  de  niDos  de  6  á  13  años  do  edad  es 
próximamente  igual  en  ambos  sexos.  Compa- 
rando, en  vista  de  este  dato,  el  número  de  es- 
cuelas priuiarias  que  hay  en  nuestro  ¡laís  pan 
la  educación  de  niños  con  el  que  hay  parah 
edueacíuu  de  huí  jiiflas,  aparece  que  la  do 


últimas  está  mucho  mas  descuidada  que  la  de 
los  primeros.  Aunque  este  hecho  puedo  consi- 
derarse general  en  todos  los  países,  la  propor- 
ción en  México  es  muy  notable,  pues  resulta 
que  por  cada  cuatro  escuelas  para  hombres, 
hay  solo  una  para  mujeres,  siendo  así  que  el 
númeru  de  las  de  una  y  otra  clase  debería  ser 
igual  (5  casi  igual,  puesto  que  es  preciso  educar 
á  un  nxlmero  igual  de  niñas  y  de  niaos. 

No  creemos  posible  establecer  que  la  ense- 
ñanza ]iriraariascani(Snos  importante  para  las 
mujeres  que  para  los  hombres,  pues  adenuis 
de  que  esta  instmccion  es  de  tal  naturaleza  que 
puede  considerarse  esencial  para  complementar 
á  todo  fcér  humano,  no  es  menos  necesaria  para 
la  vida  pública  6  intelectual  de  los  hombres, 
que  jiara  hi  vida  doméstica  y  la  educación  de 
los  hijos  en  las  mujeres. 

El  ideal  seria  sin  duda  que  todos  los  niños 
y  todas  las  niñas  recibieran  la  educación;  pero 
quizá  pueda  explicarse  prácticamente  la  pre- 
íerencia  que  se  ha  dado  á  la  educación  de  los 
primeros,  porque  realmente  no  puede  concebir- 
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BO  una  sociedad  medianamente  culta  ttin  la  íds- 
tmccion  en  los  hombres,  miántras  que  de  heclio 
existen  sociedades  de  cierta  civilización  sin  la 
instrucción  de  las  mnjorcs.  Estas  en  efecto,  por 
lo  general,  apetecen  niúnosel  estudio,  mióatras 
que  en  el  hombre  es  universal  la  tendencia  á 
instruirse.  Predomina  cu  aquellas  Inactividad 
afectiva  mas  que  li^  ¡iitetectual,  y  el  ejercicio 
do  la  primera  no  deja  bastante  campo  íí  la  se- 
gunda. Acaso,  pudiera  añadirse,  la  mujer  esta 
destinada  á  un  papel  en  la  sociedad  biimana 
que  exige  raéños  cultivo  del  espíritu. 

¿Pero  estos  hechos  son  una  causa  para  ins- 
truirla menos,  o  una  consecuencia  de  que  no 
se  le  instruye?  En  nuestro  concepto,  la  disen- 
sión os  posible  tratítudosc  de  la  cnscDanza  pro- 
fesional del  bello  sexo;  pero  tratándose  de  la 
enseiíanza  primaiia  encontramos  muy  débil 
cualquiera  razón  para  no  dársela  lo  mismo  que 
al  hombre.  La  instrucción  primaria  que  es  co- 
mo la  materia  piima  para  discurrir  y  para  con- 
ducirse en  el  mundo,  debe  estar  igimlmenfe 
disposición  del  hombre  que  de  la  mujer. 


Bs,  pues,  digno  de  recomendarse,  que  al  me- 
"joirar  y  multiplicar  las  eücucliis  do  la  Reptábli- 
ca,  se  cnide  de  aumentar  en  una  proporción 
mayor  las  escuelas  para  niñas  hasta  nivelarlas 
con  las  de  niños.  Queda  ademas  el  recurso  de 
dar  6.  las  escuelas  el  carácter  de  mixtas  abrién- 
dolaa  para  recibir  indistintamente  á  los  niños  de 
uno  ú  otro  sexo.  Este  sistema  no  presenta  incon- 
veniente, ni  puede  concebirse  cuál  pudiera  ser 
tratándose  do  niños  y  niñas  de  corta  edad,  y 
destinados  á  recibir  una  educación  que,  como  la 
primaria,  es  casi  idéntica  para  unos  y  otras.  Un 
pueblo  pequeño,  por  ejemplo,  que  solo  necesita 
una  escuela  para  lus  ciento  ó  ciento  cincuenta 
niños  que  existen  en  su  demarcación,  obtendrá 
economía  y  conveniencia  dándola  el  carácter  de 
mixta;  un  particular  que  se  propone  educar 
cierto  número  de  niños  puede  igualmente  reci- 
birlos de  cualquier  sexo.  Esto  origen  tienen  las 
pocas  escuelas  mixtas  que  hay  en  la  líepública 
y  que  forman  solo  la  décimacuarta  parte  del  to- 
tal, pues  la  rutina  antigua  lia  sido  fundarlas  con 

Súiú  especial  para  un  sexo  determinado. 
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Una  proporción  análoga  á  la  que  liemos  ana- 
lizado entre  las  escuelas  para  niños  y  para  ni- 
ñas, se  observa  entre  las  escuelas  do  adultos/ 
las  de  adultas  que  existen  en  México ;  pei*o  es- 
ta cuestión  se  vuelve  insignificante  al  conside- 
rar el  inmenso  vacío  que  se  encuentra  en  nues- 
tro país  respecto  de  la  educación  de  los  adultos 
en  general.  En  efecto,  cl  pequeño  número  de 
escuelas  de  esta  clase  que  señala  nuestra  esta- 
dística, es  casi  nulo  comparado  con  las  necesi- 
dades de  una  población  que  ha  crecido,  en  su 
gran  mayoría,  sin  educarse.  No  podemos  ex- 
presar en  número»,  porque  no  existe  un  censo 
exacto,  la  proporción  entre  los  habitantes  de 
la  Kepública  que  saben  leer  y  escribir,  y  los 
que  no  han  recibido  esta  enseñanza.  Por  apre- 
ciaciones y  datos  jirübables,  so  ha  calculado 
que  mas  de  la  mitad  de  la  población  guarda 
esta  última  condición.  Como  tal  estado  de  C(y 
sas  es  herencia  de  un  pasado  doloroso,  cuya 
responsabilidad  no  es  toda  de  la  generación 
presente,  no  debemos  ni  desconocerlo  iii  extra- 
ñarlo, Matf  de  un  pueblo  se  halla  en  cl  i 


caso,  y  todos  cuentan  en  su  historia  pcríudoa 
semejantes.  ¿Qué  cosa  nueva  puede  presentar 
esta  condición  de  la  República,  cuando  en  los 
Esta  dos- Unidos,  por  no  citai"  sino  á  ellos,  es 
decir,  en  el  pueblo  en  que  desdo  su  nacimien- 
to hubo  facilidad  de  fomentar  y  se  fomentó  la 
instrucción  primaria,  se  lia  hallado  segim  el 
censo  de  1872,  que  de  sus  treinta  y  ocho  mi- 
llones de  habitantes,  doce  millones,  casi  una 
tercera  parte  so  encuentran  sumergidos  en  la 
mas  completa  ignorancia?  (*) 

Meditando  bajo  el  punto  de  vista  práctico, 
no  creemos  que  sea  posible  remediar  en  el 
presente  el  mal  que  hemos  señalado  en  la  Ee- 
pública.  Sin  dejar  de  hacer  un  esfuerzo  por 
aumentar  las  escuelas  para  adultos,  principal- 
mente en  las  ciudades  donde  los  artesanos  las 
desean,  es  preferible  impulsar  y  completar  las 
de  niños  para  fundar  el  porvenir,  ya  que  no  se 
puede  trasformar  el  presente. 
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Núiuoro  <Ic  nlamiios  que  concurron  &  los  oscneU 
prioiarias  do  la  Ilepública.  ' 
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líeuius  dicho  en  otro  lugar  que  no  podia  ca- 
timarsc  en  menos  de  1.8(X),0OÜ  el  número  de 
niños  do  uno  y  otro  seso  que  debe  haber  en  la 
Kcpública,  en  edad  y  aptitud  de  coucurrii-  á  las 
escuelas,  porque  nunca  es  menos  do  la  quinta 
l)arto  de  la  población  el  número  de  niños  de  G 
á  13  años,  que  es  la  edad  de  la  instrucción  pri- 
maria. Este  cálculo  está  bien  comprobado  por 
las  estadísticas  de  muchos  países,  al  grado  de 
poderconsiderarsecouiouna  regla  general  de  es- 
tadística de  la  población,  á  menos  que  haya 
causas  csiiecialcs  que  la  alteren.  No  se  señala 
en  la  República  causa  alguna  que  disminuya  ó 
aumente  de  un  modo  sensible  este  término  me- 
dio de  la  población  escolar,  y  por  lo  mismo  no 
es  aventurado  tomarlo  como  una  cifra  probable. 

Comparado  este  dato  con  el  resultado  que 
nofi  i)vcsenta  el  cuadro  de  la  concurrencia  efec- 
tiva do  niños  í'i  las  escuelas  de  la  Kcpública, 
no  se  puede  menos  de  advertir  cuan  poco  sa- 
tisfactorio es  este  resultado.  Pero  sin  intentar 
disminuir  su  significación,  y  para  apreciarlo  en 
su  verdadero  punto  de  vista,  es  preciso  tener 
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presente  que  tío  hay  ejemplo  depats  alguno  end 
miindo,  donde  la  concurj'encia  efectiva  de  niños  á 
la  escuela,  corrcsjyonda  al  número  de  los  que  d^)en 
concuiTÍr,  ^ííms  siempre  se  señala  un  número  con- 
siderable  de  estos,  que  rara  vez  es  menor  de  la  cuar- 
ta parte  del  total,  que  no  recíbejí  la  educación  pri- 
marta.  Algunos  ejemplos  que  tomamos  de  las 
estadísticas  mas  recientes  que  tenemos  á  la 
mano,  coniírmarán  esta  observación:  Italia, 
número  de  niños  en  edad  de  ir  ú  la  escnela 
5.200,000:  concurrencia  efectiva  1.608,000;  es 
decir,  algo  menos  de  una  tercera  parte ;  Holán* 
da,  total  do  niños  740,000;  concurrencia  4  las 
escuelas,  413,000,  6  sea  poco  mas  do  una  mi- 
tad ;  Grecia,  total  de  niños  240,000 ;  asistencia 
íí  las  escuelas,  73,500;  poco  mas  de  una  cuarta 
parte;  Escocia,  número  de  niños  629,000;  con- 
currencia efectiva  494,000 :  Bélgica,  número  de 
niños  1.004,000;  asistencia  593,000; cu  Aus- 
tria, la  asistencia  á  las  escuelas  es  de  un  75 
por  ciento  del  total  de  niños;  en  Hungría,  de 
2.2S'1,000  niños  de  la  edad  escolar  solo  concur- 
rían (en  1871)  1.152,000;  en  los  Estados-^ 
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dos  encontramos  las  proporciones  siguientes: 
Massachusetts,  total  de  niDos  de  5  á  15  años, 
278,íi79;  asistencia  á  la  escuela  201,750;  Nue- 
va-York, población  escolar  de  5  á  21  años, 
1.502,68-1;  asistencia  493,648;  Carolina  del 
Norte,  ¡íoblacion  escolar,  268,000;  asistencia, 
50,800;  Oblo,  población  escolar  de  5  á  18  años, 
846,000;  asistencia  645,000;  Pensilvania,  po- 
blación escolar  699,802;  asistencia  4frl,127; 
Rbode  Island,  población  escolar  de  5  á  15  años, 
42,000;  asistencia,  53  pur  ciento;  Distrito  fede- 
ral, (Colombia),  población  escolar  de  6  á  17 
años  inclusive,  31,671 ;  asistencia  21,400 :  en  la 
Eepública  de  Chile,  población  escolar  350,000 ; 
asistencia  73,131 ;  en  el  Brasil,  de  2.000,000  de 
niños  que  debieran  recibir  la  instrucción  pri- 
maria, solo  la  reciben  una  dúcima  parte  de  ellos. 
No  es,  pues,  un  hecho  extraordinario  que  en 
la  Kepública  Mexicana  deje  de  asistir  á  las 
escuelas  un  gran  número  do  los  niños  que  de- 
bieran concurrir ;  pero  este  hecho,  si  no  extraor- 
dinario, es  grave  y  sensible,  pues  revela  que 
solo  una  quinta  parte  de  nuestra  población  es- 


colar  recibo  la  instrnccion  primaria.  Como  eo 
vez  de  perder  el  tieiiipc  en  lamentos,  es  jírefe- 
rible  explicar  las  causas  y  buscar  el  remedio 
de  un  mal  de  taí  tamaño,  creemos  o¡X)rtnno 
indicar  que,  según  los  datos  qnc  tenemos  re- 
cogidos sobre  esta  materia,  los  motivos  prin- 
cipales de  este  inmenso  déficit  en  nuesti*a  cn- 
scñatiza  primaria,  son:  1"  la  distribución  de 
ios  habitantes  de  !a  República  en  nuesti-o  ex- 
tenso territorio,  que  es  de  tal  naturaleza,  que 
una  parte  de  ellos  viven  en  tincas  de  camiM)  6 
en  pueblos  muy  pequeños,  donde  la  fundación 
de  escuelas  es  especialmente  difícil ;  2-,  la  falta, 
en  la  mitad  de  los  Estados  do  la  Federación, 
de  leyes  que  establezcan  el  precepto  do  la  ins- 
trucción primaria  obligatoria,  y  la  poca  efica- 
cia en  la  imposición  de  las  penas  respectivas  ec 
los  Estados  que  tienen  esas  leyes;  3-,  el  nííme- 
ro  total  de  escuelas  piimarias  de  la  Kepúblíea, 
que  aunque  bastantes  ya  para  recibir  seíccien- 
los  ú  ochocientos  m-il  niños,  hay  necesidad  de 
duplicarlas  ¡lara  que  sean  suficientes  al  servi- 
cio de  toda  nuestra  población  escolar;  y  ^ 


I)oca  cspontaneidnd  de  la  gnin  mayoría  de  las 
clases  inferiores  pnco  ilustradas,  para  procurar 
á  sus  hijos  la  instrucción  primaria. 

Es  fíícil  comprender  que  de  todas  estas  cau- 
sas, la  primera  es  de  mas  difícil  y  lento  reme- 
dio, pues  mientras  la  población  de  la  República 
esté  así  esparramada  en  ranchos  y  puebleci- 
llos  de  pocos  habitantes,  líi  escuela  primaria  no 
puede  sostenerse  para  diez  íí  quince  niiíos  de 
una  localidad  pequeña,  y  no  es  prácticamente 
posible  fundar  un  número  de  escuelas  que  se- 
ria indeünido.  Es,  sin  embargo,  justo,  necesa- 
rio y  posible,  que  toda  municipalidad  que  pase 
de  cnatrocitnlos  á  quíaíentos  habitantes,  quede 
obligada  á  fundar  una  escuela  á  lo  menos,  aun- 
que no  sea  sino  para  la  enseñanza  muy  rudi- 
mental. En  nuestro  concepto,  cada  Estado  de 
la  Federación  debería  espedir  una  ley  que  con- 
tuviese los  siguientes  preceptos:  Obligación  á 
cada  niunicii)alidad,  de  fundar  y  sostener  una 
escuela  primaria  por  cada  qumimíos  habitan- 
tes, 6  por  cada  sctccíados  ú  ochocientos,  si  tu- 
viesen  mas  de  dos  mil ;  facultar  á  todas  las  mu- 
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nicipalidadcs,  paraqueellaa  mismas,  por  medio 
de  sus  ayuntamientos,  establezcan  un  impues- 
to para  el  sostenimiento  de  sus  escuelas,  sobre 
aquellos  vamos  do  su  riqueza  local  que  puedan 
soportar  mejor  el  gravamen,  y  cuya  impuesto 
ellas  recaudarán  y  aplicarán  á  su  objeto;  es- 
tablecer y  llevar  á  efecto  la  pena  de  multa  para 
los  padres,  tutores,  &c.,  que  no  cumplan  con  el 
precepto  de  dar  la  educación  piiraaria  ú,  los 
niños  que  de  ellos  dei)enden,  destinando  el  pro- 
ducto de  dichas  multas  al  fondo  municipal  de 
instrucción  pública;  también  pudiera  aíiadírse 
la  obligación  á  los  propietarios  do  grandes  fia- 
cas  de  campo,  de  sostener  una  escuela  pai'a  los 
habitantes  de  ellas.  ¿Se  atreverían  á  promover 
un  juicio  de  amparo  ? 

Hemos  dicho  en  otrO  lugar  que  la  mitad  de 
los  Estados  de  la  Federación  han  decretado  ea 
los  últimos  cinco  años  el  principio  de  la  ins- 
trucción primaria  obligatoria,  sancionándolo  la 
mayor  parto  de  ellos  con  penas  eíjcaces  de  muli- 
ta o  de  prisión.  Hemos  notado  también 
del  año  de  1871  á  la  fecha,  se  han  i 


.amblen  <H^H 
1  aument^^^l 
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mas  tic  dos  mil  escuelas  prímíirias  á  las  que 
antes  existian  en  la  Republiea.  Agregaremos 
ahora,  que  comparando  la  cifra  de  asistencia 
de  niños  según  los  datos  estadísticos  de  1871, 
con  la  que  aparece  actualmente,  encontramos 
que  en  tres  años  ha  aumentado  en  ochenta  mil 
el  número  de  niños  que  concurren  á  las  escue- 
las. Estamos,  pues,  en  la  cpoca  de  un  vigoroso 
impulso  á  la  instrucción  pública;  á  esta  velo- 
cidad, pronto  nos  acercaremos  al  punto  culmi- 
nante en  esta  esfera  de  progreso. 

Como  las  escuelas  que  existen  actualmente 
son  bastantes  para  la  enseñanza  de  setecientos 
ú  ochocientos  mil  niños,  no  será  ni  impruden- 
te ni  estéril  hacer  cumplir  con  severidad  el  pre- 
cepto do  instrucción  primaria  obligatoria,  pues 
esta  severidad  será  eficaz  para  aumentar  la 
concurrencia  de  niños,  y  las  escuelas  existen- 
tes pueden  recibir  el  doble  do  la  concurrencia 
actual.  A  la  vez  debe  aumentarse  el  número 
de  escuelas  hasta  llegar  gradualmente  al  que 
sea  necesario  para  toda  nuestra  población  es- 
colar, pudicndo  asegurarse  que  cada  dia  que 
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trascurra  bajo  este  sistema,  disminuirá  indefi- 
nidamente y  hasta  donde  es  posible,  la  resis- 
tencia de  las  clases  poco  ilustradas  para  pro- 
porcionar á  8US  hijos  la  instrucción  primaria. 

De  la  cifra  total  de  niños  que,  según  hemos 
visto,  concurren  ú  las  escuelas  de  la  República, 
setenta  y  siete  mil,  es  decir,  algo  mas  de  una 
quinta  parte,  es  de  niñas,  y  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  niños.  Esta  proporción  correspon- 
de exactamente  al  resultado  obtenido  y  expli- 
cado anteriormente  en  la  clasificación  de  las 
escuelas  de  nuestro  país,  del  que  aparece  que 
por  cada  cuatro  escuelas  para  niños,  solo  hay 
una  para  niñas,  pudicndo  deducirse  de  esto  qno 
uno  y  otro  sexo  ocurren  ú  recibir  la  enseñanza 
en  la  proporción  que  se  les  facilita.  Este  he- 
cho es  quizá  una  i)rueba  mas  de  que  el  sexo 
femenino  no  merece  múnos  la  instrucción  pri- 
maria, y  de  que  el  instinto  social  la  juzga  tan 
átil  y  necesariu  en  la  mujer  como  en  el  hom- 
bre. En  los  informes  sobre  la  instrucción  jiú- 
blica  en  cada  Estado  de  la  Federación,  se  halla- 
rá confirmada  laproporcion  que  hemos  indicado. 
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Solo  una  sexta  parto  del  total  de  niños  quo 
asisten  á  las  escuelas,  lo  hacen  á  las  piivadas 
donde  se  paga  pensión  por  la  enseñanza.  Co- 
mo es  de  suponerse  que  las  clases  acomodadas 
son  las  que  cuidan  mas  de  dar  educación  á  sus 
hijos,  puede  inferirse  que  la  gran  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  Nación,  necesitan  la  edu- 
cación gratuita,  y  esto  debe  ser  un  motivo  mas 
para  que  los  Estados  procuren  preierentemcn- 
te  aumentar  las  escuelas  públicas.  La  clase 
pobre,  que  siempre  y  en  todas  partes  ba  de  ser 
mucho  mas  numerosa,  forma  el  gran  asiento 
de  la  Nación,  y  ninguna  mejora  social  podrá 
fundarse  sobre  ella,  si  no  se  afirma  el  terreno 
con  la  enseñanza  primaria.  No  es  posible  alai'- 
marse  por  los  gastos  que  hay  que  impender; 
cualquier  pueblo  que  merezca  el  nombre  de  Na- 
ción independiente,  puedo  hacer  esos  gastos,  y 
es  ei  dinero  mejor  empleado  el  que  se  invierte 
en  la  instrucción  pública. 

En  el  mapa  do  la  líepública,  que  se  agrega 
al  fin  de  esta  obra,  puede  verse  el  estado  que 
guarda  la  instrucción  primaria  en  los  diversos 


Estados  de  la  Federación.  Su  desavrollü  i 
yor  ó  menor,  está  calculado  por  la  proporción 
que  guarda  el  número  de  niños  que  asisten  6, 
las  escuelas  primarias,  con  la  población  total 
del  Estado  respectivo.  El  censo  de  población 
que  lia  servido  de  base,  es  ¿:1  mas  reciente  que 
se  ha  formado  y  que  publico  el  Sr.  García  Cu-j 
bas.  Se  han  corregido,  sin  embargo,  de  acuer- 
do con  este  apreciable  ge<5grafu,  los  censos  do 
los  Estados  de  Guanajuato,  Jaliscoy  Yucatán, 
que  aparecían  bastaute  exagerados,  y  se  ha  au- 
mentado algo  al  de  Sinaloa,  en  virtud  de  ha- 
berse demostrado  que  el  publicado  últimamen-J 
te  era  incompleto. 

Si  hay  alguna  entidad  federativa,  cuyo  lu- 
gar en  el  mapa  referido  sea  poco  favorable,  es- 
to deberá  ser  motivo  de  que  redoble  sus  esfuer- 
zos para  mejorar  su  instrucción  primaria.  Por 
lo  demás,  los  cálculos  y  resultados  matemáti- 
cos están  basados  en  los  datos  oficiales  que  los 
Estados  mismos  se  han  servido  comunicar,  y 
en  los  que  aparecen  en  sus  últimas  Memorias 
oficiales. 


I 


lo  m  se  m\i  e: 
ge  I 


para  el  sostenimeato 


TJno  de  loa  datos  que  para  redactar  esto  tra- 
rajo  se  pidieron  á  los  CG.  Gobcnuidoves  de  ca- 
da Estado  de  la  Federación,  fué  i-elativo  á  las 
cantidades  que  los  gobiernos  do  los  mismos, 
las  munieipalidades  y  las  compaüías  ó  indivi- 
duos que  sostienen  escuelas  gratuitas,  inver- 
tían en  la  instrucción  primaria.  Las  noticias 
recibidas  espresan  con  exactitud  unas,  y  con 
mucha  aproximación  otras,  el  monto  de  los 
gastos  que  de  los  fondos  públicos  (5  do  los  do  la 
beneficencia  privada,  se  destinan  anualmente 
al  sostenimiento  de  las  escuelas  primarias,  no 
incluyéndose  en  estas  cantidades,  los  capitules, 
edificios  y  otros  bienes  que  íorman  los  Ibn^oi 


permanentes  de  la  instvuccion  primaria,  por-1 
que  el  objeto  ha  sido  conocer  la  suma  que  i 
gasta  anualmente  en  el  sosieiiimimto  de  las  es-  I 
cuelas  gratuitas,  y  en  esta  suma  quedan  com- 
prendidos los  rííditos  de  aquellos  capitales  y  ble-  \ 
nes.  Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  la  suma 
total  que  se  invierte  en  la  instrucción  prima- 
ria, proviene  de  impuestos  municipales  6  ge- 
nerales, y  son  pocos  los  Estados  donde  se  ba- 
ilan asignados  capitales  ú  otros  bienes  para  j 
este  objeto. 

£1  resaltailo  obtenido  do  las  noticias  referidas,  es  el 
sígnente ; 


Asuascalientes , 11,133 

Canipecho 14,356 

Coaliuila 2Ü,3:¡2 

Colima 14,500 

Chispas 13,1)41 

Chihuahua ü,590 

Duraago... 21,724 

Goanajuato..... 82,500 

Guerrero 68,340 

Hidíigo 77,879 

Jalisco 100.538 

Al  frente 440,822 
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Del  frc 
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Pnebla. 

Sinaba 

Territorio  do  la  Baj 

R1  pinto  «a  ti  rsIaHo  dr  (ÍD 
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n  EuU  mn  Ollitílralii  a>  «1 

nrlu,  |isr  fiílU  do  liwilea  qus 
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Total.... 

.nllpxi.  mU 
p.nc*B>IFii 

1.632,436 

á¡>  do  I*  Uemorlk  oñdal  d»  IS7S. 
Mlcoliidi-,  ■iGnualHUDWi  ilau*  M- 

En  los  informes  especiales  sobre  la  instruc- 
ción pública  en  cada  Estado  de  la  Federación, 
y  en  el  Distrito  Federal  y  Baja-California, 
-fiíiyos  informes,  que  so  agregan  al  íin  do  esto 


ti'abajü,  han  sido  redactados  con  los  datos  ofl^ 
cíales  que  de  dichos  Estados  se  recibieron,  y"' 
con  los  que  se  tienen  en  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  se  hallará  la  distribución  de 
lo  que  en  cada  una  do  estas  entidades  do  la 
Union,  so  gasta  por  los  iondos  municipales,  por 
los  fondos  de  los  respectivos  Gobiernos  y  por  las 
asociaciones  6  particulares  que  sostienen  es- 
cuelas gratuitas.  Para  no  dar  aquí  sino  el  re- 
sultado general,  expondremos  quo  de  la  canti- 
dad total  que  se  invierte  en  la  República  en  la 
instrucción  primaria,  $  1.042,000  o  sea  dos  ter- 
ceras partes,  la  gastan  las  municipalidades  do 
sus  propios  Ibndos,  j  de  la  otra  tercera  parte, 
$  417,000  gastan  el  Gobierno  general  y  los  de 
los  Estados,  y  íi^  173,000  las  corporaciones  6 
individuos  que  sostienen  escuelas. 

A  la  cantidad  total  obtenida  y  que  repre- 
senta el  gasto  que  la  Nación  hace  en  las  escue- 
las gratuitas,  hay  quo  agregar  las  cantidades 
(![ue  los  padres  de  familia  invierten  en  la  edu- 
cación que  reciben  sus  hijos  en  las  escuela 
donde  se  paga  pensión;  agregadas  estas  canti 


dadea,  tcudrémos  cl  total  verdadero  de  lo  que 
la  sociedad  mexicana  gasta  en  este  ramo. 

No  es  difícil  hacer  un  cálculo  probable  de  las 
cantidades  expresadas,  porque  conociendo,  co- 
mo conocemos,  según  üq  ha  visto  anteriormen- 
te, el  número  de  niños  que  concurren  ií  las  es- 
cuelas privadas,  es  posible  valuar  con  regular 
aproximación  lo  que  por  termino  medio  paga 
cada  uno  de  ellos,  y  deducir  el  gasto  total. 

La  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  sale 
mas  econíímica  por  cada  niño,  porque  dichas 
escuelas  son  mas  concuimlas  que  las  privadas, 
y  el  gasto  de  profesores  es  el  mismo  ó  menor 
en  las  primeras  que  en  las  segundas.  Compa- 
rando la  suma  que  según  liemos  visto,  se  gasta 
en  las  escuelas  primarias  gratuitas  do  la  Hc- 
púbHca,  con  el  número  de  niños  quo  íi  ellas 
asisten,  aparece  que  cl  costo  anual  de  la  ense- 
ñanza de  cada  niño  es  de  $  5,41.  Seria  menor 
esta  cantidad  si  concurriesen  á  las  escuelas  to- 
dos los  niños  que  ellas  pueden  recibir;  pero  co- 
mo conseguido  esto  se  haria  mas  necesario  el 
iiejoramiento  de  las  escuelas  gratuitas,  provc- 
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yéntlolasilc  Ayudantes,  pagando  aiiendamien 

tos  por  locales  mas  amplios  (en  el  cayo  c 

sea  posible  que  estos  fueran  de  la  px-opiedad  de 

los  Municipios)  u  invirtiendo  mayor  cantída^J 

en  muebles,  útiles,  &e.,  no  se  disminuiria  prO 

bablemente  el  costo  de  la  educación  de  caí 

niño. 

La  cantidad  que  invierte  el  Estado  en  la  eda~ 
cacion  de  cada  niño  cu  las  escuelas  gratuitas, 
es  un  dato  para  calcular  el  costo  de  esa  miama 
educación  en  las  escuelas  no  gratuitas.  Ya  he- 
mos visto  lo  que  se  invierte  en  México  para  la 
educación  de  un  niño  en  las  primeras.  Añadi- 
remos que  de  los  países  donde  no  lia  hecho  este 
cálenlo,  puede  citarse  (i  la  República  do  Chile, 
donde  la  enseñanza  de  cada  niño  cuesta  anual- 
mente al  Estado  $  8,75.  En  los  Estados  de  la 
Union  Americana  este  costo  es  muy  variable, 
pues  mientras  en  Massachusetts,  Nevada,  Cali- 
fornia, Connccticut  y  Ncbraska,  asciende  á  $  20 
1 19,  $  12,  $  11  y  $10,  anuales,  en  los  demás 
Estados  importa  desde  .$8  hasta  1  anualmente 
la  educación  de  un  niño  en  las  escuelas  i 


cas.  Es  fácil  comprender  que  esta  diferencia 
depende  de!  mayor  6  menor  lujo  de  sueldos  y 
gastos  con  que  están  dotadas  las  escuelas,  y  de 
la  menor  6  mayor  asistencia  de  niños  á  ellns- 
Fero  en  todas  paites  la  enseñanza  en  la  es- 
cuela privada  donde  se  paga  pensión,  es  mas 
costosa  para  los  jjadres  de  familia.  En  la  Re- 
pública estas  pensiones  varían  desde  1  hasta 
5  pesos  al  mes,  por  regla  general;  lo  que  nos 
daria  un  ti^rmino  medio  de  $  3  mensuales  6  sea 
$  36  al  año.  ífo  adoptarííraos,  sin  embargo,  pa- 
ra el  cilculo  que  venimos  buscando,  esta  última 
cifra,  porque  aun  cuando  las  escuelas  privadas 
existen  en  su  mayor  parto,  en  las  capitales  y 
ciudades  de  alguna  consideración,  donde  las 
clases  acomodadas  pagan  la  cantidad  expresa- 
da por  la  educación  do  sus  hijos,  es  muy  gene- 
ral el  hecho  de  que  esas  mismas  escuelas,  por 
miras  de  beneficencia,  reciben  gratuitamente 
algunos  niños,  y  por  consiguiente  debiéndonos 
servir  de  base  el  número  de  niños  que  ú,  estas 
escuelas  concurren  para  deducir  el  total  qne  > 
gan  los  padres  de  familia,  es  necesario  b 


la  compensación  de  los  que  no  pagan  cantid; 
alguna,  en  las  cantidades  que  pagan  los  dcm¡ 

No  juzgamos  por  lo  mismo  exagerado,  estl 
mar  en  $  2  mensuales  o  sea  en  $  24  al  año, 
costo  do  la  educación  de  cada  niño  en  las  ei 
cuelas  particulares;  si  no  es  posible  evitar  cier- 
ta arbitrariedad  en  estos  cálculos,  es  ya  bas- 
tante conseguir  una  probable  aproximación  y 
creemos  que  la  obtenida  no  tiende  á  abultar 
el  gasto.  Tendremos,  entonces,  que  siendo  cíifi- 
renta  y  nueve  mil  <jiíinLc?itos  siete  los  niños  que 
se  educan  en  México  en  las  escuelas  primarias, 
el  costo  total  de  su  enseñanza  asciende  anual- 
mente it  la  cantidad  de  $1.188,168.  Suma- 
da esta  á  la  de  $1.632,436  que  liemos  obten! 
do  como  costo  de  las  escuelas  gratuitas,  sorái 
$2.820,604  los  que  la  Sociedad  Mexicana  gaf 
ta  en  la  educación  primar 

Si  hay  alguna  idea  de  administración  pi 
íilica  que  reúna  la  casi  universalidad  de  li 
opiniones,  es  sin  dada,  la  protección  y  prefe- 
rencia que  merece  en  toda  sociedad  la  instrua 
cion  primaria.   Sobre  esto  punto  no  hay  ya 
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anarquía,  ni  entre  los  partidos  políticos,  ni  en- 
tre los  partidos  religiosos,  aun  cuando  la  haya 
sobre  el  carácter  que  debo  darse  ú  esta  ense- 
ñanza. Todos  están  dispuestos  á  contribuir 
para  sostener  las  escuelas.  Los  municipios  no 
repugnan  el  impuesto  para  fa  instrucción  pri- 
maria; los  gobiernos  la  subvencionan;  las  aso- 
ciaciones particulares  gastan  en  México,  como 
se  ha  visto,  una  cantidad  considerable  en  esto 
objeto.  Sobre  esta  base  de  una  opinión  gene- 
ral favorable,  no  es  difícil  levantar  en  una  na- 
ción los  fondos  necesarios  para  un  gasto  públi- 
co. Si,  como  hemos  dicho,  las  municipalidades 
han  de  ser  el  principal  instrumento  para  pro- 
pagar la  instrucción  primaria,  sostenióndola 
con  su  riqueza  local,  el  gasto  quedará  justa* y 
proporción  al  mente  repartido. 

Cuando  la  instrucción  primaria  llegue  á  pro- 
gi'csar  en  M6xieo  hasta  que  sea  suficiente  para 
dar  una  buena  enseñanza  ií  toda  nuestra  pobla- 
ción escolar,  no  podrá  sor  míjnos  de  diez  á  doce 
millones  de  pesos  lo  que  so  invierta  en  ella  por 
los  fondos  públicos,  por  los  do  boncficcncia  y 


por  los  padi'es  do  familia;  esto  sucederá  en  elfl 
supuesto  do  que  el  mejoramiento  y  multiplica- 
ción de  las  escuelas  marchen  mas  rápidamen- 
te que  el  incremento  de  la  población  en  la  Re*  J 
pública,  pues  si  pasasen  muchos  años  ántOM 
de  que  se  realizase  aquel  progreso,  la  población 
del  país,  que  aumenta  aunque  lentamente,  ten- 
dría mayores  necesidades.  En  la  actualidad,  y 
suponiendo  que  en  dos  6  tres  años  se  mejora- 
se la  instrucción  primaria  hasta  servirla  debi- 
damente, el  gasto  debería  ascender  cuando  me- 
nos, á  nueve  millones  de  pesos  anuales  (*). 

Estamos  á  la  tercora  parte  del  camino ;  pero 
según  se  ha  visto  por  los  datos  consignados  en 
este  trabajo,  el  país,  lejos  de  permanecer  esta- 
cionario, so  halla  en  plena  marcha  en  el  mejo- 
ramiento y  multiplicación  de  las  escuelas  pri- 
marias; si  continúa  con  la  misma  velocidad, 
no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  acerque, 


(*)  Los  E^taJoü-UniJos,  non  IreioU  j  iiuuvo  millones  di  liabiUaleí 
gnstan  eeiCDla  y  cuatro  mllloaea  de  peaoj  amiiilinciitr,  ca  lii  inslrucciol^ 
primnri».  Debe,  sin  cmbdrga,  ftiÍ?erLÍrsc  que  egla  inílmcoioD  compra 
(ló  ln  ensenan»  lio  tos  jÚTeacs  lisita  lof  quiaoo,  dieiy  ocha  O  veiaLe  atlM 
en  los  dircrsoí  Eat&dos  da  U  Diiídd. 
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hasta  donde  es  posible,  al  desidercUum  en  ma- 
teria de  instraccíon  pública,  es  decir,  que  so 
ofrezca  y  facilite  la  enseñanza  á  toda  la  pobla- 
ción escolar,  y  que  se  logre  la  asistencia  á  las 
escuelas,  de  las  tres  cuartas  o  cuatro  quintas 
partes  de  ella. 


y  personas  gne  sirven  en  la  instniccion  írimaria 

ei  la  Repülilica  — Sn  NMero. 
Saelflas  m  flisMan.— Escuelas  Noraales. 


«El  profesor,  dice  Mr.  Hankock,  inspector  do 
las  escuelas  públicas  de  Cincinati,  es  el  lieclio 
capital,  al  derredor  del  cual  so  agrupan  todos 
los  demás  hechos.  Su  tarea  no  consiste  sola- 
mente en  aplicar  los  procedimientos  concebi- 
dos por  otros;  debe  pensar  por  sí  mismo  y  for- 
marse una  idea  perfecta  de  la  misión  que  le  está 
encomendada. « 

Estas  palabras  definen  al  profesor  con  toda 
su  importancia.  íío  hay  enseñanza,  no  hay  mé- 
todo, no  hay  programa  de  educación  provecho- 
so, si  el  maestro  no  lo  comprende  plenamente  y 
)  aplica  con  criterio,  adecuándolo  á  las  aptitu- 
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des,  á  la  inteligencia,  al  canícter  tle  los  aluí 
nos.  La  esencia  primaria  es  el  profesor.   Caí 
cualidad  suya,  bien  sea  de  entendimiento,  bii 
de  carácter,  tiene  ana  influencia  decisiva.en  el 
éxito  de  la  enseñanza.  El  tipo  del  profesor,  tal 
como,  con  justicia,  lo  desean  los  mas  ilustres 
pedagogos,  es  un  conjunto  de  virtudes  de  todo 
género,  y  su  misión  no  es  un  oficio,  es  un 
eerdocio.  La  necesidad  de  este  ideal  no  necesi- 
ta demostrarse.  ¿Ctímo  no  desear  este  tipo  pa-j 
ra  quien  va  á  cultivar  al  mas  precioso  de  li 
seres,  que  es  el  homl)re  ? 

Y  sin  embargo;  la  idea  vulgar,  ni  eleva,  ni 
considera,  y  puede  decirse,  ni  exige  buenas  do- 
tes al  maestro  de  escuela.  Para  esta  idea,  cual- 
quiera que  sepa  medianamente  leer,  escribir 
contar,  es  apto  para  la  enseñanza  primaria; 
esto  es  consiguiente  el  desprestigio  de  la  pro-j 
feaion,  y  lejos  de  considerarla  digna  de  los  hom^ 
bres  selectos,  se  le  relega  á  la  gran  masa  de  los 
que  no  se  juzgan  aptos  para  otra  cosa. 

En  esta  apreciación  no  nos  referimos 
mente  á  México;  es  un  hecho  universal  la  po^ 
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ca  estima  del  [irofesorado  de  primeras  letms,  y 
por  consiguiente,  la  falta  de  maestros  en  mi- 
men) bastante  y  de  aptitud  suficiente  ^Kira  el 
servicio  de  la  enseñanza  primaria.  Es  una  do 
las  incontitícuencias  do  este  siglo,  ¿iKwa  do  la 
educación  popular.  Aun  los  dos  países  en  don- 
de la  instiuccion  primaria  está  mas  protegida 
y  adelautnda,  Prusia  y  los  Estados-Unidosi 
sienten  uu  déficit  inmenso  de  maesti'os  do  es- 
cuela, tanto  en  número  como  en  calidad.  Gran- 
des esfuerzos  se  hacen  actualmente  para  for- 
marlos y  ulcvar  su  posición. 

En  la  Kepública  hay  ocupadas  mas  de  ocho 
mil  personas  como  preceptores  en  las  escuelas 
pi'imai'ias.  De  estas,  sol»  una  cuarta  i)arte  son 
mujeres  y  sirven  las  osciiclas  do  iiifías  y  el  cor- 
t:0  número  do  las  escuelas  mixtas.  No  teneuiüs 
datos  precisos  para  calcular  cuántas  do  estas 
personas  son  profesoros  titulados,  6  al  monos 
que  aun  cuando  no  tengan  título  merezcan  ca- 
to nombre  por  haberse  dedicado  ú  los  estudios 
especiales  y  delicadísimos  do  esta  CíU'rora,  Sin 
-embargo,  de  algunas  noticias  (]uo  de  varios  Es- 


tados  de  la  Federación  hemos  podido  adqüil 
Bobro  este  punto,  y  de  otras  consideraciones 
fundadas,  puede  deducirse  que  solo  una  mino- 
ría, que  quizá  no  llegue  íí  dos  mil,  de  las  perso- 
nas (¡110  sirven  como  preceptores  en  laa  escuelas 
primarias,  son  profesores  recibidos,  y  bastante 
aptos  para  la  enseñanza  rudimental  que  seda 
en  la  mayor  parte  do  nuestros  establecimien- 
tos. En  efecto,  la  falta  de  Escuelas  normales  en. 
la  República,  falta  que  es  tan  general,  que 
lo  seis  Estados  tienen  algo  que  se  parece  it 
tos  planteles,  la  triste  posición  que  tienen  en 
perspectiva  los  iirofesores  de  primeras  letras 
en  todas  las  poblaciones  pequeñas,  y  aun  en 
las  capitales  mismas;  los  sueldos  cortísimos  á 
que  pueden  aspirar  la  mayor  parte  de  ellos,  y 
por  último,  cierto  estigma  de  poca  considera- 
ción, tan  injusto  como  pernicioso,  que  pesa  so- 
bre ellos,  son  causas  que  alejan  de  esta  noble 
profesión  £í  muchas  personas  qne  podrían  ejer- 
cerla para  bien  suyo  y  de  la  sociedad,  y  [salvo 
siempre  numerosas  excepciones] ,  los  maestros 
de  escuelas  se  recluían  de  entre  individuos  que 
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no  han  hecho  los  estudios  pedagógicos  uccesu- 
i'ios,  y  que  creyendo  que  es  cosa  muy  fácil  ser 
maestro  de  escuela,  adoptan  esta  profesión 
mientras  pueden  encontrar  cosa  mejor. 

No  es  posible  que  nadie  suponga  en  noso- 
tros la  idea  de  deprimir  á  nuestros  precepto- 
res nacionales;  16jo8  de  eso,  nos  complacemos 
en  reconocer  que  hay  algiinos  muy  distingui- 
dos. Pero  repetimos  que  lo  que  pasa  en  Méxi- 
co pasa  en  todas  las  naciones,  y  no  podemos 
dejar  de  consignar  y  explicar  uu  hecho  estadís- 
tico conocido  de  todos;  «de  las  escuelas  prima- 
rias do  la  iíepública,  solo  una  minoría  estÉÍn 
servidas  por  prolesores. » 

¿Y  cómo  podría  ser  de  otro  modo,  cuando  ni 
hay  Escuelas  normales  para  formarlos  y  so- 
bro todo,  cuando  los  sueldos  que  pueden  dis- 
frutar son  generalmente  tan  miserables  que  no 
bastan  ni  aun  para  las  necesidades  do  una  vi- 
da modesta?  Son  oscepcionaics  los  Estados  do 
la  Federación,  donde  los  sueldos  de  algunos  pro- 
fesores llegan  á  §80  al  mes;  hay  en  cambio 
nuches  donde  el  máximum  es  do  $  oO,  y  hi 
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todavía  mas  donde  el  sueldo  medio  es  de  $ 
Pero  estos  sueldos  son  para  los  profesores  de 
primera  catogoiía;  8Í  se  trata  de  los  maestros 
de  escuela  en  los  pueblos  pequeños  y  aldeas, 
hallamos  sueldos  de  |S  10,  de  .$8  y  $6  al  mes. 
Si  este  modo  de  remunerar  á  los  maestros 
de  eseuela,  fuese  solamente  efecto  de  la  pobre- 
za del  país,  nos  Umitariamoa  á  lamentar  el  mal 
y  á  esperar  que  en  tiempos  mas  prósperos  se 
corrigiera;  pero  hemos  llegado  á  adquirir  la 
convicción,  de  que  si  bien  el  estado  do  la  ri- 
queza pública  no  ¡lermite  todavía  hacer  com- 
pletamente satisfactoria  la  posición  pecuniaria 
de  los  profesores,  es  posible  ya  mejorarla,  si  li 
leyes  y  las  autoridades,  principalmente  las  m' 
nicipalcs,  consagran  á  este  ramo  la  atención 
preferencia  que  tiempo  ha  se  merefce.  Obligí 
dos  y  facultados  los  municipios  para  imponer 
su  contribución  local  destinada  á  la  instruc- 
ción primaria,  no  será  posible  que  haya  uno 
solo  que  no  pueda  pagar  medianamente  á  sus 
maestros  de  escuela.  Podría  asignarse  un  sueldo 
fijo,  y  agregarse  gratificaciones  en  proporción 
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del  número  de  niños  que  coQcurriescn  mcn- 
sualmcntc  á.  la  escucUi,  basta  uu  máximum 
que  también  se  lijaría.  Ademas,  no  vemos  mo- 
tivo para  que  no  l'ucse  realizable  en  Músico,  la 
idea  alemana  de  ir  aumentando,  hasta  cierto 
límite,  cl  sueldo  de  un  profesor  de  primeras  le- 
tras con  un  tanto  por  ciento  por  cada  cuatro 
6  cinco  años  de  buen  servicio  en  una  muui- 
cipalidad.  Con  estas  ideas  por  base,  los  pro- 
fesores de  instrucción  primaria  estarían  mas 
estimulados,  podrían  estar  desde  luego  mejor 
remunerados  y  tendrían  esperanza  de  progreso, 
esperanza  que  irá  siendo  mas  fundada  y  segu- 
ra, con  la  prosperidad  general  que  ya  entreve 
la  nación. 

Como  punto  de  comparación,  y  porque  cree- 
mos conveniente  consignar  que  no  solo  en  M6- 
xíco  hay  bastante  que  bacer  pura  mejorar  la 
condición  de  los  profesores  de  primeras  letras, 
podemos  citar  algunos  países,  donde  no  obs- 
tante el  desarrollo  á  que  ba  llegado  la  instruc- 
ción primaria,  se  nota  aún  la  mala  condición 
^^^elos  profesores  de  primeras  letras.  Kn  lamia- 


ma  Alíímnniíi,  quo  luí  niultipliciido  sus  Escm 
las  Normales  priva  oljtencr  profesores  mas  ai 
tos  y  dignos,  han  tenido  éstos  que  ocurrir,  Ii; 
muy  poco  tiempo,  al  Parlamento,  solicitandi 
medidas  que  mejorasen  su  situación  pccunii 
ría;  esto  ha  sucedido  en  Prusia,  cu  Bavicra,  en 
Badén  y  en  algunos  otros  Estados.  En  la  mis- 
ma ciudad  do  Bcrliii,  hay  maestros  de  escuela 
que  solo  disfrutan  íji  30,  $25  y  axm$12almes; 
estos,  sin  embargo,  son  los  segundos  proícsoí' 
6  ayudantes  de  las  escuelas.  En  Austria,  ii 
profesores  se  han  dirigido  también  al  Paila- 
menfo  para  obtener  aumento  de  sus  sueldos, 
quo  son  actualmente  de  1,000  á  3,000  florines 
anuales,  es  decir,  de  íipóOOá  $1,500.  Francia, 
remunera  muy  mal  á  sus  maestros  do  prime- 
ras letras,  y  esto  lia  sido  motivo  de  continuos 
pmyectos  de  reforma.  En  los  Estados-Unidí 
los  sueldos  son  muy  varios,  pues  miííntras  oi 
unos  Estados  de  la  Union  llegan  á^  150  al  mei 
en  otros  no  pasan  de  ái40  á  |50,  y  hay  algiv 
nos  sueldos  de  $25.  En  este  país  sirven  las  ei 
cuelas  mayor  niimero  de  institutrices  que 


institutores,  y  las  primeras  tienen  siempre  snel- 
flos  menores  que  los  últimos. 

No  es,  pues,  una  cosa  singular,  el  que  los 
profesores  de  primeras  letras  ostín  mal  remu- 
nerados en  México;  pero  es  preciso  notar  que 
lo  están,  en  su  mayoría,  exageradamente  mal. 

Y  sin  embargo,  es  tan  importante,  es  tan 
urgente  hacer  apetecible  para  personas  de  al- 
gún mérito,  la  profesión  de  msiestro  de  escuela, 
como  quo  de  esto  depende  el  porvenir  de  la 
instrucción  primaria.  Será  un  medio  muy  efi- 
caz para  conseguir  esto  objeto,  el  que  el  pro- 
fesorado de  primeras  letras  no  sea  siempre  in- 
ferior en  posición  pecuniaria  á  todas  las  demás 
profesiones  y  ú  las  empresas  comerciales  6  in- 
dustriales do  cualquier  orden.  Si  el  profesor  de 
primeías  letras  puede  entrever  un  bienestar 
sólido,  aunque  modesto,  babríl  un  número  con- 
siderable de  personas  honorables  y  capaces  que 
se  dediquen  ií  tan  noble  profesión.  Haciendo 
posible  este  porvenir,  las  Escuelas  formales 
que  deben  abrirse  y  que  no  quedarán  deaieitas, 
liarán  lo  demás. 


Si  se  calcula  que  la  población  escolar  de  la 
República,  necesita  al  niínns  dic?.  y  ocho  mil 
profesores  para  el  servicio  fie  la  instrucción  \)x\- 
maria,  se  comprenderá  toda  la  importancia  de 
las  Esencias  normales.  Actualmente,  solo  seis 
Estados  de  la  Federación  tienen  planteles  para 
formar  i)roresores.  Estos  Estados  son  Durango, 
(pe  tiene  nna  Academia  Normal;  Guanajuato, 
una  Escuela  normal  p:ira  profesores,  y  otra 
para  profesoras.  Nuovo-Leon,  una  para  liom- 
bret<;  San  Luis  Potosí,  unaparalionibresyotra 
para  mujeres ;  y  Sonora,  una  para  ambos  sexos. 
En  el  Distrito  federal,  no  hay  actualmente  Es- 
cuela Noimal  para  hombres,  aunque  se  plan- 
teará muy  pronto;  y  icspecto  de  planteles  de 
esta  clase  para  mujeres,  puede  considerarse  con 
este  carácter  la  Eseuüla  de  Instruceiun  superior 
del  bello  sexo,  pues  en  ella  se  forman  jirofesu- 
ras,  y  será  una  verdadera  Escuela  Normal,  sj 
se  amplía  un  poco  su  programa  de  csludi 
bajo  este  punto  do  vista. 

Este  total  de  ocho  Escuelas  Normales  <]uc 
existen  en  la  Ilcpública,  daria  mejor 


'I 


si  8U  organización  y  8U  plan  de  enseñanza  cor- 
respondiesen verdaderamente  á  su  nombre; 
pero  lejos  de  suceder  así,  sus  condiciones  de 
existencia  y  sus  programas  de  estudios  dejan 
mucho  que  desear.  Kn  la  ui-gencia,  muy  justi- 
licada  por  cierto,  de  obtener  profesores  paralas 
escuelas  primarias  que  continuamente  aumen- 
tan, se  les  forma  de  prisa,  por  decirlo  así,  ejer- 
citándolos en  los  ramos  muy  rudimentales  do 
la  instrucción  primaria,  y  dándoles  nociones 
niny  incompletas  de  los  sistemas  do  enseñanza. 
Al  profesor  así  formado,  lo  falta  ciencia  y  mé- 
todo para  la  enseñanza  jirimaria,  tal  corao  de- 
bo ser.  Si  estes  proíesores  no  continiían  con 
dedicación  y  esfuerzos  individuales  sus  estudios 
pedagógicos,  (piedarán  en  una  categoría  muy 
inferior  al  verdadero  maestro  de  instrucción 
primaria. 

Un  profesor  de  [irimeras  letras,  lo  mismo  que 
un  profesor  do  cualquiera  otra  carrera  científi- 
ca, puede  formarse  excelente  por  sisólo,  y  mer- 
ced á  su  empeño  y  habilidad  individual;  jicro 
esta  es  la  excepción  y  no  la  regla.  El  iiprendi-  , 


zaje  en  las  Escuelas  Normales  abreviad  tiem- 
po, el  trabajo,  y  une  la  teoría,  á  la  práetíea ; 
allí  se  ensayan  y  se  ])lantcan  nuevos  progresos, 
y  la  edueacion  popular  no  eorre  el  peligro  de 
permanecer  estacionaría.  Por  eso  los  planteles 
para  formar  profesores  son  indispensables  para 
impulsar  la  instrucción  primaria,  y  puede  ase- 
gurarse como  un  hecho  general,  qne  los  países 
en  donde  esta  instrucción  ha  recibido  un  im- 
pulso sólido,  son  los  que  tienen  mayor  núniero 
do  Escuelas  Normales, 

No  hay  Estado  en  la  líepúblíca,  por  peque- 
ño que  sea,  que  no  necesite  al  menos  doscientos 
cinciieiita  6  trescientos  profesores  para  el  servicio 
de  su  instrucción  primaria;  algunos  necesita- 
rian  dos  mil.  ¿No  vale  esta  necesidad  la  fun- 
dación de  una  Escuela  Normal  en  cada  uno  de 
los  Estados?  Cíenlo  vc/íí/c  Escuelas  Normales 
existen  en  los  treinta  y  siete  Estados  de  Va 
Union  Americana,  y  estos  planteles  lian  pro- 
bado ser  insuficientes  todavía. 
-^  El  maestro  debe  saber  mucho  mas  de  lo  que 
va  áenseñar;  exigir  solamente  ajjie  instrucción 


primaría  el  aprendizaje  do  in  lioctnra,  R^ritu- 
ra.  Gramática,  Aritnn5lic;i,  GcograHa  y  priu- 
cipios  generales  de  Pedagogía  para  oncsrgarle 
la  dirección  de  una  escuela,  es  poner  en  I:is  ma- 
nos débiles,  la  clava  do  néxulcs;  upo.ias  so 
le  habrá  dado  ¡í  é!  mismo  la  i  :istruccÍon  j  irinm- 
ría.  El  maestro  de  escuela  lui  solo  va  á  enscHar 
al  niño,  va  también  íí  txíuatrh;  parji  una  y  otro 
cosa  es  preciso  teuei  muy  bijn  cultivado  olcs- 
.píritu,  muy  lleno  el  ciitcudimiento,  muv  bien 
formado  el  cavitcter.  Hoy  qn<5,  como  liemos  di- 
cho en  otro  lugar,  la  ensefianzaohjetivr.  (Lec- 
ciones sobre  las  cosas),  ea  el  compremei.to  ne- 
CGsaiio  de  la  instrucción  primaria  en  nuestra 
fjpoca,  el  maestro  debe  haber  dominado  la  i  cien- 
cias fundamentales,  que  son  fuente  do  e;.ta  en- 
señanza, y  aunque  nocs  puáiblo  ni  inrilspcn- 
sablc  que  sea  una  CíJpoeiulii'.ad  cu  ellas,  dobo 
estar  en  aptitud  do  estudiar  ctm  fauiliJad  y 
proveelio  todo  aquello  que  con  ellas  dcliu  ex- 
plicar.JPor  eso,  los  programas  du  las  Escuelns 
Normales,  en  todos  los  paíj-cs  en  que  las  hay, 
.comprenden,  adema»  de  las  materias  muy  ru- 
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(limcntaleb  de  la  enseñanza  ininnuin,  las  Ma- 
temáticas, la  Física,  la  Química,  la  llístor 
Natural  y  otros  ramos  do  macha  importancia 
para  la  edncacion  délos  niños,  como  la  Higie- 
ne, el  Dibujo,  la  Gimnasia,  itc.  (■=') 

CJ  Puede  oilarae  entre  mucüos,  el  programa  da  las  Eíauelns  Norma- 
ICB  do  NueTtt-Tork,  contenido  en  U  oirouUr  del  llepurtamenlo  de  Ina- 
truccioQ  pública  de  aquel  Kgtado  de  la  Vuiou  Americtnii. 

Eito  progHmn  establece  tres  aerice  de  cursoa  para  formar  prof< 
do  primeriLH  letras,  loa  que  con  109  diplomas  rcspcctÍTOs,   quedan 
rizados  para  8«rñrea  las  escuelas  primarías  del  Bulado.  Ninguno  pueda 
ptear  4  1»  segunda  ü  tercera  serie  si  no  lia  concluiíio  las 
comprobado  su  aptitud  por  media  de  eiilmeaos:  llií  aquS  lo! 


CUESO  ELEMENTAI.. 
o. — Arilmítica,  Gramático,   Geoafofla, 


L,  Dole- 


Ireoy  Compoaioion  iapromptu.  Dibujo  lineal,  Caligrafía,  Música  tooüI, 
OimDBSíaliigi^alea. 

BEaL'NDO  PEBIODO. — Arilniiilicn,  Oram^tioa  ;  Análisis,  Uolünica  Itc- 
túrica  y  Litcralum  inglcEB,  Fieiolugla  7  Zoología,  Historia  de  lus  Esls, 
dos-Ünidoa.  Dibujo  natural  y  de  pcrapeclivii,  Composición,  Caligrarin, 
Música  y  Oimuasin  liigiíjnica. 

TEíoin  p  KR I  o  uo.— Filosofía  &  Historia  ia  la  educación,  Eoonocita  de 
Ins  escuela»,  Legiilncion  j  gobierno  de  los  mismas,  MiStodoa  para  case' 
nar  ios  ramos  elementales  de  la  Instrucción  primaria  y  parn 'Jar  las 
iLcociones  sobre  objeto»,  u  Lectura  selecta  y  declamación.  Las  leecicneit 
sobre  lo»  objtlos,  comprenden  la  ensenania  sobre  los  mismos,  sobre  su 
forma,  oo'or,  lamnílo,  lugar,  peso,  sonido;  animales,  plantas,  el  cuerpo 
liamano  é  instrucción  moral. 

CUARTO  rsDioDO. — FriLCtica  en  una  escuela,  Lecturns  selectas,  Decía- 
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CCRSO  SUPEIUOK. 
BJODO, — Algebro,  Filosofía  natural,  (Física),  Historia  gene- 
a  higifuica,  Geometría.,  Declamación,  Boiiinica,  Lecturas  se- 


CXVII 

Las  personas  que  no  conocen  estas  ciencias, 
se  alarman  con  un  programa  que  juzgan  dema- 
siado vasto,  y  temen  que  en  vez  de  una  ins- 
trucción solida,  se  adquiera  solamente  una  pre- 

8EQUND0  PERIODO. — Algebra,  Teneduría  de  libros,  Geografía  física, 
Química,  Geometría  y  Trigonometría,  Gimnasia  higiénica.  Composición, 
Declamación,  Lecturas  selectas. 

TBRCBR  PEiiioDO. — Las  materias  del  tercer  período  del  Curso  elemen- 
tal. 

CUARTO  PERIODO. — Filosofía  moral.  Composición,  Geología  y  Minera- 
logia,  Práctica  en  una  escuela.  Métodos  para  los  estudios  superiores. 
Gimnasia  higiénica. 

CURSO  CLASICO. 

Prisier  PERIODO.  —  Algebra,  Geometría,  Historia  general.  Gimnasia 
higiénica.  Botánica,  Latin,  Composiciones,  Declamación  y  Lecturas  se- 
lectas. 

Segundo  periodo. — Algebra,  Gimnasia  higiénica,  Teneduría  de  libros, 
Latin,  Geografía  física  y  astronómica.  Geometría  y  Trigonometría,  Com- 
posiciones, Declamación  y  Lecturas  selectas. 

Tercer  periodo Latin,  Filosofía  natural,  Gimnasia  higiénica,  Grie- 
go ó  lenguas  modernas.  Composición,  Declamación,  y  Lecturas  selectas. 

Cuarto  periodo. — Latin,  Filosofía  moral.  Química,  Gimnasia  higiéni- 
ca, Griego  ó  lenguas  modernas,  Composición,  Declamación,  Lecturas  se- 
lectas. 

Quinto  periodo. — Latin,  Filosofía  de  la  educación.  Griego  ó  lenguas 
modernas.  Gimnasia  higiénica,  Métodos  para  dar  las  lecciones  sobre  ob- 
jetos y  para  enseñar  las  materias  del  Curso  elemental,  Composición,  De- 
clamación, Lecturas  selectas. 

Sexto  periodo. — Latin,  Composición,  Griego  ó  lenguas  modernas, 
Métodos  para  los  estudios  superiores,  Mineralogía  y  Geología,  Práctica 
en  una  escuela. 

Estos  programas,  aunque  supccptiblcs,  en  nuestro  concepto,  de  ser  me- 
jor digeridos,  comprenden,  como  se  ve,  las  ciencias  exactas  fundamenta- 
les y  algunas  de  sus  aplicaciones. 


paracion  pava  el  charlatanismo.  Sucedena  esto 
último,  si  aquellas  ciencias  no  se  enseñaran 
con  método,  y  si  no  se  tuviera  por  punto  obje- 
tivo de  esta  enseñanza,  el  hacer  adquirir  loa^. 
pi'incipios  lund  amen  tales  de  ellas,  y  no  sus  eSi 
pecialidades  aisladas  y  sin  conexión  con  aqud 
líos  principios.  Enseñados  y  comprendidos  pl^ 
ñámente  estos  principios,  el  espíritu  qucdl 
preparado  para  la  investigación,  y  adquirida 
las  bases  stjlidas  para  construcciones  postcrio- 
res.  De  ninguna  escuela  sale  un  químico  ó  xivi 
naturalista  consumado;  tal  pretensión  seria ' 
nn  desvarío;  es  comprcudcr  mal  la  enseñanza 
de  la  juventud  darlo  otra  importancia  que  el  de 
una  preparación  necesaria  para  estudios  tras- 
cendentes. Ademas,  el  charlatanismo  es  cues- 
tión de  carácter  mas  que  de  entendimiento;  y 
surge  principalmente  cuando  se  han  hecho  es- 
tudios RÍn  mtítodo  lógico  y  sin  urden  alguno 
escolar. 

El  programa  de  una  Escuela  Normal,  deb 
conqirender,  para  formar  verdaderos  protesort 
de  instrucción  primaria,  las  materias  siguiea 


tes;  Curso  de  pcrfcccionamicnín  on  Lectura, 
Aritmética,  Caligrafía,  &c.,  Gramática  y  Eti- 
mologías de  la  lengua,  Jíntemáticas,  Cosmogva- 
fíay  Geografía,  Física,  Química,  Historia  natu- 
ral, Higiene,  iristoria|genci'alydclpaís.  Dibujo 
natural  y  lineal.  Idiomas  [francesa  inglús]. 
Sistemas  escolares  y  métodos  de  cnseñanzit, 
Lecciones  sobro  las  cosas,  Gimnasia  higiénica. 
Moral,  Deberes  y  derechos  constitucionales, 
Práctica  en  unacscueladc  primeras  letras.  Pa- 
ra las  de  Mujeres  se  agregan  las  labores  útiles 
propias  de  su  scko. 

Como  las  mas  veces  es  necesario  y  aun  con- 
veniente formar  dos  6  tres  categorías  de  profe- 
sores para  no  prolongar  demasiado  el  tiempo 
de  estudios  do  los  que  solo  desean  servir  en  las 
escuelas  rurales,  ú  como  ayudantes  en  las  es- 
cuelas do  las  capitales,  los  cursos  especiales 
podrán  darse  á  estos  tlltimos  con  menos  extcn- 
BÍon,  y  so  deberá  su¡>riniir;iqncIlosquonoBcan 
estrictamonto  necesarios  para  dar  lo  mf>- 
portante  de  Ja  enseñanza  primaria.  I 
i  se  hace  necesaria  en  el  estado 


nuestra  sociedad ;  importa  multiplicar  los  maeí 
tros  do  escuela,  y  asi  como  no  os  convcnienl 
habilitar  á  cualquiera  con  tan  delicada  mÍsÍo] 
así  también  es  preciso  conformarse  con  prepa- 
rarlos en  dos  6  tres  años  de  estudios  metódi- 
cos y  conducentes  al  ejercicio  inteligente  de  ei 
profesión. 

Las  Escuelas  Normales  para  mujeres,  tienen' 
una  importancia  especial.  Un  eminente  peda- 
gogo, Pestalozzi,  ha  visto  en  la  mujer  el  tip(^ 
educador  de  los  nifíos;  esta  idea  la  profcsi 
muchos  hombres  ilustres,  y  un  pueblo  entero, 
los  Estados-Unidos,  la  practica  como  indiscU' 
tibie.  Las  cualidades  do  carácter  de  la  mujer, 
justifican  una  creencia  que  es  á  la  vez  raci< 
nal  y  simpática.  Mr.  Rice,  inspcctni-  de  las  gh- 
cuelas  de  Nueva-York,  dice  hablandu  de  las 
mujeres  como  profesoras:  "La  elevación  do  sUj 
espíritu  se  comunica  naturalmente  á  los  edu- 
candos que  están  en  contacto  diario  con  ellas. 
Graciosas,  dulces  y  puras,  los  hacen  como  ellas,' 
dulces,  puros  y  graciosos.  La  mujer,  mucho 
mas  penetrante  que  el  hombre,  conoce  mejor 
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el  corazón  humano,  y  particularmente  el  de  los 
niños.  Los  inclinan  al  deber  por  medio  de  la 
afección  que  es  mas  eficaz  que  los  reglamentos 
y  reprensión  que  emplean  los  maestros.  Sus 
tiernos  reproches  producea  mas  efecto  que  las 
amenazas  y  la  fría  lógica  de  éstos.  En  fin,  po- 
demos estar  seguros  que  un  niño  educado  por 
institutrices  aptas,  saldrá  do  sus  manos  lleno 
de  sentimientos  incompatibles  con  una  exis- 
tencia viciosa;  su  corazón  sotó  sensible,  sus  iu- 
clinaciones  delicadas,  su  espíritu  fino  y  vivaz. 
No  dudamos  que  el  porvenir  les  tributará  un 
profundo  reconocimiento  por  los  inmensos  ser- 
vicios que  habrán  prestado  en  nuestras  es- 
cuelas. « 

A  estas  bellas  palabras  agregaremos  noso- 
tros dos  consideraciones  prácticas:  La  mujer, 
que  tiene  monos  carreras  abiertas  para  em- 
plear su  trabajo,  se  dedica  mas  fácilmente  al 
profesorado  de  primeras  letras,  y  una  vez  en 
esa  profesión,  persevera  mas  en  ella  y  se  con- 
sagra mayor  número  de  horas  al  servicio  de  S'' 
escuela ;  mientras  que  el  hombre  está  siemf 


dispuesto  :l  pierenr  otm  ocupación,  y  ea  ff 
cuente  que  otros  negocios  lo  distraigiin  de 
servicio  asiduo  en  el  establecimienlo  que  diri| 
De  esta  manera  una  profesora  formada  en  ui 
Escuela  Normal,  sale  mas  barata,  pcrmítaf 
nos  la  expresión,  puesto  que  servirá  mayor  nú- 
mero de  años  el  profesorado.  Por  otra  parte,  si 
bien  es  cierto  qi;c  la  mujer  tiene  mejores  coi 
dicioncs  de  carácter  y  algunas  do  espíritu  pai 
educar  á  la  niñez,  no  bastarán  estas  solas  cu! 
lidades,  si  no  so  le  da  la  Instrucción  convenieii' 
te  con  el  objeto  de  moderar  un  poco  su  inclina- 
ción, las  mas  veces  exagerada,  á  lo  puramente 
ideal  y  fantástico,  y  de  llenarla  de  conocimii 
tos  positivos  para  que  pueda  á  la  vez  educar 
ensmar. 
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,  ESSESíJíZA  OFICUL.  —  LOS   TÍTULOS   T BOFES ¡OX ALES. 


lu  República,  la  instrnccion  sccandaña 

^la  profesional  están  lí  cargo  del  Estado;  los 
colegios  y  escuelas  especiales  donde  se  reeibe 
esta  instriiccioa,  han  sidu  fundado!*,  son  admi- 
nistiadosy  sostenidos  («ríos  Gobiernos  de  ca- 
da Estado  y  por  el  de  la  XTniun  en  ol  Distrit-o 
federal;  los  programas  generales  do  estudios 
son  fijados  por  la  ley;  los  exámenes  exigidos 
también  por  la  ley ;  los  títulos  pi-ofesionalcN  au- 
torizados por  los  Gobiernos  respectivos;  en  una 
palabra,  la  cnscnunza  so  ofrece  ó  se  ooinprue- 


ba  en  Colegios  oficiales,  y  las  profesiones  sol^ 
se  ejereen  con  títulos  oticiales. 

En  este  modo  de  ser  de  la  instrucción  secuij 
daría  y  profesional,  México  no  es  una  excep^ 
cien  entre  los  demos  pueblos  cultos.  Esta  orga- 
nización de  la  enseñanza  es  radicalmente  1 
misma  en  todas  las  naciones  de  Europa  y  t 
América.  Aun  en  ha  Estados-Unidos  del  NoÉ 
te,  donde  el  espíritu  privado  y  los  fondos  patj 
ticulares  han  fundado  Academias,  Colegios  3 
TJniversidatles  para  estudios  secundarios  y  pro 
fesionales,  existen  al  lado  de  estos  planteles  líJ 
bres,  los  Colegios  y  las  Universidades  de  alga-J 
nos  Estados,  donde  la  enseñanza  es  oficial ; 
los  títulos  profesionales  se  expiden  bajo  la  ait 
toridad  del  Gobierno. 

Se  comprende  desde  luego,  que  la  urganiüa' 
cion  mas  6  menos  oficial  de  la  enseñanza  se- 
cundaria y  profesional,  está  íutimamcntc  ligada 
con  la  cuestión  del  ejercicio  libre  do  las  profe- 
siones, ydepcnde  de  lo  queja  ley  fimdaraental 
de  un  Estado  disponga  sobre  títulos  profesio- 
nales; esto,  en  lo  relativo  á  consideraciones  te(5- 


ricas  6  constitucionales,  Bn  cuanto  á  oircana- 
tancias  prácticas  6  de  liecho,  la  organización 
(le  la  instrucción  pública,  dependerá  necesaria- 
mente de  que  una  sociedad  pueda,  con  inde- 
pendencia del  Gobierno,  fundar  y  sostener  los 
costosos  planteles  de  alta  instrucción,  (5  de  que 
solo  el  poder  público  esto  en  la  posibilidad  de 
hacerlo. 

El  precepto  constitucional  puede  establecer, 
que  ninguna  profesión  necesite  título  para  su 
ejercicio,  puedo  establecer  que  todas  las  profe- 
siones lo  necesitan,  que  unas  lo  necesitan  y 
otras  no,  que  los  títulos  sean  expedidos  por  el 
Gobierno  ó  por  un  cuerpo  oficial  que  dependa 
de  él  y  lo  represente  en  esta  atribución,  6  por 
último,  que  los  títulos  puedan  ser  expedidos 
también  por  Universidades  ó  Facultades  masú 
menos  privadas.  Cualquiera  de  estas  prcven- 
diones  puede  ser  jicrfectamen  te  compatible  con 
el  principio  de  libertad  de  enseñanza,  principio 
que  es  del  todo  independiente  de  la  cuestión  de 
títulos  profesionales,  y  que  queda  esencialmen- 
^^^  incijlumc  con  que  el  Estado  no  exija  que  se 
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reciba  la  enseñanza  en  determinados  colegio! 
6  de  determinadas  fuentes,  sino  que  por  el  con- 
trario, admita,  para  permitir  el  ejercicio  de  una 
ciencia  y  aun  para  expedir  un  título  que  au- 
torice ese  ejercicio,  cualquiera  enseñanza  ad- 
quirida no  importa  eu  qué  lugar,  en  qué  tiem- 
po ni  bajo  qué  sistema,  pues  comprobada  la 
aptitud,  hasta  la  ciencia  infusa,  si  esta  fuere 
posible,  deberla  ser  reconocida  para  la  admi- 
sión á  examen  y  para  la  concesión  del  título  6 
autorización  correspondiente.  Excusado  es  de- 
cir, que  la  libertad  de  enseñanza  así  compren- 
dida (*),  trae  consigo,  como  consecuencia  ló- 
gica, la  libertad  á  cualquier  individuo  ó  cor- 
poración para  dedicarse  ú  enseñar  á  los  domas, 
cualquiera  materia  científica,  artística,  literí 


[*]  LnfrnfiefUberinildeensenaQtB,i>consiiEi'ailiiyiiiior  clui 
respundo  rvalniente  ¿  In,  ¡Uva  priuc[]iiil  •|iio  con  clin  se  iiuivrs  cipra 
Ud»  garaulla  qu«  conaUlv  «a  que  caits  ciiiilndano  t>(<  inslruya  en  164 
Ib  pareica,  eu  el  lugar  f|ue  c|U¡orn.  cu  oí  l!eni]io  que  iiuíura,  &o.,  4 
ría  mu  bien  tlitniarse  Uberlat)  d>  Initmcaiou.  EíIa  llbarlwl  dt  ft 
cían  eupoua  neoesurUmcnte  U  libertad  daqu*  ou alf) olera  p 
esi.i  inatrnccIoD,  n  decir,  la  lilieriail  do  oDHnftr,  <]m)aeea8( 
libre  eniiúDD  del  pcnsnmidulo,  que  oa  iiua  laraiitlit  tltil 
go,  nqiiella  frnso  cnntcnalDnal  e>  Diilendidn  por  todM  ■ 
libi'rtnd  de  ic 
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ría  ó  filosófico,  sin  mas  restricciones  qnc  Ins 
que  las  leyes  fundamentales  ]mdieran  poner  íí 
la  emisión  libre  del  pensamicato. 

Juzgamos  de  mucha  import^incia  consí  niar, 
como  lo  hemos  hecho,  la  diftirencla  entro  el 
principio  de  libertad  de  enseñanza  y  la  cues- 
tión de  exigir  ó  no  títulos  profesionales  i>ara 
el  ejercicio  de  alguna  carrera,  [wriuc  ú  c-ínae- 
coencia,  sin  duda,  de  que  el  conjunto  de  am* 
bos  principios  constiturc  la  mas  amplia  liber- 
tad de  la  inteligencia,  es  muy  frecuente  q  le  se 
Goofondan  estas  dos  ideas,  j  bajo  la  intla'-nda 
de  esU  ooofosion,  ambas  soo  mal  discatúlas  y 
■uJ  gfHíritiit  Pkiede  lueene  patmte  la  íade- 
pwrifnfia,  estre  osa  j  oCn  coo  coló  eoDeánr 
la  posábüídad  de  ana  ]ey  qno  eataUeóeselo 
úpaeaie:  cl^s  proCenones  pom  m  Renació, 
no  neeeaííaii  tftolo  de!  Gobierco  fii  de  Facultad 
6  eorporaeíui  alemia,  f  baetaiá  haber  hfxh» 
lü«e%t:uiiejaK»fi«c<ivotf€3atal  i^MnMa  ( una  de- 
bj  ú  «|tK  *«9t  BMftidtfw  eMttpiíibar 
I  |Mr  BMdÍ0  de  ortirp  <  oüm 


Una  ley  semejante,  por  invei'osfmil  que 
rezca,  no  envolvería,  sin  embargo,  contradic- 
ción alguna,  entre  las  dos  ideas  de  que  habla- 
mos, no  obstante  que  á  la  vez  que  abolía  ios 
títulos  profesionales,  esclavizaba,  6  mas  bien 
dicho,  destrnia  completamente  la  libertad 
enseñanza.  Invírtíendo  la  hipótesis  y  su; 
niendo  que  una  ley  establezca  la  mas  amplia 
libertad  do  enseñanza,  declarando  que  recono- 
ce los  estudios  hechos  en  cualquiera  escuela 
pública  6  privada,  nacional  6  extranjera,  6  bien 
en  el  hogar  domístico  con  la  dirección,  6 
ella,  de  un  profesor,  y  que  sin  embargo,  pai 
ejercer  la  profesión  respectiva  es  necesario  el 
todo  caso  título  del  Gobierno,  tendríamos  eii 
esa  ley  salvada  Ui  libertad  do  enseñanza,  á  la 
vez  que  limitado  el  ejercicio  de  las  profesiones. 

Es,  por  lo  mismo,  evidente  que  la  libertad  de 
enseñanza  puede  coexistir  con  el  requisito  de 
los  títulos  profesionales  expedidos  por  detei 
minada  autoridad  6  corporación,  así  como  pa( 
de  coexistir  igualmente  coa  la  libertiid  ab¡ 
luta  de  las  profesiones. 


fodo  lo  qiiG  tiene  de  incontrovertible,  en 
nuestro  concepto,  el  principio  de  libertad  de 
enseñanza,  ha  tenido  y  tiene  todavía  de  con- 
trovertido el  principio  de  libertad  en  el  ejerci- 
cio de  las  profesiones.  Un  gran  número  de  pue- 
blos civilizados  lian  adoptado  el  primero;  pero 
la  gran  mayoría  de  ellos  exigen  títulos  o  diplo- 
mas oficialesparaejcrceruna  profesión.  En  to- 
das las  legislaciones  se  nota  por  consiguiente, 
la  diferencia  entre  la  libertad  de  adquirir  la 
instrucción  y  el  modo  de  comprobar  que  se  ha 
adquirido,  cuando  ec  desea  obtener  un  título 
que  autorice  para  ejercer  una  carrera  ¡trofe- 
sional. 

A  causa,  quizá,  de  nuestra  inmensa  simpa- 
tía por  el  principio  de  libertad  de  enseñanza, 
así  como  por  el  principio  de  libertad  de  profe- 
siones, no  encontramos  hastante  fundadas  las 
razones  de  diferencia  que  so  aducen  para  pro- 
clamar el  uno  y  limitar  el  otro.  Ambos  están 
encaminados  íi  facilitar  el  desarrollo  espontá- 
neo de  la  ciencia,  el  uno  en  hu  luoiiagacion,  y 
el  otro  en  suu  apiicacioncs ;  ambos  estriban  en 


el  juicio  do  la  opinión  pública  ilustrada,  que 
es  la  que  llega  siempie  á  calificar  diSndc  se  re- 
cibe la  mejor  euscñanza  de  las  ciencias  y  quién 
las  aplica  6  ejerce  con  mas  acierto:  ambas  so 
reducen  al  principio  de  libertad  individual  que 
garantiza  á  la  vez  la  elección  libre  de  la  ins- 
trucción que  se  quiere  recibir,  y  la  elección, 
también  libre,  de  la  persona  cuya  aptitud  en 
el  ejercicio  de  una  profesión  inspira  confianza 
para  encomendarle  intereses  delicados. 

La  sociedad  6  sus  miembros  no  nccesil 
tuición  para  que  se  lea  indiquen,  ú  mas  bien, 
para  que  se  les  señalen  las  fuentes  en  que  han 
do  beber  la  enseñanza.  ;.  Acaso  las  necesitan 
para  que  se  les  designen  los  individuos  á  quie- 
nes lian  do  encomendar  sus  intereses? 

Kn  la  respuesta  afirmativa  á  esta  cucstji 
estít  el  argumento  fuerte  que  se  aduce  s¡cmpi*e 
en  coi!Í!-n  '1e  l;i  libertad  de  profesiones.  Se  di- 
ce, en  efecto,  que  la  autorización  á  todos  para 
ejercer  cualquiera  profesiou  sin  título  ni  diplo- 
ma alguno  que  garantice  do  algún  modo  su 
competeucia,  no  es  mas  que  la  autorización,  al 
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cliíirlatiinisDio,  y  la  sanción  del  peligro  coiik- 
tíinte  de  quQ  la  vida,  los  intereses,  la  honra  de 
cada  ciudadano,  queden  á  merced  de  la  igno- 
rancia y  de  la  audacia;  se  dice  (lue  una  liber- 
tad que  supone  íí  todos  capaces  de  ejercer  una 
ciencia  sin  mas  eaHlicacion  do  aptitud  que  la 
del  interesado,  destruyo  cl  estímulo  para  ad- 
quirir conocimientos  verdaderos,  produciéndo- 
se el  doble  perjuicio  del  atraso  do  la  ciencia 
misma,  y  de  privar  á  una  sociedad  de  los  pro- 
vcclios  que  de  las  aplicaciones  científicas  pue- 
de sacar;  se  dice,  por  último,  que  si  cl  Estado 
no  vigila  cl  aprendizaje,  los  exámenes  y  la  ex- 
pedición de  títulos,  la  cnscfíanza  será  siempre 
incompleta,  podrá  ser  muchas  veces  inmoral, 
y  el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva  llcga- 
ria  á  ser,  alguna  vez,  la  ejecución  de  verdade- 
ros crímenes. 

Tales  son,  en  su  CAprcsion  mas  general,  las 
objeciones  constiuitenientc  alegadas  contra  la 
libertad  de  ejercer  sin  título  una  profesión.  Si 
ellas  tuvician  un  fundamento  verdadero  6  si  al 
néuos,  la  práctica  hubksni  coiinrmado  alguna 
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vez,  que  con  la  adopción  del  principio  de  li- 
bertad, esas  dificultades  aparecen,  y  aparecen 
sin  remedio,  cualquiera  de  las  objeciones  men- 
cionadas seria  bastante  para  no  pensar  en  pro»; 
clamarlo.  Pero  todos  esos  raciocinios  descansM 
en  una  verdadera  falacia.  Esta  falacia  consis-' 
te  en  suponer  como  cierto,  sin  probarlo,  que  la 
abolición  de  los  títulos  profesionales,  produ- 
ce como  consecuencia  necesaria  el  pi-edominio 
inmediato  y  definitivo,  masque  el  predominio, 
el  monopolio  irremediable  y  exclusivo  de  los 
ignorantes;  y  sui)uesto  esto  predominio  6  este 
monopolio,  todos  los  demás  males  vienen  por 
añadidura,  y  no  es  necesario  ni  señalarlos 
demostrarlos. 

Reflexiiínesc  bien  que  tal  falacia  eíjuivale  á 
declarar  6.  la  sociedad  incompetente  para  cui- 
dar de  sus  mas  preciosos  intereses;  equivale  íí 
establecer  que  cada  individuo,  os  decir,  el  mas 
hábil  y  celoso  juez  de  sus  propias  ventajas,  se 
engañará  siempre  u  las  mas  veces,  al  elegir 
á  su  médico,  íí  su  defensor,  á  su  abogado,  á  su 
ingeniero,  &c,,  si  tiene<iue  designarlo  entre  loB 
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que  no  tengan  un  diploma  escrito;  equivale  ií 
mas  todavía,  equivale  ;t  afirmar  que  toda  so- 
ciedad tiene  que  conformare  con  lo  inepto,  con 
lo  vicioso,  con  lo  criminal,  que  pueda  existir 
en  ella,  porque  no  aparecerá  nunca  lo  inteli- 
gente, lo  bueno,  lo  virtuoso ;  porque  no  habrá 
estímulos  sociales  que  hagan  surgir  elementos 
útiles  y  capaces ;  porque  es  imposible  todo  pro- 
greso. 

¿Acaso,  porque  al  día  siguiente  de  que  so 
declarasen  innecesarios  los  títulos  profesiona- 
les, aparecieran  diez,  cien  6  mil  charlatanes 
que  se  atribuyesen  la  ciencia  y  ofreciesen  sus 
servicios,  sería  ya  imposible  el  triunfo  de  los 
verdaderos  sabios?  No,  sin  duda;  sucedería 
precisamente  lo  contrario.  Un  solo  individuo 
que,  en  cualquiera  profesión  se  propusiese  ha- 
cerse digno  de  la  confianza  pública,  iníciaria 
un  sistema  de  comi)etencÍa,  cuyo  ííxito  segu- 
ro seria  en  favor  de  la  ciencia  y  de  la  probidad. 
El  resultado  de  la  libertad  íí  todos  para  ejer- 
cer un  trabajo  cualquiera,  es  precisamente  cl 
que  este  trabajo  ee  ejerza  mejor  y  ¡tor  los  me- 


jores,  pues  en  vez  de  un  monopolio  artificial 
arbitrario,  en  favor  de  unos  pocos,  se  constí^ 
tuií'ia  el  monopolio  (si  así  se  le  quiere  llamar) 
natural  6  indeatruetible  del  talento  y  del  saber ; 
monopolio  bcnáfico  que  admite  la  incorpora- 
eion  do  todo  lo  que  es  digno,  y  que  no  es  mas, 
que  una  aplíeaeion  de  la  ley  del  progreso. 

La  sociedad  se  confia  y  ocupa  en  una  proft 
sion,  al  que  lo  hace  bien  en  ella;  un  centenar 
de  títulos  y  de  diplomas  no  liarán  que  se  pre- 
fiera á  quien  ha  hecho  uno  6  mas  fiascos  in- 
justificables: por  el  contrario,  una  habilidad 
bien  comprobada  en  la  práctica,  hará  que  se 
prefiera  á  quien  no  tenga  un  solo  despacho  de 
alguna  Universidad  ¿gobierno.  Ksto patentiza 
euán  falaz  es  la  suposición  que  combatimos, 
de  que  sea  inevitable  el  predominio  de  los  char- 
latanes por  la  incompetencia  de  la  sociedad  ea 
calificarlos. 

El  pintor,  el  escultor,  el  comerciante,  el  aiv^ 
tesano,  el  industrial,  ejercen  sin  título;  el  pú- 
blico los  ocupa  sin  conocer  mas  títulos  suyos 
que  sus  obras.  Este  hecho,  que  nadie  comba- 
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y  que  ni  se  extraña  siquiera,  ea  la  com- 
probación de  que  la  habilidad  y  la  aptitud  to- 
aau  por  sí  solas  su  nivel;  es  decir,  prevalecen 
f  dominan  merced  al  buen  sentido  social.   ¿  Por 
l^uü  no  habría  de  suceder  lo  mismo  en  las  do- 
nas profesiones?  Es  incuestionable  que  nadie 
;  voluntariamente  sino  al  ¡irofesor  que  tic- 
;  una  reputación  adquirida;  el  propietario  no 
onfia  sus  intereses  ante  la  justicia,  sino  en  las 
nanos  de  un  defensor  cuya  habilidad  le  cons- 
s  de  algún  modo;  el  armador  no  confia  sus  na- 
i  un  piloto  que  las  lleve  al  naufragio ;  el 
omerciante  no  elige  un  socio  que  comprometa 
in  crédito ;  la  salud  y  la  vida  no  se  encomien- 
pan  al  primer  charlatán;  en  una  palabra,  no 
í  pregunta  por  el  título  sino  por  la  reputación. 
Hé  aquí,  por  lo  mismo,  que  los  hechos  no  cor- 
responden á  los  temores,  y  que  afirmar  que  la 
I  sociedad  no  tiene  otros  ojos  que  los  de  una  aca- 
demia ü  un  gobierno,  es  desconocer  no  solo  su 
competencia  y  previsión  instintivas,  sino  negar 
¡Ds'liechos  verdaderos  do  su  conducta  práctica. 
I   Pero  se  dico  que  un  título  es  una  primera 
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presunción  de  la  habilidad  de  un  profesor, 
evidentemente  sí;  y  existan  6  no  los  títulos, 
siempre  comenzaríí  inspirando  mas  confianza, 
el  profesor  de  quien  conste  que  ha  estudiado 
realmente  la  ciencia  que  ejerce;  pero  ademas 
de  que  es  ya  un  argumento  muy  débil  recurrir 
á  la  necesidad  ííá  la  conveniencia  de  asegurar 
una,  p}nme7-a  2)resii7icio7i,  á  precio  de  constituir 
un  monopolio  científico,  es  preciso  reflexionar 
que  una  ley  que  declara  que  los  títulos  no 
necesarios  para  ejercer  una  profesión,  no^^roh 
be  ni  puede  prohibir  el  uso  de  ellos  á  quien  quié-i 
ra  proveerse  de  un  diploma  6  título  de  estudios' 
de  cualquier  Facultado  Escuela  pública <5  pri- 
vada, y  desde  esto  momento  precisamente  co- 
mienza, con  la  libertad  á  toda  corjtoracion  cien- 
tífica para  expedir  diplomas,  el  estímulo  en- 
tre todas  para  prestigiar  los  suyos,  no  dándolos 
sino  á  personas  capaces ;  de  este  modo  sucede 
que  aquella  primera  presunción  se  convierte  en 
probabilidad  verdadera;  esto  ha  sido  el  resul- 
tado práctico  en  los  pocos  países  que  han 
tablecido  la  libertad  de  profesiones. 
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Abí,  pues,  la  Yerdadera  idea  de  la  libertad 
lile  profesiones,  viene  á  conbistir  en  dejar  6.  to- 
do ciudadano  que  ejerza  cualquiera  de  ellas, 
omprobando  ante  la  sociedad  su  aptitud  por 
los  medios  que  crea  mas  eficaces  ¡  así  queda 
[ustituida  á  laidea  de  una  prueba  única,  la  idea 
Ée  una  prueba  mg'o¡-;  en  cualquiera  íírden  de 
deas  nos  parece  incuestionable  la  superioridad 
ÍSe  este  sistema. 

Otra  consideración  muy  importante  cabe  to- 
davía sobre  este  punto.  Suponiendo  que  la  so- 
eiedad  necesitase  la  tutela  de  la  ley  para  se- 
palarle  cuáles  son  los  profesores  hábiles,  ¿sc- 
i  el  medio  eficaz  para  ejercer  esta  tutela  el 
xigir  los  títulos  profesionales?   Una  ley  de 
ista  naturaleza  solo  puede  prevenir  que  no  se 
¡í^erza  una  profesión  sin  título;  es  una  ley  que 
prohibe  tomar  las  funciones  de  una  profesión 
rfiín  el  título  correspondiente;  pero  no  es  una 
ley  que  ordene  á  los  demás  ocupar  precisa- 
mente á  un  profesor  titulado.  La  sociedad  que- 
realmcnto  libro  para  encomendar  sus  inte- 
!scs  lo  mismo  al  que  tenga  un  título  que  al 


que  no  lo  tenga;  seria  impracticablo  y  atenta* 
toria  una  inquisición  cuotidiana  y  en  la  con- 
ducta de  cada  individ  uo,  para  investigar  si  em- 
plea profesores  no  titulados.  Los  títulos  que  la 
ley  exija  no  adquieren  el  carácter  do  infalibles 
ante  el  criterio  social,  y  como  puede  liaber  y 
hay  de  hecho  profesores  ineptos,  aunque  con  ti- 
tulo, cada  ciudadano  reasumo  siempre  su  fa- 
cultad de  escoger  sus  profesores,  guiado  pi 
otras  probabilidades  de  aptitud  que  las  del  di- 
ploma oficial.  Por  consiguiente,  ni  el  Estado 
garantiza  en  realidad  los  intereses  privados  con 
dar  diplomas  profesionales,  ni  la  sociedad  se 
somete  á  esta  garantía,  ni  es  posible  práctica- 
mente obligarla  á  que  se  someta.  Una  prueba 
iu cuestionable  de  que  el  medio  expresado  m 
es  eficaz,  puede  encontrarse  en  la  única  cscop- 
cion  en  que  produce  algún  efecto,  íí  saber,  en 
la  prevención  de  exigir  en  ciertos  actos  judicia- 
les la  firma  de  un  abogado  con  título,  pues  so- 
lo por  la  iutervencion  necesaria  que  en  estos 
actos  tiene  el  poder  judicial,  se  hace  posible  el 
cumplüniento  de  este  requisito.  Como  esta  in- 


^^ea 


tervcncion  no  puede  ni  debe  ejevccise  en  los  de- 
mas  actos  de  la  vida  privada,  es  irrealizable 
una  medida  que  no  puedo  apoyarse  sino  en  una 
intervención  semejante.  Por  eso  sucede  que  pro- 
fesiones muy  delicadas  como  ia  de  medicina,  por 
ejemplo,  la  practican  lo  mismo  los  aMpatas 
que  los  iiomcúpatas  6  bidrúpatas,  y  aun  los  que 
pretenden  curar  con  la  imposición  de  manos, 
encontrando  todos,  público  que  se  sirva  de  ellos. 

La  Constitución  de  la  República  garantiza 
la  libertad  de  enseñanza  y  la  libertad  de  la 
emisión  del  pensamiento.  La  misuia  Constitu- 
ción consagra  el  principio  de  que  todo  hombre 
es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industria  6 
trabajo  que  quiera,  siendo  útil  y  honesto,  y  pa- 
ra aprovecharse  de  sus  productos.  Sin  embar- 
go, nuestra  ley  fundamental,  no  proclama  de 
un  modo  absoluto  el  ejercicio  Ubre  de  las  pro- 
fesiones, puesto  que  establece  que  la  ley  deter- 
minará cuáles  do  ellas  necesitan  título  y  con 
qué  requisitos  se  debe  espedir  este. 

En  nuestro  concepto  esta  restricción 
Lca  la  i>osihüiik(d  de  que  algunas 


necesitan  título  para  su  ejercicio;  es  decir,  que 
en  vez  de  ser  una  prevención  positiva  para  que 
á  dos  6  mas  profesiones  se  exija  título,  es  una 
autorización  para  que  si  so  creyere  convenien- 
te que  á  alguna  do  ellas  se  exija  este  requisi- 
to, pueda  la  ley  orgánica  señalarlo.  Seria  inex- 
plicable, casi  impertinente,  una  prevención 
constitucional  que  ordenase  como  un  oráculo 
que  "algunas  profesiones  lian  de  necesitar  pre- 
cisamente título  para  su  ejercicio, »  sin  señalar 
desde  luego  cuáles  eompreudia  esta  necesidad. 
Pero,  recíprocamente,  no  es  dudoso  que  la 
ley  pueda  enumerar  una  ó  varias  profesiones 
que  no  puedan  ejercerse  sin  determinado  títi 
lo,  6  diploma.  Solo  en  el  caso  do  que  se  eni 
merasen  todas  las  profesiones  posibles  para 
exigirles  este  requisito,  quedarla  violado  el  pre- 
cepto constitucional.  Aquí  aparece  la  vague- 
dad de  la  palabra  ^w*o/ñSíoíí,  que  si  se  toma  co- 
mo sinónima  de  trabajo  ú  ocujMcion,  se  presta- 
ría á  eludir  tí  á  hacer  inaigniücautc  el  precep- 
to constitucional,  con  dejar  libre  del  requisito 
del  título  la  ocupación  del  artesano,  del  comer- 
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Kante,  del  artista,  &c. ;  sí  so  le  toma  en  el  sen- 
tido de  las  profesiones  ¡í  las  que  se  ha  exigi- 
do título,  quedaria  abierta  una  investigación 
hist(5nca  que  conduciria  liasta  los  gremios  6 
coi-poraciones  de  industriales,  artesanos,  nego- 
ciantes, &e.,  £í  las  que  debia  estar  incorporado 
cualquiera  que  deseaba  obtener  autorización  tí 
título  para  dedicarse  á  determinado  arte,  oficio 
tí  comercio;  si  se  lo  interpreta  como  profesión 
que  necesite  estudios  científicos,  apenas  se  se- 
ñalará algún  gtínero  de  trabajo  intelectual  que 
no  se  halle  en  este  caso.  Quizá,  la  única  inter- 
pretación posible  seria  una  enteramente  con- 
vencional y  que  consistiera  en  considerar  como 
profesiones  para  el  efecto  de  decidir  si  se  les 
exige  tí  no  título,  aquellas  á  las  que  actualmente 
se  les  impone  en  los  países  civilizados  la  obli- 
gación del  título,  y  serian  las  de  profesor  de 
primeras  letras,  abogado,  escribano,  mtídico, 
farmacéutico,  ingeniero  {toptígrafo,  civil,  arqui- 
tecto, &c.),  piloto,  &c. 

No  se  ha  espedido  toda\-ía  la  ley  orgánica 
federal  sobre  títulos  profesionales,  y  en  la  ac- 


tualidad  las  leyes  de  instrucción  pública  de 
Estados  y  del  Distrito,  son  las  que  determinan 
para  qué  profesiones  se  espiden  títulos.  Estas 
leyes  no  prohiben  de  un  modo  explícito  que  tal 
6  cual  profesión  pueda  ejercerse  sin  título;  pe- 
ro al  reglamentar  la  manci'a  con  que  debe  obte- 
nerse un  título  profesional,  atiibuyen  deliccho 
á  los  gobiernos  respectivos  la  facultad  de  dar- 
los, porque  todos  los  establecimientos  de  ins- 
trucción preparatoria  y  profesional,  dependí 
del  poder  público  en  cada  Estado  de  la  Fedc: 
cien,  y  son  estos  establecimientos  (ó  los  tribu- 
nales superiores  en  algunos  Estados,  cuando  se 
trata  de  la  recepción  de  un  abogado),  los  que  ve- 
rifican los  esáracncs  en  que  se  funda  el  título. 
En  algunos  códigos  penales,  entre  ellos  el 
del  Distrito  federal,  que  ha  sido  adoptado  por 
varios  Estados  de  la  Federación,  se  señalan  pe- 
nas para  el  que  ejerza,  sin  título  legal,  una  pro- 
fesión; poro  estas  disposiciones  están  subordi- 
nadas á  la  ley  que  defina  cuúics  son  los  títulos 
legales,  y  ya  hemos  dicho  que  la  generalidad 
de  las  lej'cs  de  los  diversos  Estados,  no  son 
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explícitas  sobre  este  punto,  con  excepción  so- 
lamente de  las  que  exigen  tftulo  de  abogado 
para  patrocinar  ii  nn  litigante  ante  los  tribuna- 
les, y  algunas  relativas  íí  la  profesión  de  far- 
macéutico. 

Concrctándonos,  después  de  lo  expuesto,  íí 
consignar  los  hechos  tales  como  pasan  en  la 
República,  podemos  establecer  que  los  gobier- 
nos de  la  Federación  y  de  los  Estados,  expiden 
títulos  para  las  profesiones  do  maestros  de  pri- 
meras letras,  de  abogado,  de  agente  do  nego- 
cios, de  escribano,  de  corredor,  de  mcdieína,  ci- 
rujía,  obstetricia  y  vetcriiiaria,  de  farmacia,  de 
ingeniería  en  todos  sus  ramos  (ingenieros  to- 
pógrafos chidromensorcs,  ingenieros  civiles, 
arquitectos,  ingenieros  de  minas,  ingenieros 
geógrafos,  &c.),  agronomía,  pilotajcy  ensayado- 
res y  beneñeiadorcs  de  metales.  La  instrucción 
conespondicnte  li  estas  carreras,  so  recibe,  6  al 
menos  se  comprueba  por  medio  de  cxíímenes 
en  los  colegios  de  instrucción  preparatoria  y 
profesional,  que  dependen  de  los  gobiernos  do 
los  Estados  y  del  Gobierno  de  la  Union. 
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Campoche. 

Eatudíos  prcpa  rato  Huí,  JarUpruJendáB, 

Esludio»  prepriralorioa,  Juriaprudencia, 
Mudlciu»,  Funaacin,  Agrimensura,  Nia- 
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Conlmila. 

Colimn. 

Cbinpus. 

Chihuahua, 
Durnngo. 
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Kstucüoa  praparalorioa,  Juriapnidonci». 
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Agrimenaiifa,  Engnyo  ds  mculea. 

Medicina,  l'^vmucUi,  Ingeniería. 
Estudios  preparatorios. 
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Estudios  preparatorios.   JnrisprudcoDia, 

Medicina,  Farmacia,  Ingonieria y  Agrl- 
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MÉilco. 

Michoacnn. 

Moreloa. 
NucTo-LeoD, 

OauctL. 

Pucbli. 
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Eaiiidioa   preparatorios,  Juriaprudenoia, 

Medicina;  Farmacia. 
Estadios  prppa  ral  orilla. 
EsludioB  preparatorios,   Jari aprudencia. 

Medicina,  Faraiaci»,  Agrimenaura. 

Medicina,  Farmacia,  InfcenieHa. 
Eatiidios  ptcparalorioa,   Jurisprudencia, 
M-edicína,  Fatroacia. 
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QueréUro. 

San  Luis  PolosT. 
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Soaom. 

Tibasoo. 
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Estnilios  preparatorios.  Jurisprudencia, 

lagenici-Ia,  Comercio. 

Eslodios  preparatorioB,  líiulica. 
Estudio)  pro  pura  lo  rio  i. 

Comeroio. 

Medieiu.i,  loeonicrla. 

(para  Abogado,  Eíoribaoo  j  Agvnto  do 
aegooio»),  Sledioiiia,  Ubfielrlcra,   Far- 
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Hay,  poes,  en 

la  República,  un  total  do  cin 

.    ■ 

cuenta  y  cuatro 

Colegios  de  instrucción  prepa-       ^B 

ratoria  y  i)roícsi 

onal  para  \m  diversas  carreras      ^H 

cicntíticas.  En  este  número  no  están  compren-     ^^| 

didos  los  estable 
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-    m 

superior  del  bello  sexo,  de  los  que  trataré] 
después,  y  que  aunque  pocos,  revelan  ya  la' 
tendencia  progresista  de  educar  mejor  ú  la  mu- 
jer. Tampoco  están  enumerados  los  Seminarios 
eclesiásticos,  i>orque  ninguna  intervención  tie- 
ne en  ellos  el  Estado,  y  porque  merecen  que  s( 
paradamente  nos  ocupemos  de  ellos. 

Todos  los  Colegios  de  instrucción  preparat( 
ria  y  profesional  do  que  hemos  dado  noticia, 
tienen  el  carácter  de  colegios  oficiales.  Indica- 
mos ya  que  esta  organización  do  la  enseñanza 
preparatoria  y  profesional  en  México  depend^ 
mas  que  de  las  leyes  6  que  de  un  sistema  d( 
liberado  de  monopolizar  la  instrucción,  de  ci; 
cunstaneias  prácticas  que  tienen  su  origen  ei 
nuestras  tradiciones  iiistúricas  y  en  nuestr^ 
actual  estado  social.  En  efecto,  durante  la  ad- 
ministración colonial,  y  por  las  condiciones  ei 
que  olla  se  encontré,  solo  el  Poder  Público  jn 
do  fundar  establecí  iii  ion  toa  do  instrucción  su- 
perior, y  aun  para  cato  tuvo  que  contar  con  su 
aliada  necesaria,  la  Iglesia.  Este  hecho,  per^j 
fectamcnte  légico  en  aqucUa  civilización 
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aquella  época,  no  necesita  ser  explicado  á  quien 
ten^a  una  idea  medianamente  clara  de  lo  que 
fué  la  conquista,  la  administración  y  la  políti- 
ca española  en  el  Nucvo-Mundo.  Verificada  la 
independencia  de  México,  muchas  de  las  con- 
diciones sociales  de  la  antigua  colonia  tenían 
que  continuar  siendo  las  mismas,  tanto  porque 
los  componentes  de  nuestra  sociedad  continua- 
ron siendo  los  mismos,  como  porque  una  revo- 
lución puramente  política,  no  cambia  en  un  dia 
los  caracteres  que  se  refieren  á  las  costumbres 
y  al  genio  esencial  de  un  pueblo.  Corregir  es- 
tas costumbres  y  modificar  ese  genio,  si  es  vi- 
cioso, son  los  frutos  lentos  de  una  revolución 
que  se  hace  con  entusiasmo  y  so  sostiene  con 
energía. 

La  instrucción  pública  pasé  de  la  Colunia  al 
Gobierno  independiente,  como  [lasa  un  niño  de 
un  regazo  ií  otro  regazo.  Estaba  en  la  infancia 
y  no  podia,  mas  aún,  no  debía  ser  abandonada 
si,  como  podia  preverse  no  había  de  encontrar 
quien  la  alimentara.  La  sociedad  estaba  acos- 
-tmnbiada  á  nue  solo  el  Estado  diera  la  enKc- 


ñanza  superior ;  el  Estado,  por  su  parto,  no 
pugnaba  esta  obligación,  que  es  siempre  gi-a' 
y  civilizadora,  y  debía  comprender  que  él,  que 
representa  la  acción  colectiva  do  la  socicdaí 
tenia  que  hacer  á  nombre  do  esta  lo  que  ol 
no  podía  hacer  en  otra  forma. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  ideas  qi 
los  Gobiernos  del  país  han  tenido  sobre  el  m( 
do  con  que  deba  organizarse  la  instrucción  su- 
perior, siempre  ha  debido  hallarse  en  el  fondp' 
de  ellas  una  cousidcnicion  cntcraniento  pi-á 
tica  y  verdaderamcntu  decisiva.  ¿Si  ei  Estado 
deja  de  ofrecerla  instrucción  profesional,  llena- 
rá la  sociedad  este  vacío,  fundando  y  soste- 
niendo de  una  manera  privada  los  colegios 
para  esta  enseñanza?  Es  tan  verosímil  fiai 
esta  consideración  mas  que  cualquiera  otra,  bftí 
conservado  en  manos  del  Estado  la  enseüanza 
profesional,  que  éste,  lejos  de  encai)richaisc  en 
monopolizarla,  ha  permitido  siempre  que  la 
única  asociación  bastante  \igorosa  (pie  ha  exis- 
tido en  la  República  para  tomar  un  papel  im- 
portante en  la  instrucción  superior,  5,  saber,  la 
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iglesia  Cattílica,  tenga  sus  Seminarios  dcsti- 
■nailos  á  este  objeto.  En  una  época,  el  Estado  no 
solo  consintii5  en  esto,  sino  que  compartid  con 
esa  asociación  el  piivileg:io  do  la  enseñanza  ofi- 
cial, dando  á  los  colegios  eclesiásticos  la  misma 
consideración  que  á  los  siiyos.  Hoy  permito  que 
el  clero  católico  continúe  con  esos  establecimien- 
tos, como  permitiría  que  cuahiuicra  otra  asocia- 
ción abriera  los  suyos.  Ya  no  es  por  la  alianza 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  sino  por  el  principio 
constitucional  de  la  libertad  de  cusenanza. 

Es  muy  común  oír  declamar  contra  la  ense- 
ñanza oficial,  suponiéndose  que  es  una  usurpa- 
ción por  parte  del  poder  público  tomar  á  su 
cargo  la  alta  enseñanza  y  dirigir  los  planteles 
á  ella  consagrados';  que  c\  Estado  docciile  es  una 
tiranía  á  la  sociedad  y  un  freno  á  la  ciencia; 
que  ]a  política  y  la  instrucción  son  do  tal  mo- 
do independientes,  que  es  imposible  dejarlas 
encomendadas  á  un  mismo  cuerpo.  Perfecta- 
mente; todo  esto  podrá  ser  incuestionable,  sí 
el  Estado  so  apodera  de  la  enseñanza  en  fonna 
de  monopolio,  es  decii',   no  permitiendo  que 


cualquier  otro  cuerpo  o  asociación  abra  plan- 
teles con  el  misinu  ubjcto,  y  obligando  á  todos 
íí  recibir  la  instrucción  precisamente  en  los  co- 
legios oficiales.  Pero  si  ias  leyes  autorizan  á 
cualquiera  otra  asociación  para  tomar  parte  en 
la  enseñanza  superior;  si  consagran  el  princi- 
pio de  libertad  para  enseñar  y  aprender;  si  la 
libertad  do  profesiones  viene  á  complementar 
este  sistema  progresista,  entóneos  ¿qué  signi- 
fica ese  reproche  Lecho  al  Poder  público?  ¿Por 
qué  lo  que  cualquieía  asociación  podría  hacer 
libremente,  no  podría  hacerlo  el  Estado  que  es 
la  representación  mas  caracterizada  de  la  so- 
ciedad misma?  Negarle  este  dcrecbo,  mas  bien 
dicho,  negarle  la  libertad  para  prestar  este  sel 
vicio,  es  incurrir  en  la  inconsecuencia  do  que 
la  sociedad  se  lo  niegue  á  sí  misma,  solo  por- 
que está  representada  en  toda  su  colectividad ; 
es  desconocerle  á  un  apoderado  las  facultades 
que  le  delegamos,  y  declarar  que  todos  los  aso- 
ciados unidos  se  inspiran  á  ellos  mismos  me- 
nos confianza  que  lii  que  puede  inspirar  cual- 
quiera fracción  se[»arada. 


T  8Í  á  esto  se  uno  quo  la  suciedad  no  provee 
1  otra  forma  al  servicio  de  la  enseñanza  pro- 
fesional,  porque  no  aparecen  en  su  seno  otras 
asociaciones  6  cuerpos  que  á  ella  se  dediquen, 
ya  sea  por  falta  do  elementos  científicos,  ya  por 
falta  de  elementos  pecuniarios  para  sostener 
los  dispendiosos  planteles  de  la  enseñanza  su- 
perior, entonces,  querer  impedir  que  el  Poder 
público,  es  decir,  la  sociedad  en  su  expresión 
colectiva,  provea  al  servicio  de  esta  instrucción, 
equivale  á  establecer  esta  teoría ;  Nosotros  los 
asociados  no  podemos  ni  encargarnos  de' la  ins- 
trucción superior  ni  cooperar  á  ella;  pero  pre- 
ferimos que  no  exista  esta  enseñanza,  á  que  la 
dé  el  Estado  nuestro  representante :  ciérrense 
las  escuelas  de  instrucción  secundaria  y  profe- 
sional, y  aunque  por  lo  pronto  se  abra  un  ¡le- 
ríodo  negro  en  la  instrucción  pública,  aguarda- 
remos para  cerrarlo  íí  que  surjan  cuerpos  do- 
centes que  no  sean  el  Poder  público. 

Esta  teoría  no  debia  tenerse  aquí,  porque  se- 
ria igualmente  aplicable  a  otras  instituciones 
públicas;  la  sociedad  diria  también:  No  pue- 


(lo,  con  iiidc|)en(lcncia  de  mi  gobicino,  es  áct 
do  mi  delcgíido,  muiitcncr  la  paz  pública,  nó^ 
puedo  garantizar  la  seguridad  de  las  personas 
é  intereses,  no  podro  defender  el  territorio  na- 
cional en  el  caso  de  una  guerra  extranjera;  pe- 
ro como  la  fuerza  armada  puede  ser  alguna  v( 
peligrosa,  no  tolero  quo  el  Poder  público  la 
ganíco. 

Para  quien  medita  debidamente  antes  de 
emitir  sus  ideas,  aparece  con  evidencia  quo 
en  ciertas  situaciones  sociales,  hay  cuestiones 
ociosas  que,  al  promoveiee,  no  producen  mas 
efecto  que  descubrir  una  debilidad  que, 
que  tenga  una  explicación  satisfactoria,  es 
siempre  lamentable  y  dolorosa.  Expresemos 
en  buena  liora  el  deseo  de  que  se  multipliquen 
los  planteles  de  alta  instrucción  con  indepen- 
dencia tío  la  acción  olicial ;  pero  disputar  al  Po- 
der público,  negar  u  la  sociedad  en  su  mi 
entíi'gica  expresión,  la  facultad  de  cooperar 
la.difusion  de  la  ciencia,  es  realmente  restrin- 
gir la  libertad  de  enseñanza.  Sin  la  circuns- 
tancia del  monoí)o]io,  las  palabras  '  Estado  do- 
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c^/ífe  »  no  son  mas  que  una  frase  alarmante  que 
solo  producirá  efecto  sobre  los  que  vean  las  co- 
sas superficialmente. 
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rccíSeii  la  ínstmccion  sBcradariayiirofc- 
sioial  ea  los  coIeeíos  oficiales —Niíinero  de  los  ífltcnios  qne 
expensas  del  Estado  (Becas) —El  Mernado. 


En  los  cincuenta  y  cuatro  Colegios  oficiales 
de  instrucción  superior  para  varones,  que  exis- 
ten en  la  República,  reciben  la  enseñanza  jiiie- 
ve  mil  trescientos  treinta  y  sitte  alumnos,  de  los 
que  una  tercera  parte  corresponde  á  los  Esta- 
blecimientos del  Distrito  Federal,  y  las  otras 
dos  á  los  de  los  Estados;  entre  estos  se  distin- 
guen por  el  número  relativamente  mayor  de 
sus  estudiantes,  Durangü,  Guanajuato,  Jalisco, 
Miclioacan,  Nuevo-Leon,  Oaxaca,  Puebla,  Ve- 
racruz  y  Zacatecas.  En  las  noticias  especiales 
que  sobre  cada  Estado  de  la  Federación    cons- 


tan  en  la  segunda  parte  de  esta  obra,  podr 
verse  el  níimera  de  alumnos  que  á  cada  uno 
corresponde,  y  las  carreras  á  que  se  dedican. 

En  esta  cifra  de  nueve  mil  trescientos  treii 
y  siete  alumnos,  no  están  incluidos  los  tres  ms 
ochocientos  que  se  educan  en  los  Seminarios  ecle- 
siásticos de  que  trataremos  mas  adelante. 

En  muchos  de  los  Colegios  de  instrucción  se- 
cundaria y  profesional,  tanto  del  Distrito  como 
de  los  Estados,  hay  alumnos  internos  ya  con  el 
carácter  de  pensionistas,  ya  como  becas  de  ¡/va- 
cia, sostenidos  porlos  fondos  públicos.  Actual- 
mente, estas  hccas  de  (jracia  para  varones,  as- 
cianácn  6, 7nil  cuatrocientas  treinta  í/  cinco,  de  las 
qiie  ochocientas  cuarenta  corresponden  al  Dis- 
trito Federal,  doscientas  treinta  al  Eslado  d( 
Jalisco,  y  el  resto  á  tttros  varios  Estados  de  Ij 
Federación.  El  número  de  alumnos  pensioníl 
tas  es  mucho  menor,  y  aun  cuando  no  tom 
inos  datos  completos  para  lijarlo,  creemos 
der  asegnrar  con  bastante  probabilidad,  que 
llega  á  la  cuarta  parte  de  los  alumnos  agracii 
dos  con  becas. 


I  Tenemos,  pues,  en  la  República,  la  institu- 
ción del  internado,  y  principalmente  del  inter- 
nado gratuito,  en  una  escala  relativamente  con- 
siderable. Esta  instituciiin  se  remonta,  en  nues- 
tro país,  il  la  época  de  los  primeros  colegios 
fundados  por  ol  Estado  y  la  Iglesia,  y  adquiritj 
desarrollo  durante  ol  predominio  de  los  Jesui- 
tas  en  la  instrucción  pública. 

Una  lamentable  confusfon  entre  la  e(h;cacion 
y  la  enseTian::^,  ha  dado  origen  á  lainstituclon 
del  internado  y  la  conserva  todavía,  principal- 
monto  en  las  naciones  de  raza  latina.  Quizú, 
de  este  cargo  de  confusión,  solo  está  exenta 
la  habilidad  jesuítica  que,  deliberai^amcnte  y 
sin  negarlo,  ba  deseado  siempre  dirigir  no  solo 
el  cultivo  ó  enseñanza  do  la  inteligencia,  sino 
también  educar  el  corazoi.,  formar  el  carácter, 
y  acentuar  en  una  dirección  determinada,  to- 
das las  inclinaciones  do  los  jóvenes  de  cuya 
educación  se  encargaban.  Para  este  objeto,  na- 
da mas  adecuado  (aunque  todavía  insuficien- 
te), que  la  vida  de  colegio. 
Pero  si  en  este  punto  de  vista  es  perfecta- 


mente  lógico  arrancar  á  los  jóvenes  del  sei 
de  la  familia  para  sustituirse  del  todo  á  ella  ei 
la  educación  de  la  juventud,  esta  lógica  se  con- 
vierte en  inconsecuencia  desde  el  momento  en 
que  sea  inconveniente,  y  aun  pudiera  decirse, 
imposible,  encomendar  á  otras  manos  una  edu- 
eacion  que,  como  la  moral,  la  del  carácter  y  la 
del  sentimiento,  solo  debe  recibirse  en  el  hogar 
domóstico  y  bajo  la  inilucncia  de  los  lazos  do 
la  familia. 

El  período  de  los  doce  á  los  veintidós  6  vein- 
ticuatro años,  es  el  decisivo  para  la  formación 
del  carácter  y  de  las  inclinaciones  todas  que 
han  de  regir  la  vida.  Crear  este  carácter  y  es- 
tas inclinaciones  fuera  de  la  sociedad  en  qne 
se  ha  de  vivir,  sustrayendo  á  los  jóvenes  del 
conocimiento  práctico  de  un  mundo  tan  dis- 
tinto al  del  colegio,  es  formar  sores  artificiales 
que  llegarán  desorientados  á  la  sociedad  en 
qne  han  de  ejercer  su  influencia  y  que  debe 
ejercerla  sobre  ellos ;  es  obligarlos  al  doblo  tra- 
bajo de  despojarse  de  una  educación  que  les 
es  on  gran  parte  inútil  y  de  emprender  adqui- 
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otra,  quizá  sin  mas  dirección  que  su  propia 

irspicacia. 

La  prímera  responsabilidad  de  esta  clase  de 
educaciones  de  los  mismos  jefes  de  familia,  que 
considerando  como  una  carga  desagradable  la 
educación  de  sus  liijos,  la  delegan  á  un  estable- 
cimiento público,  ya  sea  del  Estado,  ya  de  un 
jiarticular,  pero  en  el  que  siempre  se  hace  su- 
mamente dilicil,  si  no  Ím})osÍblc,  educar  á  cada 
júven  individualmente,  como  so  puede  hacer  en 
el  hogar  doméstico;  la  educación  colectiva  en 
un  colegio  no  puede  tener  en  cuenta  las  condi- 
ciones peculiares  de  cada  alumno,  y  de  este 
modo  queda  perdida  la  única  guía  para  formar 
el  carácter  y  el  corazón  de  cada  joven,  amplian- 
do ó  corrigiendo  las  tendencias  quo  en  él  apa- 
rezcan. 

Para  muchos  padres  de  familia  la  enseñan- 

6  instrucción  de  sus  liijos  tiene  menos  im- 
portancia que  su  educación,  cuando  desean  po- 
nerlos en  un  colegio.  Es  muy  frecuente  oírlos 
alegar  como  razones  decisivas  la  insubordina- 
ción del  joven  y  la  impotencia  para  dominarlo,  y 


confanrlir  aSÍun  Establecimiento  Ce  instrucción 
pública,  con  una  Casa  de  enrreccion ;  otros  ex- 
presan el  temor  de  que  clj6ven  seiderda 
medio  de  la  sociedad,  y  no  se  les  ocurre  que  pa- 
ra evitar  esto,  el  medio  natural  es  ejercer  con 
empeño  y  eficacia  la  autoridad  paterna,  cuya 
obligación  primera  es  la  educación  de  los  hijos ; 
otros,  por  último,  ven  la  cuestión  de  un  lugar 
gratuito  en  el  colegio,  como  asunto  de  benefi- 
cencia pública,  y  aunque  estos  pueden  ser  los 
mas  disculpables,  si  su  pobreza  es  absoluta,  no 
es  sin  duda  en  la  forma  de  abandonar  la  educa- 
ción de  sus  hijos  como  deberían  recuriir  á  esa 
beneficencia. 

Que  d  Estado  se  encargue  de  dar  gratuita- 
mente la  enseñanza  superior,  es  no  solo  conve- 
niente sino  necesario  cuando  no  hay  otras  aso- 
ciaciones que  den  esta  enseñanza  también 
gratuitamente.  La  enseíianza  colectiva  en  un 
establecimiento  público,  tiene  la  ventaja  de 
constituir  un  gran  foco  de  actividad  intelectual 
y  de  progreso  científico,  alimentado  con  la  do- 
blo emulación  de  los  estudiantes  y  do  los  pro- 
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lores  mismos;  es  mucho  mas  econúuiica  á  la 
sociedad  que  lo  que  seria  la  enseñanza  do  cada 
jííveri  en  el  hogar  domestico,  y  pone  en  contac- 
to á  todos  los  hombres  de  ciencia  del  presente, 
y  -1  los  que  lo  serán  en  el  porvenir.  Un  Esta- 
blecimiento de  instrucción  pública,  es  el  único 
que  puede  reunir  todos  los  elementos  materia- 
les 6  intelectnales  suñcientes  para  el  adclanta- 

.icnto  trascedente  de  las  ciencias. 

Pero  la  educación  de  hi  juventud  no  se  halla 
en  este  caso,  porque  será  mejor  y  mas  IVuctuo- 
sa  no  arrancándola  del  centi'o  donde  natural- 
mente corresponde,  la  familia.  El  Estado  no 
debe  querer  apoderarse  do  la  educación,  por- 
que ni  puede  tener  para  cada  joven  la  eficacia 
de  la  familia  respectiva,  ni  es  posible  modelar 
en  un  mismo  tipo  á  todos  los  educandos,  y  sobre 
todo,  es  deber  y  derecho  do  los  padres  cultivar 
los  sentimientos  de  moraUdad,  de  sociabilidad, 
y  las  demás  condiciones  de  caríícter  en  sus 
hijos. 

La  educación  jesuítica  que  procuraba  apo- 
derarse de  lainteligcnciay  delcoraiionálavcz, 


no  ha  podido  consei-var  su  prestigio,  y  decae  rá- 
pidamente. Los  Falanstertos  de  Fourrier  han 
sido  calificados  de  utopias  poi"  el  buen  sentido 
social.  La  educación  por  el  Estado  desaparece 
entre  las  uacioncs  cultas.  El  internado  se  refu- 
gia entre  los  pueblos  poco  prácticos  donde  to- 
davía el  Gobierno  lia  de  ser  el  tutor  del  indivi- 
duo y  de  la  familia,  y  no  el  (5rgano  de  la  accionj 
colectiva  para  los  intereses  colectivos. 

Francia,  Italiay  los  países  Hispano-Ameii- 
canos,  conservan  el  internado.  Inglaterra,  Ale- 
mania y  los  Estados-Unidos  no  lo  aceptan ;  en 
estos  últimos  países  solo  los  colegios  clericales 
son  la  excepción. 

¿C6mo  sustituyen  estos  países  la  institucioIL^ 
del  internado?  Heraoa  tenido  ocasión  de  ver  en 
Escocia  y  en  Alemania  al  estudiante  de  la  Uni- 
versidad 6  del  Gimnasio  conciliar  la  vida  social 
con  sus  obligaciones  de  alumno.  El  estudiante 
ha  venido  á  la  ciudad  buscando  á  la  vez  el  Co- 
legio y  el  hogar  domíístico.  Una  familia  modes- 
ta lo  recibe  como  su  huésped,  lo  sienta  6,  su 
mesa,  lo  incorpora  al  bogar  doméstico ;  el  esta- 
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diantc  lia  tenido  que  ubandonar  su  liiuiilia  [iro- 
pia,  pero  encuentra  otra  con  la  que  bien  ¡iionto 
lo  ligan  afectos  sinceros  y  recíprocos.  La  corta 
pensión  que  el  nuevo  miembro  puede  pagar 
basta  para  compensar  el  pequeño  aumento  de 
gastos  y  completa  quizá  el  presupuesto  domés- 
tico. La  vida  en  el  hogar  lo  educa  para  el  mun- 
do y  para  la  familia;  el  Colegio  se  encarga  de 
enriquecer  su  inteligencia. 

Lo  mismo  pasa  en  los  Estados-Unidos.  ¡  Que 
diferencia  entre  esto  sistema  y  el  espectáculo 
que  con  frecuencia  so  ve  en  las  ciudades  de 
Francia  y  de  Italia,  de  un  centenar  de  j  dvenes 
que  cruzan  las  calles  para  ir  al  templo  <5á  pa- 
sco, en  formación  procesional,  presididos  por 
dos  6  mas  inspectores  regularmente  eclesiásti- 
cos, y  cuya  tez  marchita  y  ojos  bajos  revelan 
la  clausura  y  la  contrariedad!  Estos  serán  los 
que  saldrán  mas  tarde  á  la  sociedad,  deslum- 
hrados é  impetuosos  como  corceles  que  han  ro- 
to el  freno,  según  la  expresión  de  Mr.  Brea^'*^) 
6  quién  sabe  si  ese  sistema  de  educación  mata 
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para  siouipi-e  en  la  juventud  el  espíritu  de  ini 
ciativa  y  da  vida  propia  quo  taato  elevan 
carácter  de  una  nación ! 

So  dice  quG  si  los  Gobiernos  cierran  el  in 
nado  en  sus  colegios  oficiales,  los  alumnos  atiui- 
rán  á  los  Seminarios  y  otros  Colegios  eclesiás- 
ticos que  mantendr¡üi  la  institución.  Ks  posible 
sin  duda  este  efecto;  pero  sería  una  singular 
forma  de  sostener  la  competencia  con  estos  es- 
tablecimientos, imitando  lo  inconveniento  que 
ellos  puedan  hacer.  Ademas,  esta  deserción  á 
los  Colegios  del  cloro,  no  es  probable  que  to- 
mara grandes  proporciones,  pues  si  los  padres 
de  familia  comprenden  los  males  del  internado 
como  los  hemos  expuesto,  no  creerán  que  estos 
males  dejen  de  existir  en  los  Seminarios,  y  no 
03  verosímil  que  á  este  incoaveuieute  añadie- 
ran el  de  una  enseñanza  incompleta  y  anticua- 
da como  la  do  los  Oolegios  eclesiásticos.  Cuan- 
do Napoleón  quiso  llenar  de  internos  los  Liceos 
fundados  por  él,  uoí'uíícon  los  Seminarios  ecle- 
siásticos con  los  que  sostuvo  la  lucha,  sino  con 
las  familias  que  recibian  alumnos  á  pensión,  ú, 


las  que  prohibi(5  esta  útil  práctica,  mitSntras  no 

estuviesen  cubiertos  todos  los  lugares  de  los 
Colegios  oficiales;  fue  una  vei-dadera  leva  do 
colegiales  la  que  dii5  origen  al  internado  en 
Francia.  Los  Seminarios  para  sostener  la  com- 
petencia con  los  Colegios  civiles,  deben  itifor- 
mar  sus  [tíanes  de  enseñanza  y  educación,  y 
una  do  estas  reformas  deberá  ser  la  abolición 
del  internado. 

Una  do  las  consideraciones  de  mayor  Tuerza 
que  so  alegan  en  favor  de  la  institución  del  in- 
ternado, es  la  necesidad  de  que  los  fondos  pú- 
blicos provean  al  sostenimiento  do  los  estudian- 
tes cuya  pobreza  les  iuipediria  continuar  sus 
estudios,  si  no  contaran  con  todos  los  recursos 
que  el  Estado  puedo  darles  dentro  del  Colegio ; 
esta  consideración  parece  adquirir  mayor  valor 
si  se  la  relaciona  con  el  hecho  de  quo  un  gran 
número  de  los  alumnos  quo  emprenden  carre- 
ras profesionales  son  de  fuera  de  las  capitales 
donde  so  hallan  los  Colegios,  y  no  podían  ser 
allí  sostenidos  por  sus  respectivas  familias.  En 

xico,  por  ejemplo,  los  Estados  envían 


número  considerable  de  estudiantes  á  las  3 
cuelas  especiales  del  Distrito,  y  estos  estudia 
tes  neecsitan,  no  solo  la  enseñanza  gratuita, 
sino  también  la  subsistcneiaá  expensas  delo^ 
fondos  públicos.  ,fl 

Eealmentü  esta  no  es  cnestion  de  internado 
sino  cuestión  ccouúmica  y  social.  SÍ  la  razón 
do  pobieza  fuese  bastante  para  constituir  pen- 
siones en  favor  de  losjdvenes  que  desean  dedi- 
carse á  los  estudios,  habria  necesidad  de  cons- 
tituir muchos  millares  do  ellas,  y  no  tendría 
límite  el  gasto  que  el  Estado  habría  de  impen- 
der en  este  ramo.  Como  una  obligación  do  es- 
ta naturaleza  no  es  conforme  con  los  buenos 
principios  económicos,  ni  seria  prácticamente 
realizable,  el  Estado  hace  ya  bastante  con  es- 
tablecer un  número  limitado  de  estas  pensio- 
nes en  favor  de  los  estudiantes  pobres,  y  con- 
tribuye así,  en  re¡)rescntacÍon  de  la  sociedad, 
á  ayudar  íí  los  que  no  tcndrian  recurso  alguna 
para  dedicarse  al  cultivo  de  las  ciencias. 

Pero  suponiendo  que  esta  beneficencia  dcf 
Estado  no  tenga  otros  iucon venientes;  sup 


niendo  que  las  pensiones  se  confieran  ¡i  los  que 
Tcidadcramentü  no  tengan  una  familia  pro- 
pia que  los  eduque  á  sus  expensas;  suponiendo 
que  estas  pensiones  sean  en  grande  6  en  cor- 
to número,  ;,son  acaso  inseparables  del  inter- 
nado? Nosotros  no  vemos  inconveniente  alguno 
fundamental  para  que  ellas  so  contirician  en 
favor  de  un  estudiante  que  viviese  en  el  seno 
de  una  familiíi,  suya  6  extraña,  y  que  supie- 
se conservar  el  derecho  lí  esa  gracia  por  su 
asistencia  empeñosa  al  colegio,  por  su  buena 
conducta  moral  y  por  el  provecho  en  sus  es- 
tudios. 

En  la  liepublica  se  gastan  actualmente  mas 
de  ¡1200,000  en  el  sostenimiento  de  becas  de  (¡va- 
cia 6  dotaciones  en  los  colegios.  ¿Por  qué  no 
habrian  do  poder  darse  estas  pensiones  en  la 
forma  que  hemos  indicado  y  (luc  no  exige  el 
internado?  Cualquiera  dificultad  de  detalle  que 
pueda  preverse  6  quo  aparezca  al  poner  en 
planta  este  sistema,  seria  materia  de  disposi- 
ciones reglamentarias  (jue  la  remediasen,  y  ií 
este  mmo  de  la  administración  podia  cooperar 


la  cüuvenieiitc  sobrcvigilancia  do  los  diriicl 
res  mismos  de  los  colegios. 

La  ley  de  2  de  Diciembre  de  1867  que  rt 
ganizó  la  instrucción  pública  en  el  Distrito 
deral  y  que  realizo  tantas  reformas  progrci 
tas  en  este  ramo,  dio  un  pjimer  paso  hiela 
abolición  del  internado-,  limitándolo  íi  loa  aluí 
nos  f(n-áneos.  El  Congreso  de  la  Union  derogíS 
esta  disposición,  restableciendo  el  internado  en 
toda  su  antigua  extensión.  Quizá  en  esta  vez, 
mas  que  la  cuestión  del  internado  en  sí  mis- 
ma, so 'tuvo  presente  la  necesidad  de  que  el 
ílstado  sostenga  á  sus  expensas  cierto  número 
de  alunnios  pobres.  Pero  ya  hemos  visto  que 
esta  necesidad  es  conciliable  con  la  abolición 
de  una  costumbre  cuya  época  ha  pasado,  si 
queremos  adoptar  la  sencilla  cuanto  benéfica 
práctica  de  países  tan  cultos  como  Alemania 
los  Estados-Unidos. 

La  faz  en  que  hemos  considerado  la  cuestión 
del  internado,  es  decir,  la  necesidad  de  nna 
educación  doméstica  y  social,  que  no  puedo  re- 
cibirsG  en  el  colegio,  es,  cu  nuestro  concepto. 
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la  fundamental  en  esta  materia;  cualesquiera 
otras  consideraciones  son  consecuencias  de  es- 
te punto  capital.  Los  que  crean  que  no  hay  la 
diferencia  expresada  entre  la  educación  y  la  en- 
señanza, y  que  la  primera  puede  darse  con  fru- 
to por  el  Estado  en  representación  de  la  fami- 
lia, son  perfectamente  lógicos  al  constituirse 
en  partidarios  del  internado. 
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3n  todo  lu  expuesto  anteriormente  subre  la 
organización  de  la  instrucción  i)ública,  nos  lie- 
mos leferido  siempre  íí  los  colegios  y  estable- 
cimientos civiles  que  están  bajo  la  dirección 
del  Estado.  Se  ha  visto  que,  de  liecho,  toda 
la  instrucción  secundaria  y  profesional,  queda 
derecho  á  obtener  los  títulos  correspondientes 
según  las  leyes,  tiene  en  nuestro  país  un  ca- 
rácter oficial,  porque  no  existen  otius  asocia- 
ciones civiles  que  sostengan  colegios  de  alta 
instrucción,  y  que  pudieran  igualmente  dar  tí- 
tulos profesionales.  Solamente  el  Clero  católi- 
co ha  estado  y  está  actualmente  en  aptitud  de 
sostener  colegios  de  instruceion  superior  y  pro- 
fesional, aunque  sin  la  facultad  do  cx]icdir  lí- 
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tuloa  que  autoiizascu  el  ejercicio  de  una  pro- 
ícsion.  Hemos  creido  dcbci' explicar  este  liecho 
y  ocuparnos  separadamente  de  esta  clase  de 
Establecimientos,  que  tienen  prácticamente  una 
importancia  mayor  que  la  queá  primera  visifl 
aparece.  ^ 

El  Clero  católico  da  á  sus  colegios  el  expre- 
sivo nombre  de  Seminarios,  que  da  una  idea 
admirablemente  signiticativa  de  los  Frutos  que 
la  suciedad  debe  esperar  de  todo  Kstablcciuiicn- 
to  de  instrucción  pública,  porque  ellos  son  como 
el  almíícigü  donde  se  cultivan  y  forman  los 
hombres  que  lian  de  hacer  ¡u'ogrcsar  las  cien 
eias  y,  por  consiguiente,  el  bienestar  socia 
En  Mtóxico,  el  nombre  de  Seminario  está  ino 
nopolizado  por  el  Cloro,  y  no  representa  ya  e 
no  los  colegios  que  61  sostiene  para  la  carro 
eclesiástica,  no  obstante  que  es  común  que  ( 
dé  en  ellos  otra  instrucción  que  no  tiene  ( 
carácter. 

La  fuerte  organización  que  ha  tenido  síe 
pre  lii  Iglesia  católica,  los  recursos  pecuniari 
do  que  ha  dispuesto  en  México,  el  carácter  o 
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cial  qao  tuvo  on  una  ^poca  estando  unida  al 
Estado  y,  por  último,  el  espíritu  de  propagan- 
da y  dominación  que  distingue  á  todas  las  co- 
muniones religiosas,  la  han  hecho  fuerte  para 
dedicarse  á  la  enseñanza  superior  y  proícsio- 
nal,  y  le  permiten  todavía  sostener  los  Semi- 
narios fundados  con  esto  objeto  y  con  el  de  for- 
mar á  los  ministros  de  bu  culto.  Es  sensible 
que  otras  asociaciones,  cualquiera  que  fuese  su 
carácter,  no  cstíín  en  igual  aptitud,  juies  estu 
impide  que  en  México,  á  diferencia  de  algunos 
países  muy  ilustrados,  haya  otros  planteles  de 
instrucción  superior  que  no  sean  Oficiales  ó 
Eclesiásticos. 

El  año  do  1829  solo  habia  en  la  lícpúbliea 
nueve  Seminarios  eclesiásticos,  que  educaban 
dos  mil  alumnos  paia  la  carrera  eclesiástica  y 
la  de  Jurisprudencia.  En  1844  los  Seminarios 
eran  diez  y  educaban írca  mí/ alumnos  paralas 
mismas  carreras.  En  1845  los  Seminarios  ci-an 
once.  Así  consta  en  las  Memorias  del  Ministe- 
rio de  Justicia  y  negocios  eclesiásticos,  corres- 
pondientes á  aquellos  aut)s.  Postcrioi'nicntc  no 
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uizá  noticia  del  número  do  esfl 
talilccimicntus,  hasta  la  que  hemos  obtenido 
cu  el  año  de  187-1,  lii  que  nos  da  un  total  de 
veinticuatro  Seminarios  en  toda  la  Kepública, 
con  tres  mil  ochocienios  alumnos. 

Hasta  el  año  de  1859,  época  de  la  sepatj 
cion  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  los  Seminaiics" 
tuvieron  un  carácter  oüciaJ,  y  los  estudios  y 
exámenes  en  ellos  vcriñcados  eran  reconocidos 
para  la  expedición  de  títulos  profesionales.  Hoy 
este  punto  depende  de  lo  que  disponen  las  le- 
yes de  cada  Estado.  No  parece  que  los  Semi- 
narios hayan  dado  nunca  una  enseñanza  bas- 
tante completa,  pues  desde  1823  el  Ministro 
de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos  manifeata- 
ba  «el  deseo  del  Gobierno  de  que  en  los  Semi- 
naiios  se  enseñasen  mas  extensamente  las  cien- 
cias eclesiásticas,  que  se  dotasen  cátedras  de 
Griego  y  Hebreo,  idiomas  que  en  el  día  se  tie- 
nen por  indispensables  para  entender  el  texto 
de  las  Escrituras,  y  ademas,  que  se  estableciese 
una  cátedra  de  Oratoria  sagrada,  pues  aunque 
no  se  proporcionase  con  ella  una  gran 
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bombrcs'émiñentes  en  el  íiitc  rio  persuadir,  se 
conseguiíia  á  lo  menos  la  vuntaja  de  que  no 
we  abuse  de  la  cátedra  del  evangelio  por  igno- 
lancia,  y  la  de  que  en  ningún  tiempo  la  con- 
viertan en  tribuna  secular  y  de  subversión ;  que 
seria  también  muy  oportuno  escitar  á  los  Ilns- 
trísimos  señores  Obispos  :í  fundar  en  todos  es- 
tos establecimientos,  una  cátedra  de  elementos 
de  Matemáticas-,  y  si  es  posible  algunas  de  ru- 
dimentos de  Agricultura  y  de  Üistoria  Natu- 
]al,  porque  obligados  los  seminaristas  ó  curas 
á  residir  en  poblaciones  ijcqueñas,  sin  trato, 
sin  saber  tal  vez  el  idioma,  aislados  por  lo  mis- 
rao  completamente,  sin  estímulo  por  los  estu- 
dios de  su  profesión  que  en  general  son  áridos, 
resulta  el  tedio  y  la  ociosidad,  y  con  esto  los 
vicios  que  enervan  las  facultades  todas,  y  que 
escandalizan  á  los  feligreses ;  supongámoslos, 
por  el  contrario,  imbuidos  en  las  teorías  agro- 
nómicas y  aficionados  al  estudio  de  la  natura- 
leza tan  ameno  y  delicioso  por  sí  mismo;  se  les 
pondría  entonces  en  estado  de  llenar  agrada- 
blemente todo  su  tiempo,  partidndolo  entre  las 


fnncioncs  del  ministerio  sagrado  y  otn 
paciones  tau  útiles  coiiiü  gustosaB,  con  lo  que 
ganarian  las  ciencias,  las  prácticas  ríñales  y 
la  inocencia  de  costnmbics.  » 

Las  anteriores  líneas  que  copiamos  de  la  M 
moría  que  en  1823  presentó  al  Congreso  ol 
D.  Pablo  de  la  Llave,  tienen  el  sabor  de 
época,  y  si  entonces  se  recomendaba  el  estudio 
del  Griego  para  coniprender  las  Sagradas  Es- 
crituras, estudio  que  en  1874  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  ha  recomendado  también 
al  Congreso,  para  el  conocimiento  etimológico 
de  nuestra  lengua,  y  para  comprender  y  con- 
servar mejor  el  tecnicismo  de  las  ciencias  na- 
turales y  de  lasArtGs;  bay  que  tener  en  cuenta 
los  cincuenta  años  trascurridos,  y  fijarse  en  que 
aquel  hombre  ilustrado  comprendía  ya  la  in- 
mensa importancia  ¿c  generalizar  el  estudio  de 
las  Matemáticas,  de  la  Agricultura  y  de  la  Hig^ 
toria  Natural. 

En  1825,  volvia  á  recomendar  el  mismo 
nistro  que  se  reformasen  los  Seminarios 
cuanto  al  régimen  interior  y  en  cuanto  á  lacn- 
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sofianza»  y  el  año  siguiente,  el  Ministro  Ra- 
mos Arizpe  rcpetia  la  misma  recomendación. 
Traseurricron  veinte  años  sin  que  estas  excita- 
tivas fuemn  obsequiadas  por  los  Sres.  Obispos, 
pues  cuando  en  1843,  el  ilustrado  Ministi'o  Ba- 
randa, expidií)  el  Pian  general  de  estudios  que 
dio  un  importante  impulso  á  la  instrucción  pú- 
blica, los  Seminarios  no  liabian  cambiado  aún 
sus  programas  antiguos. 

Como  todavía  en  esa  fecha  y  basta  el  año  de 
1859,  los  Seminarios  tenian  un  carácter  oficial, 
el  plan  de  Estudios  de  Baranda,  ejerciíj  alguna 
inílucncia  sobre  ellos,  porque  so  vieron  en  la 
necesidad,  para  conservar  la  íixcultad  de  formar 
abogados,  de  acercar  de  algún  modo  sus  progra- 
mas al  que  para  esta  carrera  exigía  la  nueva 
ley  de  instrucción  pública,  tanto  en  estudios 
preparatorios  como  profesionales.  De  entonces 
acá,  los  Seminarios  han  permanecido  casi  esta- 
cionarios en  sus  programas  de  onaeuanza,  sien- 
do excepcionales  los  que  han  mejorado  sus  es- 
tudios preparatorios  y  jurídicos. 

Los  Seminarios  6  Colegios  eeleaiíísticos  que 
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hay  actualmente  en  la  República,  son  los  si- 
guientes : 


■ 

KSTADOS. 

Aguascalientes 

Colima 

Coahuila 

Ghiapas 

Oliihuahua 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

Michoacan 

Nuevo-Leon 

Oaxaca 

Puebla 

Queretaro 

San  Luis  Potosí 

Sinaloa 

Veracruz 

Zacatecas 

Distrito  Federal 

Total 


SEIÍINARIOS. 


2 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

2 
2 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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Parcceiu  extraño  que  del  año  de  1844  al  de 
1874,  es  decir,  durante  una  época  en  que  por 
los  acontecimientos  políticos,  los  Colegios  Ecle- 
siásticos han  debido  perder  la  importancia  que 
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antes  tenían,  hayan  sin  embargo  auuicntatio 
en  número,  casi  hasta  triplicarse,  y  bc  manten- 
gan con  cierta  inlíuencia,  que  después  señalare- 
mos, en  la  instrucción  pública.  Pero  lacxplica- 
cion  nos  parece  sencilla.  En  los  últimos  veinte 
años  se  ha  aumentado  en  la  Kepública  el  nú- 
mero de  Arzobispados  y  Obispados  por  subdi- 
visión de  los  antiguos  que  ha  hecho  la  Sede 
Romana,  y  cada  uno  de  los  nuevos  ha  procurado 
en  obedecimiento  de  prescripciones  canúnicas, 
fundar  un  colegio  de  instrucción  superior  para 
veclutar  su  clero  y  aumentar  su  iníluencia  en 
la  sociedad.  Ademas,  el  Clero  católico  ha  aban- 
donado la  instrucción  primaria,  en  la  que  antes 
tenia  grande  intervención,  tanto  poi'que  los  con- 
ventos y  corporaciones  religiosas,  estaban  obli- 
gados á  mantener  escuelas,  como  porque  hubo 
una  época  en  que  los  Jefes  de  las  Üidcesis,  mi- 
sioneros y  con  poderes  civiles  á  la  vez,  se  en- 
cargaban de  civilizar  á  sus  feligreses,  por  medio 
de  la  enseñanza  primaria;  esta  intervención 
que  ha  perdido  el  clero  -3.  consecuencia  de  nues- 
tro nuevo  estado  social,  al  gmdo  que  de  8,103 


escuelas  que  hay  en  la  Bepiíblica,  koIo  117  ( 
tan  en  manos  de  asociaciones  religiosas,  lo  lian 
puesto  en  aptitud  do  dedicarse  á  líi  ensenanza_ 
superioi-,  empleando  en  ella  algunos  de  sus  i 
cursos  pecuniarios  y  su  numeroso  personal  > 
eclesiásticos.  Por  último,  si  bien  es  cierto  que 
los  Seminarios  no  teniendo  ya  carácter  oGcial  ^ 
para  la  expedición  de  títulos  profesionales,  hé 
debido  perder  la  importancia  que  este  caráctéi^ 
les  daba,  las  Asambleas  Legislativas  se  han 
encargado  de  restaurársela,  no  en  la  forma  li-  j 
bcral  de  pei'mítirlcs  á  la  vez  que  á  cualquicrt 
otra  asociación,  la  facultad  de  expedir  titula 
sino  disponiendo  repetidas  veces,  que  los  títl 
los  oficiales  que  el  Gobierno  expide  bajo  su  rea-^ 
ponsabilidad,  se  basen  en  estudios  y,  lo  que  cu 
mas  importante,  en  exámenes  verificados  en  los 
Seminarios  eclesiásticos,  en  los  que  ninguna 
intervención  tiene  ni  debe  tener  el  Gobierno 
que  garantiza  con  el  título  la  aptitud  de  quien 
lo  obtiene. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  opinara^ 
por  la  libertad  de  profesiones  y  porque  se  ] 
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han 


dita  6.  cualquiera  corporación  que  se  dedique 
Ffi  la  instrucción  pública,  dar  los  diplomas  cien- 
Itíticos  CüiTcspondicntcs,  á  los  que  la  sociedad 
Jes  dará  el  valor  que  deban  tener  según  el  pres- 
Itigio  del  cuerpo  que  los  espide;  pero  de  esto, 
H  hacer  partícipe  del  monopolio  que  hoy  tiene 
fel  Poder  Público,  á  una  sola  asociación  reli- 
giosa 6  civil,  y,  ademas,  garantizar  lo  que  ella 
enseñe,  hay  una  distancia  inmensa.  Este  pri- 
^viiegiiO  que,  de  hecho  se  concede  á,  los  Semina- 
rios eclesiásticos,  es  quizá  la  peor  forma  que 
puede  darse  en  nuestro  país  á  la  expedición 
de  títulos  oficiales. 

Aunque  los  Seminarios  han  aumentado  eon- 
toderablemente  en  número,  no  ha  sido  propor- 
cional el  aumento  de  alumnos  que  á  ellos  con- 
curren, pues  mientras  en  1844,  diez  Seminarios 
educaban  (res  mil  jóvenes,  hoy  que  son  veinti- 
cuatro solo  educan  tres  mil  ochocientos,  de  los 
que  la  mayor  parte  siguen  la  carrera  de  aboga- 
dos; el  espíritu  de  nuestra  úpoca,  el  aumento 
de  Colegios  civiles  y  la  enseñanza  mucho  mas 
completa  en  estos,  producen  este  resultado  que 
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tiende  il  compensar  las  circunstancias  que  pu- 
dieran favorecer  á  los  Colegios  eclesiásticos; 
pero  es  evidente  que  si  no  hubiera  la  esperanza 
do  que  los  cxúmcncs  sufridos  en  4üs  Semina- 
rios dieran  derecho  á  los  títulos  oficiales, 
podrían  estos  sostener  la  competencia  con  I 
Colegios  laicos,  ií  m6iios  de  que  no  entraseí 
ampliamente  en  la  vfa  de  los  progrcáos  cientí- 
ficos. 

Cada  uno  medirá  el  peligro  que  pueda  en- 
volver una  enseñanza  superior  y  profesional 
así  compartida  únicamente  con  el  clero  cató- 
lico ;  por  nuestra  parte,  la  convicción  de  que  la] 
facultad  de  enseñar  no  debe  impedii-sc  á  na- 
die, no  nos  permite  aconsejar  medida  alguna 
represiva ;  pero  sí  llamar  la  atención  sobre  que, 
ya  que  no  existe  para  todos  la  libertad  de  expe- 
dir títulos  científicos,  cada  enseñanza  debe  to- 
mar su  verdadero  papel,  y  no  confundirse  la 
oficial  con  la  eclesiástica,  incurriéndose  en  unaj 
inconsecuencia  inexplicable. 

En  los  veinticuatro  Seminarios  que  cxistei 
actualmente,  se  enseñan  estudios  preparatoriof 
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ty  materias  eclesiásticas,  como  Teología,  Dei-o- 
I  cho  Canónico  y  Moral.  En  catoice  de  ellos  se 
■enseña  ademas  la  Jurispvadencia,  compren- 
Idicntlo  este  estudio  el  Derecho  Natm-al,  el  De- 
Irecho  Eomano  y  el  Dereclio  Civil  patrio,  y  eu 
Lalguuos  de  ellos  el  Derecho  internacional  y  aun 
leí  Derecho  constitucional.  En  cuanto  á  cstu- 
Irdios  preparatorios,  los  Seminarios  guardan  la 
lantigna  tradición  de  esta  enseñanza,  es  decir, 
ifil  Latin,  por  lo  común  muy  bien  enseñado,  y 
«1  curso  llamado  de  Filosofía  que  dura  tres  años, 
y  que  comprende,  bajo  un  método  poco  cientí- 
fico, Lógica,  Metafísica  y  Etica,  Elementos  de 
Í  Matemáticas  hasta  Geometría,  y  Elementos  de 
Física.  Algunos  de  estos  planteles,  arrastrados 
por  las  exigencias  de  la  época  y  con  el  lauda- 
ble deseo  de  mejorar  su  enseílanza,  han  aña- 
dido la  Química  y  la  Historia  Natural  á  sus 
estudios  preparatorios,  algunos  idiomas  vivos, 
!_  nociones  de  Griego  y,  para  los  que  se  dedican 
L  la  carrera  eclesiástica,  algunas  de  las  leo- 
¡guas  indígenas. 

Seria  injusto  desconocer  los  servicios  que  en 


una  época  prestaion  los  Seminarios,  como 
ría  tauíbien  injusto  no  convenir  en  que  contri* 
buyen  actualmente  á  difundir  muchos  de  li 
conocimientos,  principalmente  preparatorios, 
que  siempre  serán  útiles  al  que  los  adquiera  y 
á  la  sociedad;  pero  cuando  se  desea  conservar 
una  legítima  influencia  en  el  cuerpo  social,  ¿  i>or 
quíí  no  procurar  progresar  con  él  y  amoldarse 
á  lo  que  las  necesidades  modernas  van  exigien- 
do? En  materias  científicas  no  influirán  ya  de 
un  modo  duradero  los  dogmas  religiosos  y  las 
ideas  metafísicas,  y  el  que  so  quede  subyuga- 
do por  ellas,  se  irá  quedando  atrás  en  la  cate-J 
goiía  de  vulgo,  si  es  una  persona,  y  en  la  ca- 
tegoría de  ruina  sics  un  plantel. 

Para  esta  apreciación  no  influye  en  nosotros 
el  carácter  religioso  cíe  los  establecimientos  de 
que  tratamos,  porque  con  fé  profunda  en  los 
adelantos  de  las  ciencias  y  en  su  predominio 
definitivo,  no  tenemos  miedo  á  la  libertad  de  en-, 
seuanza.  Otros  .establecimientos  de  un  carác-, 
tcr  puramente  civil,  pueden  estar  en  el  mismo 
caso  que  los  Colegios  eclesiásticos  y  les  seráni 
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aplicables  las  mismas  observaciones.  Varios 
délos  actuales  Colegios  oficiales  de  los  Estados, 
necesitan  una  reforma  en  sentido  progi'csista, 
en  el  plan  de  sus  estudios,  que  les  daria  nueva 
vida,  y  los  pondría  en  condiciones  de  prestar 
verdaderos  sei'vicios  para  el  porvenir  de  la  Na- 
ción. 
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Instrnccion  Snperíor  flei  lisllo  seio  ra  1 


Si  el  problema  de  la  instrucción  supciior  y 
profesional  del  bello  sexo  estuviese  por  resolver- 
se solamente  en  nuestro  país,  nos  tocaría  ocu- 
pamos de  el  en  el  punto  de  vista  concreto  y  con 
relación  ó,  México  en  que  Ijemos  tocadcLvavias 
de  las  cuestiones  de  instrnccion  publica;  pero 
en  este  problema,  ningún  dato  6  aspecto  nuevo 
ofrece  la  República,  de  los  que  ya  han  sido  es- 
tudiados y  considerados  en  las  naciones  mas 
cultas.  Si  solo  se  trata  de  dar  á  la  mujer  una 
instrucción  superior  que  eleve  su  categoría  in- 
telectual en  la  sociedad,  casi  todos  los  pueblos 
si  se  exceptúan  los  de  Oriente,  lian  convenido 
ya  en  la  importancia,  ó  mas  bien,  en  la  necesi- 


dad  y  la  justicia  de  incoi'porar  á  la  mujer  en  el 
movimiento  intelectual  d(*l  mundo,  dotándola 
de  conocimientos  que  elcveti  su  carácter  y  ha- 
gan provechosa  su  justa  influencia  en  la  socie- 
dad. Si  se  trata  de  la  instrucción  para  ejercer 
caiTcras  profesionales,  las  costumbres  y  la  ci- 
vilización actual,  mas  que  cualesquiera  otras 
consideraciones,  han  impedido  que  la  mujer 
tome  participio  en  los  trabajos  científicos  que 
hasta  hoy  han  parecido  reservados  solamente 
al  hombre.  Quizá  el  ejemplo  de  algunas  Uni- 
versidades de  Europa,  que  abren  sus  puertas  á 
la  mujer  para  la  carrera  de  la  medicina;  quizá 
las  tendencias  que  en  igual  sentido  se  marcan 
en  los  Estados-Unidos;  quizá,  lo  que  es  mas 
probable,  la  subdivisión  que  tiene  que  deter- 
minarse en  el  ejercicio  de  varias  profesiones  que 
ya  van  siendo  demasiado  vastas,  vengan  á  re- 
solver de  una  manera  práctica  la  aptitud  de  la 
mujer  para  otro  papel  y  para  otros  trabajos 
que  los  que  hasta  aquí  ha  desempeñado,  y  mu- 
chos de  los  cuales  han  contribuido  más  á  aba- 
tirla que  á  elevarla.  Aunque  las  cualidades  de ,  ,■ 
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carácter  de  la  mujer,  sean  distinta»  de  Iub  del 
hombre,  sobre  unas  y  otras  puede  brillar  la  in- 
teligencia; esta  sení  la  que  determine  cómo 
y  en  qué  proporciones  puede  el  bello  sexo  figu- 
rar en  el  mundo  de  las  ciencias,  sin  abandonar 
su  cardinal  hegemonía,  la  del  hogar  doméstico. 
Hemos  dicho  en  otro  lug:ar,  que  la  instruc- 
ción primaria  se  ofrece  en  México  á  las  niñas 
en  una  proporción  mucho  menor  que  á  los  ni- 
ños, pues  por  cada  cuatro  eecuelas  para  los  se- 
gundos, hay  una  para  las  primeras,  y  la  asis- 
tencia de  los  dos  sosos  ií  ellas,  guarda  igual 
proporción.  En  la  instrucción  superior  6  secun- 
daría que  se  da  en  nuestro  país  al  bello  sexo, 
se  observa  una  relación  semejante,  pues  siendo 
setenta  y  ocho  los  colegios  para  la  instrucción 
superior  de  los  jóvenes  (inclusive  los  Semina- 
rios Eclesiásticos),  son  quince  los  estableci- 
mientos que  hay  en  la  República  para  la  cn- 
seflanza  superior  de  las  mujeres,  incluyendo 
también  entro  ellos  uno  que  dirige  el  clero  y 
los  Conservatorios  de  Música  de  Yucatán  y  del 
Distrito  Federal. 


Igual  proporción  se  nota  entre  la  asistencia 
do  uno  y  otro  sexo  íí  recibir  la  enseñanza  su- 
perior, pues,  según  liemos  visto,  la  concurren- 
cia de  hombres  es  de  9,337  á  los  Colegios  civi- 
les, y  de  3,800  á  los  eclesiásticos,  y  el  total  de 
las  niñas  que  concurren  £l  los  establecimientos 
superiores  para  su  sexo  es  de  2,300. 

Los  Estados  que  tienen  colegios  para  la  ins- 
tmccion  superior  del  bello  sexo,  son  Durango, 
Guanajuato,  Jalisco,  Oaxaca,  Sinaloa  {Colegio 
particular),  Veracruz  y  Yucatán;  es  digno  de 
llamar  la  atención  que  solo  Veracruz  tiene 
cuatro.  En  el  Distrito  Federal  hay  igualmente 
cuatro. 

La  instrucción  superior  que  en  estos  Colegios 
se  da  al  bello  sexo,  no  es  precisamente  una  ins- 
tiaiccion  científica  fundamental,  pues  con  excep- 
ción de  la  Escuda  de  Artes  y  Oficios  del  Dis- 
trito, donde  se  enseñan  la  Física  y  la  Química 
industrial,  y  del  Colegio  de  Durango  donde  de- 
bían fundarse  en  el  presente  año  ( 1875),  los 
estudios  de  Física  y  Química  generales,  según 
los  informes  remitidos  por  aquel  Gobierno,  en 
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los  domas,  la  euseñanza  se  limita  en  la  parte 
científica,  á  las  Matemílticas,  la  Teneduría  de 
liibros  y  la  Higiene  Domestica,  agregándose  ít 
estos  estudios  la  llorticultura  práctica,  !a  Ilis- 
toría  Universal,  los  idiomas  vivos,  la  Música, 
la  Pintura,  ciertas  labores  femeniles  { Costura, 
Bordados,  Tejidos,  tSrc.)  y  algunas  pequeñas 
Artes  industriales.  Es  de  notarse  sin  embargo, 
el  buen  espíritu  en  favor  de  la  educación  do  la 
mujer,  y  puede  asegurarse  que  la  calidad  de  la 
que  se  le  da  en  México,  no  es  inferior  á  la  que 
recibe  en  Europa,  aunque  en  aquel  continente 
esté  mas  generalizada. 

Respecto  ít  carreras  profesionales,  las  únicas 
que  en  México,  como  en  la  generalidad  de  las 
naciones,  ha  optado  la  mujer,  son  la  de  Obste- 
tricia y  la  de  profesora  de  primeras  letras;  pa- 
ra ambas  se  les  expide  título,  según  las  leyes; 
pero  una  y  otra  son  coa  frecuonoia  cjercitlaH 
sin  este  requisito. 

En  nuestro  conojpto,  no  es  en  las  (íarrems 
profesionales  donde  cst;'  i  '  : 

educación  de  la  mujer.   I 


das  partos,  dar  ál  bello  sexo  una  educación  de 
este  caiácter  guarda  todavía  el  estado  do  pro- 
blema, es  un  indicante  seguro  do  que  no  se 
marca  la  necesidad  social  de  compartir  con  la 
mujer  la  alta  dirección  de  la  inteligencia  y  de 
la  actividad,  ya  que  tienen  por  derecho  pro- 
pio la  del  sentimiento.  El  mismo  retraimiento 
de  la  inmensa  mayoría  de  ellas,  aun  en  las  cla- 
ses selectas,  para  tomar  parte  en  las  fnnciones 
sociales  de  los  hombres,  no  obstante  que,  con 
excepción  de  las  costumbres,  naWa  les  probi- 
biria  hacerlo  en  muchas  de  las  esferas  de  la 
actividad  varonil,  es  quizá  el  dato  fundamen- 
tal para  juzgar  que  su  organización  fisiológica 
y  su  lugar  en  la  sociedad  las  llaman  á  otra 
misión  distinta,  que  no  por  ser  mi5nos  ostensi- 
ble deja  de  ser  de  tina  trascendente  importan- 
cia social;  la  formación  de  la  familia,  la  in- 
llncncia  moral  sobro  el  hombre  y  de  este  modo 
la  iniUiencia  permanente  en  todas  las  evoli 
cienes  de  la  sociedad. 

Esta  misión  y  la  de  la  educación  materna, 
que  es  de  la  que  el  niño  recibo  sus  priraeraa 


% 


CXCIII 

impresiones,  sus  primeras  ideas  y  su  primer 
conocimiento  de  las  cosas  y  de  las  leyes  que 
rigen  al  mundo,  bastan  para  fundar  la  impres- 
cindible necesidad  de  cultivar  el  espíritu  de  la 
mujer  con  una  instrucción  superior  convenien- 
te, no  para  encargarle  los  ejercicios  profesio- 
nales de  los  hombres,  sino  para  no  dejar  en 
manos  de  una  inteligencia  vulgar  la  primera 

educación  de  la  niñez.  En  este  sentido,  la  ins- 

« 

tracción  superior  del  bello  sexo  es  uno  de  los 
fundamentos  de  la  ilustración  de  un  pueblo  y 
nunca  podrá  parecer  prematuro,  darle  la  pre- 
ferencia que  por  este  título  le  corresponde. 
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istniccioii  sGcniíiIaria .— Iiislriiccioii  preparatoria —Necssiilafl 
de  m  seaa  roBáaiiiGiitaüBatG  GicutíHcas. 


Al  analizar  los  programas  científicos  de  nues- 
tros colegios  de  instrucción  secundaria  y  pro- 
fesional, debemos  comenzar  por.  una  observa- 
ción importante  sobre  la  organización  de  la 
enseñanza  en  M(5xÍco.  Aunque  la  mayor  par- 
te, casi  la  totalidad  de  las  leyes  del  ramo  en 
los  Estados  de  la  República,  establecen  la  di- 
visión de  la  enseñanza  en  Primaria,  Secunda- 
ria y  Profesional,  siguiendo  en  esto  la  clasifi- 
cación generalmente  adoptada  en  los  países 
civilizados,  se  advierte  que  de  hecho  la  ins- 
tniccion  secundaria  no  tiene  en  nuestro  país 
el  lugar  y  cl  papel  que  le  corres[)ondeu. 
En  efecto,  así  como  la  instrucción  primaria 


tiene  poi-  objeto  ilustran  en  los  ramos  rudimq 
tales  del  saber  humano  íl  la  totalidad  de  í 
habitantes  de  un  país,  á  la  instriiceion  sccu 
daría  está  encomendado  elevar  esta  ilustración 
y  difundir  la  ciencia  entre  la,  mayor  parte,  si 
fuere  posible,  de  los  ciudadanos.  Ksta  ciencia 
y  esta  ilustración  elevada  no  se  requieren  úni- 
camente para  el  que  va  á  seguir  una  carrera 
profesional,  sino  para  todos  los  que  aspiran  á 
cultivar  bien  su  espíritu  é  ingresar  en  lo  se- 
lecto de  una  sociedad.  No  solo  quien  va  á  ejer- 
cer la  profesión  de  médico,  de  abogado,  de 
ingeniero,  &c.,  necesita  los  conocimientos  fun- 
damentales que  constituyen  la  educación  se- 
cundaria, sino  que  estos  son  útilísimos,  casi 
indispensables  para  todas  las  necesidades  de 
la  vida  civilizada,  y  el  comerciante,  el  indus- 
trial, el  literato,  el  legislador,  el  empleado  pú- 
blico, él  capitalista,  el  viajero,  en  una  palabra, 
todo  hombre  que  quiera  valer  algo  por  sí  mis- 
mo en  la  sociedad,  debe  poseer  aquellos  cono- 
cimientos, y  siente  á  cada  paso  la  necesidad 
de  utilizarlos.  Limitar  la  educación  secunda- 
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ría  solamente  al  corto  número  de  los  que  han 
de  edifiear  sobre  ella  determinada  especialidad 
científica,  y  conformarse  con  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  ciudadanos  que  son  los  que  for- 
man la  fuerza  y  la  actividad  social,  tengan  so- 
lo el  pálido  tinte  de  la  instrucción  primaria, 
equivale  á  constituir  la  mas  profunda  de  las 
escisiones  sociales,  elevando  á  una  minoría 
afortunada  sobre  un  desierto  de  infecundidad 
y  de  ignorancia. 

Por  eso,  después  de  la  instrucción  primaria 
debe  ofrecerse  y  debe  procurarse  generalizar 
una  instrucción  mas  elevada  sin  darle  por  ob- 
jeto tínico  preparar  una  carrera  profesional. 
Entre  las  Escuelas  de  primeras  letras  y  las 
Universidades  y  Escuelas  especiales  existe  el 
Liceo  en  Francia  6  Italia,  la  Academia  en 
los  Estados-Unidos,  las  Escuelas  superiores 
6  reales  en  .ápstria,  los  Gimnasios  enAlema- 
nia;en  estos  planteles  se  da  una  amplia  ense- 
ñanza de  ciencias,  de  literatura,  de  idiomas, 
&c.,  it  todos   los  que  aspiran  :¡  ■-; 

ilustrados,  aunque  no  piensen  .-^i  . 
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fesion  detenninada;  es  la  verdadera  instn 
cion  secundaria  que  no  debe  hacerse  entffl 
mente  sini5niina  de  la  instriiccion  prcparatori 
si  á  esta  última  se  la  quiere  considerar  fmicrf^ 
mente  como  el  principio  de  una  carrera  profe- 
sional. Por  eso  en  los  países  en  donde  se  da  sn 
verdadero  carácter  á  la  instmccion  secundaria, 
la  ilustración  se  encuentra  difundida  entre  to- 
das las  clases  sociales,  y  no  son  únicamente  el 
cuerpo  de  médicos,  el  cuerpo  de  abogados,  el 
cuerpo  do  ingenieros,  &e.,  los  que  poseen  como 
un  monopolio  los  conocimientos  en  Matemáti- 
cas, en  Cosmografía,  en  Física,  en  Química,  en 
Historia  Natural,  en  idiomas  antiguos  y  otros 
ramos  literarios,  pues  estos  se  dan  en  la  ins- 
trucción secundaria  para  la  necesaria  cultura 
y  elevación  del  individuo,  no  para  provecho  y 
distinción  del  médico,  del  ingeniero  6  del  ab 
gado.  * 

La  organización  de  la  instrucción  pública  en 
México  ha  adolecido  del  defecto  que  hemos  cen- 
,suvado.  Entre  la  instrucción  primaria  y  la  pro- 
fesional hubo  siempre  un  abismo.  Quien  no  se 
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resolvía  á  emprender  una  carrera  profesional, 
se  consideraba  dispensado  (salvo  muy  pocas» 
excepciones),  de  toda  instrucción  secundaria, 
y  se  contentaba  ií  lo  mas  con  avanzar  un  poco 
sn  instrucción  primaria,  aprendiendo  Tenedu- 
ría de  Libros,  algún  idioma  vivo,  dándoso  un 
tinte  de  liistoria  6  literatura,  y  creyéndose  des- 
pués, con  toda  sinceridad,  aptopaiu  cualquie- 
ra industria  6  empresa  comercial,  pura  empica- 
do de  la  administración,  para  escritor  publico 
y  aun  para  funciones  sociales  mas  elevadas. 
Excusado  es  decir  cuáuto  y  cuan  fatalmente  se 
hace  sentir  !Í  cada  paso  esta  falta  de  instrnc- 
cion  salida  en  la  gran  mayoría  de  personas  que 
dirigen  sus  negocios  propios  y  los  ajenos. 

La  única  compensación,  aunque  muy  incom- 
pleta, que  lia  llenado  en  parte  el  vacío  do  la 
instrucción  secundaba,  ha  sido  la  instrucción 
que,  con  el  carúetcr  de  preparatoria,  se  daba 
en  los  colegios  en  que  se  seguían  las  carreras 
profesionales.  Decimos  que  la  compensación  ha 
sido  muy  incompleta,  porque  han  sido  tamlñen 
muy  incompletos  los  estudios  queso  juzgaban 


suficientes  para  preparar  las  profesiones,  al 
grado  de  suprimir  algunos  que  corresponden 
verdaderamente  á  toda  instrucción  secundaria. 
Hoy  mismo  esto  mal  no  está  remediado  sino  en 
parte,  y  todavía  es  preciso  conformarse  con  quo 
la  instrucción  secundaria  se  dó  con  el  pretexto, 
de  la  preparatoria,  sin  que  haya  establocimien^ 
tos  especialmente  destinados  á  la  primeva. 

Ni  remotamente  se  nos  ocurre  hacer  un  car- 
go á  nuestro  país  por  aquel  vacío.  Es  la  hísi 
ría  de  la  instrucción,  pública  en  todos  los  pu( 
blos  civilizados,  y  basta  observar  que  ella  va 
de  acuerdo  con  la  marcha  del  desarrollo  social. 

En  efecto,  con  mas  o  menos  instrucción  pri- 
maria que,  puede  decirse,  es  la  que  ayuda  á 
quo  una  sociedad  se  constituya,  y  como  uno  de 
los  primeros  cimentes  que  unen  los  componen- 
tes sociales,  aparece  inm^iatamentc  después 
y  antes  de  que  sea  indispensable  una  cultura 
general,  la  necesidad  de  las  profesiones  especia- 
les, sin  que  sea  posible  aguardar  para  crearlas, 
á  que  todos  los  asociados  hayan  elevado  su 
ilustración  con  la  enseñanza  secundaria.  Mas 
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tarde  y  á  medida  que  la  cultura  avanza,  so  va 
haciendo  preciso  que  la  generalidad  de  los  ciu- 
dadanos avancen  en  instmccion,  y  entóneos 
aparece  la  enseñanza  secundaria  para  el  nw- 
yor  número  posible  de  ellos,  con  independen- 
cia de  la  mira  indispensable  de  una  caiTcra 
profesional. 

Nuestro  país,  que  ha  realizado  tantos  pro- 
gresos en  tan  pocos  años,  está  acercándose  en 
estos  momentos  al  segundo  de  los  indicados  pe- 
ríodos, en  el  desenvolvimiento  de  la  instruc- 
ción pública.  Cultiva  y  mejora  su  instrucción 
primaria,  abre  todas  las  carreras  profesionales, 
y  trabaja  por  generalizar  entre  el  mayor  nú- 
mero posible  de  ciudadanos  una  instrucción  se- 
cundaria suficientemente  amplia. 

Esta  tendencia  se  ha  marcado  principalmente 
en  los  últimos  dic/C  años.  El  plan  de  instruc- 
ción pública  del  régimen  usurpador  del  llama- 
do imperio,  trato  de  llenar  el  vacío  de  la  ins- 
trucción secundaria,  fundando  los  Liceos;  pero 
sea  que  la  falta  de  orden  Mgico  de  las  materias 
en  ellos  enseñadas  esterilizase  sus  resultados. 


yca  que  el  público  uo  les  daba  en  realidad  otro 
carácter  que  el  de  estudios  preparatorios  para 
las  carreras  conocidas  como  profesionales,  es  «u 
hecho  que  ellos  no  dieron  ningún  resultado,  qm 
en  todas  partes  deeaparocicron  luego  que  j 
Nación  so  vio  libre  de  la  presión  cxtraujei 
y,  por  último,  que  jamas  asistieron  á  eUos 
no  los  que  aspiraban  á  obtener  mas  tardo 
título  jjroíesional. 

Sean  cuales Jueren  los  vicios,  princlpalmonl 
lógicos,  de  aquellos  establecimientos,  es  justo 
observar  que  en  el  fondo  ellos  iniciaron  un  pro- 
greso, inculcando  el  principio  de  que  era  con- 
veniente elevar  la  educación  del  mayor  número, 
cualesquiera  que  debiesen  ser  sus  respectivas 
funciones  sociales,  al  nivel  de  los  conocimiei 
tos  modernos. 

La  ley  orgánica  de  Instrucción  pública  di 
186T  en  el  Distrito  federal,  su  reforma  en  1869, 
y  las  leyes  modernas  do  loa  Estados  de  la  Fe- 
deración que  han  sido  calcadas  sobre  aquella, 
se  han  inspinido  en  el  mismo  importante  prin- 
cipio dij  generalizar  en  lo  posible  una  sólida 


instrucción  secundaria;  pero  i-ecoiiociendo  sin 
dnda  que  el  deseo  mas  general  entre  nosotros 
es  el  de  la  adquisición  de  una  can-era  profesio- 
nal, y  que  este  es  el  único  aliciente  real  que 
induce  á  adquirir  una  instrucción  mas  amplia 
que  la  primaria  á  la  mayor  parte  délas  perso- 
nas que  pueden  hacerlo  cómodamente,  y  aun 
á  muchos  que  necesitan  para  ello  hacer  gran- 
des sacrificios,  dichas  leyes,  decíamos,  han 
puesto  6  han  i)rocurado  poner  la  instrucción 
general,  sólida,  completa  6  igual,  como  condi- 
ción de  todo  título ;  buscando  de  un  modo  prác- 
tico elevar  la  enseñanza  do  todos,  y  confun- 
diendo así,  cu  gracia  de  la  generalización  de  los 
conocimientos  útiles,  la  instrucción  secundaria 
y  la  preparatoria,  propiamente  dicha,  con  gran- 
de ventaja  para  los  que  alcanzan  el  título  pro- 
fesional, y  con  no  menos  provecho  de  aquellos 
que  no  llegan  íí  obtencilo. 

Esta  es  una  mciÜihi  practica  que  sustituirá 
provisionalmente,  aunque  solo  en  parte,  la  fal- 
ta de  instrucción  secundaria  para  todos  los  que 
deben  poseer  la  conveniente  ilustración.  Lie- 


gara  una  época  en  que  esta  se  estienda  á  na 
gran  número  de  personas,  aunque  no  preten- 
dan ser  médicos,  abogados,  agrónomos  ó  inge- 
nieros. 

El  error  de  considerar  la  instrucción  secun- 
daria como  encaminada  únicamente  6,  preparar 
una  carrera  profesional,  produce  la  lamentable 
anarquía  que  se  observa  en  los  países  donde 
las  ideas  de  instrucción  están  poco  avanzadas 
cuando  se  presenta  el  problema  de  fijar  los  es- 
tudios preparatorios  para  las  diversas  profesio- 
nes. El  modo  de  raciocinar  en  esta  materia 
tan  candoroso  como  falaz.  El  ingeniero,  se  di( 
para  ejecutar  una  triangulación,  para  explotar 
una  mina,  para  edificar  un  palacio,  no  necesita 
conocer  la  etimología  de  su  lengua,  ni  haber 
estudiado  la  historia  antigua  6  moderna,  ni  ha- 
ber aprendido  el  inglés  6  el  alemán;  no  hay 
que  instruirlo,  por  consiguiente,  en  raices  grie- 
gas ó  latinas,  ni  en  las  vicisitudes  históricas 
de  la  humanidad,  ni  en  otro  idioma  que  no  sea 
el  indispensable  para  entenderse  con  sus  seme- 
jantes; el  médico,  para  diagnosticar  y  comba- 


til"  una  enfermedad  6  para  awnsejar  la  higie- 
ne pública  6  privada,  no  necesita  ni  el  álgebra, 
ni  la  geometría,  ni  la  lógica,  ni  literatura  algu- 
na; suprímanse  para  el  mtídieo  estos  estudios 
inútiles;  el  abogado  necesita  menos  todavía; 
es  al  que  se  le  quiere  formar  mas  ignorante; 
¿de  qué  le  sirve  la  Química,  de  qué  la  Historia 
Natural?  Mas  aún,  ¿para  qué  enseñarle  mas 
matemáticas  que  la  aritmética?  para  qué  la 
física?  Así  se  discurre  al  ir  examinando  ba- 
jo este  punto  de  vista  las  demás  profesiones, 
y  por  supuesto,  que  se  halla  siempre  algún  co- 
nocimiento que  no  es  de  aplicación  inmediata 
en  cl  ejercicio  concreto  de  cada  profesión. 

Consentimos,  por  un  momento,  en  que  mu- 
chos de  los  conocimientos  fundamentales  que 
deben  entrar  en  el  plan  de  una  instrucción  se- 
cundaria, y,  con  mas  razón,  de  una  instrucción 
prepai-atoria,  no  sean  de  una  aplicación  esen- 
cial en  las  diversas  profesiones.  ¿Para  qué 
darlos  enténces  al  médico,  al  abogado,  al  inge- 
niero, &c?  Sencillamente  para  que  sean  hom- 
brea  yerdaderamentc  ilustrados. 


Bastii  considerar  con  atención  el  conjunto 
estudios  profesionales  que  deben  constituir  cada 
carrera,  para  comprender  que  es  indispensable 
basarlos  en  una  instrucción  preparatoria  ver- 
daderamente S(5Iida  y  completa.  El  problema 
se  reduce  á  determinar  qu6  conocimientos  llá- 
manos tienen  el  carácter  de  fundamentales  pa- 
ra toda  ilustración  ulterior,  y  para  comprender 
con  mas  plenitud  y  ejercer  con  mas  acierto  las 
ciencias  que  constituyen  cada  profesión.  El 
problema  así  fijado,  previene  la  objeción  vul- 
gar de  que  no  es  posible  dar  una  instrucción 
demasiado  vasta  que  comprendiese  muchos  ra- 
mos del  saber  humano,  imposibles  ya  hoy  de  ser 
poseídos  por  un  solo  hombre;  objeción  que  se 
expresa  en  el  lenguaje  común,  diciendo  que  los 
médicos,  los  ingenieros  ó  los  agrónomos,  no 
pueden  ser  unos  literatos,  ni  los  abogados  i5  es- 
critores públicos,  pueden  ser  consumados  qut 
micos  o  naturalistas. 

La  misma  exageración  con  que  se  hace  n! 
cosario  presentar  este  argumento  para  darle 
alguna  apariencia  de  verdad,  revela  la  pobre-. 
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za  suma  do  su  fuerza.  Examinemos  cuál  es  su 
verdadera  significación  y  lo  Tiallaríímos,  de  una 
manera  evidente,  no  solo  sofístico  6  ineficaz, 
sino  del  todo  contraproducente  para  probar  la 
tesis  en  cuyo  favor  se  ale^a. 

Si  liemos  de  comenzar  por  fijar  los  hechos, 
como  el  medio  mas  lógico  y  claro  de  demostrar 
una  verdad,  en  ningún  caso  son  tan  decisivos 
como  en  la  cuestión  presente.  Realmente  ellos 
la  resuelven  de  un  modo  inequívoco  y,  lejos  de 
ser  necesaria  una  demostración  ulterior,  queda 
la  sorpresa  de  que  se  haya  fundado  un  argu- 
mento en  la  declaración  de  que  son  irrealiza- 
bles hechos  que  se  realizan  todos  los  dias. 

En  todos  los  pueblos  civilizados  de  todas  las 
partes  del  mundo,  la  instruceion  secundaria  y 
la  preparatoria  comprenden  un  conjunto  de 
ciencias  cuyos  principios  abarcan  los  diversos 
órdenes  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  cuyo 
conocimiento  lo  adquiere  la  juventud  estudio- 
sa con  la  extensión  suficiente  en  cinco  ó  seis 
años  de  conveniente  dedicación.  Todos  loe 
cees,  todas  laa  Academias,  todos  los  Gimna 
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todas  las  Kscuelas  de  educación  secundaria 
preparatoria,  contienen  en  sus  programas  las 
Matemáticas,  la  Cosmografía,  la  Física,  la  Quí- 
mica, la  Historia  Natural,  la  Lógica,  la  Geo- 
grafía, la  EistíJi'ia  Universal,  los  Idiomas  y 
otroa  ramos  secundarios,  como  el  DibujOjla  Mú- 
sica, la  Literatura,  «fec.  Esta  instrucción  pare- 
ce calcada  cu  un  mismo  pensamiento  (*).  Los 
Colegios  de  nuestro  i)aís  no  son  una  excepción 


(*)  TaJas  ka  oacioaca  do  Europa  csl^n  *n  este  cuso  7  &  nadio 
difícil  coDBuUaT  Hua  programas  do  ÍdsLtuccídq  «ccunJarís  ;  prcpumla- 
m  que  oonsUa  tn  mucbns  publioaGiones.  Noa  limitiríiuDa,  por  lo  mii- 
mo,  ¿  oiUr  los  do  dos  Daciones  quo  liencn  dervclio  á  que  se  les  contide- 
IB  coma  de  las  mus  ílustraitaB  de  sus  rc^pcatÍToa 
Eq  U  Repüljliea  do  Chile,  !ob  ealudios  prcpnrn 
proresionaloB  soc  loa  aiguientea ;  Ooograna,  CoBinogcafía,  OcamlIUcB,  Híb- 
Lorin  Antigua,  Moderna,  de  América,  deCbile,  déla  Keligiou,  £0.,  ArU- 
mítica.  Algebra  ;  Oeomelrla,  FilcBoffa  líalural.  Química,  Historia  Ka- 
lural.  Literatura,  Latín  7  algún  Idioma  modimo.  L09  eetndios  prepara- 
torio» par»  la  correr»  de  meiiioioftdursD  cinco  onoí.-loapreparalorioBpar» 
la  de  Jurisprudencia  &  Tcologfa  darán  itit  aüoi. 

En  al  Japón,  la  inatruooion  lecaadariii  de  las  Aeademiss  comprende; 
Idioma  Japon^g,  Aritmfüea,  OeometriB,  Algabra,  Geografía,  Ulstorín, 
Figiaa,  Química,  Historia  Nalur&l,  Palabraadcl  Japonda  Antiguo,  Moral, 
PiBÍolagla,  Eetadlstica  del  pn!a  5  Forma  de  su  Gobierno,  Idiomas,  Mú- 
sica. Esta  ÍDstrucciotí  es  para  loe  jÓTcnei  linata  de  catorce  i  quince  aS  os 
de  edad. 

Lm  anteriores  aolioias  que  po<JrÍ!imaB  ampliar,  catín  tomadas  de  loa 
inforiDes  que  loa  respectivos  Qobiernoa  comuníoaron  al  Uepurtnmenlo  d« 
Instrucción  Pública  de  los  £  atad  os- Un  i  dos,  7  quo  ban  sido  publicado*  en 
el  RtpoTt  cf  Ihe  tommiuioHtr  of  rdiicaüoit,  correspouJionlottl  nQo  de  1873 


á  esta  idea  universal,  pues  en  todos  ellos  los 
programas  de  estudios  preparatorios  se  í'orman 
de  las  ciencias  que  liemos  mencionado,  y  no 
liay  uno  solo  en  todos  los  Estados  de  laKepú- 
blica  donde  no  se  cultiven  como  preparatorios 
la  mayor  parte  de  estos  ramos. 

Hé  aquí,  como  primera  demostración,  el  con- 
sentimiento unánime  de  todos  los  pueblos  cul- 
tos, expresado  por  los  órganos  mas  autorizados 
en  la  materia,  como  son  los  Establecimientos 
mismos  de  instrucción  pública  que  procuran 
ampliar  siempre  sus  programas  de  enseñanza, 
convencidos  de  la  posibilidad  y  de  la  conve- 
niencia de  elevar  la  cultura  social. 

Estamos,  pues,  en  el  caso,  no  do  demostrar 
una  teoría  6  un  desiderátum  íí  que  no  se  baya 
llegado,  sino  de  explicar  un  hecho  constante  y 
universal  realizado  ya.  La  educación  funda- 
mental debe  tener  por  objeto  enseñar  al  hom- 
bre á  comprender  y  conocer  el  mundo  físico  y 
moral  en  quo  vive ;  debe  darle  la  clave  para 
que  se  dé  cuenta  de  un  modo  inteligente  y  real, 
de  los  diversos  fen<jmenos  6  hechos  que  lo  ro- 
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(lean  y  que  tienen  constante  influencia  sobre 
su  personalidad.  Una  ilnstracion  que  ponga  al 
liombre,  si  no  en  posesión  do  todos  y  cada  uno 
de  estos  hechos,  al  menos  en  aptitnd  de  juz- 
garlos en  su  verdadero  punto  de  vista  y  de  in- 
vestigarlos inteligentemente  sí  fuero  necesario, 
será  la  indispensable  para  orientarlo  satisfac- 
toriamente sobre  el  lugar  que  ocupa,  el  papel 
que  le  corresponde  y  el  provecho  que  para  sí 
y  para  la  sociedad  puede  sacar  de  las  com 
ciones  que  rodean  su  existencia. 

Partimos  del  principio,  aKiomático  para  ni 
otros,  de  que  el  hombre  ha  nucido  para  des- 
arrollar sus  facultades,  para  llenar  sus  necesi- 
dades, para  entrar  en  el  pleno  ejercicio  de  su 
naturaleza  sociable,  y  para  explotar,  con  todos 
estos  fines,  los  recursos  del  planeta  en  que  vi- 
ve. Si  hay  quienes  crean  (no  hay  quizíí  uno 
solo  en  la  práctica )  que  el  destino  del  hombre 
es  solamente  esperar  un  mundo  mejor,  vivien- 
do entretanto  sin  raciocinar,  sin  obrar,  sin 
progresar,  en  la  tierra,  ya  sea  con  la  vida  bru- 
ta del  salvíye,  ya  con  la  vida  contemplativa 


del  anacoreta,  no  nos  dirigimos  á  los  que  pro- 
fesen tal  creencia;  sirvan  se  hacernos  paso,  por- 
que no  intentaremos  convencerlos.  SÍ  se  hallan 
en  la  sociedad,  están  desmintiendo  su  fé ;  si  en 
el  bosque  6  en  el  retiro,  no  podrán  escuchamos. 

Los  conocimientos  que  para  los  fines  que 
hemos  espresado  anteriormente,  debe  poseer 
todo  hombre  que  quiera  formar  parte  de  una 
sociedad  civilizada,  siendo  él  mismo  un  elemen- 
to civilizado,  están  indicados  por  el  estado  ac- 
tual de  las  ciencias  y  corresponden  exacta- 
mente á  las  diversas  necesidades  humanas.  Es 
una  inmensa  fortuna  que  esos  conocimientos 
á  la  vez  que  son  los  suficientes  para  formar  un 
hombre  ilustrado,  pueden  ser  adquiridos  por 
la  generalidad  de  las  personas  que  so  resuel- 
ven á  estudiar  cinco  6  seis  años  para  cultivar 
su  inteligencia. 

Colocado  así  en  ese  punto  de  vista  profun- 
damente y,  al  mismo  tiempo,  exclusivamente 
social  y  práctico,  cada  hombre  para  desempe- 
ñar con  plena  conciencia  y  convicción  el  papel 
de  Pífano  inteligente  del  mecanismo,  6  mejor 


dicho,  del  organismo  social,  debe  conocer  las 
leyes  reales  del  mundo  que  le  rodea,  no  menos 
quo  las  que  á  él  lo  rigen;  debe,  si  quiere  {y 
debe  querer),  concurrir  á  esta  explotación  cons- 
ciente y  sistemática  de  nuestro  planeta,  cono- 
cer las  relaciones  constantes  de  sucesión,  de 
coexistencia  y  de  semejanza  que  establecen  el 
enlace  cutre  el  niuudo  y  el  Iiombre,  y  que  son 
la  base  de  toda  acción  y  poder  efectivos  del  se- 
gundo sobre  el  primero.  Pues  bien,  este  es  el 
objeto  del  conjunto  de  las  ciencias  desde  las 
matemáticas  hasta  la  ciencia  moral. 

Las  Matemáticas  nos  enseñan  las  invar 
bles  relaciones  de  todas  las  cosas,  en  virtud  de* 
sus  propiedades  uuméricas  (5  aritméticas,  de  sus 
propiedades  geométricas  6  de  extensión  y  de 
figura,  y,  por  último,  de  las  mecánicas  6  rela- 
tivas al  equilibrio  y  al  movimiento. 

La  absoluta  generalidad  de  las  leyes  de  L 
números  á  las  que  nada  puede  quedar  sustraí- 
do cualquiera  que  sea  su  naturaleza  6  gerarquía, 
ya  se  trate  de  las  existencias  materiales  mas 
groseras,  como  las  piedras  de  nuestros  cerros, 


lo¿^ 


f&  de  las  mas  inmateriales  como  nuestros  pen- 
'  samientos  mas  sublimes,  han  hecho  de  la  cien- 
cia del  cálculo  en  sus  dos  formas,  aritmética  y 
algebraica,  una  necesidad  universal  mente  re- 
conocida; necesidad  que  se  confirma  á  cada 
instante  con  las  incesantes  exigencias  de  la 
vida  práctica  común. 

Las  leyes  geométricas,  aunque  menos  uni- 
versales, supuesto  que  solo  son  aplicables  íí  las 
cosas  que  tienen  figura  y  extensión,  no  se  han 
considerado  nunca  menos  indispensables  en 
una  regular  educación  (5 preparación  científica. 
Platón,  inscribiendo  en  el  pdrtíco  de  la  Aca- 
demia, la  prohibición  de  entrar  á  todo  c!  que 
no  sui)ierc  Geometría,  á  todo  ageómdra,  era  la 
figura  profética  de  las  ciencias  modernas,  á  cu- 
yo recinto,  mas  aún,  íí  cuyo  vestíbulo  nadie 
puede  penetrar  ignoi'ando  una  parte  tan  Fun- 
damental de  las  Matemáticas.  La  importancia 
acordada  á  la  ciencia  de  la  extensión  por  todos 
los  pensadores  competentes  en  materia  de  edu- 
cación, se  encuentra  plenamente  justificada,  no 
solo  porque  de  hecho  y  en  la  prííctica  la  in- 
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mensa  mayoría  de  las  cosas  sobre  que  debemos 
ejcrcernucstraactividad  material  ó  intelectual, 
tienen  los  atributos  fundamentales  geométri- 
cos, sino  también  porque  esta  ciencia  es  y  será 
siempre  la  que  en  mas  alto  grado  permite  la 
continua  aplicación  del  raciocinio  deductivo, 
cuyo  mecanismo  y  ventajas  pueden  práctica  y 
cabalmente  estudiarse  en  ella.  lié  aquí,  pu( 
una  doble  utilidad  para  dar  ciencia  y  mé1 
al  entendimiento. 

La  circunstancia  de  ser  la  Geometría  ui 
ciencia  que  resuelve  las  cuestiones  de  su  resor 
con  entera  independencia  do  toda  considera- 
ción de  tiempo  y,  por  lo  mismo,  bajo  el  punto 
de  vista  puramente  estático,  hacen  de  ella 
una  introducción  tan  natural  como  indispensa- 
ble para  el  estudio  de  la  mecánica,  desde  que, 
por  el  enlace  íntimo  de  las  tres  partes  consti- 
tutivas de  la  ciencia  matemática,  todas  las 
cuestiones  de  movimiento,  se  pueden  reducir  á 
cuestiones  de  figuras  lineales  6  geométricas  y, 
por  tanto,  estáticas,  en  vez  de  dinámicas  que 
eran  en  su  principio,  fista  trasformacion  que 


por  sí  sola  constítuina  un  gran  adelanto,  ha 
aido  después  complementada  admirablemente 
lor  la  incomparable  creación  de  Descartes,  en 
irtud  de  la  cual,  los  problemas  relativos  á  fí- 
ras,  se  cambian  en  problemas  de  distancia 
',  en  consecuencia,  de  cantidades  suóceptibles 
medida  que  caen  bajo  el  dominíode  la  cien- 
la  del  cálculo. 

De  esta  manera  la  Gcometiía  establece  la 
íntima  relación  cutre  la  primera  y  la  última 
de  las  tres  partes  de  que  se  compone  la  ciencia 
atcm  ática. 

Las  leyes  del  equilibrio  y  del  movimiento,  6 
leyes  mecánicas,  no  son  minos  rigurosamente 
universales  que  las  de  los  números,  y  no  deben 
por  lo  mismo  ser  ignoradas  de  quien  aspire 
siquiera  á  una  instrucción  científica  fundamen- 
tal. Todo  lo  que  es  simultiíneo,  es  rigurosamen- 
te reductible  á  las  leyes  de  la  estática,  así  como 
todos  los  fcuíjmenos  sucesivos,  constituyendo 
un  verdadero  movimiento,  son  reductiblcs  íí  la 
dinámica.  lié  aquí,  cdmo  cl  progreso  de  cual- 
[uiera  clase,  es  una  verdadera  cuestión  de  di- 


námica,  y  está  some  tido  á  sus  leyes  fundaiui 
tales. 

La  perfecta  solidaridad  que,  según  acaba- 
mos de  ver,  existe  entro  los  tres  ramos  que 
constituyen  la  ciencia  matemática,  en  razón 
del  enlace  que  la  Geometría  establece  entre  la 
Mecánica  y  la  Algebra,  hacen  que  su  estudio 
solamente  parcial,  no  pueda  ser  Tructuoso  ni 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  aplicación,  ni  mU' 
cho  mdnos  bajo  el  punto  de  vista  lógico  6  di 
método. 

Aunque  muy  someramente  indicada  esta 
lidaridad  de  las  Matemáticas,  lo  dicho  hasta 
aquí  nos  excusa  de  una  refutación  especial  pa- 
ra cada  ima  de  las  mutilacioues  que  con  fre- 
cuencia so  pretende  hacer  de  esta  ciencia  tan 
homogénea,  bajo  el  pretexto  de  que  tal  6  cual 
parte  de  ella  no  tiene  aplicación  inmediata  á 
esta  6  la  otra  carrera,  y  considerando  errónea- 
mente como  una  especialidad  lo  que  es  parto 
fundamental  de  la  ciencia  de  los  námeros.  Se- 
mejantes propósitos  de  mutilación  son  compa- 
rables, cuando  se  trata  de  un  plan  de  enseñan- 
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za,  á  la  situación  en  que  se  colocaría  el  que 
mandase  quitar  el  estdmago  á  sus  bestias  do 
tiro,  fundado  en  que  6\  solo  necesitaba  sus  pa- 
tas y  sus*  encuentros. 

No  creemos  que  pueda  estar  sujeto  á  duda, 
y  en  efecto  no  lo  está  en  ningún  país  del  mun- 
do civilizado,  el  decir  que  una  persona  no  pue- 
de recibir  el  nombre  de  ilustrada,  si  ignora  las 
leyes  fundamentales  que  norman  las  relaciones 
de  nuestro  planeta  con  los  demás  y  con  el  Sol, 
como  centro  del  sistema;  las  nociones  de  as- 
tronomía, que  constituyen  la  Cosmografía,  de- 
ben formar  parte  de  una  instrucción  secunda- 
ría que,  no  tendrá  nada  que  ver,  como  se  dice, 
con  la  Medicina,  con  la  Abogacía  6  con  la  Far- 
macia; pero  que  sí  tiene  que  ver  con  la  media- 
na ilustración  de  quien  as^iire  á  saber  siquie- 
ra su  lugar  y  sus  movimientos  en  el  Universo. 
Sinceramente,  nos  parece  incomprensible  que 
se  llame  lujo  y  especialidad  á  la  CosmograíTa 
en  los  estudios  secundarios  6  preparatorios. 
Agregúese  que  esta  ciencia  nos  proporciona  la 
mejor  y  mas  cabal  aplicación  de  las  Matemá- 
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ticas,  al  estudio  de  un  conjunto  de  fen(5menos 
concretas. 

Sojuzgamos  preciso  extendürnoa  sobre  la 
indispensable  necesidad  del  estudio  do  la  Fí- 
sica, porque  de  ello  nos  dispensa  el  hecho  de 
estar  universalmente  reconocido  hace  ya  mu- 
cho tiempo  dicho  estudio  como  una  imprescin- 
dible necesidad  de  toda  persona  que  no  quiere 
confundirse  con  el  mas  ignorante  vulgo,  por 
cuyo  motivo  ííl  forma  parte  de  todos  los  pro- 
gramas de  estudios  preparatorios  hasta  para 
los  que  no  se  destinan  á  otro  estudio  profesio- 
nal que  el  de  la  Teología.  Solamente  haremos 
notar  que,  en  este  punto,  aparece  la  palmaria 
inconsecuencia  en  que  incurren  los  que  des- 
pués de  estar  conformes  en  un  hecho  tan  sig- 
nificativo como  es  la  admisión  de  la  Física  en 
todo  programa  de  estudios  secundarios  ó  pre- 
paratorios, exigen  para  admitir  otras  ciencias 
de  igual  importancia  y  utilidad  como  funda- 
mentales, no  que  ellas  so  refieran  como  la  Físi- 
ca aheches  que  nadie  debe  ignorar,  so  pena  de 
evidente  inferioridad  mental,  no  que  el  con» 
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miüoto  de  las  leyes  de  que  ellas  so  ocupan  eca 

una  necesidad  que  experimentamos  6,  cada  ins- 
tante para  dai-nos  cuenta  de  fentSmenus  que 
pasan  constantemente  á  nuestra  vista  y  en  los 
que  con  frecuencia  somos  actores,  sino  que  ten- 
gan directa  é  inmediata  aplicación  en  los  actos 
de  una  profesión  especial  que  nos  proponga- 
mos ejercer.  Si  esta  conexión  inmediata  fuese 
la  única  que  decidiese  la  necesidad  de  un  es- 
tadio, no  se  compi"cnde  por  qué  extraño  privi- 
legio se  ba  llegado  ¡í  creer  que  para  interpretar 
á  San  Ambrosio  ó  para  entender  íi  BiUuart, 
haya  de  considerarse  como  una  condición  ne- 
cesaria conocer  his  teorías  de  Faraday  o  do 
Ámpüre,  de  Fresnel  ó  de  lícwton;  ni  tampoco 
en  quí;  puedo  ayudar  para  acusar  una  rebul- 
día  6  para  citar  un  artículo  del  CMiligo,  el  ha- 
ber estudiado  las  leyes  do  las  ondas  luminosas 
<j  de  las  corrientes  eléctricas;  y  «in  embargo, 
el  estudio  de  la  Física  se  incorpora  sin  contra- 
dicción á  los  preparatorios  para  laa  carreras 
de  Teología  y  do  Jurisprudencia,  lo  que  prue- 
ba que  no  es  precisamente  por  la  aplicación 
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directíi  é  inmediata  que  ciertos  conocimientos 
científicos  deban  tener  en  el  ejercicio  de  deter- 
minada profesión,  jior  lo  que  ellos  se  conside- 
ran útiles  y  aun  necesarios  como  preparatorios, 
sino  por  el  cultivo  mental  que  ellos  proporcio- 
nan, por  los  inmensos  servicios  que  prestan  en 
la  vida  práctica,  y  ¡){)r  la  inconcusa  superiori- 
dad intelectual  que  dan  á  los  que  los  poseen 
sobre  los  que  los  ignoran. 

Una  vez  reconocido  este  Leclio,  queda  pro- 
bado que  no  es  la  mayor  6  menor  aplicabiUdad 
profesional,  sino  la  gerarquía  6  importancia 
científica  y  fundamental  á^  ciertos  conocimien- 
tos, lo  que  debe  tenerse  en  cuenta  ¡lara  dedu- 
cir si  ellos  han  de  formar  parte  del  caudal  con 
que  una  persona  debe  enriquecer  su  mente, 
antes  de  poder  considerar  como  completa  su 
educación  secundatio,  y  por  lo  mismo,  untes 
de  dedicarse  al  estudio  especial  do  una  profe- 
sión. ^1 

Así  planteada  la  cuestión  (y  así  cscomodlH 
be  plantearse)  no  es  posible  poner  ya  en  tela 
de  juicio,  si  la  Química  debo  formar  parto  de  _ 
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este  bagaje  preparatorio  general.  Las  leyes  de 
la  afinidad  y  do  la  combinación  no  pueden 
excluirse  de  este  cuadro  sin  que  salte  ú  los 
ojos  la  mas  crasa  é  injustificable  inconsecuen- 
cia. La  mitad  á  lo  míjnos  de  los  fenómenos  que 
pasan  á  nuestra  vista  y  que  mas  de  cerca  nos 
tocan,  tienen  como  única  ó  como  principal  ex- 
plicación las  leyes  de  la  Química.  ¿  Cómo,  pues, 
un  hombre,  que  aspiro  íi  una  vida  inteligente 
y  que  abrigue  la  noble  ambición  de  ser  tenido 
por  ilustrado,  podrá  dejar  en  la  categoría  de 
misterios  esa  inmensa  serie  de  hechcs,  6  con- 
formarse, respecto  á  ellos,  con  el  papel  de  sím- 
p]e  espectador,  6  con  las  vulgaridades  de  las 
viejas  ü  de  los  charlatanes?  ¿ Cómo  resignarse 
á  ignorar,  por  ejemplo,  la  Teoría  6  explicación 
científica  de  la  combustión,  de  la  fermeutacion, 
do  la  acción  corrosiva  de  ciertos  ácidos,  de  la 
saponificación,  de  la  alteración  del  aire  por  la 
respiración,  de  la  de  los  metales  al  contacto  de 
la  atmósfera,  y  tantos  otros  fenómenos  que  pa- 
san bajo  nuestro  dominio?  No  solamente  en 
las  mil  industriasque  tiene  que  ejercer  el  hom- 
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brc,  sino  híisfa  en  los  accidcntey  masvulgarea 
de  la  vidsi  doinéslicii.  tionen  aplicación  frac- 
tuosa  y  pueden  prestar  inmensos  servicios  es- 
tos y  otros  conocimientos  químicos. 

Si  de  la  ciencia  de  las  combinaciones  pasa- 
mos á  las  que  se  ocupan  de  los  seres  dotados 
do  vida,  6,  para  usar  de  los  términos  consagra- 
dos por  el  lenguaje  técnico,  si  de  la  Química 
pasamos  6,  la  Biología,  la  indispensable  necesi- 
dad de  su  estudio  aparece  todavía,  si  es  posi- 
ble, con  mayor  claridad. 

La  admirable  sagacidad  de  los  antiguos,  que 
si  no  supieron,  porque  era  imposible  en  su 
tiempo,  resolver  loa  problemas  de  la  ciencia, 
aceitaron  muchas  veces  ú  plantearlos  con  in- 
comparable exactitud,  logró  condensar  en  una 
sola  mjLxima  6  precepto,  todo  el  programa  del 
saber  bumano.  Nosce  te  ipsum  es,  en  efecto,  el 
ideal  de  toda  ciencia  y  el  objeto  final  de  toda 
investigación.  Conocer  1í;s  leyes  reales  de  nues- 
tro propio  ser,  considerado  en  sí  mismo  y  en 
sus  relaciones  con  l:is  demás  existencias,  tan- 
to animadas  como  inanimadas,  tanto  orgíLDÍcas 


como  anoi-gánicas,  es  el  tiesideratum  de  todos 
los  tiempos  y  el  progmuiu  del  conjunto  de  las 
ciencias.  Cada  avance  de  cualquiera  de  ellas 
está  siempre  caracterizado,  6  por  una  relación 
mas  bien  conocida  entre  cl  hombre  y  el  mun- 
do, 6  por  nna  noción  directamente  relativa  al 
primero.  El  hombre,  ya  como  objeto,  ya  como 
sugcto  de  nuestras  investigaciones,  debe  siem- 
pre ser  la  consideración  predominante  en  todos 
nuestros  estudios. 

Poro  ¿c(5mo  cumplir  esta  importante  misión 
de  conocerse  á  sí  mismo,  si  se  ignora  todo  lo 
relativo  á  nuestra  actividad  vital?  T  ¿c6mo 
conocer  las  leyes  de  la  vida  en  general,  y,  por 
consiguiente,  las  leyes  de  la  vida  humana,  sin 
estudiar  aquellas  cu  su  triple  modo  de  mani- 
festación, primero  vegetal,  luego  animal,  y  por 
último,  social,  progresivamente  crecientes  en 
complicación  y  en  dignidad,  y  base  las  unas  de 
las  otras  en  una  gerarquía  rigurosa?  Hé  !> 
de  qué  manera  la  Botánica  y  la  Zoolof 
nen  á  ser  una  introducción  indi 
estudio  positivo  y  no  fantás 
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como  sitio  de  las  uiaH  elevadas  facultades  inte- 
lectuales, sociales  y  morales  de  que  nuestro 
mundo  presenta  ejemplo;  al  estudio,  en  fin,  del 
hombre  como  verdadero  rey  de  la  creación,  no 
por  derecho  divino  como  lo  declara  la  Teología, 
ni  por  derecho  natural  ó  de  nacimiento  como  lo 
establece  la  Metaííaica  Ontológica,  en  virtud  de 
sus  habituales  inconsecuencias,  sino  por  ver" 
dadero  derecho  de  conquista;  conquista  que  él 
debe  procurar  extender  cada  dia  mas  y  mas 
por  medio  del  estudio  y  del  trabajo,  so  pena 
do  quedar  con  todos  sus  títulos  i'cales,  en  la 
mas  abyecta  miseria  y  degradación  de  que  su 
historia  fisiológica  y  social  nos  presenta  mas 
de  un  ejemplo^ 

Esta  conquista  no  se  completará  en  lo  esen- 
cial, sino  el  dia  en  que  ella  se  extienda  á  nues- 
tra propia  especie  por  el  mismo  mÓtodo  que 
tan  eficaz  ha  sido  on  todo  lo  demás;  el  dia  en 
que  la  política,  la  moral,  y,  en  suma,  todas 
las  relaciones  del  hombre  con  les  demás  de  su 
especie,  estén  basadas  on  principios  científicos 
y  no  en  concepciones  arbitrarias  y  dogmáticas,. 
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que  no  son  otra  cosa  mas  quo  la  candida  ex- 
presión de  nuestros  deseos  formulados  como  le- 
yes reales  de  la  Naturaleza. 

Se  comprende  que  mientras  duro  esc  estado 
mental  primitivo  en  qne  el  hombre  se  creia  un 
s(Sr  excepcional  y  svigeue)'is,  cuya  superioridad 
respecto  á  los  demás  seres  no  le  permitía  tener 
con  ellos  otras  relaciones  que  las  del  Señor  con 
sus  cosas,  6,  para  decirlo  tal  como  ha  pasado, 
que  las  de  un  Dios  á  cuya  imagen  y  semejan- 
za habia  sido  formado,  con  las  criaturas  desti- 
nadas á  servirle  sin  sujeción  á  mas  leyes  que 
las  que  61  concibiere  entre  su  cabeza  ignoran- 
te y  su  voluntad  soberana;  quo  mientras  creyó 
con  una  sencillez  infantil  que  era  tal  su  exce- 
lencia y  geravquía,  que  las  estrellas  habían  si- 
do expresamente  puestas  en  el  firmamento  co- 
mo otros  tantos  fanales  destinados  ¡í  recrear  su 
vista,  y  íi  impedir  que  tropezase  en  sus  excur- 
siones nocturnas  por  loa  campos,  dcbiij  juzgar 
que  era  un  preámbulo  inútil  para  conocerse  6, 
sí  mismo,  el  estudiar  las  leyes  de  los  otros  siS- 
res  orgánicos  y  anorgánicos,  vegetales  6  anima- 
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les  con  quienes  no  tenia  ninguna  B¡milituil, 
que  le  .bastaba  leer  el  libro  que  la  Divinid; 
habia  escrito  especialmente  para  él,  o  que 
ííaturalüza  le  habia  grabado  do  intento  en 
corazón,  con  objeto  de  evitarle  el  trabajo  de  es? 
tudiar  para  saber;  pero  hoy  que  el  punto 
vista  ha  cambiado,  hoy  que  hasta  los  que  m. 
atrás  se  han  quedado  en  ideas  eientrticas,  ad' 
miten  como  verdad  inconcusa  que  nada  hay  t¡ 
diffcil  como  aprender  á  leer  en  ese  que  todavía! 
se  llama,  por  una  conveniente  metáfora,  el! 
Gran  Libro  de  la  Naturaleza,  ¿por  qué  extraño 
arcaísmo  hay  todavía  quienes  crean  que  la  par- 
te mas  complicada  de  la  obra,  la  quo  trata  de 
la  vida  intelectual,  moral  y  social  del  hombre, 
es  la  única  que  no  se  necesita  aprender,  6,  pi 
lo  menos,  que  para  leer  y  entender,  estas  últi- 
mas páginas  del  Gran  Libro,  no  es  preciso  ha- 
ber leido  las  demás,  y  que  podemos  comprea- 
derlas  y  aprovecharlas  bien,  ignorando  todos 
los  preliminares,  6  sea  el  abecedario  del  con- 
junto científico? 

Por  nuestra  parte  abrigamos  la  mas  profi 
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da  convicción  de  que  los  últimos  capítulos  del 
Libro  de  la  N"fituralcza  no  se  pueden  leer  con 
fruto,  ni  menos  entender  su  significación  real, 
si  íí  este  estudio  no  ha  precedido  el  de  los  ca- 
pítulos anteriores,  en  los  cuales  están  escritas 
las  leyes  de  los  fenómenos  mas  simples,  y,  por 
lo  mismo,  mas  generales  6  de  una  influencia 
mas  universal.  Es,  sin  duda,  muy  fiíeil  idear 
toda  clase  de  teorías  a  piñort  sobre  la  sociedad 
y  su  origen,  sobre  la  moral  y  su  base,  sobre  la 
inteligencia  y  su  causa,  y,  en  general,  sobre  to- 
dos y  cada  uno  de  los  mas  elevados  y  compli- 
cados fendmenos  de  que  el  liouibre  es  el  sitio 
y  el  agente ;  es  también  muy  fácil  que  esos  sis- 
temas 6  teorías  meramente  subjetivos  y  arbi- 
trarios, pasen  mas  cijmodamcntc  y  en  medio  de 
la  ignorancia,  como  la  expresión  de  la  verdad, 
cuanto  mdnos  suma  do  conocimientos  positivos 
se  tenga  sobre  las  leyes  de  los  fenómenos  de 
menor  gerarquúi,  cuanto  menos  se  sepa  de  Me- 
cánica, de  Cosmografía,  de  Física 
y  de  Historia  Natural;  en  sum 
se  ignore  do  las  leyes  reales  qi 


do,  ¿quü  cosa  mas  fácil,  eu  efecto,  y  mas 
moda  para  ahorrai-se  trabajo  y  responsabilidaíl,' 
que  atribuir  la  desgracia  o  la  prosperidad  de 
un  hombre  ó  de  una  nación,  á  la  intfirvencion 
directa  de  una  Divinidad  que  castiga  ó  pre- 
mia, íJ  á  la  inñuencia  de  una  estrella  o  de  un 
hordacopo?  Quedamos  así  tan  dispensados  de 
toda  ciencia  y  de  toda  previsión,  como  lo  esta- 
ban los  hombres  primitivos  refiriendo  íí  la  idea 
de  milagro,  y  de  administración  directa  de  mu- 
chas deidades,  todos  los  fentímenos  naturales 
cuyas  leyes  y  explicación  ignoraban.  Realmen- 
te esta  puede  ser  la  vida  intelectual  de  los  ani- 
males. 

Pero  esa  misma  facilidad  de  dar  explicacM 
nes  en  apariencia  satisfactorias,  mientras  no 
se  las  analiza,  y  teorías  muy  simples  á  la  vez 
que  completas,  sobre  los  mas  complexos  fenó- 
menos que  pueden  estar  al  alcance  del  hombre, 
es  una  prueba  irrefragable  de  la  completa  va- 
nidad de  esos  sistemas  sociales  que,  no  pudien- 
do  basarse  en  las  leyes  positivas  de  los  fenó- 
menos correspondientes,  reposan  en  alguna 
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Acción  teoMgica  6  metafísica  como  el  derecho 
divino  do  los  reyes  6  el  contrato  social  de  Hob- 
bes  y  Kousseau.  Los  que  así  discurren  creyen- 
do fundar  suficientemente  la  sociedad  y  la  po- 
lítica en  una  concepción  especial  y,  por  decirlo 
así,  ad  }t/}c  é  incapaz  de  apoyarse  sino  en  ella 
misma,  caen  en  la  ilusión  en  que  cayeron  los 
griegos  do  los  ticmpus  do  Hcsiodo,  quienes  no 
pudiendo  concebir,  por  falta  de  nociones  sufi- 
cientes de  mecánica,  que  la  tierra  y  la  bóveda 
celeste  pudiesen  sostenerse  por  sí  solas,  imagi- 
naron un  gigante  que  sostenía  ambas  sobre 
su  espalda,  sin  reflexionar  que  dejaban  á  su 
Atlas  sin  lugar  para  poner  los  pies,  6  como  los 
Ilindous  que  creen  que  el  mundo  ostit  apoya- 
do sobre  un  enorme  elefante  y  este  á  su  vez 
sobre  una  tortuga  gigantesca,  sin  que  en  tan- 
tos siglos, se  hayan  acordado  jamas,  dice  Hum- 
boldt,  de  explicarse  sobre  qué  so  apoya  la  tor- 
tuga. 

Para  evitar  ilusiones  y  puerilidades  de  este 
temple,  es  indispensable  buscar  en  las  ciencias 
la  base  segura  de  las  teorías,  Iiaeiéudolas  de 


este  modo  tan  comprensibles  y  demostrables 
que  no  sea  posible  la  anarquía  intelectual  que 
acerca  de  ellas  divide  á  los  hombres  cuando 
son  arbitrarias  y  cuando  cada  uno  puede  con- 
cebir las  suyas;  anarquía  funesta,  en  la  que 
quizá  puede  encontrai'se  el  origen  de  todos  los 
males  sociales  y  políticos.    Para  evitar  esta 
anarquía,  para  dar  á  los  hombres  un  punto,  j 
mas  que  un  punto,  todo  un  dominio  generalB 
de  concordia  y  do  avenimiento,  nada  masa  pro- 
pósito que  las  verdades  cieniílicas  y  que  el  sis- 
tema cientíñco,  donde  no  cabe  la  arbitrariedad 
de  cada  cerebro  al  que  se  le  ocurra  construir 
sistemas  para  explicar  los  fenómenos  natura-^ 
les  6  sociales.  ■ 

Nos  acercaremos  mucho  aun  sistemado  con- 
cordia intelectual  y  práctica,  mientras  mas  se 
generalice  la  educación  secundaria  científica  y 
completa,  mientras  mas  conocidas  sean  y  mas 
satisfactoriamente  comprendidas  por  el  mayor 
numero  posible,  las  leyes  inderogables  de  la 
Naturaleza  á  que  estamos  irremisiblemente  so- 
metidos; es  decir,  cuando  la  observación  y  la 


experiencia  sean  siempre  nuestra  punto  do  par- 
tida, y  que  el  conocimiento  de  las  leyes  de  los 
hechos  mas  simples,  sea  el  preliminar  y  el  fun- 
damento del  estudio  de  los  mas  complexos ;  en 
las  ciencias  exactas,  la  mecánica  se  apoya  en 
el  cálculo;  la  teoría  del  cielo  ú  Astronomía 
en  la  Mecánica,  la  Geometría  y  el  cálculo;  la 
Física  y  la  Química  estriban  también  no  solo 
l^n  la  observación  directa  de  los  fenómenos  es- 
cciales  que  las  caracterizan,  sino  en  las  cien- 
spias  mas  simples,  mencionadas  ya.   Si  esto  es 
lindisijensable  con  res^jccto  á  la  materia  bruta 
í  anorgánica,  ¿por  qu6  no  había  de  serlo  en  el 
©studio  de  la  vida  y  de  los  organismos  que  du 
sella  son  el  sitio?  Así,  á  este  estudio  debe  pre- 
¡eder  el  de  los  fenómenos  íísicos,  químicos  y 
mecánicos,  al  de  la  vida  colectiva,  el  de  la  vida 
lindividual,  es  decir,  al  estudio  del  hombre,  in- 
l^lectual,  social  y  moral,  deberá  preceder  el  es- 
Itudio  del  hombre  físico  y,  en  el  mismo  orden 
de  dependencia  necesaria,  la  Fisiología  cientí- 
fica debe  ser  el  apoyo  de  la  Psicología  positiva, 
y  esta,  el  de  la  sociología,  de  la  política  y  de  la 
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moral;  de  otra  maacm,  ineiirrinamos  en  la 
misma  pueril  ilusión  de  los  Uindous,  dando  por 
sosten  á  las  teorías  de  estas  ciencias,  un  ele- 
fante 6  una  tortuga  cuyos  pies  se  apoyarán  OJ 
la  nada. 

La  utilidad  general  de  esto  orden  científii 
en  la  educación,  no  es  menos  grande  si  se  le 
examina  bajo  el  jranto  de  vista  puramente  ](>- 
gico  y  de  adquisición  de  método.  Cada  una 
las  ciencias  fundamentales  mencionadas,  des- 
envuelve y  perfecciona,  á  la  vez  que  inculca  en 
el  espíritu  de  los  que  las  cultivan,  algún  pro- 
cedimiento de  la  verdadera  lógica,  según  lo  ha 
demostrado  un  filtísofo  eminente  (■'■),  en  virtud 
del  uso  que  cada  una  de  ellas  hace  de  alguno 
de  esos  procedimientos  mas  bien  que  de  otros. 
Así  la  Matemática,  como  lo  indicamos  ya,  es 
la  mejor  escuela  de  la  deducción ;  la  Cosmogra- 
fía nos  enseña  toda  la  ventaja  que  de  la  sim- 
ple observación  puede  sacarse,  y  nos  acostum- 
bra á  hacer  el  mas  racional,  mas  fecundo  y  mas 
franco  uso  de  las  bipCltesis,  sin  dejar  por  el] 

(*)    Aug.  Comte.  PUüosopUiíí  Poshivc. 
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de  ser  sobiiü,  porque  tal  uso  no  va  mas  allá  do 
lo  indispensable;  la  Física  nos  adiestra  en  la 
experimentación  de  que  continuamente  se  sir- 
ve, así  como  también  en  la  aplicación  de  las 
teorías  abstractas  de  la  Geometría  y  de  la  Me- 
cánica ú.  feníJmeuos  concretos  de  que  cuotidia- 
namente somos  testigos;  la  Química,  que  es 
también  una  escuela  permanente  de  experi- 
mentación mcttídica  y  razonada,  es  el  tipo 
mas  acabado  de  una  nomenclatura  casi  perfec- 
ta, y  de  las  ventajas  inmensas  quo  de  este  ar- 
tificio lógico  se  pueden  sacar;  la  Botánica  y  la 
Zoología,  aunque  monos  perfectas  que  la  Quí- 
mica bajo  el  aspecto  de  la  nomenclatura,  su- 
peran mucbo  á  esta  última  en  la  aplicación  y 
buen  uso  de  las  clasificaciones,  cuyas  ventajas 
no  pueden  aprenderse  convenientemente  sino 
en  ellas,  cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  el 
uso  que  de  este  importantísimo  artificio  del 
método  haya  de  hacerse  mas  tarde.  «El  aiTe- 
glo  conveniente»  dice  Stuart  Mili,  de  un  Código 
de  leyes,  por  cjcmi)lo,  dependo  de  las  mis- 
mas condiciones  científicas  (¿uc  las  clasifieacio- 
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nes  de  la  Historia  Natural,  y  no  puede  haber 
aprendizaje  preparatorio  i>ieJor,  para  tan  im^ 
tante  trabajo,  como  el  estudio  de  los  principios 
de  una  clasificación  natural,  no  en  abstracto, 
sino  en  su  aplicación  actual  á  la  clase  de  feníí- 
menos  para  la  que  fueron  primero  elaborados 
(la  Botánica  y  la  Zoología),  y  que  son  todavía 
la  mejor  escuela  para  aprender  su  uso ;  esto  lo 
Babia  perfectamente  l:i  gian  autoridad  en  ma- 
teria [|de  codificación,  Etntliam.»  {*) 

Se  comprende  qu6  inmenso  auxilio  prest; 
para  un  curso  do  Lógica  completo  y  científico' 
(es  decir,  un  curso  racional  y  no  un  curso  de 
silogismos  y  soriícs),  el  estudio  de  las  cien- 
cias fundamentales,  hecho  en  cl  drden  indica- 
do y  sin  omisión  alguna  esencial;  se  compren- 
de mas  bien  que  un  estudio  de  esta  naturaleza 
es  un  verdadero  curso  de  Lílgica,  aprendida 
prácticamente  en  sus  mejores  modelos,  y  que 
solo  exige  después  el  ser  sistematizada  y  redu- 
cida á  reglas  abstractas  para  sor  completa  y  efi- 
caz. Esas  reglas  abstractas  parecerán  entií] 

(*)    J,  Staart  MUÍ,  A.  tírsleni  of  Lógica. 
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ees  muy  claras  y  sencillas,  y  porque  no  serán 
sino  el  resultado  de  lo  que  ya  se  sabe  hacer  y 
so  tiene  hecho  muchas  veces,  mientras  que 
esos  mismos  preceptos  habrían  sido  casi  íncom- 
pi-CDsibles  y  estériles  si  se  hubiesen  dado  an- 
tes de  la  práctica.  jQué  diferencia  entre  esta 
lógica  y  la  que  con  esto  nombre  se  ensena  to- 
davía, en  algunos  Colegios,  sin  mas  fin  que  el  de 
acos-tumbrar  á  poner  todo  en  duda,  y  de  formar 
eternos  discutidores,  preparándolas!  la  anar- 
quía intelectual,  hija  de  la  educación  antigua. 
Si  del  punto  de  vista  filosófico  y  lógico,  pa- 
samos al  puramente  práctico  y  relativo  al  ade- 
lanto material  y  físico  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad, la  inmensa  utilidad  do  generalizar  el 
estudio  de  las  ciencias  fundamentales  y  po- 
sitivas quG  tantas  veces  hemos  mencionado, 
aparecerá  con  tal  claridad  que,  aun  cuando 
los  límites  ya  agotados  de  este  capitulo,  nos 
lo  permitieran,  nos  creeriamos  siempre  dispen- 
sados de  insistir  sobre  este  punto,  porque  no 
hay  quien  ignore  que  todos  los  adelantos  que 
constituyen  las  mejoras  materiales,  de  que  con 
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justicia  se  enorgullece  nuestra  ipeca,  salen 
de  los  gabinetes  y  laboratorios  científicos ;  pe- 
ro como  no  faltan  quienes,  por  un  espíritu  de 
pura  rutina,  crean  todavía  que  algunos  do  es- 
tos estudios  solo  pueden  ser  útiles  á  los  que 
tienen  intención  de  consagrarse  mas  tarde  ¡í 
ciertas  especialidades  { lo  mismo  dccian  los 
antiguos  egipcios,  de  la  lectura  y  do  la  es- 
critura), les  preguntaremos  solamente  ¿no 
liemos  sentido  repetidas  veces  el  vacío  de  la 
educación  incompleta  qae  recibimos  en  los  an- 
tiguos Colegios?  truncar  nuestra  ínsti'uccion 
fundamental,  que  tan  fácilmente  se  pueda  ad- 
quirir en  cinco  ó  seis  años  de  la  primera  jue 
ventud,  y  truncarla  sin  mas  criterio  que  el 
la  cai-rera  que  se  desea  seguir,  ¿no  es  preten^ 
der  prever  con  anticipación  suma,  cuál  será  el 
curso  de  nuestra  viáa  práctica,  y  qué  conoci- 
mientos tendremos  necesidad  de  hacer  fructifi- 
car en  las  vicisitudes  de  ella?  ¿no  es  renunciar 
á  la  mas  propicia  exploración  denuestro  propio 
entendimiento  para  descubrir  su  mejor  apti- 
tud é  inclinación  para  determinada  ciencia,  en 
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la  que  tal  vez  hubiera  de  sobresalif?  ¿no  es 
renunciar  á  que  los  que  no  llegan  á  alcanzar 
una  profesión,  salgan  sin  embargo  del  Colegio, 
con  su  inteligencia  bien  cultivada,  provistos  de 
conocí raientcp  útiles  y  aplicables  que,  tal  vez, 
lianín  do  él  un  buen  artesano,  un  buen  indus- 
trial, un  buen  trabajador,  en  fin,  en  provecho 
suyo  y  de  la  sociedad  de  que  os  miembro?  Con 
razón  dice  Humboldt,  el  sabio  profundo,  el  que 
visitó  tantos  pueblos  y  conoció  tantas  necesi- 
dades do  estos,  el  que  tuvo  6.  la  vez  la  alta  fi- 
losofía y  el  elevado  sentida  práctico :  « Conocer 
todos  lüs  ramos  de  las  ciencias  matemáticas, 
tísicas  y  naturales,  es  una  necesidad  en  ópocas 
como  la  presente,  en  que  la  riqueza  material  de 
los  Estados  y  toda  su  creciente  prosperidad,  se 
fundan  principalmente  en  una  aplicación  mas 
ingeniosa  y  racional  de  las  pruduccioncs  y  fuer- 
zas do  la  naturaleza Los  pueblos  que 

no  toman  una  parte  activa  en  el  movimiento 
industrial,  en  la  elección  y  preparación  do  las 
primeras  materias,  en  las  felices  aplicaciones 
de  la  Mecítnica  y  de  la  Química;  aquellos  en 
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los  que  esta  actividad  no  penetra  en  todas  las 
clases  sociales,  ven  decaer  infaliblemente  su  ad- 
quirida prosperidad  y  se  empobrecen  eon  tan- 
ta mayor  rapidez,  cuanto  mus  se  vigorizan  los 
Estados  vecinos  por  la  benéfica  iníiucncia  de 
las  ciencias. » 

Lo  diremos  por  última  vez ;  no  so  trata 
hacer  sabios  y  especialistas  á  todos  los  ciuda- 
danos; se  trata  solamente  de  difundir  entre 
el  mayor  número  posible,  los  conocimientos 
fundamentales,  ya  para  que  sean  útiles  direc- 
tamente á  todo  el  que  los  adquiere,  ya  para  ba- 
sar firmemente  sobre  ellos  las  profesiones  y  las 
aplicaciones  científicas  trascendentes.  ¿Desea- 
mos una  utopia?  ¿Es  irrealizable  en  México, 
lo  que  se  ha  realizado  en  otros  pueblos  civi- 
lizados? Nuestra  defensa  está,  en  dos  palabras. 
Queremos  elevar  la  instrueeion  en  nuestra  pa- 
tria, y  con  ella  elevar  el  carácter  y  la  fuerza  de 
la  Nación. 
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Las  Carreras  Mesionalss. 


En  los  setenta  y  ocho  Colegios  ( cincuenta  y 
cuatro  Civiles  y  veinticuatro  Eclesiásticos),  de 
instrucción  Secundaria  y  Profesional  que  he- 
mos enumerado,  se  hacen  las  diversas  carreras 
en  la  proporción  siguiente : 

Profesiones.  N?  de  Colegios. 

Jurisprudencia  en 33    (19  CÍTÍles  y  14  Se- 
minarios.) 

Medicina  en 11 

Ingenieros  (principalmen- 

te  Agrimensura)  en 10 

Farmacia  en 9 

Comercio  en 3  ^ 

Artes  y  Oficios  en 3 

Agricultura  en 2 

Náutica  en 2 
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rrorcaloncs.  \"'  de  Colcglob'l 

Música   ( Coiiserratorios ) 

«n. 2 

Bolla»  Artes  en 1 

Arte  Militar , 1 

Carrera  Eclesidsticn '¿4    {Seminíirios.) 

En  las  noticias  especiales  que  van  agreg 
das  á  este  libro,  sobre  la  Instrccion  pública  e 
cada  uno  do  los  Kstados  de  la  Federación,  es- 
tán consignados  los  estudios  que  las  diversas 
profesiones  mencionadas  comprenden;  en  ellas 
8C  verá  que  estos  estudios  son  i'undaraental- 
mente  los  mismos,  aunque  si  se  exceptúan  el 
Distiito  Federal  y  dos  6  tres  Estados,  los  pro- 
gramas profcsionalea  para  los  2iIúdicos  y  para 
los  Ingenieros,  son  luily  incompletos,  siendo  lo 
mas  frecuento  que  los  que  se  dedican  á  estas 
carreras  ocurran  á  la  Capital  de  la  líepública  á 
pevlcceionar  eus  estudios  facultativos. 

Merece  Uanmr  la  atención  el  número  consi- 
do-jible  de  Colegios  en  que  se  estudia  la  car- 
rera de  Jurisprudeucia,  comparado  con  el  nú- 
mero de  aquellos  en  que  se  estudian  las  demás 


profesiones.  (*)  Esta  desproporción  es  tanto 
mayor  cuanto  que,  en  la  práctica,  casi  todos 
los  Colegios  en  que  se  estudia  la  Jurispruden- 
cia, llegan  á  formar  abogados,  porque  conside- 
ran, con  razón  6  sin  ella,  que  los  estudios  que 
para  esta  carrera  tienen  establecidos,  son  bas- 
tante completos;  mientras  que  no  sucede  lo 
mismo  en  aquellos  en  que  so  hacen  estudios  pa- 
ra las  demás  profesiones  científicas,  pues  se- 
gún hemos  dicho,  en  muchos,  los  estudios  son 
notoriamente  incompletos,  y  los  alumnos  van  ú, 
concluirlos  £t  los  establecimientos  de  otra  loca- 
lidad, principalmente  de  la  Capital  de  la  Re- 
pública. 

Esta  preferencia  á  los  estudios  jurídicos,  es 
todavía  efecto  del  impulso  que  durante  el  Go- 
bierno Colonial  y  los  primeros  de  la  República, 
se  diú  á  la  profesión  de  la  Abogacía  y  á  la  Ecle- 
siástica. Las  demás  profesiones  que  exigen  un 
cultivo  mas  extenso  de  las  ciencias  naturales, 
fueron  muy  descuidadas  en  aquella  época,  y 
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Jurisprudrncift,  y  i  ellaa  eonourren  1,900  nlanmoB.  ( Estadlalicu  de  I87!)- 
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estas  mismas  ciencias  tan  indispensables  i;ara 
la  verdadera  y  útil  ilustración,  no  fueron  cul- 
tivadas convenientemente,  sino  en  la  antigua 
Escuela  de  Minas,  y  en  la  de  Medicina  de  Mé- 
xico. En  1840,  recibieron  un  primer  impulso, 
debido  á  las  elevadas  miras  del  Ministro 
randa,  y  otro  mas  vigoroso  en  1867. 

Del  número  total  de  alumnos,  que  durante  el 
aflo  de  1874  concurrieron  á  los  Colegios  de  la 
República,  cursaban  la  Jurisprudencia  setecien- 
tos setenta  y  uno  en  los  Colegios  civiles,  y  seis- 
cientos,  según  cálculo,  en  los  Seminarios;  tio- 
vaday  dos  seguian  la  carrera  de  Escribanos; 
trcsdeiüos  sesenta  y  cuatro  la  de  Módico,  dos- 
cienios  cincuenta  y  uno  la  de  Ingeniero,  ochenta 
y  tres  la  de  Agricultura,  noventa  la  de  Farma- 
cia, trece  la  de  Náutica,  doscientos  la  Carrera 
Militar,  quinientos  hacían  estudios  en  las  Es- 
cuelas de  Comercio,  setecientos  en  las  de  Bellas 
Artes,  quinientos  en  las  de  Artes  y  oficios  y  el 
resto,  hasta  el  total  que  hemos  seSaladocn  otro 
lugar,  hacian  los  estudios  preparatorios  para 
las  diversas  profesiones.  


sillero  fle  Directores  y  Profesores  m  sineii  en  los  Colesios  íte 
InstTttcciQs  SecDnáaria  y  ProfEsiODal  áe  la  Bepálilica.— Gasto  en 


Setenta  Directores  y  setecientos  Profesores, 
piüsiinaraente,  cstíín  empleados  en  el  servicio 
de  !a  Instrucción  Secundaria  (6  Preparatoria) 
y  la  Profesional,  en  los  Colegios  oficiales  dcloa 
diversos  Estados  de  la  República  y  del  Distri- 
to Federal,  correspondiendo  muy  cerca  do  la 
tercera  parte  de  los  segundos,  á  esta  úUima  lo- 
calidad. En  esta  cifra  hornos  comprendido  el 
corto  número  de  profesorus  del  bello  «exo,  que 
sirven  en  los  establecimientos  de  este  género, 
sin  poder  fijar  con  precisión  su  número,  porque 
no  lo  marcan  las  noticias  de  los  Estados;  poro 
puedo  ascgnrai'se  que  el  núnicro  es  corto,  por-  , 
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que  en  los  pocos  Colegios  para  el  bollo  sexo  que 
hay  en  la  República,  muchos  de  los  Profeso] 
son  varones. 

De  muchas  de  las  noticias  especiales,  comn- 
nicadas  por  los  Estados,  de  los  datx)8  precisos 
respecto  del  Distrito  Federal,  y  de  otros  cíílcu- 
ios  de  rigurosa  probabilidad,  puede  estimarse 
que  llega  á  im  millón  y  cían  mil  pesos  el  gasto 
anual  que  se  liacc  en  la  Eepúbüca  por  los  fon- 
dos públicos  en  el  servicio  de  la  Instrucción  Se- 
cundaria y  Profesional.  Mas- de  una  mitad  de 
esta  suma,  se  invierte  por  el  Grobicrno  Federal 
en  los  Colegios  del  Distrito,  pues  los  rf/ís  que  de- 
penden del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
el  Museo  y  Biblioteca  Nacionales,  las  subven- 
ciones á  las  Sociedades  Científicas,  y  la  impre- 
sión de  libros  de  texto,  etc.,  cuestan  $460,312; 
el  Colegio  Militar  cuesta  $103,648;  el  do  Ar- 
tes y  Oficios  para  el  Bello  Seso  y  el  do  Ciegos 
que  dependen  del  Ministerio  de  Gobernación, 
de  $30  íí  40,000,  y  el  Colegio  do  la  Paz  ( para 
el  Bello  Sexo)  y  el  de  Artes  y  Oficios  del  Tec- 
pam,  una  cantidad  análoga.  El  resto  hasta 
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itital  iüdicíido,  lo  gastan  los  Estados  en  sus  di- 
versos Establecimientos  de  Instrucción  Secun- 
daria y  Profesional. 

La  gran  distribución  de  este  gasto  en  la 
Instrucción  Superior  y  Profesional  es  próxima- 
mente la  siguiente :  Sueldos  de  Directores  y 
Profesores  (en  toda  la  República),  ^520,000, 
manutención  de  alumnos  6  Becas  do  gracia, 
$220,000;  Bibliotecas,  Museos,  subvenciones á 
Sociedades  científicas,  Publicaciones,  Obras  en 
los  edificios,  instrumentoa  y  demás  gastos  para 
el  servicio  de  todos  los  Establecimientos  de  Ins- 
trucción Pública,  $360,000. 

Los  sueldos  de  los  profesores  en  la  Instruc- 
ción Secundaria  y  Profesional,  varían  desde 
$300  á  $1,200  anuales;  los  de  los  Directores, 
de  $500  á  $2,000.  El  costo  de  cada  Beca  de 
gracia  para  los  estudiantes,  es  de  $  150  á  $200, 
también  anuales. 

La  llepública  gasta  on  sus  Colegios  de  Ins- 
trucción Secundaria  y  Profesional  una  cantidad 
mayor  que  la  que  gastan  los  gobiernos  de  mu- 
chos países  de  Europa;  _pero  es  preciso  tener 
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en  cuenta  que,  en  estos  pníscs,  ademas  do  las 
cantidades  que  de  los  fondos  públicos  se  invier- 
ten en  la  Instrucción  Superior,  liay  muchas  aso- 
ciaciones particulares  que,  ya  sea  de  un  mo- 
do gratuito,  ya  exigiendo  pensiones,  sostienen 
planteles  de  alta  Enseñanza  que  compiten  con 
loH  Oficiales,  y  que  contribuyen  igualmente  al 
progreso  intelectual  de  la  nación;  en  México 
solo  el  Gobierno  general  y  de  los  Estados,  sos- 
tienen estos  planteles,  y  una  sola  asociación, 
la  Iglesia  Católica,  sostiene  sus  Seminarios.  No 
es  i)osÍble,  por  lo  mismo,  juzgar  quo  sea  ya  su- 
licicnte  el  gasto  en  la  Instrucción  Secundaria 
y  Profesional  de  la  Eepública,  por  la  compara- 
ción que  pudiera  hacerse  con  lo  que  gastan 
otros  Gobiernos  extranjeros,  pues  en  México 
todo  el  costo  de  la  alta  Enseñanza,  es  íl  expen- 
sas de  los  fondos  públicos  solamente,  sin  mas 
ayuda  que  la  de  los  Seminarios  eclesiásticos. 
Respecto  de  los  países  de  América,  la  Repú- 
blica Mexicana,  después  de  los  Estados-Uni- 
dos, es  la  nación  que  tiene  mejor  organizada 
y  mejor  dotada  su  Enseñanza  superior  y  profe 
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sional.  Las  estadísticas  de  Instrucción  Públi- 
ca de  los^Estados  Sud-aiitei ¡canos,  que,  comu- 
nicadas, algunas  de  ellas,  por  sus  gobiemoB  res- 
pectivos, han  sido  publicadas  por  el  departa- 
mento de  Instrucción  Publica  de  loa  Estados- 
Unidos,  marcan  muchos  vacíos  y  muchas  im- 
perfecciones, tanto  en  los  programas  cientíücos 
como  cu  la  organización  y  servicio  de  la  ense- 
ñanza. Quizá  esas  noticias  sean  imcompletas 
y  haya  algunas  tan  absurdas  como  las  que  res- 
pecto do  México  (y  sin  que  pueda  decirse  de 
dónde  las  hubieron),  contieno  la  publicación 
citada;  pero  aun  de  otros  datos  que  hemos  con- 
sultado sobre  las  llcpúblicas  Hispano-amcri- 
canas,  aparece  que  ninguna  tiene  el  número  do 
planteles  de  Instrucción  superior,  que  existen 
cu  México. 

En  nuestro  concepto,  un  conveniente  esfuer- 
zo por  parte  de  los  Estados  de  la  Federación 
para  montar  sus  Colegios  según  las  necesida- 
des de  su  población,  aun  cuando  no  abarcaran 
muchas  profesiones,  pero  sí  buenos  estudios  se- 
cundarios, y  aquellas  carreras  de  que  mas  ne- 
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cesita  el  país,  pondrán  nuestra  Instrucción  Pú- 
blica en  un  estado  bastante  satisfactorio.  El 
desarrollo  que  respecto  de  las  carreras  profesio- 
nales ha  adquirido  en  el  Distrito,  puede  ser 
aprovechado  por  los  Estados,  principalmente 
por  los  mas  cercanos  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 


-SocieúaflEs  Cieiitíficas,  Lümrias, 


Artísticas,  8 


No  debiendo  faltar  en  un  cuadro  general  de 
la  Instrucción  Pública  de  una  nación  todos 
aquellos  planteles  é  instituciones  que  contribu- 
yen directamente  á  propagarla,  y  que  dan  la 
medida  de  los  progresos  intelectuales  alcanza- 
dos, hemos  creido  deber  consignar  en  este  tra- 
bajo una  noticia  de  las  Bibliotecas,  Muscos, 
Asociaciones  científicas,  literarias  y  artísticas, 
y  publicaciones  del  mismo  gtíncro  que  existen 
en  la  República. 

Veinte  Bibliotecas  publicas  hay  en  México, 
con  un  total  de  236,000  volúmenes;  de  estas 
Bibliotecas  corresponden  tres  al  Distrito  Fede- 
ral, dos  al  Estado  de  Oaxaca,  dos  al  de  San 
Luis  Potosí  y  una  ít  cada  ano  de  los  Estados 


do  Aguascalieatcs,  Campeclic,  Cbiapas,  Duran- 
go,  Guanajiiato,  Jalisco,  México,  Michoacan, 
Puebla,  Querátaro,  Vcracruz,  Yucatán  y  Zaca- 
tecas. 

lios  Museos  mas  notables  de  Antigüedadi 
de  Historia  Natural,  y  de  Pintura,  son  los  del 
Distrito  y  el  de  Campeche  (de  Antigüedades) ; 
hay  ademas  el  de  Historia  Natural  en  Jalisco, 
el  de  Pinturas  en  Oaxaea,  el  de  Antigüedades 
y  pinturas  en  Puebla,  y  el  de  Antigüedades  c: 
Yucatán. 

Hay  en  la  República  setenta  y  tres  asociacio- 
nes que  se  dedican  al  cultivo  de  las  Ciencias, 
de  las  Artes  y  de  la  Literatura ;  de  ellas  veinti- 
nueve son  científicas,  veintiuna  literarias,  veía- 
te artísticas  y  tres  mixtas. 

Las  publicaciones  pcritídicas  que,  durante  el 
año  de  1874  habia  en  la  República,  eran  cien-^^ 
io  scs&ita  y  ocJu),  de  las  que  diez  y  ocho  eran  cien- 
tíficas, nueve  literarias,  dos  artísticas,  veintiséis 
religiosas  y  ciento  diez  y  ocho  políticas.  De  este 
número  de  publicaciones,  ciento  veinti 
respondeti  al  Distrito  Federal. 
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Es  un  dato  para  formarse  idea  del  movimien- 
to intelectual  en  la  Eepública,  el  haberse  con- 
cedido por  el  Gobierno  Federal  durante  los  úl- 
timos tres  años,  ciento  diez  y  siete  propiedades 
literarias,  conforme  á  la  ley,  de  las  que  ciento 
cuatro  han  sido  de  obras  originales  de  Ciencia 
y  Literatura,  cuatro  de  traducciones  y  nueve 
artísticas,  debiendo  observarse  que,  no  siendo 
por  lo  común  asunto  de  especulación  esta  cla- 
se de  publicaciones,  solo  una  minoría  de  los  es- 
critores ocurren  á  pedir  el  derecho  de  propie- 
dad literaria. 


\ 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


£N  CADA  ITKO  DE  t.OS 


ESTADOS  D£  LA  FESEEACION. 


Iiistrwii  pica  ei  el  Estaíi  íeAiíascalieiles. 


Ndmoro  ile  aluiiuiufi  r¡a« 
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dUB  Imy  en  ti  EsUilu-AMü. 


Hace  seis  años  qae  ln  instrucción  pública  marcha  coii 
alguna  regiüaridad  y  en  un  sentido  progresista  on  el  Es- 
tado de  Aguascalioníes.  Existou  en  él  esouelns  do  ias- 
truccion  primaria  y  un  colegio  de  educación  secundaria. 


La  loy  do  instrucción  pública,  expedida  por  la  Lopis- 
latura  del  Estado  da  Agiiascaljenttis  en  20  do  Dioiombre 
do  1869,  fundó  ou  sus  artículos  1?,  2"  y  3°  la  instruooiou 
primaria  obligatoria. 

Según  ol  artículo  3?  de  la  lej  citada,  la  íalta,  no  juBti- 
£cada,  do  ní^istencia  do  los  niños  A  las  esonelas,  su  castiga 
con  multas  6  con  prisión,  aplicables  á  los  padre»  ó  tuto- 
res culpables  do  la  omisión:  e^tas  paiuis  las  impouculos 
jefes  políticos  de  los  partidos  adonde  resido  ol  niüo  quo 
no  se  educa. 

Las  materias  que  comprendo  la  eiisoñanza  primaria. 


obligatoria,  son:  Lectui'a,  Escritura,  Aritmética 
tal,  Urbanidad  y  Moral.  Estas  materias  son  las  qao  for- 
zosamente deben  aprender  los  niños;  pero,  ademas,  el 
programa  de  las  escuelas  primarias  comprende  los  ramos 
siguientes :  Gramática  castellana,  Cartilla  política,  Siste- 
ma  méírico-deciroal,  ejercicios  de  redacción.  Nociones  de 
cosmografía,  G-eografía  é  Historia,  preferentemente  del 
país.  Dibujo  lineal  y  de  ornamentación,  y  Ejercicios  de 
gimnasia. 

En  ol  Estado  hay  veiniísicle  escuelas  primarias  soi 
oídas  por  los  fondos  públicos.  Estas  escuelas  están 
•comondadas  á  una  Junta  de  instriiocion  pública,  la  cual 
no  solo  las  vigila  y  dirige,  sino  que  administra  los  fon- 
dos con  que  dichos  establecimientos  se  sostieaen,  Estos 
fondos  los  constituyen  las  subvenciones  que  da  el  Go- 
bierno del  Estado  y  las  ministraciones  que  hacen  las  mu- 
nicipalidades para  cubrir  el  gasto  do  sus  respectivas  es- 
cuelas. 

Hay  cinco  escuelas  gratuitas  sostenidas  por  particu- 
lares. 

La  Sociedad  Católica  sostieue  ocho  escuelas,  de  las 
cuales  siete  están  en  el  pai-tido  de  Calvillo  y  una  en  la 
capital  del  Estado. 

Hay,  por  último,  vetntmk  escuelas  particulai-es,  en  las 
cuales  se  paga  una  retribución  convencional  por  la  ense- 
ñanza. 

A  las  esouelas  sostenidas  por  los  fondos  públicos 
ten  diariamente  dos  mil  doscienttís  cincuenta  y  trca  niños,  j' 
mÜ  seíenta  y  dos  niñas,  lo  cual  da  nna  suma  de  tres  mü 
¿rcsciejiloa  vcinticiiic'}  educandos. 

A  los  escuelas  gratuitas  Bostcnidas  por  particulares 
asisten  trcscienlov  seis  niños  y  dosclaUas  setenta  y  cuatro 
ninas,  lo  quo  hace  un  total  de  quinientos  odíenla  alumnos. 
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A  las  escuelas  aosteuidas  por  la  Sociedad  ( 'atólica  con-» 
curren  treinta  y  nueve  niños  y  trescienias  on  v.  ninas,  que 
son  trescientos  cincuenta  alumnos. 

A  las  escuelas  particulares  en  las  que  se  paga  alguna 
pensión  por  la  enseñanza,  asisten  mil  cienio  odio  niños  y 
trescientas  niñas,  lo  cual  suma  mü  cniutrocientos  odio  alum- 
nos. 

Concretando  estos  resultados  tenemos,  que  á  las  escue- 
las primarias  que  hay  en  Aguascalientes,  concurren  tres 
mil  seteciaUos  seis  niños  y  mil  novecienias  cincuenta  y  siete 
niñas,  total  cinco  mil  seiscientos  sesenta  y  tres  educandos. 

De  estas  escuelas  son  para  varones  ciiarenta  y  cincOf 
para  niñas  veintiséis,  dos  mixtas  adonde  concurren  niños 
y  niñas,  y  para  adultos  seis. 

Son  setenta  y  nueve  las  escuelas  que  hay  en  el  Estado. 
Como  so  ve,  no  coinciden  esta  cifras  que  son  las  que  ha 
ministrado  el  Gobierno  de  Aguascalientes,  con  las  que 
resultan  en  la  anterior  clasificación  de  los  establecimien- 
tos primarios.  Quedan  por  tanto  quince  escuelas  que  no 
se  sabe  si  son  públicas  ó  particulares. 

En  el  Estado  no  hay  escuela  normal  para  profesores, 
pero  en  el  establecimiento  num.  1  para  niños,  reciben  dia- 
riamente'uña  hora  de  cátedra  los  aspirantes  al  título  de 
profesor. 

Por  término  medio  el  sueldo  anual  do  un  preceptor  de 
instrucción  primaria  en  el  Estado,  es  de  $  250  anuales. 

De  todos  los  preceptores  y  preceptoras  que  hay  en  las 
escuelas  del  Estado,  solo  hay  tres  profesores  recibidos. 

La  suma  del  gasto  anual  que  hacen  el  Gobierno  y  los 
municipios  en  el  sosten  de  las  escuelas  públicas  de  ins- 
trucción primaria,  es  de  $  10,000. 

Las  escuelas  gratuitas  sostenidas  por  particulares, 
cuestan  aproximativamente  en  úu  año,  $  5o2. 


La8  escaelay  tiimbleii  gratúitiis.sostGuidas  po] 
ciedatl  Católica,  iiiiportQ.ii  g  580. 

Las  escuelas  quo  i-ociben  retribución  ppr  cada  nif:o  que 
on  cllaa  so  educa,  percibon  3 1,500-  Como  cata  cifra  pa- 
rece improbable,  pues  resultaría  que  la  pcusiou  do  cada 
uiilo  era  un  poco  mas  de  nn  peso  anual,  croemos  que  e 
percepción  debo  ser  mensual. 


Hay  en  la  capital  del  Estado  de  Aguascalientes  un 
legío  de  instrucción  secundaria  y  profesional,  denomina- 
do Instituto  civil,  que  cuenta  apenas  siete  años  do  fun- 
dación. 

No  bay  ningún  colegio  para  la  educación  y  ensoñí 
superior  de  la  mujer. 

En  el  Instituto  se  educan  actualmente  cincuenta  alom- 
nos,  de  los  cuales  aiurcnta  estudian  las  materias  prcpo- 
r.itoria8,  sidc  jurisprudencia  y  tren  agrimensura. 

En  esto  colegio  no  hoy  mas  que  siete  becas  6  li:^ares 
de  gracia. 

Eu  el  Instituto  la  cusoñanza  comprende  loa  estudios 
preparatorios  y  dos  carreras  profesionales,  la  de  Derec 
y  la  de  Agrimensui'a. 

Las  materias  que  eu  virtud  do  este  plau  se  ensoüi 
actualmente  en  el  Instituto,  soit:  idiomas  Latin,  Coste* 
llano.  Francés  é  Inglés,  Eilosofía,  Aritmética,  Algebra, 
Geometría,  Trigonometría  plana  y  esíóñca,  CiUculos,  Se- 
ries, Cronología,  Geografía,  Física  y  Dibujo  lineal,  de  or- 
namentación j  natural,  Pai'a  la  jirofesíon  de  iugeuiaro 
topi^afo,  so  estudian:  Geodesia,  Topografía,  Ürdei 
zas  de  tierras  y  aguas,  Principios  de  astronomía  y  Dil 
jo  topogriífico. 


nocÑ^^H 
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F&ra  la  profesión  de  nbogado  se  cursan:  Derecho  mi- 
tural  y  de  geiitos.  Derecho  civil,  Dorocho  criminal,  De- 
recho roiiia.Qo,  Derecho  constitncional,  Derecho  admüii»- 
trativo.  Principios  de  Derecho  canónico,  Oratoria  foren- 
se j  Economía  política. 

Las  ciltcdras  estiüi  dotadas  do  los  útiles  indispensahles 
para  el  estudio,  y  la  de  Física  tieue  mi  gabinete  pequeño, 
pero  eu  el  cual  hay  bncnos  aparatos  gue  últimamente  se 
trajerou  de  Euroi>;i.  Para  la  práctica  de  agrimensura  hay 
también  los  instmnioutos  necesarios. 

Actualmente  hay  once  profesores  en  el  Instituto  y  uno 
de  ellos  funciona  como  direotor  del  establecimiento;  pa- 
ra cuidar  del  régimen  interior  ilo  esto,  hay  ademas  un 
prefecto. 

Por  térmiuo  medio  ol  sueldo  ainni.1  do  estos  c;i.tevlníf  i- 
cos  es  de  $  ít 50. 

En  el  Estado  hay  dos  Seminarios  conciliares  sosteni- 
dos por  el  cloro  catiilico,  imu  en  la  capital,  denominado 
de  San  Luia  Gonzaga,  y  otro  en  CalTilIo. 

Según  loa  datos  ministrados  por  el  Ejecutivo  del  Es- 
tado, en  el  Seminario  de  San  Luht  Gonzaga  se  enseña 
Latín,  FraiicCH,  Lógica,  Metafísica,  Matemáticas,  Moral 
y  Beiígion.  En  el  Seminario  de  Calvilto  hay  ciítedi'as  do 
Latín,  Francos,  Idioma  mexicano.  Lógica,  Metafisica, 
Moral  y  Keligíon,  Geografía,  Matemáticas  y  Física.  Pa- 
ra el  oatudio  do  esta  última  ciencia  hay  algunos  aparatoK. 

Como  so  ve  por  el  plan  que  so  sigue  en  estos  semina- 
rios, estos  parecen  ser  escuelas  preparatorias. 

Al  Seminario  do  la  capital  del  Estado  concurren  6't'm* 
ta  y  skk.  alumnos,  y  al  de  Calvíllo  chiciifnla  y  cinco. 

En  el  Estiulo  no  hay  mas  biblioteca  pública  que  Ja  del 
Instituto  civil,  en  la  cual  hay  1,400  volúmenes. 
w^ay  en  el  Estado  una  sociedad  auxiliar  de  Geografía 
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y  Estadística  y  una  do  preceptores.  Esta  última  tiene 
por  objeto  mejorar  y  uniformar  la  instrucción  primaria 
tanto  en  los  métodos  como  en  los  textos. 

No  liay  museo  alguno  en  Aguascalientes. 

Actualmente  se  publican  tres  periódicos,  de  los  cuales 
dos  son  políticos  y  uno  literario. 


El  cuadro  anterior  revela  que  en  Aguascalientes  lia 
habido  algún  empeño  en  hacer  progresar  la  enseñanza, 
sobre  todo  la  secundaria.  Seria,  pues,  de  desearse  que 
con  igual  asiduidad  las  autoridades  fomentaran  la  ins- 
trucción primaria,  pues  se  nota  desde  luego  que  el  redu- 
cido número  de  escuelas  que  hay  en  el  Estado  no  pueden 
bastar  para  educar  á  toda  la  niñez  que  haya  en  aquellos 
pueblos,  allí  sobre  todo,  donde  la  enseñanza  rudimenta- 
ria es  obligatoria. 


k 


La  iistraá  pilca  ce  el  Mió  ie  Cai;eck 


rfúroero  de  Blnmnwqt 
&  la»  cscuelna 
el  EsiiLdo— 2,703 


La  onsoüaiiza  eo  el  Estado  do  Campeche  ha,  tomado, 
desdela  restauración  do  la  Eepública,  algim  ¡Jicremeuto, 
como  BQ  va  á  ver  ou  este  informo. 

La  iuatmticiou  estil  dividida  en  primaria,  secundaria, 
preparatoria  y  profesional. 


Desde  que  so  promulgó  la  primera  ley  sobro  la  enseñan- 
za, en  13  de  Noviembre  de  1868,  so  hizo  obligatoria  on  el 
Estado  la  instrucción  primaria.  El  mismo  principio  san- 
cioDÚ  la  última  loy  do  la  materia,  dada  en  21  de  Octubre 
de  1873  y  reglamentada  por  el  Ejecutivo  en  14  do  Ene- 
ro de  187-1. 

El  art.  9"  do  la  loy  previene  que  la  instrucción  prima- 
ft  obligatoria  para  los  uifios  varones  desdo  la  edad 


de  sieto  afioa  hasta  Ift  de  trece,  tenióndoae  por  cumplido 
este  precepto,  luego  que  el  niño  Iiaya  aprendido  laa  mate- 
rias que  componen  la  enseñanza  obligatoria  según  la  ley. 

Las  peiiag  cou  r¡no  estíí  asegurado  el  cumplimiento  du 
osta  oljligftcion  laa  demarca  la  misma  ley  eu  sos  artículos 
12, 13, 14  y  15,  en  los  cuales  so  gradúan  y  se  imponen  do 
la  manera  signiente:  el  castigo  se  aplica  al  padre,  tutor  ú 
á  cualquiera  persona  que  tcuga  á  sn  cai^o  Á  un  niño  y  no 
lo  haga  oononrrir  &  una  escuela.  Para  la  persona  que  ha- 
ya cometido  esta  omisión,  si  disfruta  sueldo,  salario  (5  jor- 
nal, la  multa  sei-á  por  la  primera  falta,  de  la  mitad  del  im- 
porte de  un  dia  de  dicho  sueldo,  salario  ó  jornal,  y  del  de 
uno  &  tres  días  en  caso  do  reincidencia,  Par¡i  las  perso- 
nas que  no  subsistan  do  sueldo,  salario  i3  Jornal,  la  multa 
será  do  un  peso  por  la  primera  falta,  y  de  dos  pesos  & 
veinticinco  en  las  demás,  sogini  los  recursos  pecuniarios 
del  oidpable  y  las  reincidencias  que  haya  cometido. 

Solamente  dejan  do  incurrir  en  esta  pona  los  padres  ó 
tutores  qno  compmobcu  la  enfermedad  física  ú  incapaci- 
dad intelectual  absoluta  del  niño,  ú  bien  cuando  no  hay 
una  escuela  pública  ó  pnrticuloi-  6,  menos  de  un  kilómetro 
do  distancia  de  la  habitación  del  niño. 

Hasta  aquí  la  ley  quo  rigo  en  ol  Estado  do  Campeche 
es  filosófica ;  pero  adelanto  es  justamente  mas  severa.  En 
efecto,  previene  en  su  artículo  15  que  por  la  contumacia 
en  la  infracción  de  esta  ley,  perderiín  los  padros  ó  abue- 
los la  patria  potestad,  y  los  tutores  la  tutela,  nombran- 
do los  jueces,  tutores  &  los  niños,  conforme  A  laa  leyes 
vigentes. 

Ademaa  de  las  reglas  quo  dan  la  ley  citada  y  su  regla- 
mento para  la  posquísicion  do  las  omisiones  y  faltas  i 
los  niños  á  las  escuelas,  estas  infracciones  aon  donunoí 
bien  por  la  acción  popular. 
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Loa  ramos  dB  la  cnseüanza  obligatoria  son:  Lectoxa, 
Escritura  iugicsa,  Elomoiitos  do  gramática  castellaua, 
Aritiuútica,  Sistema  métrico -decimal,  Nociones  de  moral, 
Urbanidad  y  Catecismo  político  constitucional. 

En  ol  Estado  liay  tixinla  esouolas  sostenidas  por  el  Go- 
bierno y  tvinlisein  por  las  municipalidades;  total,  «nciíeji- 
ta  y  seis.  Hay  también  una  escuela  partionlor  gratuita. 

El  clero  católico  no  tieno  escuela  alguna. 

Las  escuelas  particulares  en  las  que  se  paga  peu3Íon 
por  la  ouseñanza,  son  quince. 

Por  estas  cifras  se  puede  yer  cuiinto  ha  iirogrcsado  la 
enseñanza  en  el  Estado  de  Campeche. 

En  1862,  autos  de  qiio  aquella  parte  del  territorio  fuera 
ocupado  por  los  invasores,  solo  habla  en  él  vcinticucUro 
escuelas  públicas  de  iustrucoiou  primaiia,  Eu  Junio  de 
1868,  después  de  que  ya  habia  vuelto  Campeche  al  órdeu 
legal,  habia  treinta  y  ocho  escuelas,  es  decir,  catorce  mas. 
En  1874,  como  so  ha  visto  arriba,  hay  fíntwtnía  y  seis,  ea 
decir,  tíi'ea  y  odio  mas  quy  hace  seis  años,  y  treinta  y  doa 
mas  que  eu  1862.  Uu  pueblo  que  aumenta  as!  sus  plan- 
teles do  enseñanza,  promete  im  progreso  tan  rtípido  como 
tan  súlido. 

A  las  escuelas  quo  arriba  hemos  mencionado  concur- 
ren doa  viil  doscientos  ochenta  y  cíjko  niños  y  treBcientas  ni- 
nas, lo  cual  haco  un  total  de  doa  mÜ  rjumiculos  ocktüa  y 
cinei}  alumnos. 

De  estas  escuelas  son  viíicticTLta  y  oíIío  de  niños,  o]u« 
para  niñas  y  tres  mixtos,  íl  loa  que  concurren  niños  y  ni- 
ñas. Es  decir,  quo  el  número  totnl  de  escuelas  que  hay  en 
Campeche  es  de  netvidti  y  xlos. 

El  sueldo  do  un  profesor  de  ¡Dstrnccion  primaria,  por 
término  medio,  es  de  $  25  al  mee, 

Eu  Campeche  hay  empleados  en  las  escuelas  de  ins 


truccion  primaria  cicuto  voiiito  pi'ofesures,  seguü  el  e 
culo  mas  aproximado. 

£1  gasto  aDual  qno  Lacou  ol  Estado  j  las  miinícipaUi 
des  en  el  sosten  de  las  escuelas  de  instrucción  pri 
es  do  ^15,176. 

La  uioioa  escuela  particular  gi-aíiiita  (juc  liay  cu  Caí 
peche  cuesta  $  180  ea  un  año. 


En  el  Estado  hay  ríos  colegios  de  instrucción  secunda- 
ria y  profesional,  el  Instiíido  CamjxcJiOMO  y  el  Liceo  Car- 
■mditaru). 

No  hay  colegio  alguno  para  la  enseñfinza  superior 
bello  Kexo. 

El  Instituto  Campecliano  ea  un  ostablociniiento  cuyos 
adelantos  son  notorios  y  que  honran  al  Estado  que  lo  sos- 
tiene y  al  Gobierno  que  lo  fomenta. 

Cada  día  es  mayor  el  número  de  alumnos  que  concurren 
al  Instituto.  En  loa  primeros  años  de  su  creación,  muchas 
clases  permanecieron  cerradas  por  falta  do  cm'sautes.  En 

1873  asistieron  á  sus  cátedras  ochenta  y  seis  alumnos,  en 

1874  novenia  y  dos ;  de  estos  solo  perdieron  el  año  catorce, 
y  los  setenta  y  odio  restantes  concluyeron  sus  cursos  y 
sufrieron  bus  exámenes  reüpectivos. 

De  estos  aliunnos,  olncuenta  y  dos  cursan  materias  pre- 
paratorias, owx  jurisprudencia,  dos  medicina,  dos  fai 
citt,  y  p.Tto  agrimensura. 

Al  Liceo  Carmelitaqo  concurren  cucircnUí  alumnos. 

Según  la  ley  de  su  creación,  en  el  Instituto  ee  indeter- 
minado el  número  de  becas  ú  lugares  de  gracia  que  pue- 
de conceder  el  Gobierno  del  Estado.  Los  ayuntamirntoa, 
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ademas,  pueden  enviiu'a]  Institato  un  colegial  por  cada 
cQfttro  peaos  con  que  contribuyau  para  los  gastoít  del 
establecimlciito.  En  el  año  do  1874,  vñttliocfio  jóvenes  han 
recibido  enseñanza  gratuita  por  conceaiones  del  Gobier- 
no y  de  los  ajuntamientos. 

Eu  el  Institnto  Literario  se  ouseñan  las  siguientes  ma- 
terias :  Moral,  Urbanidad,  Castellano,  Porfecciou  del  cas- 
tellano, Idioma  latino,  Francés,  Inglés,  Ketórica  y  Poéti- 
ca, Geogi'afía,  Historia  universal  é  Historia  nacional, 
Axitmótica  razonada  y  eomercial,  Teuedui'ía  de  libros  y 
Algebra,  Geometría, Tngonümetría,Co3mografía,Dibujo 
lineal,  Mecilnica,Písica,tíuímica,Zoología,lJotínÍca,  Mi- 
neralogía y  Geología,  Derecho  conatitiioional,  Jurispm- 
donoia,  Farmacia,  Medicina,  Agi-imunsura  y  Giuiníistica. 

Existen  en  esto  colegio  un  gabinete  do  física,  im  labo- 
ratorio de  química,  un  gabinete  anatómico  y  un  gabinoto 
de  matemáticas.  En  el  de  física  Lay  algunos  aparatos  cu 
buen  estado,  pero  faltan  muchos.  En  el  gabinete  de  ana- 
tomía hay  veinte  coadios  do  los  do  Bougry  y  Jacob,  un 
esqueleto  y  varias  pieaas  de  papel  mascado.  El  gabinete 
de  matemáticas,  quo  solo  cuenta  hoy  con  algunos  útiles, 
va  á  sufrir  mejoras  muy  notables  con  la  apertura  do  la 
escuela  de  náutica. 

El  Liceo  Carmelitano  es  un  instituto  do  instmooion 
secundaria  6  una  escuela  de  perfeccionamiento.  Se  en- 
señan en  él  Moral  y  Urbanidad,  idiomas  Castellano,  La- 
tín, Francés  é  Inglés,  Aritmética  razonada  y  comercial. 
Teneduría  de  libros,  Geografía  y  Matemtiticas.  Ko  tiene 
gabinete  alguno,  ijcro  eu  cambio  sostiene  una  esoncla  pri- 
maria, montada  según  el  sistema  Lauca»ter. 

El  L^stituto  tiene  un  rector,  uii  vicerector  y  doce  cate- 
dráticos. El  Liceo  tiene  un  director  y  tres  profesores; 
moa,  ejerce  sobre  el  cstableoi- 


miento  la  sobrevjgilancia  que  le  fincomienda  la  ley  da  ■ 


Estos  profeaoi'es  tienen  nn  sueldo  luimil  de  §130  pop 
cada  cíítedraj  con  excepción  del  de  jurisprudencia  que 
tiene  $G00,  pagados  por  un  fondo  especial. 

En  ol  Liceo  Carmelitano  los  sueldos  del  director  y  los 
profesores  importan  $  3,240  al  año. 

En  el  Estado  de  Campeche  no  no  hn  fundado  aún  ea- 
cnela  alguna  para  la  edncacion  de  los  sordo-mudos  y  de 
los  ciegos,  ni  hay  colegio  ni  seminario  sostenido  por  el 
clero  católico. 

Existo  en  el  Estado  una  biblioteca  ptíbtica,  la  del  Ins- 
tituto campechano.  Esta  biblioteca  cada  dia  mejora  con- 
siderablemontc.  En  1873  tenia  mil  quinientos  treinta  yo- 
lúmenes,  y  en  1874  llega  este  número  &  doa  mil  veinticua- 
tro. Estos  ochocientos  noventa  y  cuatro  volúmenes  qne 
hoy  tiene  de  mas,  provienen:  ciento  cincuenta  de  donati- 
vos y  legados  de  particuUres,  y  treseiontos  cuarenta  y 
cuatro  fueron  comprados,  unos  en  Europa,  otros  en  la  oa^^ 
pital  de  la  Eepública  y  otros  en  Campeche.  Todas  i^| 
obras  qiie  hay  en  la  bildiotoca  del  Instituto  son  de^^f 
mas  escogido  en  ciencias  y  en  literatura.  ^^ 

Para  dar  un  informe  completo  acerca  del  Instituto,  os 
preciso  «narrar,  aunque  levemente,  el  estado  de  sus  fon- 
dos y  !a  situación  que  guarda  actualmente  la  Escuela 
Náutica  erigida  en  ól. 

Los  caudales  del  Instituto  estftu  clasifícados  en  dos 
categorías  :/oní/o /jo  y  rri/Jas. 

El  fondo  fijo  es  inalienable,  y  está  destinado  solo  &  pro- 
ducir. Las  renías  no  pueden  consagrarse  á  la  reditua- 
cioB,  pues  sirven  para  el  gasto  del  cstablecinaJonto.  El 
'  fondo  fijo  es  de  8  22,743  17  es.,  de  los  oualus  §17,íl94  32  es. 
estEÍQ  en  esoritaras  hipotscaiins,  $  S,567  82  es.  en  libre 


z»8j$  2480  43  C3.  on  pagarés.  Laa  rentas  provieneu  de 
los  intereses  gno  produoo  cl  capital  impuesíto,  ito  Ins 
osigtiaeiouos  mausnoles  qno  pagAii  el  Estado  y  los  aynn- 
tamíentos,  el  doi-eoho  de  berenoias  trasTersales,  las  cuo- 
tas de  los  alomnos  pensíonistns ,  ;  la  subronoiou  que  da 
el  Gobierno  general  para  la  Esencia  Ndnttca. 

En  1874  mgresaron  del  fondo  $  3,700  tjno  volvieron  & 
imponerse  con  hipotecas.  Las  reutas  dieron  87,800.  Co- 
mo el  gasto  fué,  en  el  periodo  «itado,  do  §  7,r)14  78  es., 
qned(J  un  sobrante  de  §  485  21  es. 

Los  principales  egresos  fneron  do  $  5,933  do  sueldos 
de  cutedráticos,  y  ¡^627  invertidos  en  libros  j  ainiratos 
para  los  gabinetes. 

También  constituyo  un  fondo  dol  Instituto  el  impuesto 
sobre  loterías  en  Campeche  y  en  el  Carmen, 

La  ley  federal  de  24  de  Noviembre  do  18C8  ftbvii5  dos 
escuelas  do  náutioa,  ima  en  Mazatlnn  y  otra  eii  Campe- 
che, y  la  ley  de  presupuestos  para  el  año  fiscal  da  1"  do 
Julio  do  1874  Á  30  de  Junio  do  1875,  asignó  al  Instituto 
la  cantidad  de  $  125  mensuales  como  subvención  á  la  Es- 
cnola  Kilutica  de  Campeche, 

Esta  escuela  asistía  ya  con  anterioridad,  croada  por  nn 
reglamento  del  Estado;  pero  «o  estaba  abierta  porque 
no  la  frecnentabaa  los  aspirantes  al  título  profesional  do 
marinos  ui  tenia  el  caríctor  nacional;  los  aspirantes  iban 
&  adquirir  á  un  baqno  los  conocimíoutos  míuticoB,  aegun 
el  sistema  antiguo,  al  lado  de  algnn  piloto  intcligento  y 
experimentado.  Después  acudían  ala  comandancia  do  ma- 
rina de  Veracniz  y  allí  se  les  estendian  sus  título». 

Entonces  se  pensó  en  uniformar  y  porfeocionar  la  on- 
señanza  míutíca,  y  con  esto  fi»  el  Gobierno  del  Estado . 
propuso  al  do  la  Union  un  plan  do  estudios  do  esta  cioii- 
I,  basado  en  el  quo  eíitableco  el  reglamento  do  instriuí* 
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clon  pública  de  Campeche,  y  se  le  pidió  ademas  disposie» 
se  qne  el  diploma  del  Instituto  fuera  un  requisito  exigible 
en  Yeracruz  &  los  que  solicitasen  títulos  de  piloto.  El 
Gobierno  general,  secundando  tan  provechosas  ideas,  fijó 
un  plan  de  estudios  para  las  escuelas  náuticas  de  Moza- 
tlan  y  Campeche,  y  ordenó  á  la  comandancia  de  Veracruz 
que  para  expedir  títulos  de  piloto  fuese  requisito  pre- 
ferente haber  cursado  los  estudios  de  dicho  plan.' 

Con  estas  medidas,  la  Escuela  Náutica  progresará  rá- 
pidamente y  se  hará  un  inmenso  servicio  á  nuestra  ma- 
rina nacional. 


Las  asociaciones  que  hay  en  el  Estado  de  Campeche, 
son:  la  «Progresista  de  Artesanos,»  de  Campeche,  la  «Fra- 
ternidad campechana,»  la  tf  Beforma»  y  la  «  Sociedad  Pxo- 
gresista  de  Artesanos,»  del  Carmen,  que  es  la  mas  anti- 
er gua.  Hay,  ademas,  la  «Sociedad  Científico-literaria»  y 
la  Filarmónica.» 

No  hay  en  Campeche  mas  museo  que  uno  particular, 
propiedad  del  C.  Florentino  Jimeno,  que  es  verdadera- 
mente notable  bajo  el  punto  do  vista  arqueológico,  aun- 
que contiene  también  objetos  de  historia  natural  y  bellas 
artes.  El  abato  Brasseur  lo  considera  como  uno  do  los 
mas  admirables  que  ha  visto. 

En  el  Estado  se  publican  dos  periódicos  oficiales:  la 
«Discusión,»  en  la  capital,  y  la  «Opinión,»  en  el  Carmen. 
un  periódico  senumario  de  variedades,  intitulado:  «La 
Discusión,»  y  han  salido  ya  á  luz  los  prospectos  de  la 
«Alborada,»  órgano  de  la  «Sociedad  Científico-literaria,» 
y  la  «Armonía,»  órgano  de  la  «Sociedad  Filarmónica»  do 
Campeche. 


Tal  es  la  siluaciou,  biistante  plausible,  que  gtuuila  la 
instruocion  públicit  cu  Campeche :  olla  rovcla  cou  bcclios 
irrecusables  el  riípiílo  progreso  moral  de  aquel  pueblo  y 
el  iüteligeuto  celo  con  que  sus  dignas  autoiiílades  impul- 
san el  adelanto  intolechial  de  la  juventuiL 

Sin  embargo,  estudiando  bajo  nn  puato  de  vista  illo- 
súfico  el  importante  punto  do  la  eusoñauza  primaria  obli- 
gatoria, Laj  quo  liacer  oiia  grave  observación  acerca  do 
la  manera  como  cstií  formulada  ou  la  ley  de  21  do  Octu- 
bre de  1873. 

Según  86  lia  dicho  ya,  la  euseuanzH  es  obligatoria  des- 
de los  siete  hasta  los  trece  años  de  edad  para  los  niños 
varones.  En  esta  prevención  hay  dos  grandes  omisiones. 

Es  la  primera  que  la  obligación  de  aprender  comienza 
muy  tarde.  La  mayor  parte  do  los  niüos  oati'm  aptos  pa- 
ra comenzar  &  conocer  los  signos  alfabéticos  y  el  silabeo, 
desde  ios  cuatro  años  ó  á  los  cinco  cuando  mas  tarde.  Si 
en  esta  edad  no  ae  les  hace  concurrir  lí  la  escuela,  se  lea 
condona  por  dos  aüos  á  una  vagancia  que  en  las  clases 
pobres  sobro  todo  suele  ser  peligrosa,  cuando  se  podia 
hacerles  aprovechai-  eae  tiempo  iníundióudolos  &  la  vez 
el  hábito  del  trabajo. 

Tiene  también  ese  artículo  un  inconveniente,  de  redac- 
ción si  se  quiere,  poro  que  se  presta  ¿  la  chicana  para 
los  que  se  propongan  \ioliirlo.  Diriin  estos,  cuaudo  ten- 
gan niños  vagos  que  aun  no  cumplan  los  trece  años,  que 
no  se  les  debe  castigar  por  la  omisión  do  ennarlos  il  la 
escuela,  jiorque  marcando  la  ley  uu  plazo,  csttin  deutro 
de  él  y  solo  hay  falta  cuando  &  los  troco  años  no  los  ha- 
yan hecho  concurrix"  á  alguna  escuela. 

Es  la  segunda  omisión  qno  no  se  ha  hoclio  obligatoria 
la  iusiruccion  primaria  para  las  nuiaa.  Es  im  principio 
hoy  indiscutible  ya,  que  la  mujor  no  solo  tieno  ¡gual  de- 
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reoho  que  el  hombro  á  participar  del  progreso  intelec- 
tual, sino  que  si  no  se  la  educa  se  atrasa  mucho  ol  pro- 
greso de  los  pueblos.  Eecuordeso  que  la  instrucción  no 
solo  sirve  á  la  mujer  para  ampliarle  los  medios  de  vivir, 
independiendola  de  la  tutela  no  siempre  digna  y  justa  del 
hombre,  sino  que  la  moraliza  y  la  eleva  en  los  rangos 
sociales.  T  no  se  comprende  cómo  pueda  ser  buena  ma- 
dre la  que  vive  en  las  sombras  de  la  ignorancia,  ni  cómo 
podrá  educar  á  su^  hijos  la  que  carece  aun  de  la  educa- 
ción mas  rudimental.  La  enseñanza  primaria  debe  ser, 
pues,  obligatoria,  tanto  para  el  niño  como  para  la  nina, 
tanto  para  el  hombre  como  para  la  mujer. 

Si  los  poderes  del  Estado  subsanan  estos  dos  inconve- 
nientes, su  ley  será  perfecta. 

Pero  los  ciudadanos  están  casi  escudados  del  cumpli- 
miento del  precepto  de  la  enseñanza  obligatoria  si  el  Es- 
tado no  cria  las  escuelas  bastantes  para  que  los  niños 
aun  de  los  pueblos  mas  remotos  puedan  concurrir  á  ellas. 

Para  esto  deben  establecerse  sesenta  y  tres  escuelas 
mas  de  las  que  hay  en  los  cinco  Partidos  del  Estado,  y 
estas  escuelas  originarían  un  gasto  que  muy  equitativa- 
mente puedo  calcularse  en  $  7,560.  Como  se  ve,  es  una 
cantidad  que  no  está  fuera  de  las  posibilidades  de  un  Es- 
tado por  pequeño  y  pobre  que  sea. 

Viendo,  pues,  los  esfuerzos  que  hacen  las  autoridades 
de  Campeche  por  fomentar  la  instrucción  pública,  es  de 
creerse  que  sembrarán  escuelas  por  todas  partes,  y  en 
el  trascurso  de  algunos  años  aquel  pueblo  será  el  pueblo 
modelo  por  su  ilustración,  por  sus  virtudes  cívicas  y  por 
su  progreso  material. 


I 


UmccíoQ  iMca  en  el  EsMo  ie  CMapas. 


[Datos  comunicados  por  d  £¡}ecutivo  del  mismo,\ 


Habitantes  del  Estado,  Número  de  alumnos  que 

—193,987.  concurren  ú.  las  escuelas  y 

colegios  que  hoy  en  el  Es- 
tado,-2,731. 


En  Chiapas,  como  ou  los  demás  Estados  de  la  Federa- 
ción, la  enseñanza  se  ha  dividido  en  primaria  y  secuntla- 
ria,  existiendo  las  escuelas  necesaíias  para  ambos  géneros 
de  instrucción. 


La  enseñanza  primaria  es  obligatoria  desde  los  cinco 
hasta  los  catorce  años,  por  prevenirlo  así  la  ley  de  17  de 
Diciembre  do  1872. 

Los  padres,  tutores  6  guardianes  de  los  menores  que  no 
concurran  á  la  escuela,  tienen  la  pena  de  multa  6  arresto. 

Las  materias  do  enseñanza  á  que  so  extiende  esta  obli- 
gación, según  la  ley  precitada,  son  las  siguien  tes:  Lectu* 


ra,  Escritma,  Urbanidad,  GramiUica  castellana,  Aritmé- 
tica, Elementos  de  moral.  Catecismo  político  coustitu- 
cional. 

Las  escuelas  de  instnicciou  primaria  están  confiadas  á 
loa  aytmtamientos,  y  son  sesenta  y  seis  las  que  hay  en  el 
Estado. 

Hay  ademas  veintiséis  escuelas  gratuitas  Bostcnicü 
por  corporaciones  ú  individuos  particulares,  y  doB  qoj 
sostiene  el  clero  catiJlico. 

En  la  capital  del  Estado  hay  »eÍB  escuelas,  en  las  coi 
les  se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  y  de  ellas  c 
son  do  personas  seglares,  y  dos  esttvn  dirigidas  por  < 
clero. 

Son,  pues,  áeii  las  escaelaa  que  hay  en  el  Estado. 

Elnúmüro  total  de  niños  cducaados  eu  las  escuelas  qo) 
se  han  mencionado  es  aproxiniadamonto  do  dos  mü  cien 
veiTUicinco,  y  el  deniñna,  trescicnlas  tííes;  es  decir,  quen 
ciben  instrucción  primaria  on  el  Estado  dos  mil  ctiatre 
ciatos  tmniay  cinco  alumnos. 

De  las  esauelos  gratuitos  bou  setenta  y  dos  pora  niñoi 
doce  para  uiñas,y  tres  mixtos,  pues  concurren  &  ellas  n 
ños  y  niñas, 

Ko  hay  en  Cliiapas  ni  escuela  normal  ni  escuelas  poi 
adultos. 

El  termino  medio  del  sueldo  que  disfruta  un  profese 
do  instmcciou  primaria  on  el  Estado  es  de  j$  20  mensni 
les,  y  hay  noventa  y  tres  profesores  empleados  en  las  e 
cuelas  de  instrucción  primaria. 

El  erario  del  Estado  invierto  $  2,141  anuales  en  subven- 
cionar las  escuelas  de  los  ayuntamientos.  Ademas,  cedía 
á  loa  municipios,  con  destino  al  sosteu  do  la  instrucción 
primaria,  los  productos  del  impuesto  sobre  aguardiente, 
que  aproximativamente  montan  al  año  it  $  5,000. 
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El  costo  de  las  escuelas  particulares  asciendo  al  año 
á  $  6,300.  Ademas,  en  algunos  pueblos  de  indígenas  los 
mismos  vecinos  sostienen  las  escuelas  municipales. 


Un  solo  colegio  de  instrucción  secundaria  6  profesio- 
nal hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos,  y 
se  denomina  el  Instituto  Literario. 

Hay  ademas  un  colegio  de  educación  secundaria  para 
niñas,  que  está  sostenido  por  el  clero  católico.  Se  de- 
nomina Colegio  Villalvaso  y  asisten  á  él  treinta  y  dos  ni- 
ñas. En  este  colegio  se  enseñan  las  siguientes  materias: 
Gramática  castellana,  Aritmética,  Geografía  ó  Historia, 
Dibujo  y  Música. 

El  colegio  del  Estado  tiene  ciento  treinta  y  cinco  aluiñ- 
nos.  De  estos,  cuarenta  y  cinw  cursan  las  clases  de  dere- 
cho, diez  las  de  medicina,  doce  las  del  notariado,  y  seis  las 
de  agrimensura.  Los  sesenta  y  dos  concurren  á  las  clases 
preparatorias. 

En  el  Instituto  no  hay  becas  6  lugares  de  gracia  dota- 
dos, por  no  permitirlo  los  fondos  del  establecimiento;  pe- 
ro según  sus  estatutos  hay  creados  dos  por  cada  tmo  do 
los  diez  departamentos  del  Estado. 

En  el  Instituto  Literario  hay  las  siguientes  cátedras: 
Gramática  castellana,  Gramática  latina,  idiomas  francés 
ó  inglés,  Filosofía,  Matemáticas,  Comercio,  Agricultura, 
Derecho,  Química,  Farmacia,  Historia  natural,  Medicina, 
Dibujo,  Pintara,  Música  vocal  é  instrumental. 

En  el  mismo  establecimiento  hay  un  pequefio  gabinete 
de  física. 
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Las  clases  del  Instituto  las  sirven  catorce  profesores. 
Estos  disfrutan  diversos  sueldos:  los  de  medicina  tienen 
$  300  anuales :  los  demás  tienen  $  203  cada  uno.  SEay  ade- 
mas catedráticos  supernumerarios  que  no  tienen  sueldo ; 
pero  sí  el  derecho  de  obtener  en  propiedad  la  clase  en  que 
hay  vacante. 

El  Seminario  tiene  ocho  catedráticos  que  disfrutan 
$  100  anuales^  menos  los  de  Teología^  que  tienen  $  184. 

Ademas  del  Instituto  hay  en  Chiapas  un  Colegio  Se- 
minario^ fundado  y  sostenido  por  el  clero  católico.  Tiene 
ciento  veintinueve  alumnos  dedicados  á  la  carrera  ecle- 
siástica. En  este  Seminario  se  enseña  Gramática  latina, 
Gramática  castellana,  Filosofía,  Matemáticas,  Teología 
dogmática  y  Teología  moral. 


En  el  Estado  no  hay  mas  biblioteca  pública  que  es  la 
del  Instituto  Literario.  Tiene  tres  mil  setecientos  ci'ncueii' 
ta  y  ocho  volúmenes. 

Hay  on  Chiapas  siete  sociedades  filarmónicas. 

No  se  publica  allí  mas  periódico  que  el  Espíritu  del  Si- 
glo, órgano  del  Gobierno  del  Estado. 


Como  se  ha  visto,  la  instiTiccion  pública  no  ha  progre- 
sado en  Chiapas  como  era  de  desearse.  Es  cierto  que  el 
Gobierno  del  Estado  hace  esfuerzos  para  fomentar  este 
ramo;  pero  encuentra  el  principal  obstáculo  en  la  tenaz 


23 

resistencia  que  presenta  la  clase  indígena,  que  en  aque- 
llas comarcas  es  casi  salvaje  y  resiste  á  todo  género  de 
educación. 

Quizá  los  esfuerzos  sostenidos  de  una  administración 
inteligente  logi-en  vencer  estas  dificultades,  y  lleven  & 
aquellos  pueblos  siquiera  los  conocimientos  mas  rudi- 
mentales de  la  enseñanza,  que  esa  semilla  fructificará  mas 
tardo. 


i 


ll 


i: 


MncÉD  pilca  en  el  Estaio  k  Clialma. 


Nflniero  de  nlumnoB  que 
cotacnrren  &  las  escuelas  y 
colegios  que  hay  on  el  Es- 
Imlo— 3,538. 


A  pesar  tle  que  desile  Junio  de  1874  se  snplioií  al  Go- 
bierno del  Estado  de  Chibuahua,  que  miuistrase  las  no- 
ticias relativas  A  la  easeñauza,  tanto  primaria  como  se- 
cundaria, en  aquella  entidad  de  la  Federación,  aun  no 
se  reciben  estos  datos. 

El  presente  informe  ha  sido  hecho  únicamente  oon  la 
relación  que  sobre  las  escuelas  primarias  publicó  el  pe- 
riódico oScia!  del  Estado,  en  su  número  34,  correspon- 
diente al  dia  13  de  Noviembre  de  1874,  y  con  algunos 
pormenores  que  se  sirvieron  dar  dos  de  los  señores  di- 
putados por  Cbibuabua  al  Congreso  de  la  Unioü.  Tie- 
pen,  pues,  que  faltar  algunos  datos;  poro  era  de  simia 
mportaociaj  que  en  la  presente  estadística  do  la  ¡nstruc- 
ion  pública  en  MexieOj  no  faltara  nn  Estado  entero,  pues 

í  quedaba  esto  trabajo  de  algún  modo  incompleto. 

Según  los  informes  recogidos,  la  instrucción  pública 
i  obligatoria  en  Chibualiua,  y  el  programa  dtí  la» 


materias  que  so  ensenan  en  las  escualaa  primuriaa  es, 
lo  general,  muy  Teducido, 

Según  una  comunicación  dirigida  el  dia  5  de  Noviem- 
lire  do  1874  al  C.  Socrotario  de  Gobierno  del  Estado  por 
£)1  Administrado!'  de  rentas  del  mismo,  pareoo  que  las  es- 
cnelas  primarias  oreadas  y  sostenidas  por  las  comotíida- 
dea  ó  loa  muníeípios,  tienen  su  principal  apoyo  en  la  aub- 
Tencton  que  percibian  de  las  rentas  públicas  del  Estado. 

Las  escuelas  de  este  género  que  hay  en  Chibualiua  son 
treinta  y  dos,  de  las  cuales  vñnUciiairo  eat-in  subvenciona- 
das por  el  tesoro  6Bcal.  Anteriormeut;^  Labia  mayor  nú- 
mero ;  pero  en  la  fecha  dol  informe  que  sirve  para  reunir 
los  presentes  datos,  se  habían  clausurado  las  de  San  Ge- 
rónimo, Cerro  Prieto,  San  Lorenzo,  Santa  Isabel,  Villft. 
de  L(5pez  y  otras;  algunas  habiau  dejado  íaii  solo  de 
brar  la  subvención  que  recibían  dol  erario,  de  manera  qi 
la  autoridad  ignoraba  si  habiau  6  no  dejado  de  existir. 

No  so  sabe  ouiíntas  escuelas  gratuitas  hay  sostenidas 
por  asociaciones  particulares.  El  clero  sostiene  una  en 
el  Seminario,  para  niños. 

Hespecto  á,  loa  establecimientos  particuhires,  en  los 
que  se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  solo  sa  sabe  qne 
hay  sois  en  la  capital  del  Estado, 

El  número  total  de  escuelas  de  que  se  tiene  noticia  qi 
hay  en  Chihuahua,  es  de  treinta  y  nneve. 

Ningún  dato  se  tioue  resiJOoLo  lí  cuiü  sea,  por  tórmi 
medio,  la  asistencia  do  niños  lí  estas  escuelas;  y  solo 
cieudo  uu  oáloulo  prudencial  so  puede  dooir,  qne  la 
correncia  en  las  escuelas  públicas  es  de  viH  gnim 
alumnos  aproximativamente.  A  laa  escuelas  partiouli 
de  la  capital  eoaourreu  seiiciailoe  vcÍHlm-ho  alumnos  y 
&  la  del  Seminario;  total,  setedentoa  veiniiaclio  eduoaní 
entre  los  cuales  se  cuentón  dosdentas  treinta  y  trea  mñi 


El  número  probable  de  los  nulos  quo  asistea  &  las  es- 
caelíis  primarias  del  Estado,  es  de  dos  viU  tlosdcníos  vcinti- 
ocho. 

Tampoco  se  pueden  clasificar  las  escuelas  públicas  que 
sean  para  niños  y  las  quo  sean  pora  niñas.  Solo  se  pue- 
do afirmar  que  de  las  escuelas  particulares  que  hay  on  la 
capital  seis  son  para  niños,  comprendiendo  en  este  núme- 
ro la  del  Seminario,  y  tres  para  niñas. 

Se  ignora  si  hay  algunas  escuelas  mistas  6  de  adultos, 
como  también  si  hay  escuela  normal,  aimqne  es  do  supo- 
nerse que  no,  según  lo  que  se  puede  trasparentar  del  es- 
tado que  guarda  la  instrucción  iJÚblica  en  Chihualiua. 

No  se  conoce  ca&\  sea  el  monto  total  del  gasto  que  se 
haga  en  el  sosten  de  las  escuelas  públicas,  y  solo  puede 
añrmarse  que  la  subvención  que  reciben  de  las  rentas 
del  Estado,  anualmente,  es  de  $4,290.  Esta  subvenciou 
80  reparte  proporcionalmente  á  los  establecimientos,  ee- 
gnn  su  importancia,  siendo  el  mínimum  do  la  cuota  de 
85  mensuales,  como  eu  Cariehic,  del  Cautou  da  Abasólo, 
y  el  milximum  do  $50  mensuales,  como  á  la  dol  Presidio 
del  Norte  (Ojinaga),  en  el  Cantón  de  Mcoqui. 

H¿  aquí  cnanto  pnede  decirse  respecto  á  la  instruc- 
ción primaria  en  el  Estado  do  Chihnahna. 


Hay  ou  Chihuahua  dos  colegios  de  edncacion  secun- 
daria, el  Instituto  Literario  dol  Estado,  y  el  Seminario 
Tridentino. 

En  el  Institnto  se  enseñan  las  sigoieutes  materias:  — 
Latinidad,  cuyo  estudio  se  hace  en  dos  años,  LOigica,  Me- 
tafísioayMoral,  Primero  y  segundo  aüo  do  Matcmiíticas, 
Física,  Jmisprudcncia,  que  ea  cuiea  en  cuatro  años,  y 


rjuo  oompronde  las  siguientes  materias:  Derechos roma- 
ao,  do  gentes,  canúnico  j  mericano.  Idiomas,  laglés  y 
Francés,  J 

Al  Insíitato  concurren  cincuenta  aliunuos,  ■ 

Hay  en  eate  colegio  nneve  catedráticos.  « 

En  oí  Seminario  Tridentino  so  enseñan :  Latinidad,  Ló- 
gica, Metafísica,  Moial,  Matemiitícas,  Teología,  Música. 

Concorren  al  Seminario  limclcntos  alumnos,  y  sus  aá\ 
dras  las  desempeñan  cuatro  sacerdotes  católicos, 

No  hay  en  uingnno  do  estos  colegios  gabinete  ni  lal 
ratorio  algono. 


ica. 

áto^_ 
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Lo  dicho  hasta  aqn!  es  cuanto  se  conoce  de  la  insti-uo- 
cion  pública  en  Chihualiua.  Ko  se  puede  dar  por  tanto 
informe  alguno  sobre  las  becas  de  gracia  que  haya  en  los 
colegios,  los  snoldos  de  sus  catedráticos,  si  hay  6  no  mu- 
seos, si  hay  estableciniiento  para  dar  educación  superior 
á  la  mujer,  cuántas  bibliotecas  hay  y  qué  número  de  v 
lúmenes  tienen,  cuántas  asociaciones  artísticas  existe 
y  todo  lo  relativo,  en  suma,  á  tan  importante  ramo. 

No  so  tiene  noticia  de  que  se  publique  mas  que  el  pe- 
riííilico  oñci.il  del  Gobierno  del  Estado,  que  es  semanai-io. 

Se  sabe  ademas  quo  en  algunos  cantones,  como  en  Hi- 
dalgo, Rosales,  Guerrero  y  Bravos,  hay  clases  do  miísica 
ú  idiomas.  Quizá  otra  vez  que  so  baga  un  estudio  como 
este  do  la  enseñanza  pública,  so  resuelvan  las  autorida- 
des do  Chihuahua  á  hacer  figurar  ú  su  Estado  en  el  lu- 
gar que  lo  corresponda. 


InsMoii  pillea  eo  el  Mío  íe  Coalivila. 


( Datos  eomunicadot  por  el  Ejecutivo  del  inUmo,} 


Habitantes  del  Estado  Número  de  alninnos  q  ne 

—98,387.  concurren  &  las  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado-7,473. 


En  este  Estado  la  instrucción  pública  está  dividida  en 
enseñanza  primaria^  secundaria  y  profesional. 


En  el  Estado  la  instrucción  primaria  es  obligatoria^ 
por  prevenirlo  así  el  artículo  3?  del  decreto  de  11  de  Ju- 
lio de  1867.  Para  hacer  efectiva  esta  disposición,  el  mis- 
mo artículo  de  dicha  ley  confiere  &  los  ayimtamientos  de 
los  pueblos  de  Ooahuila  la  facultad  de  dictar  cuantas  me- 
didas juzguen  eficaces  á  fin  de  compeler  á  los  padres  do 
familia  á  que  envíen  á  sus  hijos  &  ln  escuela.  Los  muni- 
cipios deben  dar  cuenta  al  Gobierno  con  el  resultado  de 
sus  disposiciones,  para  que  este  á  su  vez  use  de  las  atri- 
buciones que  tiene  en  el  orden  administrativo  para  ha- 
cer que  se  cumpla  con  la  ley,  cuando  han  sido  ineficaces 
las  órdenes  de  los  ayuntamientos. 


La  instmeeioQ  obligatoria  «o  oompiemlti  otras  mato- 
rías  de  ensoüanza  que  las  inclispeusaLles  no  solo  para  toda 
edncacioD  posterior,  sino  aun  para  la  vida  social  comtnt'ji 
aun  do  las  clases  mas  pobres.  T  esto  se  comprende  p< 
que  si  el  programa  de  I»  educación  obligada  fuero  mi 
extonso,  la  misma  dificultad  de  su  desarrollo  baria  im- 
posible el  cumplimiento  de  la  ley.  Las  materias,  pues, 
que  forman  el  cuadro  de  In.  iuslniccíon  primaria  obliga- 
toria, son  las  siguientes:  L  otura  y  Caligrafía,  Gramií- 
tioa  castellana,  Aritmética,  Urbanidad,  Nociones  de  geo- 
metría, Nociones  de  geografía  de  México,  Nociones  de 
historia  de  México,  lecciones  sobre  los  derechos  y  obli- 
gaciones del  ciudadano  conforme  á  la  Constitución  polí- 
tica de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.  £n  las  escuelas 
do  niñas  se  ensenarjín,  ademas  de  las  materias  que  acal 
de  marcarse.  Costura,  Bordado  y  Música, 
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Eii  oí  Estado  de  Coahnila  las  escuelas  primaj'ias  estiüi 
directamente  encargadas  al  ayuntamiento,  y  el  Gobierno 
tiene  tí  su  vez  la  inspección  y  ^'igilancia  de  ellas. 

Las  condiciones  en  que  so  ha  encontrado  el  Estado 
no  solo  por  la  guerra  tanto  do  independencia  como  la 
civil  que  estalló  en  él  coa  motivo  do  sus  cuestiones  loca- 
les, sino  por  su  lucha  constante  con  los  bárbaros,  han  im- 
pedido sin  duda  que  Ja  ixistrncuion  pública  no  haya  to- 
mado todo  el  incremento  debido.  Sin  embargo,  del  año 
do  1S69  en  que  entró  Coahuila  en  el  completo  desarrollo 
del  orden  constitucional  en  virtud  de  la  re3tam'acion  doj 
la  Bepública  Á  la  fecha,  ha  aumentado  notablemente  e 
número  de  eaouelns. 


En  efecto,  en  1869  habla  en  Coalmiln  treinta  y  tma  cs- 
cnelas  gratuitas  sostenidas  por  los  municipios,  tle  los  cua- 
les veiiúicinco  eran  para  nüíos  y  seis  para  niñas.  Había 
también  cuarenta  y  ocjto  escuelas  particulares,  j  de  estas 
eran  veinticinco  de  niüos  y  veintitrés  de  niñas. 

En  1874  se  cuentan  en  el  Estado  cíncucnla  y  tres  escue- 
las mnuicipales,  es  decir,  veinlidos  mas  gne  liace  cínco 
años.  De  estas  escuelas  son  cuaretUa  y  seís  de  niños  y  side 
de  niñas.  En  este  mismo  año  se  cuentan  senenta  escuelas 
de  particulares,  doce  mas  que  eu  18C9.  Entre  las  escuelas 
particulares  treinta  y  siete  son  do  niños  y  veintitrés  para 
niñas. 

En  resumen,  en  18G9  babia  sécenla  y  nueve  escuelas  pri- 
marias, y  en  1874  ciento  trece. 

Las  escuelas  municipales,  como  se  ha  indicado  ya,  son 
gratuitas;  mas  en  el  Estado  ninguna  escuela  do  este  gé- 
nero bay  que  esto  sostenida  por  coi'poracion  alguna  ú 
íadÍTidnoa  particulares  mas  que  dos  para  adultos,  esta- 
blecidas una  en  el  Saltillo  por  la  sociedad « Zarco  «  y  otra 
en  Farras  por  la  asociación  de  la  «Armonía. a 

Las  sesenta  escuelas  particulares  de  que  se  ba  hecho 
mención,  no  son  gratuitas,  auucjue  en  ellas  la  pensión  que 
se  cobra  por  la  enseñanza  de  los  niños  es  muy  módica. 

El  término  medio  de  asistencia  diaria  en  las  escuelas 
que  hay  en  el  Estado,  es  de  tres  inü  dosdentos  noventa  y 
siete  niños  y  mü  sesenta  y  dos  niñas;  total,  cuatro  mil  tres- 
acrdos  áncnenla  y  nix.ve  alumnos. 

De  las  escuelas  que  hay  en  Coabmla,  son  ochenta  y  tres 
para  niños  y  Ireiida  para  niñas.  No  hay  escuelas  mixtas- 
En  el  Estado  falta  CBCuela  normal. 

El  sueldo  que  disfrutan  los  profesores  de  in 
primaria  es  por  término  medio  el  mínimum 
BualeB,  y  el  máximum  de  % 


En  el  Estado  ha;  ciento  trece  profesores,  de  los  cua- 
les Hiuyuenta  y  tres  esttín  empicados  en  las  escuelas  mu- 
uíeipales. 


Las  esoHoIas  gratuitas  de  úistruccíou  primaria,  eri 
das  por  la  ley,  eslía  á  cargo  de  los  ayuntamientos,  y 
costo  anual,  sogmi  resnltn  de  los  datos  ofíciales  mimstr&- 
dos  hasta  hoy,  es  el  de  $  26,822  anualmente. 

Beepecto  de  lo  que  se  gasta  en  el  sosten  do  los  dos  úni- 
cas esencias  gratuitas  que  sostienen  las  dos  asociacioi 
«Zarco»  y  la  «Armonía,»  no  se  tiene  dato  alguno. 
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La  educación  socnndatia  y  profesional  ac  da  en  un  oM 
legio  denominado  «Ateneo  Fuente,»  que  creCi  el  docí 
de  11  do  Julio  de  1867. 

Pero  no  hay  establecido  colegio  alguno  para  la  e 
cacion  y  enseñanza  superior  do  la  mujer. 

Antiguamente  esistia  solo  el  colegio  quo  subsistid  4¡ 
medio  de  las  mas  gi-andes  escaseces  por  la  abnegación 
sin  límites  de  su  director  y  catediilticos  quo  no  solo 
servían  las  clases  sin  percibir  honorario  alguno,  sino  que 
cuidaban  de  abastecer  las  clases  do  todos  los  útiles  ne- 
cesarios y  del  adelanto  de  la  juventud  que  concurría  & 
ellas. 

El  colegio  no  contaba  entonces  con  mas  renta  fija  que 
el  producto  do  unos  días  do  agua,  legado  con  que  lo  dotó 
ol  filantrópico  D.  Kamou  NaiTo:  tambieu  solían  los  i 
tas  públicas  ministrarle  algunas  veces  auxilios,  aon^ 
cortos. 


El  gobierno  que  proTLsioualmeiitc  rigió  los  destL'tos 
del  Estado  de  Coaliaila  ou  1SG7,  dio  uua  Dueva  organiza- 
ción ai  colegio  diüidolo  algunos  fondos  y  nu  programa 
mas  adecuado  lí  las  exigencias  del  progreso  y  al  iidelouto 
del  siglo.  Con  esto  objeto  dio  el  decreto  TOi'ias  Teces  ci- 
tado de  11  do  Julio  de  1SC7,  creando  el  «Ateneo  Fnente» 
que  se  inauguró  solemnemente  j  en  medio  de  im  inmenso 
entusiasmo  del  pueblo. 

Hasta  boy  subsiste  tan  importante  plantel,  á  pesar  do 
quo  una  operación  de  adjudicación,  dos  veces  intentada, 
lo  privó  repentinamente  de  la.  donación  hecha  por  D. 
Bomon  Karro. 

El  ciAteueo  Fuente*  tiene  sesenta  y  ocho  alumnos,  de 
los  cuales  cincuenta  y  cinco  cursan  los  estudios  prepara- 
torios en  las  cinco  materias  quo  los  constituyen  según  la 
ley  citada,  y  trece  oatudian  las  cátedras  de  derecho. 

Antiguamente  habla  alumnos  internos,  entro  los  cuales 
veinte  gozaban  da  becas  do  gracia:  mas  últimamente  por 
luia  disiiosicion  gubernativa  so  provino  que  no  ao  admi- 
tiesen alumnos  internos,  pero  que  íi  los  veinte  que  habian 
obtenido  lugares  de  gracia  al  abrirse  el  colegio,  so  lea  pa- 
gase una  pensión  de  doce  pesos  mensuales,  á  fín  de  que 
pudiesen  continuar  sus  estudios. 

La  enseuauza  preparatoria  establecida  en  el  «Ateneo 
Puente»  comprende  los  ramos  sigiiientes:  Gramática  es- 
pañola, Geografía  ó  Historia  do  México,  Aritmética,  Al- 
gebra y  Geometría,  Trigonometría,  Física,  Hiatoria  na- 
tural. Lógica,  Ideología  moral,  Historia  do  la  Metafísica, 
Química,  Historia  y  Geogi-aíía  general,  Teneduría  do  li- 
bros. Literatura,  idiomas  Francés,  Inglés  y  Latiu, 

lío  el  u  Ateneo»  hay  un  pequeño  gabineto  do  Física. 

Hay  al  frente  del  establecimiento  un  director,  y  las  di- 
Teraaa  cátedras  gna  se  han  mencionado  están  servidas 
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por  treco  profesores.  Ademas,  un  prefecto  de  eatnili 
estií  coQstaiit emente  al  cuidado  del  buen  orden  en  la  d 
tribucion  de  las  clases  y  cuida  á  los  nlumiioa. 

El  mínimum  del  sueldo  que  disfrutan  estos  profesoí 
es  de  Sí  360  mensuales,  y  el  máximum  de  §020. 

En  el  Estado  no  hay  establecimientos  para  la  eduoi 
cion  de  los  aordo-mudos  y  de  los  ciegos. 


Ademas  del  n  Ateneo  »Lay  en  la  capital  del  Estado 
colegio  sostenido  por  el  clero  cat(jIico  que  se  llama  de 
San  Juan  Nepomuceno,  y  cuyo  director  es  el  presbítero 
D.  Mariano  Cárdenas. 

En  este  ostablecimicnto  se  ensenan  las  materias  p! 
paratorias  bajo  el  plan  que  antiguamente  constituía 
que  se  llamaba  Arte  mayor,  y  son,  Latinidad,  L(3gioa,  Mi 
tafisica,  Etica,  Matemáticaa  y  Eísioa.  Ko  tiene  ni  gal 
netes  ni  laboratorios. 

El  sosten  de  este  colegio  cuesta  anualmente  la  canti- 
dad de  83,045. 

Concurren  al  colegio  de  San  Juau  Nepomuceno  ciento 
sesenta  ahiomos. 


Ko  existo  biblioteca  pública  en  el  Estado. 


En  el  Estado  de  Coahuila  Lay  algún  espíritu  do  asi 
ciacion.  En  la  capital  están  organizadas,  ademas  de  la' 
Junta  Directiva  de  estudios  del  Estado,  que  tiene  lí  su 
cargo  la  educación  aecuudaria,  las  sociedades  'Bodii- 
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guez*  y  xZtLTOo.»  Ea  Parras  hay  una  asociación  artísti- 
ca que  se  llama  «La  Aimonía," 

íio  hay  museo  ni  do  antigüeiiades  ni  de  historia  natu- 
ral ni  (le  bellas  artes. 

No  so  piilíUca  mas  periódico  que  el  Órgano  Oficial  del 
gobierno  dol  Estado. 


Como  se  lia  visto,  la  enseñanza  estií  regularmente  aten- 
dida en  el  Estado  de  Coabiiila,  á  pesar  de  la  escasez  de 
los  fondos  públicos,  y  do  las  ci-ísís  que  ha  sufrido  su  ad- 
ministración por  las  cuestiones  locales.  También  hay  que 
atcndei'  á  qno  su  situación  topogriífioa  es  mala,  pues  ea 
uno  de  los  Estados  mas  lejanos  del  centro  y  mas  eipuea- 
tos,  por  ser  fronterizo,  it.  las  invasiones  de  los  salvajes. 
Son,  pues,  muy  laudables  los  eafuerzoa  que  hace  ol  go- 
bierno de  Coahuila  para  hacer  progresar  la  instrucción 
pública. 

Dsgi'acia 'lamente  estos  esfuerzos  tropiezan  con  uua 
dificultad  n.  :iy  sería,  como  es  la  falta  absoluta  de  profe- 
sores titulados  ea  aquellos  lugares.  Generalmente,  y  so- 
bre todo  en  los  pueblos,  se  emplean  como  profesores  á 
las  personas  que  se  encuentrau  con  algiuia  aptitud,  por 
conocer  siquiera  los  rudimentos  de  la  enseñanza  y  poseer 
los  conocimientos  primeros  do  ella;  pero  estos  maeatros> 
como  es  natural,  no  llenan  debidamente  su  misión,  y  DO 
pueden  dar  á  la  instrucción  primaria  un  movimionlo  fp. 
guiar  y  progresivo. 

También  faltan  buenos  libros  de  terto,  y  esti 
una  consecuencia  del  anterior,  pues  no  había 
sores,  los  maestros  do  escuela  que  los  siistiti 
bastante  aptofl  para  resolver  unn  de  las  may 
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tades  de  la  pedagogía  que  es  marcar  los  textos  do  asig- 
natura. 

Y  no  siendo  fácil  que  los  profesores  de  instrucción 
primaria  que  liaj  en  la  capital  de  la  Eepública  y  en  al- 
gunos Estados  quisieran  ir  á  domiciliarse  á  Coahuila,  el 
único  remedio  es  crear  en  el  mismo  Estado  la  escuela 
normal  para  formar  profesores,  contando  con  loé  cate- 
dráticos del  «Ateneo»  que  son  los  que  pueden  formar  ese 
instituto  pedagógico  que  en  dos  o  tres  años  daria  los  re- 
sultados que  se  desean. 

El  celo  de  las  autoridades,  por  otra  parte,  logrará  nue- 
vos adelantos  en  la  enseñanza. 


La  insMoii  pica  en  el  Mío  le  Colima. 


lDato3  comunicados  por  d  Ejecutivo  del  mismo.] 


Habitantes  del  Estado  Número  de  alumnos  que 

'-G5,$27.  concurren  &  las  escuelas 

y  colegios  que  hay  en  el  Es* 
tado-3,795. 


La  ensoüanza  está  dividida  en  ol  Estado  en  primaria 
y  secundaria,  y  ambas  parece  que  no  están  suficiente- 
mente atendidas,  pues  los  datos  ministrados  acerca  del 
estado  que  guarda  este  importante  ramo  de  la  adminis- 
tración pública,  son  poco  satisfactorios. 


El  gran  principio  de  la  instrucción  primaria  obligato- 
ria no  se  lia  planteado  aún  en  aquella  entidad  federati- 
va. Sensible  es  que  en  Colima  puedan  vivir  impunemente 
los  niños  en  la  vagancia,  y  que  sus  padres  (5Jtutores[no  ten- 
gan allí  la  obligación  de  dar  &  sus  hijos  ese  gran  elemento 
do  vida  intelectual  que  perfecciona  al  ser  moral  y  que  lo 


prepara  &  la  vez  para  mejorar  también  su  condición  i 
terial.  Quizá  sus  autoridades  puodan  maj  prouto  esta?«^ 
blecor  la  enseñanza  obligatoria,  procurando  así  la  rege- 
neración y  el  progreso  Je  aquellos  pueblos. 

En  el  Estado  hay  vcintlodio  escuelas  de  iustruceion 
primaria,  de  las  cuales  a,]gunas  estfín  sostenidas  por  los 
fondos  municipales,  pues  los  ayuntamientos  ayudan  con 
parto  de  sus  fondos  para  cubrir  el  gasto  que  se  eroga  e 
las  escuelas  del  Gobierno. 

Hay,  ademas,  trea  escuelas  gratuitas  sostenidas  ] 
asociaciones  particulares,  siéndolo  dos  de  ellas  por  i 
Seminario  de  que  as  hablará  después. 

Las  escuelas  de  particulares,  en  las  cuales  se  pagl 
pensión  por  la  enseñanza,  son  diez  y  siete. 

De  las  veintiodio  escuelas  sostenidas  por  el  Gobiorm 
y  los  municipios,  diez  y  seis  son  de  niños  y  doce  de  I 
ñas.  En  dos  de  ellas  se  dan  ademas  alases  para  adultoi 
Las  li-es  escuelas  que  sostiene  el  clero  católico  son  ph 
ra  niños. 

De  las  diez  y  siele  escuelas  particulares,  son  diez  par^l 
niñas  y  siete  para  niños. 

A  las  escuelas  municipales  concurren  mit  ijmnie 
niños  y  mü  cuatrocientas  niñas. 

En  las  escuelas  del  Seminario  hay  matriculados  tn 
cientos  cinco  alumnos;  pero  el  téi-mino  medio  densisteu- 
oia  es  de  doscierUos  cincveida  á  doaaentos  sesenta  niños. 

A  las  siete  escuelas  pnrtioulares  para  niños,  asisten 
trescientos  cíncMcnin  alumnos,  y  á  las  diez  escuelas  particu- 
lares de  niñas  concurren  ciento  cincuenta  alumnas. 

El  número  total  de  niños  que  conciirreu  &  las  escuel 
todas  que  hay  en  el  Estado,  es  do  tres  mü  seisdeatoa  alu] 
nos,  de  los  cuales  don  mü  den  son  niños  j  tnil  guiniei 
niñas. 


Ea  el  Estado  no  hay  escuola  normal,  y  loi;  profesores 
allí  titulados  uo  se  liau  formado  en  colegio  (especial  do 
pedagogía.  En  diez  de  las  escuelas  da  prÍE-.araa  letras 
de  la  capital  y  ou  dos  de  la  Villa  de  Alvarez  se  forman 
preceptores  y  preceptoras. 

Un  profesor  da  instrucción  primaria  tiene  do  sueldo 
de  25  á  40  pesos  mensuales. 

Eu  los  escuelas  del  Estado  hay  empleados  TciutiocLo  < 
profesores.  En  las  particulares  hay  empleados,  ú  las  dus- 
cmpeüan,  siete,  que  tienen  las  dti  niños,  pues  en  las  diez 
de  niñas  no  hay  preceptoras  tituladas. 

En  las  dos  escuelas  que  sostiene  el  Seminario  catúlico 
hay  dos  iirofesores  eclesiásticos  que  las  sir\-en  gi-atúita- 
mente. 

En  tal  virtud,  puedo  computarse  que  cu  Colima  hay 
treinta  y  cinco  profesores  titulados. 

El  gasto  que  anualmente  hacen  el  erario  y  las  munici- 
palidades para  sostener  sus  escuetas,  es  do  $  14,000. 

Las  que  están  sostenidas  por  el  clero  católico  cuestan 
$  1,000,  y  ül  presupuesto  de  dos  do  ellas  estA  incluido  eu 
los  gastos  anuales  del  Seminario. 

Hó  aquí  un  cuadro  general  ¿lo  la  situación  do  la  ense- 
ñanza primaria  en  Colima. 


En  el  Estado  hay  un  solo  oolegio  sostenido  por  los 
fondos  públicos,  en  el  cual  salo  se  da  la  oduoa 
cundaria,  porque  siendo  de  nueva  creación,  no  ] 
uos  aún  que  puedan  cursar  las  materias  profi 
Pero  ami  no  so  funda  en  Colima  niugun  ] 
a  educación  y  enseñanza  superior  de  la  mnj 


El  colegio  del  Estado,  abiorlo  solenuiemeiite  el  dia  5 
de  Mayo  de  187'1,  educa  cuarenta  alumnos,  y  hay  fandA- 
das  en  él,  ademas,  catorce  becas  ó  lugares  de  gi-acia. 

Al  creai'se  este  inatihito  no  liou  podido  ni  se  han  debi- 
do abrir  en  él  mas  clases  qno  las  preparatorias,  Las  ma- 
terias que  se  onscñau  en  él,  son.  Idiomas,  Lógica,  Meta- 
íísiea.  Moral  y  Matemáticas. 

Hoy  solo  tiene  cuatro  profesores  al  sei-ricio  do  las  cla- 
ses abiertas  y  el  término  medio  del  sueldo  que  dÍBÜ-ntan 
estos  catedráticos  y  el  director  del  colegio,  es  do  40  Á  SO 
pesos  mensuales. 

En  el  Estado  no  hay  eatablcoimíento  alguno  para  la 
enseñanza  do  los  sordo- miidoa  y  do  loa  ciegos. 


En  la  capital  del  Estado  existe  también  un  oolegio  st 
tenido  por  ol  clero  y  que  se  llama  Seminario  Católico  de 
Colima, 

Hay  en  este  Seminario  ocho  cátedius:  dos  pai'a  la  en- 
señanza del  idioma  Latín,  tres  de  Filosofía,  ima  de  Teo- 
logía escolástica,  una  de  Teología  moral  y  una  do  ambos 
derechos. 

El  curso  de  latinidad  se  hace  en  dos  años;  el  curso  de 
Filosofía  se  hace  en  tres  aTios  de  la  manera  siguiente: 
en  el  primer  ano  se  cursa  Lógica,  Metafísica,  Psicología 
y  Cosmología;  ca  ol  segundo  Moral  y  Keligion,  y  eu  ol 
tercero  Física,  Geografía,  Astronomía  y  primer  corso  d». 
Matemííticas,  iH 

Cualquiera  qne  algo  conozca  de  estas  materias  cienfjP 
ficas  comprenderií  cuíín  vicioso  es  este  plan  de  estudios;' 
mas  como  no  es  este  informe  á  donde  se  puedo  hacer  el 
análisis  de  él,  bastará  indicar,  como  uno  de  sus  capitolea 
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defectos,  el  lugar  que  se  ha  dejado  al  estudio  de  Irs  Ma- 
tomdticas,  qao  debiau  eatar  ea  primor  término  por  ser 
su  aprendizaje  la  base  obligada  para  el  conocimiento  do 
la  Física,  la  Geografía,  la  Astronomía  y  aon  de  la  Li5- 
gica. 

El  número  total  de  ahunuos  que  concarrea  á  este  co- 
legio Seminario  es  do  noventa  y  cinco. 

Las  clases  están  serTÍdas  por  sioto  profesores  todos 
eclesiásticos. 

El  gasto  del  Seminario,  comprendiendo  en  él  sus  es- 
cuelas, ea  de  3,000  &  3,500  pesos  anuales,  sin  las  rentas  de 
los  locales  que  ha  necesitado  alquilar  para  las  escuelas. 
La  mayor  parto  de  e»ta  cantidad  la  ministra  la  Mitra  do 
Guadalajara;  las  pensiones  que  pagan  los  alumnos  inter- 
nos por  su  colegiatura,  aj-udau  á  estas  erogaciones.  Hay 
tambicu  que  tener  ea  cuenta  que  la  Sociedad  Católica  do 
señoras  fundada  en  Colima  miuí&trn  un  pequeño  subsi- 
dio para  sostener  la  2'  escuela  de  niños. 


En  el  Estado  ao  existen  ni  biblioteca  pública,  ni  aso- 
ciaciones científicas,  literarias  ó  artísticas,  ni  museos  do 
antigüedad,  historia  natm-al  ó  bellas  artes. 

En  Colima  se  publican  cinco  periódicos:  uno  es  el  Oj¿- 
clal  del  Gobierno  del  Estado,  dos  son  poKticos  y  dos  son 
religiosos. 

Son  cortos  sin  duda,  seguu  se  ha  visto,  los  progresos 
que  haca  la  instrucción  en  Colima;  pero  segiia  el  impul- 
so que  desde  187i  lo  imprímea  las  autoridades,  do  creer- 
se es  que  muy  pronto  las  escuelas  y  lo8  onleeios  so  pou- 
driín  ea  él  á  la  altura  de  los  conocii  '     ca. 
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iDstncÉii  pffica  ei  el  £M  le  Inraio. 


Na  mero  do  alumnos  que- 
concurren  A  los  escuelas  y 
colegios  quehny  en  el  Es- 
Uilo-5^11. 


El  Estado  de  Dnrango,  como  todos  los  do  la  líepúbli- 
ea,  h.i  sufrido  esa  impnlso  al  progreso  moral  que  arras- 
tra lí  los  pueblos,  sobre  todo,  cuando  tras  una  larga  guerra 
entran  de  nuevo  á  un  período  de  paz  y  orden.  De  aquí  ea 
que  se  Te  que  en  casi  todas  las  entidades  federativas,  aun- 
que luclicn  sus  gobiernos  con  las  dificultades  consiguien- 
tes ¡i  la  escasez  de  sus  recursos  fiscales,  procuran  au- 
mentar el  número  do  sus  escuelas  y  reformar  sus  leyes 
de  instruecion  pública,  conforme  lí  los  adelantos  do  la 
época. 

Durango,  que  no  disfruta  de  los  beneficios  de  otros  Es- 
tados mas  piúsimos  al  centro,  y  que  tíone  todos  loa  in- 
coüvenientes  de  los  pueblos  fronterizos,  tiene  en  una  si- 
tuación regular  su  ramo  do  instniccion.  Estií  allí  también 
dividida  eo  primaria  y  secundaria. 


En  el  Estado  no  es  oTjligatoria  la  icshuccion  prímn- 
ria.  Hace  dos  aCoa  que  su  podor  Ejecutivo  iuiciú  el  jiro- 
yecto  do  ley  sobre  enseñanza  obligatoria,  y  de  sentirse 
es  que  en  tan  largo  período  de  tiempo  no  haya  sido  po- 
siblo  al  Legislativo  resoh'cr  ima  cuestión  qne  ea  de  tan 
vital  importancia. 

Según  el  proyecto  iniciado  las  jienas  con  que  se  debía 
castigar  &  los  padies  de  familia  y  tutores,  cuyos  liíjoa  ú 
tutoreados  no  se  eduquen,  eran  multas  pvoporeiocalcs, 
privación  de  derechos  civiles  é  inhabilidad  para  obtener 
empleos  del  Estado. 

Las  materias  que  dicha  iniciativa  consultaba  como 
asignatui'as  de  la  enseñanza  primaria  obligatoria,  son  las 
siguiontea:  Lectura,  Escritm-a,  Aritmética,  Urbanidad, 
Moral,  Nociones  de  Geometría,  Obligaciones  y  derechos 
del  ciudadano.  Para  las  niñas  so  exigía  adornas,  Costura 
en  blanco  y  Nociones  de  bordado. 

OjaU  y  la  Legislatiu-a  de  Durango  eleve  muy  pronto 
el  principio  do  la  enseñanza  primaria  obligatoria  el  ran- 
go de  ley.  ^H 


Las  esencias  primarias,  cu  Durango,  eatiín  encomendA- 
das  exclusivamente  il  los  municipios,  quienes  las  sostío- 
nen  de  sus  fondos  y  arbitrios. 

Son  sesenta  los  escuelas  municipales  que  hay  en  el  Es- 
tado. 

Hay  ademas  dncvcntay  cinco  escuelas  gratúitíiB,  de  las 
cuales  chicuenta  y  siete  cstín  sostenidas  por  particulares 
y  dos  por  la  Compañía  Lancasteriona. 

Ningima  sostiene  el  clero  catóHeo, 

Las  escuelas  particulares,  en  las  que  se  paga  algnnn 
pensión  por  la  cnseñoiLza,  son  ti-einta  y  una. 


Hay  ademas  irccc  cscueliis  mistas  cío  particulares,  & 
las  quñ  coDcnrren  niaos  y  ñiflas,  y  una  para  adultos,  á  la 
que  aaieten  cencveiUa  y  vn  alurnuos. 

El  núiuero  total  de  escuelas  primoi-ias  os,  puos,  de  acK- 
lo  sftenta  y  cuaiiv. 

El  ternimo  medio  de  la  asistcucia  dioi'iafí  estos  esone- 
las  es  el  siguiente: 

En  los  escuelas  innuicipales  bay  iusuiitos  Ires  mil 
óchenla  y  tíos  niños  y  aeiecieTUas  treinta  y  sUtc  mños;  poro 
solo  asisten  dos  niíl  cienio  setenta  y  siete  niños  y  acíecimtas 
niñas, 

Kn  las  escuelas  partíonloies  gratuitas  hay  matrioula- 
dos  ocJiocicntos  veintisícle  niños  y  ihudentas  siete  niñas,  y 
asisten  únicamente  quínienios  sefcíiia  y  OKttro  nlñoa  y  cien- 
to odítnia  y  nv£ve  niñas. 

En  las  escuelas  particulares  adonde  80  paga  pensión 
por  la  easoñanza  hay  inscritos  trescientas  setenta  y  cÍjico 
niños  y  cuatrocientas  wli^nla  y  cinco  niñas;  eoncm-ren  sulo 
trescientos  de  los  primeros  y  cmUrociaiias  de  las  segundas. 

Eq  las  escuelas  mixtas  hay  iuscritos  doscientos  treinta 
alumnos  y  aHÍaten  denlo  setenio. 

La  escuela  de  adultos  tiene  dncuenta  y  mi  alumuos,  poro 
la  asistencia  es  muy  variable;  puede  pues  calcularse  su 
término  medio  en  treinta  do  asistencia. 

Sumando  estas  diferentes  cifras  tenemos  que  la  matri- 
cula es  de  dniio  mil  oclujdentos  no-venia  y  cuatro  alumnos,  y 
el  término  medio  de  la  asistencia  diaria  os  de  auUro  mil 
cuairodentos  cuarenta. 

En  el  Estado  no  hay  roalmctitc  una  escuela  normal, 
sino  solo  uua  academia  normal  do  profesores. 

El  sueldo  que  estos  disfrutan  os  mny  variable,  síeudo 
el  mínimum  do  313  y  de  ^70  el  máximum. 
£1  Estado  tieuo  empleados  dncucuta  y  cuatro  profi> 


BOi-es  y  B6Í8  proresoras  en  las  esencias  ilo  instrucción  pri- 
maria. 

En  snoldoa  do  prof  esorea,  útiles  y  renta  da  locales  para 
las  oscuGlas,  gastan  amtalmeuto  los  mtmicipios  de  Doron- 

go  $  20,00i. 


Las  asociaciones  y  los  particulares  que  sostienen  e»- 
ciielas  gratuitos  de  inatruccíon  primaria  gastan  casi 
$2,000  anuales. 

En  el  Estado  hay  un  colegio  do  instniccion  scciiiidarja 
ó  profesional,  sostenido  por  loa  fondos  públicos,  deno- 
minado el  Instituto  civil  Juárez. 

Hay  ademas  iin  Instituto  para  niñas,  fundado  hace  cua- 
tro años,  donde  so  da  á  las  oducandas  educación  secun- 
daria y  do  perfeccionamiento,  ministiándolea  todos  h 
útiles  y  libros  necesarios.  También  este  colegio  está 
tenido  por  el  Estado. 

En  el  Instituto  Juárez  hay  ííosneíiíos  ireinla  y  un&lxait- 
nos,  do  los  cnales  veintitrés  estudian  para  ser  abogados, 
citatro  para  ensayadores,  y  el  resto  siguen  los  estudios 
preparatorios.  En  esto  establecimiento  hay  92  becas  6  lu- 
gares do  gracia,  qno  importan  ?  150  mensuales,  quo  pa- 
gan los  municipios,  por  los  alumnos  que  envían  A  ól. 

En  el  Instituto  do  niñas  hay  diez  internas  6.  las  cualea 
se  les  ministran  alimentos  y  se  les  da  una  esmerada  asis- 
tencia. 

En  el  Instituto  Juárez  so  dan  las  siguientes  oátei 
Matemáticas,  primero  y  segundo  cursos;  Eísioa,  Qal 
Topografía,  Geografía,  Miíieralogía,Lúg¡cayMet!ifÍ93 

En  el  de  niñas  se  cnsoña  Gramittica  general,  G< 
fía.  Historia,  Francés,  Inglés. 


Hay  en  el  Instituto  Jnarez  un  gabineto  tío  Física  y  un 
laboratorio  de  Qnímica.  Hay  adenms  los  inatrumoatos 
y  útiles  necesarios  para  las  clases  de  Matemiítioas,  To- 
pografía y  Geografía. 

Ed  el  Instituto  cítíI  hay  nii  director,  on  inspector  ge- 
neral, doce  profesores,  un  preparador  para  las  clases  de 
Física  y  Química  y  dos  celadores. 

Jla  el  lustitnto  do  niñas  Lay  ana  directora,  sois  pro- 
csoras  y  cuatro  profesores. 

En  el  Instituto  Juárez  los  profesores  disfrutan  ol  suel- 
do anual  de  §360.  El  director  tiene  $1,200,  ol  insiieotor 
S  600,  el  preparador  $  300,  y  $  240  cada  uno  de  loa  cela- 
dores. 

En  el  Instituto  de  niüas  la  directora  tiene  §  600  al  aüo, 
y  las  profesoras  y  eatedrí ticos  $240  cada  uuo,  también 
anuales. 


Ademas  do  estos  colegios  civiles  hay  en  Dnraugo  al  Sc- 
luínario  Conciliai'y  un  colegio  denominado  Mariano,  para 
dar  educación  aecuudaria  &  las  niñas,  ambos  cstablocí- 
miontos  dirigidos  y  sostenidos  por  ol  clero  católico.  Tam- 
bién existe  un  colegio  de  comercio,  que  os  un  estableci- 
miento particulai-. 

En  ol  Beminario  Conciliar  eo  onsoíian:  Lógica,  Mola- 
física,  Etica,  Matomíticas,  primero  y  sagimdo  cursos; 
Física,  Teología  y  Jm-¡sprudcneia.  Concurren  it  «1  aenfo 
nóvenla  y  cinco  alumnos,  de  los  cuales  solo  cualro  estudian 
Derecho,  y  los  reatantes  siguen  la  carrera  eolesíiíatíoa  iS 
los  estudios  preparatorios.  íío  hay  en  este  colegio  nin- 
gún gabinete  ni  laboratorio. 

Al  colegio  Mariano  coucurrcn  ciento  dkt  niñaBy  no  cur- 


Bao  las  raiEmas  maicrias  que  en  el  Instituto  de  niñas^ 
Estado. 

En  el  colegio  de  Comercio  se  enseñan:  Lógica,  BIgI 
íísica,  Matemiítioas,  Física,  Topografía  y  conocimientos 
mercantiles.  Concurren  noventa  y  un  alumnos. 

Boasnmiendo  los  datoa  anteriores,  resulta  que  en  el  Es- 
tado reciljeii,  en  los  varios  colegios  que  hay  en  él,  edu- 
cación secundaría  y  profesional  qulnicnitoa  diez  y  siete  ni- 
iíOB  y  doscicnias  sesenta  y  (¿os  niñas;  total,  sckcicntos  sel 
y  nueve  aloumos. 


En  Duraugo  no  liay  mas  que  una  biblioteca  pública* 
la  que  e^te  en  el  Instituto  Juárez.  Hay  en  ella  5,022 
volúmenes,  clasifícados  de  la  manera  siguiente :  son  2,078 
de  Derecho,  712  de  Literatura,  771  de  Historia,  668  de 
Ciencias  y  Artes,  201  de  Oratoria  y  Tribuna,  y  692  de  va- 
rias materias. 

No  hay  asociación  alguna  cientíSca,  literaria  ú  artís- 
tica, ni  museo  particular  6  público  do  imtigüodades,  his- 
toria natural  ú  bellas  arte». 

En  el  Estado  se  publica  el  periódico  oficial,  uno 
mado  el  Etxi  licU'jmo,  órgano  del  clero,  y  dos  perú 
políticos  de  cb'ciiustanoias. 
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A  este  cuadro  tan  detallado,  como  ha  sido  posible  faj 
marlo,  de  la  enseñanza  tal  como  existe  en  el  Estado  j 
Dnrango,  solo  hay  quo  agregar  que  actualmente  el  C 
hiemo  se  ocupa  de  foi-mar  un  cuatlro  sinóptico  y  analíil 
00  de  la  instrucción  pública. 


IMmcÉo  píblica  ei  el  £M  te  Gierm. 


[D^ilnanHnícaJaipor  rt  t^icaii 


IIU  Estado  do  Guerrero,  qus  necesitaba  acaso  mas  quo 
3  otro  do  los  di3  la  Uopúblioa  do  una  paz  sólida  pn- 
""ta  reconstmii'se  y  entrar  .-í  una  vía  de  mejoramiento  j 
progreso,  apenas  lleva  mny  pocos  años  de  obtener  eso 
beneficio,  pues  cuando  iodo  el  país  había  entrado  ya  A 
un  tSrden  normal  con  la  reatauraciou  de  su  Gobierno  le- 
gítimo, Guerrero  era  lastimoaameuto  sacudido  aiíu  por  ' 
la  gueiTa  civil,  quo  promovieron  varias  caestionos  loca- 
les. Los  avances  do  la  instrucc  ion  pública  lian  sido,  pues, 
muy  leutos  en  aquella  comarca. 

También  debo  teuerae  presento  al  aualizarso  aquellos 
pueblos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  educación,  que  el 
Estado  se  encuentra  on  condiciones  que  lo  manticueii  hoy 
como  lo  mantuvieron  óntcu,  algo  lejano  del  movimiento 
progresista  que  estií  sufriendo  la  Nación.  Guerrero  ha 
sido  el  foco  permanente  de  las  grandes  insurrecciones  qno 
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dusde  1810  hasta  hoy  han  tmído  los  cambios  políticos  mas 
mdicales  eu  el  país,  y  allí  también  otras  mi]  rcvolacio- 
nea  han  agotado  los  recuruos  do  su  rico  suolo,  haciendo 
imposibles  los  medios  de  cultivai-los.  Hny  que  agregar  í 
esto  la  carencia  absoluta  de  medios  do  comunicación  qno 
hay  en  aquel  territorio,  adonde  muchos  de  los  caminos 
solo  consisten  en  la  huella  incierta  quo  ha  dejado  ea  el 
suelo  el  pié  del  hombre ;  y  tampoco  debe  olvidarse  so  ter- 
rible clima,  cuyos  peligros  se  h:.!jráu  exagerado  acaso,  pe- 
ro cuyo  rigor  aleja  á  loít  que  no  hau  aacido  ea  aquellos 
lugai-es.  Todo  esto  ha  creado  una  especie  do  órbita  da 
aislamiento,  que  ha  obligado  á  las  autoridadea  del  Esta- 
do &  tomar  do  esto  los  elementos  que  lian  encontrado  allí 
mismo  para  plantear  la  instrucción  pública. 

Los  poderes  de  Guerrero  concentraron  todo  su  empí 
üo,  sobre  todo  desde  quo  lograron  restablecer  la  paz,  e 
aumentar  las  escuelas  da  instrucción  primaria  y  crear  li 
educación  secundaria  y  profesional,  que  jamas  se  habín 
establecido  eu  aquellos  lugares. 


En  el  Estado  de  Guerrero  la  instrucción  pública  pri- 
maria es  obligatoria.  La  baso,  pnea,  sobre  la  que  debo  re- 
posar la  propaganda  del  libro,  queda  ya  deñnitirami 
sentada, 

Los  jefes  de  la  familia  que  no  hagan  que  se  oduqueií 
los  niños  que  haya  en  ella  deben  ser  castigados  con  una 
multa  proporcionada  A  sus  recursos  y  á  la  gravedad  de 
la  falta,  6  con  arresto,  eu  caso  de  insolvencia,  según  * 
graduación  marcada  por  los  bandos  de  policía  résped 

TOB. 


Las  matoriaa  quo  abarca  la  oiisoSonza  obligatoria  va- 
rían segaa  la  importancia  de  cada  lugar;  on  las  ranclierías 
y  en  las  poblacionea  muy  peqnoüas  no  comprendo  sino  los 
conocimientos  muy  rudimentales,  como  la  Lectata,  la  Es- 
critura y  las  primeras  operaciones  de  Ai-itmética.  Pero 
en  las  cabeceras  de  Distrito  se  enseñan  ademas  Gramíti- 
ca.  Aritmética,  Escritura,  Algebra,  Moral,  Leyes  fnnda- 
moníales  de  la  República  y  del  Estado,  Catecismo  polí- 
tico. Moral,  Urbanidad,  Estilo  epistolar,  Eudimentos  de 
historia. 

Aunque  no  con  la  rapidez  qae  era  de  desearse,  Ta  cre- 
ciendo sin  embargo  ol  número  de  las  escuelas  primarias 
sostenidas  por  los  fondos  públicos. 

En  1871  y  1872  so  comenzó  ¡í  sentir  esta  mejora,  pues 
era  regular  el  número  do  establecimientos  compa- 
.dolo  con  el  que  liabia  en  épocas  anteriores,  en  quo 
aun  en  varios  Distritos  llegarou  á  clausui'arso  todos,  tan- 
to por  falta  de  recursos  como  por  las  exacerbaciones  do 
la  guerra. 

En  1872  había  trescientas  noventa  y  cÍru-o  escuelas,  de 
las  cuales  trescientas  seteniay  cuatro  eran  de  níñosy  íjcÍb- 
Imia  de  niuas,  asistiendo  á  las  primoraa  diez  y  ocíio  mil 
cíenlo  odienta  y  im  niños  y  A  las  segundas  jm'í  setecierUas 
noventa  niñas,  total  de  alumnos  diez  y  nueve  iníi  novecien- 
tos setenta  y  iiiio.  En  dicho  aña  cost(j  el  sosten  de  dichos 
planteles  %  31,988  70  producto  de  la  contribución  muni- 
cipal. Y  sin  embargo,  en  esa  época  se  observó  quo  en  tm 
Distrito  entero  del  Estado,  en  el  de  Galeana,  no  hubo 
uun.  sola  escuela  abierta,  á  pesar  de  las  ¿rdenos  que  dio  el 
Gobierno  para  que  so  subsanara  esa  falta.  Y  dicho  Dis- 
trito tiene  dos  ciudades,  catorce  haciendas,  veíutiooho 
rancherías  y  once  cuadrillas.    Hoy  algo  so  ha  reparado 


I 


licúen- 


En  el  aSo  do  1874  ha  habido  en  ol  Estado,  cualrt 
iaa  dkz  ij  side  escuelas,  sostenidas  por  los  municipios,-; 
de  estos  solo  dos  subvenciona  el  Gobierno  del  Estado< 

Hay  adornas  veinticinco  escuelas  primaiias  gratuitas 
quo  sostienen  individuos  particulares'y  una  que  sostiene 
ol  clero. 

Hay  también  doce  escuelas  de  individuos  particolaj 
eu  las  que  se  cobra  pensión  pnr  la  onseSauza. 

El  nútaero  total  do  oscuclats  as  de  cuatrocíetUos  cincuen- 
la  y  cinco. 

El  término  medio  de  la  asistencia  diaria  de  alm 
las  escuelas  mencionadas  es  de  jiucvc  mil  sciscieiUoa  a 
ia,  siendo  do  este  número  nueve  mil  niños  7  seisdefítaa  a 
tenta  niñas. 

Estas  cifras  Uamou  inertemente  la  atención,  compiv- 
rdndolas  con  las  que  arrojan  los  datos  oCciales  al  com- 
putar los  niños  quo  conoui-rieron  ü  las  escuelas  del  Es- 
tado en  1873.  En  aquella  época,  en  efecto,  sogun  la  me- 
moria publicada  por  el  encargado  del  ¡loder  ejecutivo, 
las  escuelas  municipales  eran  solo  tixscicnlas  noventa  y 
cinco,  y  sin  embargo,  concurrieron  ¡í. ellas  dtcz  y  mievemü 
novecientos  setenta  y  un  alunmos;  y  boy  que  hay  veintidós 
escuelas  municipales  mas  y  que  so  hacen  ingresar  en  el 
término  medio  de  asistencia,  los  alumnos  quo  concur- 
ren lí  treiida  y  odio  escuelas  particulares,  es  decir,  cuando 
se  busca  la  concurrencia  con  seUnta  escuelas  mas,  resul- 
ta aquella  «le  diez  mil  trescienios  un  idumnos  menos.  Esto 
es  inexplicable,  pues  ignalcs  razones  hay  para  suponer 
algún  error  de  cifra  en  los  datos  de  1ST3  6  en  los  do  1874, 
como  tambion  para  imaginarse  qno  ea  el  año  anterior  se 
tuvo  como  asistencia  la  inscripeioc,  auu  cuando  solo  n 
Tez  concurriere  el  niño  inscrito,  y  ahora  solo  se  ha  t 
mado  el  término  medio  do  asistencia.  Las  reglas  do  p 


ba.b¡l¡dad  liacon  ci-eor  sin  embargo  qna  la  cifra  maa  baja 
tío  1S74  03  la  mas  exacta,  tonioado  en  cuenta  la  pobla- 
ción tan  corta  qne  hay  en  cada  uuo  do  lo3  pueblos,  ha- 
ciendas y  rancherías  do  Guerrero, 

Del  total  de  escuelas  qno  hay  en  el  Estado,  cuatrockn- 
ia.s  veinle  son  de  niños  y  treinta  y  chico  son  de  niñas. 

No  hay  en  Guerrero  ni  escuelas  mixtaSj  ni  para  adul- 
tos, ni  noimalcs. 

Los  sueldos  que  diafruíau  les  preceptores  en  ol  Estado 
varían  según  sn  j-ango,  pues  unos  están  clasificados  de 
primera  clase  y  estos  tienen  $  300  anuales,  y  otros  de  se- 
gunda con  $150  tambieu  anuales. 

Los  preceptores  no  son  titulados,  y  hay  tantos  y  tantas 
preceptoras  como  escuelas  de  niños  y  do  niñas  hay  en  el 
Estado, 

La  subvención  que  se  ha  mencionado  ííntes  qne  minis- 
tra el  Gobierno  para  cl  sosten  -de  dos  escuelas,  es  do  G20 
pesos  y  los  municipios  gastan  do  sus  íondos  en  cate  ramo 
64,840  posos  anuales. 

Las  escuelas  particulares  gratuitas  importan  2,880  pe- 
sos anuales. 


La  educación  secundaria  y  profesional  so  da  en  el  Ins- 
tituto Literario,  fundado  hace  cuatro  años  casi,  en  la  ciu- 
dad do  Bravos,  capital  del  Estado. 

Esto  colegio,  pocos  días  después  do  su  creación  legal 
futí  dotada  do  un  plan  de  estudios  de  que  se  hablará  des- 
pués, por  su  director  el  Sr.  D.  Francisco  González  Mal- 
donado,  escritor  muy  conocido  en  la  Eepública  por  sus 
obras  literarias  y  por  su  cmpcSo  en  el  progreso  de  la  li- 
teratura nacional;  también  so  distinguió  siempre  este 


Dscritor  por  sas  trabajos  A  favor  de  la  inslrncoion  públi- 
ca. El  Sr.  Granados  MaldonatTo  dii5  un  gran  impulso  al 
Instituto  Literario  de  Guerrero,  y  bu  dedicación  fuó  tal, 
que  no  solo  sarria  en  ól  como  director,  sino  que  desem- 
peñaba todas  las  cátedras  vacantes  por  la  falta  del  pro- 
fesor. Su  muerte  fué  una.  pérdida  muy  sensible  pai^a  el 
establecimiento,  pero  au  respetable  memoria  quedará 
siempre  en  el  Estado  embalsamada  por  la  gratitud  eter- 
na de  aquellos  pueblos. 

Después  de  hacer  esta  rocordaciou  indispensable,  pi 
que  es  el  solo  tributo  que  reciben  esos  oscuros  y  moi 
tos  filántropos,  so  debe  ya  informar  sobre  el  Instituto 
que  tanto  le  debi(J. 

En  el  Instituto  hay  cijiaienta  y  siete  alumnos,  do  loa 
cuales  cuarenta  y  skte  son  internos  y  diez  son  externos. 
De  los  primeros,  cuatro  disfrutan  do  becas  gratuitas  quo 
son  los  cuatro  lugares  de  gracia  que  otorga  el  Estado. 
En  1871  habia  seis  colegiales  mas,  beneficiados  por  ol 
Sr.  Granados  Maldouado,  quo  teuiau  becas  de  gracia. 

Las  materias  que  actualmente  se  enseñan  en  el  Insti- 
tuto, son:  Idioma  latino,  Filosofía,  Primero  y  segiuulo 
curso  de  matemáticas,  Física,  Dibujo,  Francos  y  Tene- 
duría de  libros. 

Ko  hay  en  el  Instituto  ni  gabinete  u¡  laboratorio,  y 
solo  poseo  algunos  inatnimeníos  de  Física  y  cinco  esfe- 
ras para  el  estudio  de  Itv  Geogi'alía  astronómica,  cuya 
ciencia  estaba  asignada  en  el  plan  primitiYO  do  estudios 
formado  por  el  Sr.  Granados  Maldonado  y  aprobado  por 
ol  Ejecutivo  quo  lo  díti  fuerza  reglamentaría,  después  de 
oír  el  parecer  de  ü\i  consejo.  Pero  este  plan  suíriiS  pos- 
teriormente varías  motliñcaeiones,  y  sobro  todo,  no  se 
han  abierto  en  el  Instituto  muchas  de  las  clases  quo  úl 
designa  porque  los  alumnos  no  terminan  aún  sus  estadios 
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preijaratorios  y  no  puodou  por  tanto  concurrir  lí  cíUedi"íis 
profesionalüs. 

Ee  esto  colegio  hay  mi  cTii-ector  y  sieto  catecTriíticos 
que  sirven  las  clases  establecidas  y  qao  disfratau  la  cau> 
tidad  do  $700  anuales. 


Eu  el  Estado  hay  uu  colegio  do  niñas  fundado  cu  Clii- 
lapa  por  el  obispo.  En  el  cdmputo  de  escuelas  do  Ins- 
trucción primaria,  estii  ya  comprendido  este  colegio  co- 
mo sitoplo  escuela,  pues  la  euseñauza  quo  en  ¿1  se  da  íí 
las  niñas  no  puedo  llaniarso  superior  porque  solo  com- 
prende ramos  de  iuatniccion  milimentaria»  Pero  su  de- 
nominación, y  sobre  todo  las  condiciones  de  su  instituto, 
han  hecho  que  se  do  este  lugar  &  fin  también  de  enarrar 
algunos  incidentes  muy  notables  acaecidos  con  motivo 
de  sus  estatutos  en  los  que  el  gobierno  de!  Estado  oreyi5 
encontrar  alguna  embozada  violación  de  las  leyes  de  ro- 
forraa. 

En  24  de  Febrero  de  1872,  el  Ejecutivo  del  Estado  di- 
rigió una  comunioaoiou  al  prefecto  del  Distrito  de  Ohi- 
lapa,  en  la  cual  espresaba  el  Secretario  de  gobierno  quo 
habiendo  este  sabido  que  en  dicha  ciudad  so  Iiabia  abier- 
to un  colegio  do  niñas  dúigido  por  hermanas  de  la  cari- 
dad, con  estatutos  entoramcnte  moníísticos,  se  prevenía 
i.  dicho  prefecto  que  recovera  los  estatutos  y  los  remi- 
tiera al  gobieno,  sin  perjuicio  de  que  clausurara  el  colegio 
si  era  un  establecimiento  monacal.  El  prefecto  cumplió 
la  pñmera  ijrevencion,  pero  no  corrij  el  plantel  por  no 
considerarlo  como  monacal,  lí  jiesar  do  quo  Iiabia  allí 
ocho  niñas  on  tan  perfecta  clausura  que  solo  cada  ooho 
dias poáiaoTJMtftrlas  sua  familias.  Informaba,  ademas, 


diclio  fancioaarto,  quo  estaba,  dirigida  aquolla  casa 
etiucttoioa  por  doa  nionjfis  exclaustradas,  una  de  Si 
Clftra  y  otra  de  la  Conceiicion. 

El  Gobierno  del  Estado,  luego  que  examinó  los  estatn- 
tos,  estinKÍ  que  coa  ellos  se  violaba  do  una  manera  indis- 
putable el  art.  6?  do  la  ley  do  12  do  Julio  de  1859,  pacs 
80  liabia  fundado  una  liürmandad  ó  congregación  religio- 
sa con  la  apariencia  de  nn  colegio  de  niüas.  Y  en  tal 
virtud  previno  al  jefe  políti3o  do  Cliilapa  que  clausm-ara 
inmediatamente  dicho  colegio,  como  debió  haberlo  hecho 
desde  que  se  impuso  de  su  reglamento,  y  le  recome» 
que  vigilase  en  lo  sucesivo  de  que  no  se  eatabiecief 
institutos  como  el  de  que  ae  trata. 

Entonces  el  obispo  de  Cliilapa  se  dirigió  al  gobierno 
del  Estado  haciéndolo  presento  que  al  fundar  aquel  co 
legio,  como  lo  había  logrado  despuc^^  de  muy  penosos 
sacriScios,  solo  había  aido  con  el  fin  de  cooperar  á  la 
grande  obra  de  la  civilización  de  los  pueblos  de  Guerre- 
ro ;  pero  que  de  ningima  manera  liabia  querido  violar  una 
ley  do  reforma,  pues  desde  la  ínaugui'at'ion  del  mencio- 
nado cstablecimionto  lo  liizo  Á  vista  do  las  autoridadc» 
locales  y  aun  exoítcí  á  estas  para  quo  practicasen  en 
¿1  una  visita  acompañadas  de  una  comisión  de  la  Com- 
pañía Lanoasteriaua.  Mas  aún,  el  honorable  prelado  al 
remitir  la  copia  de  los  estatutos  quo  había  pedido,  decía 
quo  la  Mitra  aceptaba  todas  las  reformas  justas  y  pru- 
dentes quo  la  superioridad  creyese  conveniente  hacer  al 
reglamento.  Por  último,  exponía  el  obispo,  que  en  el 
colegio  que  había  fundado  no  se  osigia  voto  de  ningún 
género  á  las  educaudas,  y  que  pudiendo  estas  separarse 
cuando  ellas  ú  sus  familias  quisieran,  no  había 
ra  permanente  ni  perpetua;  y  quo  por  estas  y  o 
zoues,  creia  que  aquel  establecimiento  no  podía 
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como  hermandad  <j  cougregncion  Tolígiosn.;  pero  que  sin 
embargo,  agnaidaba  la  disposición  de  la  autoridad  para 
acatarla,  snpUcándole  tan  solo  no  permitiese  que  las  ni- 
ñas de  aqnella  comarca  quedasen  privadas  del  bien  de  la 
esmerada  educación  qne  allí  se  les  procuraba  dar. 

El  gobierno  dol  Estado  quiso  proceder  en  un  negocio 
tan  grave  con  toda  la  prudencia  debida,  y  reunió  al  con- 
sejo adonde  se  discutiJ  mucho  el  asunto.  Su  resolución 
ao  oomunicij  al  Sr,  Obispo,  y  esto  protestó  que  la  obede- 
cería; pero  habiendo  hecho  "algunas  reñcTionoa  sobre  las 
dificultades  materiales  que  ocurrían  en  el  cumplimiento 
de  la  disposición  superior,  el  gobierno,  también  asesora- 
do de  su  consejo,  yoItíó  &  llamar  el  negocio  &  su  conoci- 
miento y  acordó  que  el  colegio  permaneciera  abierto  pero 
con  las  siguientes  bases:  1'  Que  no  se  admitirían  en  él  mas 
que  dos  religiosas  exelaiistradas,  para  evitar  que  hubiera 
comunidad,  sogun  lo  mandado  por  las  leyes  do  Reforma. 
2?  Que  mientras  estuviera  dirigido  el  establecimiento  por 
religiosas,  las  educnndas  interuns  que  hubiera  en  él,  no 
podrían  ser  mayores  de  doce  años;  que  si  mas  tarde  las 
directoras  fueren  secitlares,  podría  haber  internas  de  ma- 
yor edad  en  el  número  que  so  quisiere  ó  pudiesen  admi- 
tirse. 3?  Que  las  niñas  internas  debían  salir  forzosamente 
del  colegio  todos  los  días  festivos  que  la  ley  señala,  lo 
mismo  que  cualquier  día  en  qne  lo  solicitasen  sus  padres 
ó  encargados  de  ellas.  4"  Que  el  gobierno  mandaría  visi- 
tar el  establecimiento  siempre  que  lo  estimase  convenien- 
te cu  virtud  do  sus  facultades  legales. 

Así  terminó  esta  cuestión,  quedando  en  pié  el  colegio 
do  niñas  de  Chüapa. 

Ademas  de  este  establecimiento  hay  en  la  misma  ciu- 
dad un  Seminario  conciliar  dirigido  y  sostenido  por  el 
clero  católico,  en  el  cual  loa  ahinmos  solo  estudian  las 
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materias  que  se  exigen  exelusivamente  para  la  carrera 
eclesiástica.  Concurren  á  el  sesenta  y  cuatro  alumnos. 


El  Estado  de  Guerrero  carece  de  bibliotecas,  asocia- 
cienes  científicas  y  literarias  y  de  museos. 

Se  publican  en  el  Estado  dos  periódicos:  ^El  Fénix  i^^ 
órgano  oficial  del  gobierno,  y  mEl  Costeño,»  que  es  una 
publicación  política. 


Ante  este  cuadro  de  la  instrucción  pública  en  el  Esta- 
do de  Guerrero,  so  ve  que  por  ahora  hay  dos  necesida^ 
des  que  inmediatamente  deben  llenarse  en  ese  ramo:  la 
primera  es  la  multiplicación  de  las  escuelas  primarias: 
la  segunda,  perfeccionar  el  programa  de  la  educación  se- 
cundaria, modelándolo  de  conformidad  con  los  adelantos 
del  siglo.  Con  esto  habrán  dado  aquellos  pueblos  un  gran 
paso  hacia  el  progreso. 


Uoccion  piica  ei  el  Estal  t  HUalp. 


I  Hábil 


El  pooo  tiempo  qae  tieue  de  erigido  ol  Estado  de  Hi- 
dalgo, esijliea  da  ima  mauei-a  satisfactoria  que  en  él  la 
instniccion  pública  esté  planteada  apenas,  aunque  sí  pue- 
de asegurarse  quo  se  lo  lia  dado  una  baso  tan  amplia  qne 
mnj  pronto  se  palparán  los  buenos  resultados  que  indu- 
dablemente ao  obtendrán  de  la  latitud  con  que  se  ha  des- 
aiToUado  tan  importante  ramo. 

Pocos  días  después  do  constituida  esta  nueva  entidad 
federativa,  organizaron  sus  poderes  la  inatruccion  jiii- 
blica,  dividida  en  primaria  y  scciuidaria. 


La  enseñanza  primaria  no  es  obligatoria  en  el  Estado; 

lero  dentro  do  muy  pocos  días  va  &  serlo,  porque  el  Con- 

,  ^Gso  lo  lia  aprobado  así  en  uno  do  los  artículos  del  pro- 


yecto  de  instmcciotí  pibljoa  que  muy  ¡iroato  quodaríí 
elevado  al  raugo  de  ley. 

Y  si  algun  retardo  lia  imbido  en  Hidalgo  para  plantear 
esto  gran  iiriuciiiio  do  la  civilización,  puedo  explicarse 
sin  duda,  mod¡ta¡ido  ea  que  en  aquellos  pueblos  iio  ha  si- 
do muy  preciso  ejercer  eoaccion  para  que  so  edaearan 
loíi  niños,  por  la  asistencia  voluntaria  de  ellos  á  las  es- 
cuelas, como  lo  deinnestra  el  fuerte  número  de  eetableci- 
miontos  de  instrucción  primaria  que  hay  cu  el  Estado. 

Estas  escuelas,  cncomondadas  exclusivamente  á  los  mu- 
nicipios, sou  atatrovientas  seis,  y  en  ellas  se  da  i!b  los  niños 
no  solo  edneacion,  sino  libros  y  todos  loa  útiles  neoesa- 
rios  para  el  aprendizaje. 

Hay,  ademas,  otraa  siete  escuelas  gratuitas  sostonicUs 
por  el  cui'a  piírroco  do  la  capital  del  Estado,  de  las  cua- 
les cinco  son  para  niños  y  dos  para  niñas. 

El  cloro  no  tiene  escuela  primaria  &  su  cargo. 

También  hay  sescnf<t  y  seis  escuelas  particulares, 
las  cuales  se  paga  pensión  por  la  enseñanza. 

El  número  total  de  escuelas  primarias  que  hay  oii 
Estado,  es  do  ciiairo-ñaiias  sekiUa  y  nwvc. 

£1  termino  medio  de  la  asistonoia  diaria  do  alumnos 
estas  escnelas,  es  de  caion-e  mil  ocJiocicidos  treinta  y  ocíio 
niños,  y  ti-a  mil  doscientas  i-uarenta  niñas,  cuyas  cifras  dan 
una  soma  do  dm  y  ocho  intl,  sflítjiíu  y  odio  alumnos. 

De  las  cuatrocÍ<;7Uai  setciUa  y  micve  escuelas  que  hay 
en  ol  Estado  de  Hidalgo,  cuaiivcienlaa  odio  son  para  ni- 
ños y  setenta  y  una  para  niñas.  Y  clasificando  mas  aun, 
hay  qne  anotai-  que  las  da  niños  son  li-cscicnias  cincuenta  y 
nveve  gratuitas  municipales,  clnro  también  gratuitas  sos- 
tenidas por  oí  párroco  de  Fachuca,  y  isuarenia  y  cuatro 
de  partienlaros,  en  las  cuales  aa  paga  pensión  por  la  en- 
señanza. Xias  do  niñas  son  ciuiraUa  y  siete  gratuitas  mu- 
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nicipales,  dos  taanbíou  gratuitas,  aoateiiitlfls  por  tlioho  sa- 
cerdote y  veintidós  de  particulares,  iio  gratuitas. 

Por  último,  hay  en  la  capital  del  Estado  doa  uscuolíis 
para  adultos. 

Falta  en  Hidalgo  tma  esciiela  normal. 

Por  ttírinino  medio,  un  profesor  de  instniccion  prima- 
ria tiene  de  sueldo  desdo  §  96  liaata  jf  720  anuales.  Dis- 
frutan del  primero  los  preceptores  de  algunas  rancherías 
y  poblaciones  pequeñas,  y  do  los  BueldoB  mayores  los 
profesores  de  las  cabeceras. 

Hay  empleados  en  las  escuelas  del  Estado  cuatrocien- 
tos odio  preceptores  y  sesenta  y  una  preceptoras;  mas  solo 
una  minoría  de  ellos  son  titulados. 

Los  municipios  gastan  en  el  sosten  do  sus  estjuolaa  la 
cantidad  de  §77,179  anualmente. 

Se  ignora  cuíuto  cuestan  la.s  siete  escuelas  gratuitas 
do  \m  particular  quo  hay  en  el  Estado. 


"Un  solo  colegio  de  ¡nstrucciou  secundaria  y  profesio- 
nal hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos. 

No  liay,  siu  embargo,  colegio  alguno  para  la  enseñan- 
za superior  de  la  mujer. 

En  el  Instituto  Literario  del  Estado  hay  dnairnta  y 
f¡(i  alumnos,  de  los  cuales  treinta  y  cinco  son  internos  y 
diez  y  seis  externos.  Todos  ellos  cursan  los  primeros  años 
do  materias  preparatorias,  lo  cual  se  explica  por  ■"■•nr 
recien  establecido  este  colegio. 

Hay  en  el  establocímieáto  cuatro  becas  6 ' 
gracia. 

Actualmente  solo  están  abiertas  las  clases 


pondeii  á  los  años  1?,  2",  3*  y  4"  de  CBlndios  preparato- 
rios, bajo  el  niifimo  programa  del  reglamento  de  9  de 
Noviembre  de  18()9  sobre  instrucción  pública,  dado  por 
la  Secretoria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Jnsticia  para 
ol  Distrito  federal.  El  Gobierno  del  Estado  lo  adopt«í, 
amoldándolo  &  las  circnoatancias  y  recursos  del  InstWlj 
tuto. 

En  este  plantel  hay  un  laboratorio  de  quicüca,  y  e 
arreglándose  nn  gabinete  de  física,  dotado  de  los  iusti 
mentos  y  aparatos  mas  indispensables. 

Hay  GQ  el  instituto  del  Estado  un  director  que  ti^ 
$  1,000  anuales,  dos  prefectos  con  g  360  cada  ano,  un  n 
yordomo  que  disfruta  de  im  3  por  ciento  de  lo  qne  r 
canda,  mas  $  144  al  año,  dos  profesores  de  idiomas  y  n 
de  dibujo  con  $  lü2  anuales  cada  uno,  dos  de  matemátS 
cas,  uno  do  física  y  otro  de  química  con  $280. 

En  Tnlancingo  hay  un  Seminario  conciliar  sostenido' 
por  el  clero  católico.  Se  enseñan  en  este  colegio  las  si- 
guientes materias:  Gramática  latina.  Matemáticas,  Físi- 
ca, Teología  escolástica  y  moral.  Derecho  Somono,  Da>^ 
recho  patrio,  Derecho  canúuico  y  Derecho  natural.  No« 
posee  gabinete  ni  laboratorio  alguno. 

Tiene  este  Seminario  (¿oce  alumnos  internos  y  vdnlUrt 
externos :  total,  treíiiia  y  cinco. 


En  el  Estado  no  hay  bibliotecas  públicas,  ni  asooj 
clones  científicas  ú  literarias,  ni  museos. 

Be  publican  en  él  dos  peritjdicos,  el  Qfidal  del  £sta( 
y  la  Tribuna  jaarlamentaria  y  jvdicUd. 
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Después  de  este  cuadro  de  la  enseñanza  en  Hidalgo,  y 
atendiendo  al  número  de  escuelas  que  hay  en  él  y  al  de 
niños  que  á  ellas  concurren,  puede  afirmarse  que  si  sus 
autoridades  siguen  con  empeño  ese  camino,  serán  aque- 
llos pueblos  unos  de  los  mas  adelantados  de  la  Bepú- 
bUca. 


ttcii  pica  tí  el  Estaio  t  Jalla 


y  colegios  quo  liay  en  ol 
EMado— ia,?Jl, 


^ 


El  Estado  de  Jalisco,  que  por  la  oxteiision  do  su  ter- 
ritovio  j  por  el  uiimoro  dü  liabltaiitca  con  quo  ouoatii  lia 
sido  coosiderado  como  uno  do  los  mas  importantes  do  la 
Hepública,  no  lia  podido  desarrollar  aún  ln  instrucción 
primaria  con  toda  la  amplitud  que  era  de  desearse,  acaso 
porque  &  su  vez  ha  tenido  graves  trastornos  con  la  guer- 
ra civil  y  durante  la  guerra  do  independencia,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  domas  entidades  íodorativita  do 
la  Union  Mextcaua.  La  instmccion  secundaria  tieno  una 
amplitud  mayor,  j  esto  explica  aoaao  oí  número  dti  ios 
hombrea  notables  por  su  ilastruoion  quo  ha  dado  Jalisco. 


Begun  la  ley  de  24  do  Abril  de  1873,  la  instrucción  pri- 
maria es  obligatoria  on  el  Estado.  Cuando  so  recibió  ou 
til  Gobierno  del  Estado  la  circular  on  la  cunl  la  Sccroto- 


ría  de  Estatlo  y  de  Jnstícía  é  instrnceíon  cscitaba  A  tas^ 
autoridades  del  país  á  qiio  adoptasen  eso  principio  ensu' 
leglslftcion,  eu  Jalisco  ya  estaba  promulgado  el  decreto 
iiúm.  28,  qne  esigia  la  ediicaciou  forzosa.  Y  mucho  antes 
aún,  en  el  afio  do  1825,  el  ilustro  patriota  Prisciliano  Sán- 
chez había  emitido  esa  idea.  Para  precisar  do  nna  mane- 
ra clara  y  perfecta  la  altura  en  qne  niui  los  hombres  mas 
avanzados  entonces  estaban  respecto  í  nlgnnos  prim 
pioa  definitivamonte  conquistados  hoy  en  nuestro  CJi 
político,  es  preciso  trascribir  aqu!  la  fórmula  con  qne  hi 
ce  cincuenta  años,  medio  siglo,  so  emitia  la  prescripoii 
de  la  iustmccion  obligatoria.  PnRciliano  Sánchez, 
unas  bases  qne  dictó,  dirigidas  A  los  ajTUitamicutos  di 
Jalisco,  dice  así : — ■  En  caso  do  indolencia  do  sus  padj 
en  enviaílos  á  la  escuela  (¡I  los  niños),  so  yaldnín  iofuj 
ayuntamientos  y  alcaldes  do  todos  los  medios  de  suavi- 
dad y  prudencia  qne  les  dicto  su  coló,  en  materia  tan 
importante,  pndiendo  obligar  ¡í  la  asistencia  íí  loa  que 
no  hagan  falta  il  sus  padres,  y  do  ninguna  manera  per- 
mitirán (¡no  un  solo  júvon  quo  llogno  íí  la  edad  de  doi 
años  esté  sin  destino  ú  ocupación  honesta;  y  si  despQf 
do  todos  los  oi-bitrios  do  qxio  se  valieren  pai'a  dediearli 
al  trabajo,  no  lo  pudieren  conseguir,  lo»  irán  asaltando 
tina  lisia  para  jtíc  hs  rcmilan  cva/ndo  se  echen  levas. 

Solo  la  época  on  qne  so  daban  estas  instrucciones  lí 
las  autoridades  mimicipales,  y  la  recta  intoncion  quo  las 
iuspií-ó,  pueden  apenas  disculpai'  no  solo  el  error  econ<S- 
mico  del  trabajo  forzoso,  sino  aun  lo  arbitrario  del  c^— I 
tigo  de  consignar  al  ejército  !Í  los  que  no  obsequiabJ 
aquella  prevención, 

Y  el  mayor  argumento  que  puedo  exhibirse  contra  ese 
sistema,  es  la,  situación  en  qne  se  encontró  en  1873  él 
Oobierno  de  Jalisco,  al  soguír  estos  principios,  do  tener 
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que  orear  la  escuela  de  artes  y  o\  tallar  nacional,  pni'a  te- 
ner as!  cierto  dorcelio  do  exigir  la  obligación  del  trabajo. 

Mny  laudable  es,  sin  duda,  ol  noble,  el  grandioso  pen- 
samiento de  fundar  escuelas  prticticas  de  artes  y  oficios, 
y  el  Estado  de  Jalisco  ha  tenido  razo»,  como  dice  en  la. 
iniciativa  que  el  Ejecutivo  dir¡gi(>  hace  dos  aüoB  á  la  H. 
Legislatura,  on  querer  que  no  solo  la  enseñanza  oñcial 
abra  colegios  para  las  carreras  profesionales  que  úuioa- 
mente  pueden  aoguir  los  Jóvenes  de  las  clases  acomodada 
6  media,  sino  también  escuelas  populares  prácticas  do 
artes  y  oficios,  de  minería,  de  agricultura  y  de  meCiínica, 
Y  mas  razón  tiene  aún  al  sostener  que  no  debe  confun- 
dirse la  libertad  de  eutíoñauza  con  la  llherlad  de  la  ujno- 
rancía.  Poro  tampoco  debe  confundirse  la  instrucción 
primaria  obligatoria  con  til  trabajo  obligatorio. 

Preciso  lia  sído  entrar  en  estos  largos  considerandos, 
porque  on  Jalisco  lainstmcoioii  obligatoria  se  ha  formu- 
lado con  un  programa  tan  extenso,  que  el  primor  inconve- 
niente en  que  se  incido  es  el  da  hacer  ia  ley  de  imposible 
realización;  y  el  principal  obstáculo  en  que  tropieza  mas 
fiíeílmente  toda  ley  es  ol  do  no  obtener  resultados  prííc- 
ticos, 

Hespecto  á  la  instrucción  primai-ia  obligatoria,  las  pe- 
nas con  que  se  castiga  la  omisión  de  los  xiadres,  tutores 
ú  encargados  de  los  niños  que  no  hagan  que  estos  concur- 
ran ú.  un  establecimiento  de  instrucción  pública,  y  que 
concluido  cstü  aprendizaje  no  se  dediquen  &  mía  ocupa- 
ción honesta  que  les  proporcione  la  subsistencia,  son 
multas  desde  veinticinco  centavos  hasta  cinco  posos,  ó 
reclusión  que  no  exceda  de  oclio  dias.  Así  lo  previene  el 
decreto  núm,  3á8. 

Los  materias  que  comprende  la  enseñanza  obligatoria, 
según  el  art.  3?  del  citado  decreto,  son:  Lectura,  Eacri- 


tura,  Urbanidad  y  Moral,  Curso  prilctico  de  Aritmética 

y  Siutema  mé  trico-decimal,  Graiiidtica  castellaQíi,  Nocio- 
nea  de  Geomefría  práctica  y  Dibujo  lineal  á  regla  y  com- 
pás,  Obligaciones  y  derechos  del  ciudadano  mexicano, 
Nociones  de  geografía,  Compendio  de  historia  y 
grafía  del  país. 

Las  niñas  cursati  iguales  materias,  en  virtnd  de  la 
Tención  de  ser  también  para  ellas  obligatoria  la 
ñanza.  La  única  diferencia  que  hay  en  el  programa,  es 
qne  no  aprenden  la  Geometría  y  el  Dibujo  lineal.sino  Cos- 
tura, Bordado  y  Dibujo  aplicado  á  flores. 

En  las  escuelas  de  los  pueblos  pequeños  se  omiten  al- 
gunos de  estos  ramos,  y  solo  se  enseñan  Lectura,  Kscñ- 
tura,  Aritmética  y  Moral.  En  suma,  ol  plan  de  la  iusti 
oion  rudimentaria  varia  según  las  posibilidades  de  IJ 
esQoola  y  del  municipio  jidonde  está  situada  esta. 

Según  las  leyes  del  Estado,  todas  las  escuelas  de  insj 
truccion  primaria  están  confiadas  &  los  ayuntamienl 
quienes  las  vigilan  y  sostienen  do  sus  fondos. 

Las  escuelas  municipales  del  Estado  de  Jalisco  Bl 
apenas  doscientas  cincutnta  y  ocho. 

Algunas  agociacíoues  particulares,  como  la  Junta  de 
Filantropía  y  la  Sociedad  Lancasteríana,  y  algunos  parti- 
culares sostienen  ciento  cuarenta  y  dos  escuelas  gratuitas, 
es  decir,  mas  de  la  mitad  do  las  que  tienen  los  municipios. 

El  cloro  citólíco,  la  Junta  de  Caridad,  los  curas  de  al- 
gunas parroquias  y  la  Sociedad  Catélica  sostienen  un 
total  de  treinta  y  oclto  escuelas. 

Hay,  por  último,  doscientas  setenta  y  seis  eflcuelas  de 
particulares,  en  las  cuales  se  paga  una  pensión  por  la  ea- 
señ  atiza. 

El  total  de  escuelas  que  liay  en  Jalisco,  es,  pues, 
sdcrieiUas  catorce. 
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El  término  medio  do  la  asisteucin  diaria  á  estas  escue- 
las, es  el  siguienio:  á  laa  escuelas  gratuitas  eoncurron 
veintitref  mil  doscientos  veintiséis  alumnos  y  nncve  -11111  qui- 
nientas iioverUa  y  seia  alumnas:  á  las  escuelas  adonde  se 
paga  ponsiou  por  la  ensoüouza,  aaisteu  «Vico  mil  ciento  vin- 
ciienta  y  dos  niños  y  mil  quínierUas  scgenta  y  cuatro  niuas. 

El  uúmoro  que  representa  la  cifi'a  total  de  asisloDcia, 
es  de  treinta  y  nueve  mil  quinientos  tivinlu  y  uvhu  alumnos. 

De  las  setecientas  catorce  escuelas  que  hay  eu  el  Estado, 
fuatrociejiias  veintiocJto  son  para  niños  y  ilosciciilaa  para 
niñas,  sdenta  y  ciiv:o  mixtas,  y  concurren  ¡í  ellas  niños  y 
niñas,  y  oiiai  son  pai'a  adultos, 

Ko  hay  escuela  uormal  en  el  Estado. 

Los  proíesores,  según  la  importancia  del  estableci- 
miento que  tienen  ¡í  eu  cargo,  estiín  clasificados  en  tres 
categorías:  los  de  la  1"  tienen  un  bueldo  anual  de  $  GOO, 
los  do  2;  $  seo  y  los  do  5'  $  180. 

En  las  profesoras  solo  hay  dos  clases:  las  de  primer 
orden  disfinitan  do  $  ÓOÚ  anuales,  y  las  Aq  segundo  de 
$240. 

Eu  el  Estado  hay  empleados  trcaciaiioa  sdenta  profe- 
sores do  uno  y  otro  seso  titulados:  loa  clnaienta  y  ocJio 
restantes  son  procuplores  sin  título. 

Los  municipios  do  Jalisco  gastan  anualmente  en  el 
sosten  de  sus  escuelas  gratuitas  $  S2,000.  Y  se  calcula 
que  el  gasto  anual  que  hacen  las  asociaciones  particula- 
res, el  clero  y  las  corporaciones  religiosas,  en  el  sosten 
de  sus  estableciniíontos  de  instrucción  primaria  gratuita, 
es  de  $48,533. 

Después  de  haber  expuesto  este  cuadi-o  de  instrucción 
primaria  en  ol  Estado  do  Jalisco,  si  se  atiende  ¡í  la  ex- 
tensión territorial  de  esta  entitlad  federativa,  al  número 
a-QH  habitantes  j  á  su  ñqueza,  es  imposible  no  aürmoi- 
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que  ¡la  enseñanza  rudimentaria  Bstií  poco  adelantada  y 
no  muy  desarrollada;  y  aun  liay  mas,  que  en  el  número 
de  escuelas  que  tiene  Jalisco,  el  elemento  municipal  ape- 
nas está  representando  un  poco  mas  de  la  tercera  parte 
de  ellas,  pues  siendo  estas  setecientas  caJtorce,  las  munici- 
pales son  doscientas  cincuenta  y  ocho. 


En  el  Estado  hay  varios  colegios  de  instrucción  secun- 
daria y  profesional.  Unos  están  sostenidos  por  los  fon- 
dos del  mismo  Estado:  otros  por  fondos  privados  de  be- 
neficencia, y  subvencionado  uno  de  ellos  por  el  Gobierno; 
y  otros,  por  último,  están  sostenidos  por  el  clero  católico. 

El  Estado  tiene  el  Instituto,  el  Liceo  de  varones  y  la 
Escuela  de  Agricultura. 

Hay,  ademas,  un  Liceo  de  educación  y  enseñanza  su- 
perior para  niñas,  cu  la  capital  del  Estado.  En  Ejutla 
hay  también  un  colegio  do  niñas  que  recibe  una  subven- 
ción del  Gobierno. 

Al  Instituto,  durante  el  año  escolar  de  1874,  concur- 
rieron cielito  cuarenta  y  ocho  alumnos,  de  los  cuales  cin- 
cuenta cursaron  Jurisprudencia,  sesenta  y  ocho  Medicina, 
quince  Farmacia  y  quince  Matemáticas. 

Al  Liceo  de  varones  concurrieron  irescic7itos  uno. 

Al  Liceo  de  niñas  asistieron  ciento  noventa  y  tres  alum- 
nas. 

A  la  Escuela  do  Agricultura  concurrieron  cincuenta  y 
cuatro  discípulos. 

Sumando  estas  cifras,  se  ve  que  en  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  secimdaria  sostenidos  por  el  Estado, 
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hubo  una  asiatencia  en  el  año  anterior,  de  seisdenlos  tío- 
venfa  y  seis  alumnos. 

En  el  Inatltuto  no  hay  alumno  a  iuternoa,  y  por  consi- 
guiente nohiy  becaa  dograciíi;perosí  haypensionndos; 
el  Grobierno  ministra  g  10  inensualea  i't  los  jóvenes  que 
no  podrían  sin  este  auxilio  oontinuar  su  carrera  por  fal- 
ta de  recnrí,oa.  Once  son  los  aliinuios  favorecidos  con 
esta  gracia. 

En  el  Licei)  de  varones  hay  treinta  y  nwvc  alumnos  que 
tienen  lugarcM  de  gracia. 

En  el  Lict  o  de  niñas  hay  asignados  cíen  lugares  de 
gracia;  sin  embargo,  durante  el  año  anterior  hubo  ciento 
veintimio. 

En  la  Escu.ila  de  Agiioiütnra  bay  cljicucnta  y  nv^i'c  lu- 
gares de  gracia. 

El  Estado  alimenta,  pues,  en  sus  colegios  de  educación 
secundaria,  dosfiaiios  treinta  alumnos. 

En  el  Instituto  se  da  euseñauza  profesional  de  tres 
carreros:  Medicina,  Farmacia,  Juiisprudenoia  y  Ciencias 
exactas. 

Loa  cm-Bos  de  Medíoina  tienen  las  sigoientes  cátedras: 
Historia  natural  módica,  Anatomía,  Fisiología,  Higiene 
é  Historia  da  la  medicina,  Tarapúutioa  y  Materia  médi- 
ca, Patología  general,  .Medicina  Ingal,  Ortopedia  y  apa- 
ratos. Patología  especia!.  Clínica  interua  y  Anatomía 
patológica,  Clínica  externa,  Obstetricia  y  Medicina  ope- 
ratoria. 

Los  cursos  de  Farmacia  comprenden  la  Química,  Far- 
macia, Toxicología  y  Conocimientos  de  Flebotomía, 

La  carrera  de  Jurisjimdencia  comprende  las  clases  de 
Introducción  al  estudio  del  doreoho,  Historia  áv\  dere- 
cho. Derecho  natural.  Derechos  civil,  penal,  romano,  c" 
I,  público  general,  constitucional,  patrio,  adm 


ti-atÍTO,  intemaoionfil  público  y  privndo,  Proeedimientoa 
judicialea,  Elocneucia  forense,  Economia  políticii  y  Me- 
dicina legal. 

Se  enseñan,  ademas,  en  el  Instituto,  las  siguientes  cien- 
cias exactas:  Sogiiudo  curso  de  matemitticas,  Meciínica, 
Cílculo  inñnitesimal,  Topografía,  Geodesia,  Astronomía, 
Geometría  descriptiva  y  Dibujo  lineal. 

En  el  Liceo  de  varones  «e  enseñan:  Gramíticas  gene- 
ral, castellana  y  latina,  Pnucipios  de  literatura  española 
é  Idiomas  Francés,  Inglés  y  Aloman,  Primer  curso  de 
matemáticas.  Filosofía,  Física,  Química,  Historia,  Crono- 
logía, Astronomía,  Geografía,  Teneduría  de  libros,  Gim- 
nasia y  Esgrima.  Es  este  Liceo  una  escuela  prepara- 
toria. 

En  el  Liceo  do  niñas  tiay  laa  siguientes  clases;  Gra- 
mática general  y  eastoUaua,  Francos  á  Inglés,  Historia 
y  Geografía,  Moral,  Urbanidad,  Economía  doméstica, 
Caligrafía,  Higiene,  Medicina  doméstica,  Botánica  j  Jar- 
dinería, Música,  Cauto,  Pintura,  Bordados,  Flores  arti- 
ficiales. Obras  de  pelo,  Dibujo  de  mapas  y  Corte  de  ropa. 

En  la  Escuela  de  Agricultui'a,  establecida  on  Zapopan, 
se  enseñan  las  materias  que  comprende  esta  ciencia. 

En  todos  estos  estabJecimientos  hay  los  gabinetes  res- 
pectivos, los  laboratorios  necesarios,  los  útiles  indispen- 
sables, y  eu  Medicina  un  anfiteatro  surtido  de  bus  cajas 
correspondiontea  de  disección  6  inyección. 

Las  Cj^tedi'as  del  Instituto  están  servidas  por  veintidós 
profesores,  quienes  foi-man  la  Junta  Directiva  do  estu- 
dios croados  por  la  ley  de  la  materia. 

En  el  Liceo  do  varones  hay  un  rector  y  quince  profe- 


En  el  Liceo  de  niñas  hay  í 
fesores. 


rectora  y  quince  pfl 


Eu  la  Eaouelft  tlü  Agricultura  liay  un  director  que  sirve 
taiabien  algunas  cátedras  qiio  estttn  vacantes,  y  un  profe- 
sor de  primeras  letras  para  educar  á  los  peones  alumnos. 

Varios  son  los  sueldos  que  disfratan  estos  empleados 
del  ramo  de  instruceiou  secundaria.  El  presidente  de  la 
Junta  Directiva  tiene  $  1,500  anuales,  $  600  anuales  los 
profesores  del  Instituto,  $  1,200  los  rectores  de  los  Li- 
ceos, ^  500  los  profesores  de  estos  Liceos,  y  $  1,440  el 
director  de  la  Escuela  de  Agricultura. 

El  Congreso  decreti3  el  estableciuiiento  do  ima  Escuda 
de  Sordo-mudoB  en  oí  Estado;  pero  no  ha  podido  fundar- 
se aún  por  falta  de  \m  profesor  que  se  encargue  de  ella. 

Habiendo  terminado  el  iuformo  sobre  los  planteles  de 
educación  secundaria  do  Jalisco  sostenidos  por  el  Esta- 
do, se  debe  hacer  ahora  mención  de  loa  que  dirigen  aso- 
oiacioues  do  beneficencia  y  el  clero  católico. 


I  UlttVlU 


Entro  los  establecimientos  sostenidos  por  fondos  de 
beneficencia,  deben  contarse  el  colegio  do  Lagos,  cuyos 
gastos  eroga  la  testamentaría  del  padi-c  Guerra,  según 
la  donación  del  fundador;  el  colegio  del  Hosijicio,  la  es- 
cuela de  Artes  y  el  colegio  de  uüias  de  Ejutla. 

Los  colegios  sostenidos  por  el  clero  ó  asociaciones,  son 
los  siguientes:  dos  Seminarios  conciliares,  de  los  cuales 
uno  existe  en  Guadalajara,  capital  del  Estado,  y  otro  en 
Zapotlan;  el  colegio  Bode;  la  Escuela  de  Jurisprudencia 
de  la  Sociedad  Católica, 

En  el  Seminario  eoncilíar  de  la  capital,  el  plan  de  es- 
taos es  muy  vasto  y  comprende  las  siguientes  materias: 
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Gramátioas  general,  castellana  y  latina,  Etimología,  Gra- 
mática y  Filosofía  de  Ia  lengua  griega  y  Etimología  del 
Latín  en  sus  puoceduncia»  helÓLÍoas,  Filosofía,  Idioma 
mexicano,  Francés,  Bella  literatura,  Filosofía  eepecnla- 
tiva,  Historia  do  la  filosofía,  Eeligion  y  Moral,  Matemií- 
tícaa.  Física,  Aatronomía,  Historia  eclesiástica,  Teología 
escolástica  y  moral.  Exposición  de  la  escritiira  sagrada. 
En  este  Seminario  hay  un  buen  gabinete  de  física. 

En  el  Seminario  de  Zapotlau  la  instrucción  no  es  tan 
extensa,  peto  coniprende  los  ramoa  que  sirrea  para  la 
carrera  eclesiástica. 

En  til  colegio  de  Eodo  se  enseñan  las  materias  todas 
que  forman  la  instrucción  primaria  y  algunas  de  la  se- 
cundaria. 

Se  ignora  el  número  de  alumnos  qno  concurren  i!  estos 
3  particulares. 


a  oapitol  del 


Una  sola  biblioteca  pública  existo  en  la  oapita 

Estado,  y  liay  dos  proyectadas,  uua  por  el  ayuntamien- 
to y  otra  por  el  Liceo  de  varones. 

La  biblioteca  pública  tiene  22,000  volúmenes. 

Eu  la  capital  del  Estado  hay  diea  sociedades  científi- 
cas y  literarias,  que  son :  la  sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística, la  Jmita  Lancasteñana,  las  sociedades  Médica, 
Goroslizft,  Ochoa,  Gallardo,  Oliva,  de  Jurisprudencia, 
Filarmónica  y  la  de  los  Amigos  de  la  Enseñanza. 

Xo  hay  en  el  Estado  mas  museos  que  uno  de  historia 
natural  en  el  Instituto  de  Ciencias. 


75 

En  Jalisco  8d  publican  nueve  periódicos :  dos  científi- 
cos, cuatro  políticos  y  tres  religiosos. 


Como  se  ha  visto,  la  enseñanza  secundaria  y  profesio- 
nal está  bien  atendida  en  el  Estado,  y  solo  es  de  desearse 
por  tanto,  que  se  de  un  impulso  mayor  á  la  primaria,  lo 
cual  hará  que  sean  mayores  los  adelantos  morales  de 
aquel  pueblo. 


'iiiitudijl  por  r¡  me^tliii  tlr 


kbi  tantea  del  E:s[adi) 


tnúa-a,fíi. 


Desde  ííntes  qne  cl  Estado  de  Múxico  perdiera  la.  con- 
siderable extensión  de  ku  territorio,  con  la.  cual  se  for- 
maron 8iicesÍYamente  los  tres  Estados  de  Guerrero,  Hi- 
dalgo y  Múrelos,  Labia  en  él  no  solo  numerosas  escuelas 
parala  insti-uccion  primaria,  sino  también  el  colegio  don- 
de se  daba  la  enseñanza  profesional,  y  esta  última  &  un 
número  mucho  mayor  de  alumnos  que  hoy,  pues  &  s\\  ca- 
pital iban  ñ  educarse  los  jijvenes  do  esas  comarcas  que 
hoy  son  entidades  soberanas  en  la  confederación  y  en- 
tonces solo  eran  distritos.  Esa  educación  profesional, 
sobre  todo  en  la  ciencia  del  derecho,  so  daba  ya  en  aque- 
lla época  con  notoria  perfección,  y  muchos  de  los  edu- 
candos en  el  colegio  do  Toluca  han  llegado  lí  ocupar  unos 
lugares  muy  distinguidos  tanto  en  el  foro  como  en  la  ad- 
ministración política  del  iiaís.  El  estado  qne  hoy  guarda 
allí  la  instrucción  pública  es  el  signientb. 


El  (lia  17  do  Mayo  do  1874  sa  promiilgd  el  decreto  ná« 
mero  19,  pievinioiido  quo  en  el  Estado  Eiiese  obligatoria 
la  instmecion  primaría  para  todos  los  mayores  de  cÍqod 
años  y  moiiorea  de  doce.  De  sentirao  es  que  esta  última 
cifra  no  se  haya  amiiliado  Lauta  uno  ó  dos  aüos  : 

Las  penas  con  que  csiií  sancionado  el  cumpliioicato 
do  esta  obligación,  oonsisteu  en  una  multa  que  se  impone 
A  los  padres,  tutoroa  ó  encargados  de  algún  menor,  qne 
no  hagan  quo  esto  coacurra  &  alguna  escuela  de  instruc- 
ción primaria.  Esta  multa  seri  por  la  primera  vez  de 
10  centavos  á  1  peso,  doblo  por  la  segunda,  y  jior  la  ter- 
cera triple,  y  de  uno  6,  tres  diaa  de  reclusión. 

Las  materias  que  comprende  la  enseüauza  primaria, 
aon:  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  incluso  el  Siatema 
mútrico-decimal,  Gramitiea  castoUaua,  Ortología,  Cate- 
cismo político  coiíatitucional.  Elementos  do  geografía. 
Elementos  de  historia  goneral  y  especial  de  México,  ur- 
banidad y  Moral.  Este  programa  es  parn  las  escuelas  del 
centro  de  algunas  de  las  cabeceras  de  Distrito;  pero 
los  pueblos  pequeüos  adonde  no  haya  los  elementos  ne«i 
cosarios  para  desarrollarlo,  el  plan  ca  moa  limitado  y 
diraental,  pues  solo  contiene  como  mateiias  de  enseñanza' 
la  Lectura,  Escritura  y  las  primeras  reglas  de  la  Aritm^ 
tica,  quo  son  las  obligatorias. 

En  el  Estado,  c!  Gobierno  s',.,ítÍ6no  solo  dos  eseuolaB' 
primarias,  una  on  ol  Instituto  Literario  y  otra  cu  el  Hoi 
pieio,  pnea  las  demás  estiíu  encomendadas  lí  los  muui' 
cipioa. 

Las  esouelaa  primarias  qne  soatienen  las  municipali- 
dadea  aon  setecienitis  cuareTiia  y  oclto. 

Hay  dos  gratuitas  do  aaociaciones  particulares  y  iina 
expensada  por  la  Sociedad  Católica. 

Las  escuelas  particnlaros,  en  laa  cuales  so  paga  alga- 
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na  pensión  por  Iil  tiii^cüanza,  soa  si;k'nfa  en  toda  el  Üs- 
tado. 

El  uúnicro  total  de  escuelas  es  do  ochovicntas  veinlltrcs. 

£1  tármÍDo  medio  de  asistencia  en  im  año  ha  aido  el 
siguiente:  cinvueiUa  en  las  escuelas  públicas  da  iiiSoa  j 
setenta  y  cinco  en  ios  de  nüías;  on  la»  pa,rtieulares  do  m- 
flos,  de  (i'c'trda  y  cuatro,  y  en  las  de  niñas  de  cienío  diez  y 
ivueve.  Loa  resultados  han  sido,  por  tanto,  los  siguientes: 
A  los  escuelas  gratuitas  Iiau  asistido  treinta  y  doa  vtil 
jiM'nten/a»  cijunienla  niños  y  siete  mil  doscicnlaa  seiejita  y  cin- 
co niñas;  total:  trcirita  y  nvcve  mil  ochocienlos  veinticinco 
aliumios.  A  las  escuelas  particulares  concurrieron  tam- 
bién en  uu  año,  mil  quinientos  ireiiüa  tiihos  y  tíos  viU  tres- 
cioUas  odie'ita  niñas;  total:  tres  juil  novecientos  diez  alum- 


Clasificondo  ahora  las  snmns  de  los  educandos,  segim 
su  sexo,  tenemos  (¡ue  é,  las  escuelas  del  Estado,  tonto 
gratuitas  como  de  paga,  concurrieron  treinta  y  cuatro  mil 
ochenta  niños  y  nveve  míi  seiscientas  cincuenta  y  cinco  niñas, 
lo  que  da  un  total  do  cuarenta  y  tres  7!iil  setecientos  treinta 
y  cinco  alumnos. 

En  el  Estado  Iiay  seiscktdas  noventa  y  seis  escuelas  de 
niños,  de  las  cuales  sdacicnías  ciacuaila  y  una  son  gratiíi- 
tau  y  en  ciiarenia  y  ciñen  so  paga  ptuisíon  por  la  enseñan- 
za. Hay,  ademas,  ciento  diez  y  siete  de  niñas,  y  de  estas 
escuelas  iioventa  y  siete  son  mnmcípoles  y  veinte  de  par- 
ticulares. 

Por  tórmino  medio,  el  sueldo  quo  disfruta  en  ol  Esta- 
do un  profesor  do  instrucción  primaria,  en  las  escuelas 
públicas,  os  do  $28  mensuales. 

Ei  número  de  preceptores  de  uno  y  otro  sexo  qao  hay 
empleados  en  el  Estado,  es  do  oejiocienlon  diez  y  siete. 

El  gasto  onanl  que  hacen  el  erario  del  Estado  y  el  fon- 


do  ds  las  ntauicipalidíiiles,  en  el  sostoa  de  las  eacneld 
da  iustruocion  primaria,  C3  de  3  lGá,999  18  es. 


Los  estudios  preparatorios  y  profesioualcs  se  hacen;] 
en  el  Estado  od  el  Instituto  Literario. 

No  hay  colegio  alguno  para  la  enseñanza  superior  dtí  1 
la  mujer. 

En  el  Instituto  hay  ciento  trcijUay  mceve  alumnos.  Da 
estos,  cíciiío  diez  y  siete  cursan  las  materias  preparato- 
rias, diez  y  oeJio  las  cíe  Jurisprudencia,  tres  estudian  pora 
¡DgenieTos  topógrafos  y  uno  la  Medicina.  ^ 

Hay  ires  alumnos  que  disfrutan  hecas  de  graciaporeÜ  fl 
Estado  y  ciiiüocnía  y  mw  sostenidos  por  mmiicipalidades,    ■ 
ios  cuales  reciben  educación,  libros,  ropa  y  alimentos 
gratuitamente.  Estos  son  estemos,  los  tres  primeros  son 
internos. 

El  cnrso  de  estudios  preparatorios  quo  se  hace  en  el 
Instituto  Literario,  comprende  las  siguientes  materias: 
Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría,  Geome- 
tría analítica  y  Cálculo  infinitesimal,  Física,  Química, 
Geografía  é  Historia,  Geología,  Zoología,  Botánica,  Li3- 
gico  inductiva,  Idiomas  Francés,  Inglés,  Alemán,  Latiii  y 
Español,  Dibujo  natural,  de  ornato  y  do  paisaje,  Música 
vocal  é  instrumental,  Tipografía  y  Litografía.  En  los 
cursos  de  Jurisprudencia ,  actualmente  se  estudian  el  De- 
recho natural,  la  Historia  de  loa  tres  derechos,  y  Dere- 
cho romano.  Los  alumnos  que  siguen  la  carrera  de  in- 
geniero, han  cursado  eu  ol  año  anterior  las  materias  que 
en  él  les  correBpoudiau,  y  son,  Geodesia,  Análisis  agrí- 


1 


cola  y  Agronomía.  Talos  son  los  datos  comiiiiicailos  por 
el  Golncrtto  del  Estado. 

No  Líiy  en  el  Instituto  gabiuoto  de  física,  pero  sí  hay 
laboratorio  de  química. 

En  esto  colegio  hay  un  director,  diez  y  seis  profesores, 
lili  médico,  lies  prefectos  de  estadios  y  «»  mayordomo. 

El  director  disfiuta  § 2,000  anímica,  y  géOO  cada  pre- 
fecto de  estudios.  Los  profesores  do  ciencias  e  idiomas 
disfratan  anualmente  desde  g  4.00  liasta  5  000.  Los  do  Di- 
bujo, Música,  Tipografía  y  Litogi-afía,  tienen  desdo  $  150 
hasta  §300  al  año. 

En  el  Estado  no  hay  mas  biblioteca  pública  que  la  del 
Instituto  Literario. 

Contiene  8,004  Tolúmones,  y  de  estos,  4,2G3  son  de  obras 
duplicadas. 

En  la  capital  del  Estado  hay  dos  sociedades  artísti- 
cas, una  denominada  Eegeneradora  y  la  otra  Progresista. 
Ambas  tienen  escuelas  daprimeras  letras,  y  la  primera 
tiene  talleres  para  el  aprendizaje  do  loa  nulos. 

Hay  en  el  Instituto  un  pequeño  museo  de  historia  ua- 
tiu-al. 

En  Toluca  se  publican  cinco  periódicos:  la  Ley,  t5rga- 
uo  del  Gobierno  del  Estado,  tras  que  son  políticos  y  li- 
terarios, y  la  Niñez  dcsrahda  que  etj  uQ  periódico  desti- 
nado &  la  instrucción  de  l;v  niñe^. 

Según  el  informo  que  ;,caba  da  Terse,  se  comprendo 
que  las  autoridades  dul  Editado  de  México  biicou  esfuer- 
zos para  impulsar  la  cnscrianza,  sobro  todo  la  primaria, 


la 


nlmil'/i  par  ü  ly^cuiiio  tlit : 
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üúmero  de  alimiiiotí  que 

concurría  H  loa  c^euclna 
y  MlcgloB  que  hay  en  el  En- 
líulo— 10,1)05. 


"Jjos  poderes  públicos  del  Estado  procui'aii  íomeutar 
la  onacfianza,  tanto  cu  los  ramos  primarios  como  en  los 
secundarioa,  y  sin  emtargo,  aquellos  necesitan  im  impul- 
so mayor,  pues  no  corresponde  toilavía  el  rnúnoro  do  las 
escuelas  públicas  &  la  extensiou  de  aquellas  comarcas  y 
al  número  de  habitantes  que  huy  en  ellas. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria  en  ol  Estado 
do  Micboacan  desdo  ol  dia  16  de  Tobrero  de  1870,  en  que 
se  promulgó  la  ley  que  la  estableció,  reglamentando  la 
instrucción  pública. 

Según  dicha  ley,  loa  padres  do  familia,  tutores  i5  en- 
cargados de  niños,  que  deHCuiden  la  obligación  que  tienen 
de  hacer  concurrir  á  estos  Á  los  planteles  de  instrucción 
pública  ó  paiiricularos,  scrín  penados  con  multas  de  veín- 
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'  Los  poderes  públicos  del  Estado  prociu'an  fomentar 
la  enseñanza,  tanto  en  los  ramos  primarios  como  en  loa 
secundarios,  y  sin  embargo,  ainiellos  necesitan  im  impul- 
so mayor,  pues  no  coiTesponda  todavía  el  número  do  las 
escuelas  públicas  it  la  extensión  de  aquellas  comarcas  y 
al  número  de  babitantes  que  hay  en  ellas. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria  en  el  Estado 
de  Micboacan  desde  el  día  16  de  Febrero  de  1870,  en  que 
se  promulgó  la  ley  que  la  esta-bleció,  reglamentando  la 
instrucción  pública. 

Según  dicha  ley,  los  padrea  de  familia,  tutores  6  en- 
cargados de  niños,  que  descuiden  la  obligación  que  tienen 
de  hacer  concun-ir  li  estos  &  los  planteles  de  instmocicn 
publica  ó  particulares,  scríln  penados  con  multas  do  Teín- 


ticínco  oentaTos  Á  cinco  pesos,  6  prisión  que  no  exceda 

de  ocho  días. 

Pero  lio  86  limita  ¡i  cato  la  ley,  sino  que  exige  también 
Á  los  padi'es  y  tutores  qno  luego  que  los  niiioa  concloyan 
sil  educación  primaria,  los  dediquen  &  iina  ocupación  ho- 
nesta que  lea  proporcione  la  aubsiatoncía. 

La  omisión  de  este  deber  tiene  las  mismas  penas 
la  do  la  obligación  de  procm-ar  íí  los  menores  la  inst] 
oion  primaria. 

Segcn  ol  artículo  8"  de  la  ley  de  instrucción  pública, 
la  enseñanza  pi'imaria  está  di^~idida  en  inferior  y  supe- 
rior; probablemente  solo  la  primera  es  obligatoria,  pues 
no  86  puedo  precisar  en  el  presente  informe  por  no  es- 
presarlo  los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Es- 
tado. Corrobora  esta  suposición  la  dificultad  quo  liabria 
en  exigir  en  todo  el  Estado  el  aprendizaje  de  las  mate- 
s  quo  componen  la  enseñanza  primaria  superior,  las 
que  como  so  veril  adelante,  son  muy  vastas  y  no  podrían 
ensoñarac  en  las  eficuclas  do  loa  pueblos  pequeños. 

La  enseñanza  primaria  inferior  eomproLde  los  siguien- 
tes ramos:  Lectura,  Escritura,  las  cuatro  operaciones 
fundamentales  do  la  Ai-jtmútica  y  Principios  de  urbani- 
dad. Ademas,  las  niñas  npreuí'.en  costura  en  blanco. 

La  enseñanza  primaria  superior  comprende:  Lecti 
correcta,  Escriíni-a,  Al-i  tmética.Siatemamótrico-decímal^ 
Elementos  de  gramática  castellana,  Principios  do  dibu- 
jo, Rudimentos  do  geografía  general  y  del  país,  XJrbaui- 
dod.  Las  niñas,  ademas  de  la  Lectura  y  Escritura,  solo 
aprenden  do  la  Aritmética  las  cuatro  primeras  reglas, 
las  fraccionas  comunes,  decimales  y  denominados,  Siste- 
ma métrico-dccimal,  Elementos  de  gramática  castellana. 
Principios  de  dibujq,  Kudimentos  de  geogi-afía,  prefe- 
rentemente la  del  piús,  Urbanidad  y  Oostui'a. 
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El  Gobierno  üo  tiene  diieotamoute  lí  su  cargo  ninguna 
eacuola  primaria,  pero  las  subvenciona  según  lo  previe- 
ne la  ley  número  71  de  2U  de  ibril  de  1871. 

Esta  ley  confió  los  eaíab'ocimientos  públicos  ív  los  aynn- 
tamientoa,  y  estos  Hosticnen  en  el  Estado  o'ejiío  veinlc  es- 
cuelas. 

Hay  también  escuelas  gratuitas  sostenidas  por  parti- 
culares y  por  el  clero  cat(5lico,  pero  no  se  fija  su  número 
por  no  haberlo  marcado  en  su  informo  el  Gobierno  del 
Estado,  d  cansa  de  que  lo  ignoraba. 

Los  escuelas  paiüonlares  que  liay  en  Micboacan  y  en 
las  cuales  se  paga  alguna  pensión  por  la  enseñanza,  son 
cienío  trece,  segoa  el  informe  que  lia  podido  tener  el  Go- 
bierno. De  estas,  seienla  y  cuarto  son  de  niüos  y  cuarcnla 
y  tmcve  de  niñas.  Se  calcula  que  á  estas  escuelas  concur- 
ren cinco  mil  niños  do  ano  y  otro  sexo. 

A  laa  escuelas  municipales  concurren,  por  término  me- 
dio, cuatro  mil  niños  y  mil  dosatento^  ninas,  total:  cinco  mil 
doscientos  alumnos, 

De  las  ciento  veinte  escuelas  municipales  que  hay  en 
Miclioacan,  ochenta  son  para  niños  y  cuarenta  para  niñas. 

No  hay  mas  quo  una  escuela  para  adultos  en  Pui'nAn- 
diro  y  una  de  dibujo  en  Ümapam. 

No  hay  aún  escuela  normal  en  el  Estado. 

Por  téiTuino  medio,  ol  sueldo  de  un  profesor  do  ins- 
trucción primaria,  es  de  $30  mensuales. 

Hay  empleados  en  el  Estado  odíenla  preceptores  y  ciia- 
rciiia  procoptoras,  pero  el  informe  del  Gobierno  no  espe- 
cifica cuántos  de  estoa  son  titulados.  Acaso  ninguno  lo 
sea,  ó  al  menos  la  mayoría,  pues  la  noticia  oficial  los  de- 
signa con  la  denominación  de  •precc^íurv^  y  escusa  lla- 
marlos profesores. 
^£1  Gobierno  del  Estadi  ndo  con  la  prevención 
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de  la  ley  númeFO  71,  subvenciona  ií  las  oscuelus  iiúblicas 
oon  la  cantidad  de  $13,206  eu  im  año.  Los  ayuntamien- 
tos gastan  en  el  mismo  objeto  y  eu  el  mismo  período  de 
tiempo  $39,550.  La  suma,  pues,  del  gasto  anual  que  el 
ertirio  del  Estado  y  el  de  las  municipalidades  liacen  en 
las  escuelas  de  insti-ncclon  ptimnm,  es  de  $  52,756. 

Se  ignora  cuánto  gastan  anualmente  en  sus  escuelas 
las  asociaciones  particulares  y  el  clero. 

Y  es  de  sentii-so  que  el  Gobierno  do  Miclioacan  no  La- 
ya procurado  adquirir  la  noticia  de  lo  que  concierne  & 
enseñanza  particular,  pnes  eu  este  puuto  ba  quedado 
Tacio  eu  la  estadística  de  la  instrucción  primaria. 
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En  el  Estado  de  Mickoacon  liay  un  colegio  de  instruc- 
ción secundaria  y  profesional  para  varones,  sostenido 
por  los  fondos  públicos. 

Pero  no  liay  colegio  para  la  educación  y  enseñanza  an- 
porior  de  la  mujer. 

Anualmente  concurren  al  colegio,  por  término  medio, 
trescientos  quiím^  alumnos.  De  estos,  (losclenlm  diez  y  bicte 
cursan  las  materias  preparatorias,  cuarenla  las  de  dere- 
cho, diez  y  nveve  las  del  notariado,  vdniicaatro  las  do  me- 
dicina y  quiíux  las  de  farmacia. 

Hay  eu  el  colegio  nuove  becas  de  gracia  que  sostiene 
el  Estado. 

En  el  colegio  so  enseñan  las  siguientes  materias;  Idio- 
mas Español,  Latino,  Erances  é  Inglés,  Historia,  Música, 
Dibujo  y  Pintura,  Tenediuía  de  libros,  Química,  Lógica, 
Primer  curso  de  Matemáticas,  Física,  Geogiaf  f  a.  Derecho 
natural.  Derecho  público,  Economía  política,  Derechos 
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ivil,  pati'iú  y  romano,  rrocctliiiiiüiitos  juiUoiaiua,  Far- 

Botáüicít,  Zoología,  Giniuasia,  Fisiología,  Primc- 

y  Segundo  ctu'soa  de  Anatomía,  Primero  y  Segundo 

Patología  externa,  Patología  íuterna  (primer 

etu'so),  Operaciones. 

Para  la  enseñanza  de  los  eshidios  príclicos  Iiay  un  ga- 
binete de  Física,  un  laboratorio  de  Química  y  an  labo- 
ratorio de  Farmacia, 

En  el  colegio  hay  un  regente,  uuvice-regeuto,  uu  maes- 
tro de  aposentos  y  veintidós  catedi'ííticos. 

Estos  empleados  disfrutan,  por  término  medio,  im  suel- 
do de  $  400. 

Ningún  establecimiento  bay  en  Michoacan  para  la  edu- 
cación de  los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos. 

Hay  dos  colegios  de  particulares  para  educación  sc- 
ouudaria,  imo  en  PÁtzcuaro  y  otro  en  Puraííndiro. 

También  hay  dos  Seminarios  sostenidos  por  el  clero 
católico,  uno  en  Morelia  y  otro  en  Zamora. 

En  estos  últimos  cstableeimicntoa  se  enseñan  las  si- 
guientes materias :  Idiomas  latino  y  español,  Lógica,  Ma- 
temáticas, Física,  Teología  escoMstica  y  mora!.  Derecho 

ktural,  Derecho  público.  Derecho  civil. 

En  el  Seminario  de  Morelia  hoy  un  gabinete  de  Física. 

Concurren  &  este  Seminario  cuíitrocicntos  chúmenla  alum- 
hoat 

Se  ignora  los  que  asisten  tí  los  domas  colegios  parti- 
culares C[ue  se  han  moncionaclo. 

En  la  capital  del  Estado  bay  ima  biblioteca  pública, 
que  contiene  12,038  volúmenes. 

En  la  capital  también  hay  tree  asociaciones  literarias, 
.que  son:  nSociedad  Manuel  Acufia,»  nSocicdad  Progre- 
sista» y  «Sociedad  Ocaropo.»  Aüí  hay  también  la  «So- 
LcdadLaacaBteriEina^a  En  Furufíndiro  hay  una  Sociedad 
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artística,  denominada  de  «Santa  María  de  Guadalupe, »  y 
otra  de  artesanos,  con  el  nombre  de  «Sociedad  Hidalgo.» 
Ademas,  en  cada  cabecera  de  distrito  político  y  en  los 
municipios  de  los  Beyes  y  Purópero  hay  sociedades  au- 
xiliares de  la  general  de  Geografía  y  Estadística. 

No  hay  en  Michoacan  museo  alguno. 

En  Moreliase  publican  tres  periódicos:  El  Progresista, 
órgano  del  Gobierno;  La  Bandera  de  Ocampo,  que  es  po- 
lítico, y  El  Pensamiento  Católico  ^  que  es  religioso  y  polí- 
tico. En  Zamora  se  publican  dos  periódicos  políticos:  La 
Causa  dd  Pueblo  y  La  Democracia. 

Como  se  ha  visto,  los  pueblos  de  Michoacan  tienden  á 
progresar  en  la  instrucción  pública;  mucho  importa  que 
las  autoridades  de  aquel  Estado  fomenten  con  asiduidad 
la  instrucción  primaria,  para  alcanzar  progresos  mas  sa- 
tisfactorios. 


Mi 


EJ  el  Estajo  Sí  Morck 


colcjflOB  que  hay  oí 


Desde  la  erección  tiel  Estado  cTe  ISIorelos,  la  oiiSEJilEUiza 
X  tomado  en  él  un  notorio  incremento.  Cnaudo  el  ter- 
ritorio con  quo  so  formó  esta  nueva  entidad  federativa 
no  ora  mas  que  uu  Distrito  del  Estado  de  Müxico,  no  se 
daba  alK  mas  educación  que  la  primaria,  y  en  una  escala 
ton  baja,  que  en  muchos  de  sus  pueblos  faltaron  durante 
largos  anos  escuelas,  pudiendo  explicarse  esta  omisión, 
tanto  por  su  lejanía  del  centro,  lo  cual  debilitaba  la  vi- 
gilancia de  la  administr ación  gnbeiTiatíva,  cuanto  por  la 
indefinida  prolongación  do  la  guen'ft  civil,  durante  la  cual 
_.no  solo  las  bandas  de  insurrectos,  sino  multiplicadas  ga- 
llas de  plagiarios  y  ladrones,  asolaron  aquella  comarca. 
>  Conquistada  la  paz,  el  primer  cuidado  do  las  autorida- 
s  de  Morolos  fuá  fomentar  la  enseñanza,  aumentando 
I  numero  do  plantóles,  coa  tal  rapidez,  quo  boy  puede 


decirse  qno  está  &  igusl  altura  en  osto  ramo,  que  algnnosl 

iTq  loa  EstadoB  mas  graude^  de  la  Bepública. 

Eu  Moreloa  se  planteó,  desdo  ol  dia  15  de  Junio  do  1 
1871,  la  oiiaeííanza  dividida  en  «dueaciou  primaria,  pre- 
paratoria y  proftíaioual,  creando  con  tal  objeto  el  lusti-  j 
tiito  Literario  del  Estado, 


ENSEÑANZA  PBUIAUIA. 


En  el  Estado  do  Morelos,  la  instrucción  primaria  es 
obligatoria  desdo  la  edad  de  cinco  anos,  para  los  dos  sexos, 
según  lo  pre^iene  el  articulo  20  de  la  ley  orgánica  para  la 
enseñanza  primaria,  expedida  en  21  do  Octubre  de  1S72. 

Para  hacer  efectiva  esta  obligación,  dispone  el  regla- 
mento do  la  misma  loy,  dado  eu  18  do  Diciembre  de  1872, 
qno  á  fin  de  cada  moa  lo:i  ayuntamientos  del  Estado  re- 
mitan á  los  jefes  políticos  del  Ü^.trito  A  que  correspon- 
den, una  noticia  uominal  do  los  pr.:lresij  directores,  tanto 
de  los  niüos  que  no  Layan  tenido  falta  alguna  de  asisten- 
cia, como  de  los  que  hayan  dejado  de  asistir  mas  da  seis 
dias  en  nn  mes. 

Estas  noticias  las  cnviariíu  los  jefes  políticos  á  la  te- 
sorería municipal  respectiva,  anotando  al  mírgen  de  ella 
la  multa  on  que  han  incurrido  los  padi-es  6  encalcados 
de  los  niños  faltiatas,  y  el  premio  quo  se  asigna  á  aque- 
llos cuyos  niños  lian  concurrido  con  puntualidad  lila  o 
cuela.  La  multa  designada  por  la  ley  es  de  im  peso  por  j 
el  primer  mes,  y  un  aumento  do  doce  ocDtavoa  «n  c 
uno  de  los  sucesivos,  cuaudo  uo  liity  iuterrupia 
si  la  hubiere,  so  comonzard  después  como  CC  AÉ 
mero,  sin  perjuicio  de  castigar  la  falta  uo  justl 
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paetleii  iiear  hnsta  de  ln  fiicultad  ecoüúmíco-coactÍTft.  El 
pago  de  los  premioa  lo  liaeun  con  oargo  al  fondo  de  mul- 
tas por  arbitrio  para  la  oiiseSanza  primaria. 

A  los  niüos  6  adidtos  que  so  distingaii  por  bu  puntua- 
lidad y  aplicación,  se  los  dará  cada  cuatro  meses  nlguu 
distintivo  liouoiííico. 

El  reglamento  no  so  limita  Á  formular  solo  esta  parto 
penal  para  Ioíí  cindaclanos  omisos  eu  el  cumplimiento  del 
deber  que  tienen  de  procurar  educación  &  bus  hijos,  sino 
que  es,  y  con  razón,  niaa  severo  aún. 

Todo  el  que,  conforme  á  las  leyes,  necesitara  para  ojer- 
«er  un  oficio  i5  profesión,  patente,  libreta  6  título  expedi- 
do por  cualquiera  autoridad,  no  la  recibirii  sino  después 
do  justificar  qno  sus  hijos  ú  tutorcados,  ai  los  tuTÍere, 
hau  adquirido  ó  están  adquiriendo  la  instmccion  pri- 
maria. 

Tampoco  podrá  ningún  ciudadano  gozar  sueldo  do  los 
fondos  públicos,  sin  hacer  constar  que  ha  obaeqoiodo  el 
requisito  predicho. 


No  es  muy  lato  el  número  de  1/is  malcrías  do  enseñan- 
za que  forman  la  iiistmcciou  primaria  obligatoria.  Y  es- 
to sa  explicará  íácümente,  si  &o  tiene  presente  que  en  ol 
i>£stado  de  ^urelijM  la  mayor  parto  do  loft  escuelas  oat&n 
BÍtuadus  en  pueblos  niii3crabl<M,  caroutcK  de  todo  gúnero 
B  rocuTBOK,  y  qu6  solo  Conaunea  &  íillnit  los  uiños  de  la. 
D  indígena  y  lo»  hi;  m  dú  luH  tmbajadorui  del  campo. 
altaQ,  ademas,  profcíi'j  es  uptoH,y  solo  cod  U  prugrekion 
b  Ift  edncacion  no  lo^r^irá  ír  niojoi-uudo  la  condición  mo- 
ral do  aquellas  iioh]tuiÍoneH,  para  poder  UiteutAf  la  cB- 
eeñoítza  CD  ntuos  mas  ¡leríectos. 


Las  materias  que  coostiíuyon  ]a  enseñanza  i>riinan 
son  las  siguientes: 

Lectura. 

Escritura,  foima  de  letra  iugicsa. 

tíramática  cauíellaua. 

Aritmútica,  solo  en  las  cuatro  reglas  fmiilamciitales  d 
números  cuteros  y  quebrados. 

Sistema  métrico-ílecimal, 

Geografía  dol  Estado. 

Constitución  de  1857  de  los  Estndog-Unídos  Mcsica-I 
nos. 

Constitución  particular  del  Estado. 

Moral  prííctica. 

Los  adidtos,  adornas  do  os  tas  materias,  estudian  la  His- 1 
íoria  de  Músico. 


En  el  Estado  de  Slorelos  hay  establecido  un  fondo  e 
pccial  denominado  «Ai'bitrio  para  la  onsoSauza  prima- 
ria,» cuya  base  es  la  contribución  personal. 

Como  el  presupuesto  de  los  gastos  de  la  educación  pri- 
maria, importa  la  fuerte  suma  de  3  41,873,  cuando  loa 
productos  del  arbitrio  no  bastan  para  cubrirlo,  los  teso-  '< 
leros  mimicipales  tienen  la  facultad  y  la  obligación  da 
cubrir  el  déficit  de  toda  preferencia,  tomando  lo  necesa- 
rio del  fondo  do  ramos  comunes  del  muuicipio. 

Las  escuelas  primarias  dependen,  pues,  enteramente  , 
de  las  municipales. 

En  el  presupuesto  do  gaatos  de  la  iustruccion  primaria  «I 
en  el  Estado  de  Morelos,  aparece  que  dcbia  haber  en  el  i 
Estado  ciento  noventa  y  siclc  escuelas :  ademas,  la  munici- 
palidad de  Yeoapixtla  abrió  posterioimente  los  esouelaa  I 


do  ZaWatlan  y  Texcala.  Llega,  pnes,  &  ciado  noroiío  ¡f 
íiiíure  el  número  do  cstaMccimieutos  de  onseñanza  pre- 
supuestados cu  Moi'elos,  pues  estos  dos  últimos  fcerou 
aatorízados  posteriormente,  CDnBaltdndose  la  aprobación 
del  gasto  respectivo. 

Dnraute  el  año  próximo  pasado  do  1874,  se  practictS  ana 
visita  general  al  romo  do  inatmccioa  pública,  y  solo  se 
encontraron  cieTilo  aesciUa  y  dos,  pnes  Ireinln  ij  sidc  esta- 
ban clausuradas;  mas  posteriormente  se  había  logi-ado 
que  de  estas  se  inaognraran  de  nuevo  once,  roncíonan, 
pues,  realmente  en  ©1  Estado,  hasta  la  fecha  do  los  últi- 
mos datos  oficiales,  cieiUo  setenta  y  t¡-es  escuelas. 


Fuera  de  estos  planteles,  adonde  se  da  la  enseñouza 
primaria  gratuita,  no  hay  ninguno  otro  sostenido  por  cor- 
poración, individuo  particular,  por  el  cloro  ú  por  asocia- 
ción algima  religiosa. 

Ademas  do  las  eücuelas  mnnicipales  de  qno  so  ha  he- 
cho mención,  existen  en  el  Estado  las  siguientes  escuelas 
particulares,  on  las  cuales  so  cobra  pensión  por  la  ense- 
ñanza: 


^.    .        Cllh,.:X. 

Total 

Es  docir,  vemüsiete  escuelas,  do  las  cuales  diez  y  sm 
son  para  uiños,  nueve  para  niñas  y  ilos  oBCuelas  mixtas. 
Eii  estos  establocimieutos  es  muy  variable  la  pensión  qno 
se  cobra  lí  los  alumnos,  y  en  alguno  de  ellos,  en  la  eacne- 
la  do  Tlalquiltonaugo,  no  solo  los  honorarios  que  se  co- 
bran no  bastan  pai'a  su  sosten,  siuo  que  su  honorable 
fundador,  el  8r,  Ldpez,  proporciona  do  sn  propio  pecu- 
lio los  lítiles  y  libros  quo  no  pueden  dar  los  padres 
yos  hijos  instruyo, 


■ 


De  las  cíenío  tiovenía  y  siete  escuelas  municipales  que 
ha  decretado  la  ley  eii  el  Estado  do  Horelos,  son  dentó 
diez  de  niños,  ireinta  y  cinco  do  niñas,  y  ciiicucnta  y  dos 
mixtas,  es  decir,  que  conciiiren  á  ellos  niños  y  niñas.  En 
treiiUa  y  odio  de  estas  escuelas  se  don  clase9  nocturnas 
para  adultos,  de  la  manera  siguiente:  en  veintisiete  de  los 
escuelas  de  niños  so  da  enseñanza  &  los  adultos,  y  en  ortce 
do  las  do  niñas,  á  las  adultas,  ^^ 


Los  datos  oñcialea  quo  hay  acerca  del  número  de  ni- 
ños y  niñas  inscritos  en  l.is  escuelas  municipales,  com- 
prenden el  año  do  1872,  ou  el  que  solo  estaban  abiertas 
on  el  Estado  dentó  dnciiettta  y  dos  escuelas  de  niños  y 
treinta  y  dos  do  niñas,  os  decir,  dentó  ochenta  y  cualro.  En 
esa  (ípoca,cl  número  de  alumnos  inscritos  era  el  siguiente : 
En  los  establecimientos  do  los  cinco  distritos  de  Cuerna- 
vaca,  Morolos,  Yantepce,  Tetccala  y  .Touacatepec,  había 
oclío  mil  ee.l.cnla  niños  y  ii'cs  mil  cvaiu-- 
niñas,  total  imce  vid  tptinientm  cwo. ' . 
El  tármino  de  asístenoia  diaria  era  ti  ■    '       ';.';) 


aneo  niños  y  dos  mil  cirjiio  si-tenta  y  eds  niSas;  total  de 
altminos  qao  coucarri&u,  sklc  míl  doticicnlos  setenta  y  uno. 
En  el  Estado  no  existo  ninguna  escaola  normal. 


Es  niny  variable  el  sueldo  de  que  disfruta  un  profesor 
de  instmccioQ  primaría  en  Morelos;  pero  todos  son  bas- 
tante múdicos.  Eu  las  poblaciones  de  algiina  importan- 
cia, nn  profesor  encargado  de  ona  escuela  municipal,  li»- 
ue  bosta.  $,720  anuales,  aunque  en  esta  cantidad  está  com- 
prendida la  gratiScaciou  a  nn  ajndante.  En  tas  mismas 
localidades,  las  profesoras  disfrutan  de  COO  y  lo  mismo 
qne  los  profesores  de  (]ue  se  acaba  de  bacor  mención, 
d^n  clases  noctomas  y  pagan  á  la  ayudanta.  Por  el  con- 
trario an  algunos  pueblos  y  raacberíos,  los  profesores 
tienen  cl  increíble  bugMo  de  38  y  Lasta9GincnsiiAle6,es 
decir,  39C  ú  $73  al  año.  Y  no  es  fácil  explicarse  oúmo 
pueda  ese  empleado  municipal  cubrir  Los  exigeacifts  de  su 
vida,  ü  00  bosea  algún  otro  recurso,  ademas  del  empleo 
que  tietie  eD  la  enseñanza. 

T  sifi  embargo  de  esto,  liaj  empleados  en  el  Estado  161 
profesoras  7  Z3  profesoras  en  las  escaelos  que  soeticoco 
los  mnsicipioe. 


El  presupuesto  de  lo«  gastos  de  «ffWfiíl"7*  primaria 
que  Ti^6  en  el  aüo  próximo  pasado  d«  187Í,  fu¿  decre- 
tado el  día  1?  de  Enero  del  minuo  año,  /  mouiíj  á  la  can- 
tidad de  $iI373.  ditfUibaídade  la  manera  signíeole:  Los 
sdo  los  profúMircsy  profosons  delasctücodasde 


lila  municipalidades  do  lus  claco  Distritos  en  quo  está 
dividido  el  Estodo,  importan  §  30,221 :  los  útiles  y  libros 
que  30  dau  6,  lo»  educii.udos  eu  todo  el  año,  $2,538:  las 
rentas  de  las  casas  eo  que  et^tiui  situadas  las  escuelas  j 
la  reposición  y  composición  de  las  quo  bou  depropiedad 
de  loa  municipios,  $  1,204 ;  para  los  premios  quo  según  el 
reglamento  liay  que  dar  á  loa  niños  adelantados,  $  620 ;  y 
por  último,  $1,200  quo  disfruta  de  sueldo  anual  ol  viai- 
tador  general  dol  ramo  de  instrucción  primaria. 


'O^^^l 


Presentado  así  el  cuadro  de  lo  quo  oa  la  inalrucí 
primaria  en  el  Estado  de  Moreloa,  y  después  de  haber 
marcado  con  cuanto  detalle  ha  sido  preciso  la  situaoion 
quo  guarda  la  enseíanisa,  muy  pocaa  obsorvacioDos  hay 
que  hacer. 

íío  es  aún  muy  satisfaotorio  el  estado  en  que  se  encuea- 
tran  algunas  esouolas,  sobro  todo  las  de  los  pueblos  muy 
pequeños  ó  rancherías,  en  las  cuales  so  ven  cuadros  ver- 
daderamente lamentables.  Pueden  citarse  las  de  San  Jo- 
sa Vista-Hermosa,  Acnmilpa,  Tenextepaogo,  iUo^eco 
y  otros  lugares.  Pero  aíortunadamento  cu  ciento  jwvcnta 
y  nueve  escuelas  son  apenas  do  siete  í  ocho  las  escuelas 
abandonadas,  y  aun  &  estas  so  lea  ha  comenzado  lí  refor- 
mar y  hacer  mejoras. 

Para  concluir  con  este  ramo,  debe  hacerse  una  men- 
ción especial  del  empeño  con  quo  los  poderes  del  Estado 
de  Morelos  procuran  todo  lo  que  importe  diíuudir  la  en- 
señanza y  el  verdadero  tezoii  é  inteligente  asiduidad  con 
que  el  Gobierno  vigila  del  sosten  y  fomento  do  las  es- 
cuelas. 


INSTIIUCCION  SECUNDARIA  Y  PHOFÍSIONAL. 


El  díalo  do  Jnnio  lie  1871  aooxpidÍ<3el  decreto  n 
110,  dado  por  el  H.  Congreso  Jel  Estado  do  Morolos, 
fundaiido  el  Instituto  Literario,  en  el  cual  Be  establecían 
una  escuela  de  estudios  preparatorios  y  seia  de  estudios 
profesionales :  las  materias  de  asignatura  eran  las  mismas 
que  seíiala  la  ley  vigente  eu  el  Distrito  Federal,  tlistri- 
buyendo  en  cinco  años  las  que  debían  formar  la  enseñan- 
za preparatoria. 

El  dia  5  de  Mayo  de  1872  so  ¡naugui'iS  solemnemente 
el  Instituto  en  la  ciudad  de  Cueruavaca,  que  era  enton- 
ces la  capital  del  Estado,  pues  según  el  decreto  de  su 
creación,  el  Instituto  debo  estar  en  el  lugar  dondo  resi- 
dan los  poderes. 

En  los  dos  primeros  años  do  su  existencia  no  ae  abrie- 
ron las  clases  profesionales,  pues  el  primer  inconrcnieu- 
te  insuporable  con  que  fio  tropezaba  era  quo  no  habría 
alumnos  que  laa  cursaran.  La  razo»  es  mnj  f;ícil  do  i3ar; 
siendo  la  vez  primera  qni}  liabia  en  aquellos  pueblos  nu 
plantel  de  oso  gónoro,  los  hijos  del  Estado  dobiau  co- 
menzar sua  estudios  por  las  materias  preparatorias,  y 
solo  cuando  hubieran  concluido  estas,  tendi'ion  que  cur- 
sar las  clases  superiores:  era  inútil,  por  ejemplo,  abrir 
clases  de  Física  y  Química,  cuando  los  estudiantes  dol 
Instituto  no  habían  terminado  aún  sus  clases  de  Matc- 
nuíticas  ó  Idiomas.  Por  otra  parto,  no  era  de  esperarse 
que  fueran  jóvenes  de  otros  Estados  &  recibir  educación 
¿un  colegio  que  se  acababa  de  abrir,  y  si  se  presentaba 
a  Boritt  sülo  el  de  uno  C  dos  jóvenes  cnyos  padrea 
norou  EuaplBodoa  cu  la  adminislrnciou,  y  entonces 


no  era  debido  abrir  tina  6  varias  clases  para  ednoac  j 
solo  ahuBuo. 

Eü  el  Institnto  Literario  de  Morelos  se  da,  pncs,  ^^ 
edncacion  secmidaiia,  preparatoria  y  profesional,  pora 
los  jóvenes.  Desgríiciadamonto  las  difictiltadcs  que  La 
sufrido  el  Estado  en  su  tesoro  no  le  ban  permitido  fun- 
dar algún  colegio  para  la  educación  j  enseñanza  superior 
del  bello  seso. 

£u  el  colegio  del  Estado  ba  babido  trtinta  y  seis  alum- 
nos. De  estos  diaf  rutaban  do  becas  veintiwio,  por  la  ma- 
nera especial  como  cstí  organizado  el  fondo  del  Institu- 
to. Cada  mucicipalidacl  tieno  el  derecho  do  enviar  un 
alumno  j  ella  paga  lo  ciue  importa  su  pensión,  cuyo  en- 
tero lo  hacen  siempre  los  ayuntamientos  con  notoria 
exactitud.  Hay,  adornas,  dos  pensionistas,  dos  medios 
pensiomsto-s,  un  agraciado  por  disposición  gubernativa, 
y  diez  exteraos. 

Los  treliüa  y  cijico  alumnos  que  quedan  boy  en  el  Ins- 
tituto, ban  cui'sado ;  el  primer  año  de  matcmíticaa  treinta 
y  dos,  tres  el  segundo  año  de  Matemáticas,  todos  el  idio- 
ma Francés  y  el  DibnjOj  ircÍTila  la  Música  y  todos  el  arte 
de  la  imprenta.  Hay  que  advertir  que  en  el  mismo  esta- 
blecimiento, cumpliendo  con  im  precepto  constitucional, 
se  bau  abierto  algimos  talleres  modelos  para  la  ense- 
ñanza: así  es  que  en  el  año  anterior  quedaron  inaugura- 
dos los  talleres  de  sastrería  y  zajiatería.  Be  abrieron, 
ademas,  en  1874,  clases  de  Liglés,  de  Física,  do  Química 
y  un  salón  de  Gimnasia- 
Expuesta  ya  antes  la  razón  por  la  cual  no  hay  aún  mas 
clases  que  las  de  educación  secundaria  y  preparatoria, 
no  es  necesario  dai-  aquí  los  motivos  por  los  cuales  no 
hay  aún  otras  clases  superiores,  ni  gabinetes  ni  labora- 
torios, Sin  embargo,  ya  el  Ejecutivo  del  Estado  inició 


al  Congi-eso  su  formaoiou  por  estar  conclnyoncloya  mu- 
chos de  Io3  alumnos  las  materias  primeras,  y  por  creer 
que  solo  con  esos  gabinetes  pueden  los  niños  hacer  un 
estudio  perfecto  de  las  ciencias  naturales. 


Hay  en  el  Instituto  un  director  que  disfruta  $  1,000  de 

sueldo,  un  prefecto  primero  y  bibliotecario  con  $  GOO,  un 
prefecto  soguudo  y  secretario  con  §  GOO,  un  catednítico 
do  primer  año  de  Matemáticas  con  g  800,  imo  do  segundo 
año  de  ídem  cou  g  800,  uno  do  idioma  Francés  con  g  400, 
uuo  de  Dibujo  cou  g  300,  uno  cíe  Música  cou  }  300  y  uno 
de  Imprenta  con  g  300.  Las  clases  de  nueva  formación 
no  están  comprendidas  en  el  presupuesto  anterior. 


Hé  aquí  el  único  establecimiento  de  educación  supe- 
rior que  hay  en  el  Estado.  No  so  ha  creado  aún  escuela 
alguna  para  los  sordo-mudos  ni  para  los  ciegos.  Tampo- 
co hay  colegio  ó  seminario  sostenido  por  el  clero  católi- 
co 6  por  alguna  otra  asociación  religiosa. 

No  existo  en  el  Estado  uingima  biblioteca  pública,  pero' 
el  Gobierno  eaíií  procurando  su  fimdaeion. 


Como  habrá  podido  estimarse,  la  educación  primaria 
está  muy  atoudida  en  el  Estado,  y  son  de  aplaudirse  los 
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constantes  esfuerzos  que  liacen  allí  las  autoridades  para 
darle  incremento  y  vigilar  su  progreso. 

En  el  año  que  acaba  de  concluir  de  1874,  fueron  muy 
satisfactorios  los  resultados  obtenidos  en  los  exámenes 
del  Instituto. 

Todos  estos  hechos  revelan  que  el  Estado  do  Morolos 
va  por  el  sendero  del  perfeccionamiento  moral. 


ica  El  í 


I  lETü-Líon. 


Numero  de  oliunlitiC 


1  toma  en  cuenta  In  corta  extensión  de  territorio 
■.poblado  quo  tiene  el  Estado  de  Nuevo-Leon,  sus  pocos 
lelementos,  su  lejanía  del  centro  y  las  gueiTns  tan  fre- 
^eucntes  que  linn  asolado  su  suelo,  os  preciso  decii'  que 
9  notable  el  ¡idelanto  Á  qno  ha.  llegado  en  el  ramo  de  la 
istruccioD  pública,  tanto  en  la  primaria  como  en  la  ae- 
Kenndaría, 


La  historia  do  la  instrnccion  primaria  en  Nuevo-Lcon 

is  de  una  alta  importancia,  porque  en  las  distintas  fases 

■  que  La  tenido,  lleva  impreso  el  sello  característico  de 

I  cada  una  de  las  épocas  recorridas  por  aquellos  pueblos 

1  &a  organización  social. 


Durante  la  conqnist»,  cuando  aqnellus  comarcas  oous- 
tituiaa  lo  que  so  llamaba  el  Nuevo  Reino  ele  León,  I4 
enseñanza  de  los  niüos  estaba  encomendada  A  los  fraileí 
franciscanos,  esos  religiosos  que  durante  la  dominacioiia 
española  prestaron  servicios  tan  Lumanitarios  tí  la  rax^ 
conquistada,  cumpliendo  herúieamente  con  la  noble  i 
sioa  de  qne  se  babian  encnrgaclo.  Muy  pocos  ei"an  aqua< 
líos  frailes,  y  sin  embargo  logiarou  difundir  tanto  la  in» 
trucciou  cu  la  provincia,  qne  habiendo  llegado  esta  &  tall 
rango  en  1700  qne  tenia  cinco  ayuntamieutoa,  catoroal 
alcaldes  mayores  y  catorce  capitanes  de  guerra,  todas  los  I 
oSciuas  respectivas  estaban  desempeñadas  por  esoribien-J 
tes,  hijos  del  país.  En  1712,  las  desconfianzas  del  Go- 1 
bierno  español  que  veían  en  la  lírden  religiosa  de  Sanl 
Francisco  un  poderoso  censor  de  las  arbitrariedades  de  I 
los  vii-eyes  y  sus  autoridades  dependientes,  hicieron  qne  I 
ae  comenzaran  &  secularizar  las  misiones  y  así  se  susti- 
tuyeron con  curas  y  clérigos  seglares  á  los  frailes  fran-  | 
ciscauoB.  El  clero  planteó  iumodiatamonto  su  programa  | 
do  enervación  por  la  ignorancia,  j  al  punto  se  cerra- 
ron las  escuelas  quo  liabia  en  la  provincia  y  nadie  se  en- 
cargó ya  do  enseñar  &  los  uiños.  T  los  resultados  fueron 
tan  conformes  con  lo  que  f3o  deseaba  que,  "por  ejemplo, 
habiendo  muerto  en  1789  un  regidor  de  Cerrnlvo,  ol  go- 
beiTiador  do  Nuevo-Leou,  Vahamonde,  so  quejaba  de  que 
no  podía  nombrar  quien  ocupara  la  vacante  porque  no 
encontraba  persona  que  supiera  escribir  on  aquellos  In- 


Entonces  la  iniciativa  particular  quiso  suplir  aquella  I 
falta,  y  muchos  de  los  ricos  de  la  provincia  dejaron  le- 
gados para  la  fundación  de  escuelas.  Pero  deagraciada- 
mente  el  espíritu  do  la  época  queria  que  el  clero  fuera 
el  forzoso  dispensador  de  esc  bonoñcio,  y  eso  error  eoo- 


liSiSiaico  causú  la  inutilidad  do  los  dones  lieclios.  El  pres- 
L}>ítoro  D,  Francisco  CfitaneLa  y  Valenzuela  Labia  dado 
í  ^dos  sus  bienes  lí  los  jesuítas,  pata  que  fundaran  en  MoQ- 

■  terey  una  escuela  y  un  colegio  de  artes  mayores.  Los  je- 
i  saitas  on  efecto  fueron  y  establecieron  el  colegio  que 
I  llamaron  de  San  Francisco  Javier,  como  el  do  Querátaro, 
W^u  el  edificio  que  es  hoy  el  palacio  del  Estado;  pero  Á 
I  loa  diez  y  seis  aüos  los  sacerdotes  de  Loyola  abandona- 
K.ion  aquellos  lugares  y  so  volvieron  A  México,  diciendo 
■,que  no  podían  mantenerse  allí  por  li^ pobreza  de  la  tierra. 
I  Algunos  años  después,  una  mujer,  la  Sra.  Doña  Leo- 
Kjior  Gomoz  do  Castro,  fuú  la  qne  quiso  se  hiciera  un  es- 
E^erzo  mas  á  favor  do  la  ilustración  de  su  suelo,  y  diú 
Lf  tí,000  para  que  con  sus  réditos  so  fundara  una  ciítedra 
m/ie  Gramíítica  latina,  la  cual  dui-ú  muchos  años,  confiada 
Kftl  gobierno  eclesiástico. 

K  Entretanto  los  frailes  fran<:iscauos,  aunque  estaban  re- 
^ducidos  &  sn  pequeño  convento,  establecieron  clases  de 
■filosofía  y  Betúrica. 

I  Asi  continuó  de  limitada  la  instiTiccion  pública,  cuan- 
I  do  Uegú  íí  la  provincia  el  tercer  obispo  de  Linares,  Llanos 
Ljr  Taldés,  el  cual  mejoró  las  escuelas,  creó  otros  nuevas  y 

■  en  1793  abrió  en  Moutcrey  an  Seminario  Trideutino,  que 
Edui'onte  medio  siglo  fué  el  úiiico  colegio  literario  quo  bn- 
B<bo  en  los  cuatro  provincias  internas  de  Oñente, 

H      Hecha  la  independencia  de  México,  y  pasados  los  tras- 
W  tornos  consiguientes  á  la  prolongada  lucha  que  la  con- 
sumó, el  Gobierno  mexicano  de  aquellos  departamentos 
mejoró  notoriamente  la  insti'uccion  primaría,  y  agregó 
al  Seminario  una  cátedi'a  de  Jurisprudencia,  sostenida 
|.  por  fondos  del  Estado. 

Con  la  mitad  del  producto  de  la  venta  de  una^  aguas 
jiáblioafli  86  diú  un  impulso  mayor  &  la  iustmocion  pri- 


maria,  fundándose  en  Linares  una  escuela  modelo,  enco- 
tneadada  al  cara  D.  Fc-Iipe  Cepeda,  el  cual  no  solo  supo 
llenar  su  misión,  siuo  que  escribió  todos  loa  libros  qae 
86  necesitaban  en  estos  establecimientos. 

Muy  largo  seria  dar  un  pormenor  de  las  alternativas 
que  sufr¡()  la  euseñanza  eu  los  años  posteriores;  baste 
decir  que  fué  mejorando  insensiblemente,  &  tal  grado, 
que  en  1873  habia  dentó  cuatro  escuelaa  municipales  y  ™ 
claito  seis  particulares.  £n  las  primeras  so  edncabas  « 
mü  quinietUos  cuarenta  y  dos  alumnos,  j  írea  mil  ctuUrot 
los  veinte  eu  las  segundas. 

Desde  1870  se  hizo  en  Nuevo-Leou  obligatoria  la  e 
señanza  primaria :  asi  lo  dispuso  la  ley  de  30  do  Noviem-  | 
bro  de  ese  año,  en  su  art,  15, 

Según  el  art.  18  de  la  misma  ley,  loa  padres,  tutores  (J-| 
aííios  (sic)  do  los  niños  ó  aiilaa  quo  faltaran  lí  las  escue-'  ] 
las,  son  multados  en  '25  centavos  por  cada  falta. 

Las  materias  do  enseñanza  primaria  son  las  siguÍea-'4 
tea:  Lectura,  Escritura,  Gramiitica  castellana,  Aritméti-- 
ca,  Bistema  métrico-decimal,  Algebra,  Geometría,  Goo-  J 
grana.  Historia,  preferentemente  la  del  país,  Dibujo  U-  ^ 
neal,  Catecismo  político  cxíustitucional,  Moral,  urbani- 
dad. Las  niñas,  ademas  de  estos  ramos,  aprenderán  cos- 
tura. Bordados,  Tejidos  y  demás  labores  propias  lí  su 
sexo:  si  fuere  posible,  también  soles  enseñará laMúsica. 
(ÁJts.  2¿  y  26  de  la  ley  citada.)  4 

Como  se  ve,  este  programa  tiene  el  defecto  de  abarcar 
algunos  ramos  quo  pertenecen  notoriamente  &  la  educa- 
ción Hccuüdaria,  y  que  Lay  que  excluirlas  de  la  primaria 
por  la  corta  edad  de  loli  alumnos,  y  de  la  cuseüaQza  obli- 
gatoria, porque  esta  se  hace  imposible,  tanto  mas  cuanta  ■% 
que  en  los  pueblos  pequeiios  faitariau  basta  preoeptoree  j 
aptos  para  enseñar  estas  materias. 


Las  escuelas  públicas  gratiütati  están  oucomendadas 
:í  las  ayuntamientos.  Eu  las  cuarenta  y  cuatro  muiiici- 
palidadeB  quo  tiene  el  Estado  de  Kaevo-Leon,  hay  ciento 
scieiUa  y  íina  escuelas. 

Hay  mía  escuela  gi-atúita  para  niñas,  sostenida  por  el 
Obispo. 

Lafi  escuelas  particulares  eu  que  se  paga  pensión  por 
la  enseuanza,  eoii  c'iejíto  tres. 

Por  término  medio,  coucurron  á  las  escuelas  munici- 
pales siete  mil  aiatrocictUos  treinta  y  mjí  niños  y  mü  setedcn- 
l(is  dos  niñas ;  total,  ntievc  vül  detUo  treinta  y  ti-es  alumnos. 

A  las  escuelas  donde  se  paga  pensión  por  la  enseñan- 
za asisten  inil  traicientoB  itovc7Ua  y  tres  niños  y  mil  rpii- 
nimtofi  ft'iwo  niñas;  total,  dos  riiH  ocJtodentos  novcTita  y  odio 
alumnos. 

Por  estos  cifras  so  vo  que  lí  las  escuelas  del  Estado  de 
Nuovo-Leon,  tanto  públicas  como  privadas,  concurren 
o'Jio  mil  odtociaiios  veiiiticualro  niños  y  ¿fes  mil  íloscientaa 
las  sieü-  niñas. 

Eu  suma,  el  número  total  de  alumnos  que  conourten  (! 
escuelas  es  de  doce  mU  ti-eiata  y  uno. 

De  las  escuelas  que  hay  en  el  Estado,  son  ciejüo  ochen- 
ta y  ji-iieve  para  niños  y  ocitejUa  y  seis  para  niñas,  incluyen- 
do la  que  sostiene  el  Obispo. 

Hay  una  escuela  mixta  &  la  que  concurren  niños  y  ni- 
ñas, fundada  on  el  asilo  qao  sostiene  la  Sociedad  Católica. 

También  hay  dos  escuelas  de  adultos  en  Montorey,  una 
noctui-ua  y  otra  en  la  cárcel  de  la  ciudad,  adonde  se  edu- 
ca á  los  presos. 

El  número  total  de  escuelas  de  educación  prinuu'ia  que 
hay  en  Nuevo-Leon,  os  de  dos  vAo. 

En  la  capital  del  Estado  para 

irofcaores. 


Hny  empleados  eu  \&a  oscoelas  mnuicipalcs  y  particu- 
lares doscientos  ochenta  y  cuatro  preceptores  y  precepto- 
ras,  en  los  establecimieEtos  respectivos;  pero  ¡lo  puedo 
decirse  cuántos  son  titulados,  por  no  especi&carlo  los  in- 
formes oficiales  do  donde  se  han  tomado  las  anteriores 
noticias. 

Las  cieiúo  setenta  y  ima  escuelas  gratuitas  municipales 
que  bay  en  el  Estado,  cuestan  ?  6S,-100  cada  afio. 

Las  escuelas  que  sostiene  el  Obiwpo,  y  el  asilo  de  la 
Sociedad  Católiea,  parece  que  cuestan,  aproximailamen- 
te,  8  2,000  anuales.  ^ 


Hay  en  Nuevo-Leon  un  establecimiento  do  educación 
secundaria  y  profesional,  que  se  Uataa  Colegio  Civil,  i 
tenido  por  los  fondos  públicos. 

No  liay  colegio  para  la  educación  superior  de  la  mujea 

Concurren  al  Colegio  CivQ  trescientos  treinta  y  dos  alm 
nos;  de  estoíj,  dosciattos  ovho  cursan  las  materias  piepai 
torias,  sesenta  y  odio  Jurisprudencia,  cíncixnta  y  tres  u 
diciuft,  y  ocho  Farnaacia. 

En  este  colegio  bay  veintidós  bocas  de  gracia. 

Los  datos  ministrados  jior  el  Gobierno  del  Estado  nfij 
especifican  el  plan  de  estudios  del  colegio  para  la  ense- 
ñanza preparatoria,  ni  el  de  las  carreras  profesionales 
de  Jurisprudencia,  Medicina,  Farmacia,  y  Agrimensura, 
quo  eu  ét  se  dan;  por  esto  no  se  exponen  aquí, 

No  bay  en  este  plantel  ni  gabinetes  ni  laboratorios  pft> 
ra  los  estudios  prácticos. 

En  este  colegio  bay  un  director  quo  tiene  3  600  antu 
le»,  y  veintidós  profesores  que  disfrutan  $  300  de  8ueld6i| 
al  año,  cada  uno. 
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No  hay  estableoimiento  para  la  educación  de  los  sor- 
do-mudos  y  de  los  ciegos. 

Hay  en  Nuevo-Leon  un  colegio  Seminario,  sostenido 
por  el  Obispo.  Se  enseñan  en  él  algunas  materias  prepa- 
ratorias, monos  los  idiomas  Ingles  y  Francés,  y  otras  pro- 
fesionales como  Teología,  Derecho  canónico  y  Moral. 
Tampoco  hay  en  este  establecimiento  gabinetes  ni  labo- 
ratorios. 

Concurren  al  Seminario  sesenta  y  cinco  alumnos. 

En  el  Estado  no  hay  biblioteca  pública. 

Tampoco  hay  en  él  asociaciones  artísticas  6  literarias, 
ni  museo  algi:no. 

Se  publican  tres  periódicos  políticos  y  dos  religiosos. 


Como  se  ve,  es  regularmente  satisfactorio  el  estado  de 
la  instrucción  pública  en  Nuevo-Leon,  y  debe  creerse 
que  dentro  de  algunos  años  habrá  llegado  al  punto  que 
exige  la  progresión  que  recorren  los  pueblos  cultos. 


KOme; 


!!  f^auihc  M  mims,] 


KOmera  de  hnbltnulcs 


N  amero  do  alumnna  que 


lotablo  es  por  cierto  quo  oiiando  en  toda  la  llepúblíca 
la  instnicciou  púbiica  tomaba  una  marcba  coustaiite  en 
medio  de  la  paz  tau  sólida  qiio  so  Uabia  conqui^tailo  por 
la  restauración  del  Gobierno  legítimo  constitucional,  en 
el  Estado  de  Oaxaca,  sufría  Ios,trastoruosma8luerte8, 
manteniéndose  en  ua  vaivén  sonaiblo.  La  enseñanza  pri- 
maria, sobro  todo,  fué  la  quo  resintió  mayores  atrasos, 
pues  la  secundaria  solo  tuvo  uno.  parálisis  momentívnea. 


El  día  8  do  Noviembre  do  1871  el  Gobierno  del  Estado 
de  Oaxaca  espidió  un  decreto  adhiriéndose  Aun  plan  re- 
iciouario.  Lanzadas  asi  las  autoridades  en  el  camino 


I 
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del  motín,  no  se  preocuparon  ya  de  la  administración,  Bi- 
no que  todos  sua  esfuerzos  se  dirigieron  á  mantener  la 
guerra,  j  oon  tal  ¿n  ma-udaron  cerrar  todas  las  escuelas 
y  que  los  fondos  de  la  instrucción  pública  ingresaran  con 
los  demás  al  tesoro  del  Estado,  para  atender  Á  los  gastos 
de  la  revolución.  Dominada  esa,  no  pudo  ti  gobierno  pro- 
visional proveer  de  nnevu  á  la  apertura  do  las  escuelas, 
porque  el  cuartel  general  de  las  fuerzas  federales  babia 
dado  el  decreto  do  1"  de  Diciembre  do  1871,  en  el  cual  sa 
derogaba  la  contribución  personal,  destiunda  al  fomento 
de  las  escuelas.  Entonces  se  encomendd  su  sosten  á  los 
municipios;  pero  esto»  no  podían  sufragar  esos  gastos 
por  la  notoria  escasez  do  sus  propios  arbitrios;  por  ün, 
el  Gobierno  del  Estado  di(í  un  decreto  en  30  de  Junio  de 
187:2,  restableciendo  la  contribución  personal,  y  al  mo- 
mento en  quo  se  pacificó  el  Estado,  so  tlii5  un  rápido  im- 
pulso á  la  instrucción  primaría. 

Se  di(5  ademas  o!  reglamento  de  este  ramo  quo  comon- 
zú  &  surtir  sus  efectos  en  1"  de  Julio  do  1872, 

Guando  en  Setiembre  del  mismo  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública  diiJ  cuenta  con  el  estado  de  la  instruc- 
ción primaria,  en  los  veinticinco  distritos  de  Oaxaca  ba- 
bia teteclcntaa  nueve  esauelas,  seiscimlas  seknla  y  ocho  de 
niños  y  treinta  y  nmi  da  niñas.  Cursaban  en  esas  escuelas 
ircinfa  mü  doaciüiüos  micuetúa  y  cinco  alumnos ;  estas  cifi'as, 
que  obran  on  la  Memoria  que  en  Setiembre  de  1872  pre- 
sentó el  C.  Gobernador  al  legislativo  de  Oaxaca,  difieren 
mucho  do  las  que  vamos  &  dar  mas  adelante,  j  son  tam- 
bién las  últimas  oficiales,  sin  que  sea  posible  explicar 
l»or  qué  es  hoy  menor  el  número  do  establecimientos,  pues 
en  1874  solo  hubo  ctutt  roi-UiUas  itícz  y  «uevc  escuelas  mu- 
nioipalesyíiKCi'c  particulares,  siendo  naturalmente  menor 
el  número  de  niños  quo  6,  eUns  han  concm'rido. 
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Después  do  dar  ostu  ligera  noticÍA  da  la  si;;isciüu  y  aí- 
ternativiia  que  ha  sufrido  ln  eD>ieüa::za,  se  p.-.ede  ya  in- 
formar acerca  do  su  estado  actnnl. 

Según  ol  reglameiito  decretado  el  dia  5  de  Juuío  de 
1872,  la  instrucción  primaria  es  obligatoria.  Los  padres, 
madres  ú  tutores  que  no  hagau  concuirir  &  sus  lujos  ú 
totor^ado»  í  alguna  escuela,  son  castigados  según  el  ar- 
ÜouLo  &"  del  reglamoato,  cou  una  multa  que  será  desde 
12^  C3.  hasta  1  peso  por  la  primera  falto,  ol  doblo  por 
1a  segunda  y  el  triple  por  la  tercera. 

Estas  multas  las  aplican  los  profesores  de  las  e»cuc- 
IttB,  los  presidentes  ú  agentes  lauuicipalus  del  lugar,  des- 
pués de  requerir  inútilmente  lí  los  interesados  por  tres 
Teces.  Ademas,  ¡o»  quo  tengan  nigun  empleo  público  no 
podría  gozar  do  su  sueldo  respectivo  si  iio  hacen  cons- 
tar que  sus  hijos  lian  adquirido  6  estiíu  adquiriendo  la 
instrucción  primaría.  Las  escuelas  están  disididas  en  dos 
categorías.  En  las  de  primera  clase  se  enseüau:  Lectura 
en  prosa  y  verso,  Eseritma  dictada.  Elementos  de  gra- 
mática caatellana.  Aritmética,  fciiateiua  métrioo-decúnal, 
Friuoipios  de  dibujo,  Elementos  de  geografía  nacional. 
Moral,  Urbanidad,  Catecismo  político,  Eu  X(ia  escuelas 
de  segunda  clase  se  enseñan:  Lectura,  Escritura,  Budi- 
uieutos  de  gi-unultica  castellana,  las  cuatro  primeras  ope- 
raciones de  cuteros  y  quebrados.  Elementos  de  urbanidad 
y  do  Moral,  y  la  acta  do  los  derechos  del  hombre.  Los 
mismas  materias  se  enseñan  eu  las  escuolas  du  niñas  que 
también  son  de  las  dos  clases,  y  ademas  Bordados  de  to- 
das clases,  Costura,  Tejidos,  Flores  artlúoiales  y  Leccio- 
nes elomontalcs  de  economía  domestica. 

A  pesar  de  quo  el  impuesto  personal  por  lo  común  no 
tiene  mas  cariícier  quo  el  de  municipal,  y  á  pesar  de  quo 
las  escuelas  rudimontales  tienen  que  ser  ima  carga  do  los 


ajuntamiootos,  estos,  on  el  Estado  do  Oaxaoa,  nada  ú  muy 
poco  tioucn  que  ver  con  este  ramo.  Sin  duda  la  necesidad 
do  nivelar  los  gastos,  de  Laccr  eficaz  la  recaudación  y  de 
distvibuir  igualmente  los  productos  de  la  capitación,  dio 
por  resultado  ijuc  las  escuelas  primarias  dependieran 
clnsivamente  del  Gobiomo  del  Estado.  Segim  los  da) 
ministrados  por  este,  ha  sostenido  cuatrocieíUas  dkx  y 
ve  escuelas  lékdas  unan,  y  otrai  mandadas  abrir 

Según  los  mismos  datos,  la  Direcciou  do  instrnccíi 
pública  no  tenia  noticia  de  quo  bubiera  escuela  algiuu&' 
gratuita  sostenida  por  corporación  ú  individuo  particiüar. 

Tampoco  diclia  Direcciou  tañía  noticia  de  que  bubio- 
ra  algún  establecimiento  de  este  género  sostenido  por  el 
clero  6  por  corporación  religiosa. 

En  la  capital  dol  Estado  bay  iiticre  escuelas  partici 
.  res  eu  las  cuales  se  paga  pensión  por  la  enseñanza;  eu- 
tre  estas  está  comprendida  la  de  la  Sociedad  Católica. 

El  número  total  de  los  niños  inscritos  en  todas  las  es- 
cuelas del  Eetado,  es  do  vcintUrcs  mü;  pero  puede  caloular- 
Bo  que  solo  asisten  tres  cuartas  partes  de  este  número, 
decir,  diez  y  siete  mil  (hscicntoa  cineuenta  alumnos,  sio  qu»' 
so  pueda  decir  cudutos  do  estos  son  niños  y  cufíntas  ni- 
ñas, por  no  expresarlo  el  informo  oñcial.  Como  se  ve, 
en  1874  ban  concurrido  trece  mil  ciiíco  alumnos  méuos 
que  en  X872.  Este  os  signo  de  una  fuerte  decadencia. 

De  las  escuelas  de  que  so  ba  bocho  mención  bay  tres- 
cientas cxJienta  y  mek  do  niños,  sostenidas  por  el  Estado, 
y  cuatro  particulares,  también  de  niños. 

Las  escuelas  del  Eataclo,  para  niñas,  son  treinta  y  dos," 
a¡airo  de  particulares  y  vna  de  la  Sociedad  Católii 

Como  se  ve,  bay  trescientas  JioveiUa  y  nua.  escuelas  d< 
niños  y  treinta  y  sidc  de  niñas.  El  total  número  de 
cuelas  es  de  níafroci'cnías  remííMiícvc.  Recordando  que  ea] 
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1872  hubo  setecientas  niiefe  escuelas,  tcuomos  quo  du  187é 
hubo  dosáentas  ochenta  y  vna  menos. 

Eu  el  Estado  no  ha.y  esouolas  mktiLB. 

En  la  cajiital  híij  una  noctm-na  para  adultos  y  el  ayuu- 
tamicnto  sostiene  en  la  ciíroel  nna  escuela  pava  la  onse- 
fianza  do  los  presos.  El  vecindario  de  Zimaílaii  ttoatieno 
otra  do  igual  género. 

No  liay  escuela  uormal  eii  Oaxaca, 

El  mínimum  del  sueldo  quo  disfruta  un  preceptor,  es  do 
8 12Ü  anuales  y  el  máximum  ea  do  $  500,  según  la  clase 
do  la  escuela  adonde  están  empleados,  liabiendo  tambieu 
sueldos  de  8200,  300  y  400  tanabion  anuales. 

Por  las  noticias  ministradas  por  el  Gobierno  del  Es- 
tado DO  so  puede  saber  cuántos  de  los  preceptores  em- 
pleados son  ú  no  titulados. 

Los  gastos  de  la  instrucción  primaria  son  do  dos  gé- 
neros, unos  los  hace  el  Estado  y  obran  en  la  partida  do 
la  ley  do  presupuestos  asignada  para  sueldos  de  profe- 
sores, la  cual  monta  á  ^  00,000.  Pero  las  municipalidades 
gastan  tambieu  al  año  g  9,000  en  casas,  muebles,  libros 
y  útiles  para  Ja  enseñanza.  El  gasto  es,  pues,  ob  su  to- 
talidad, de  ?  69,000  anuales. 

Puedo  calcularse  eu  $500  al  año  el  gasto  quo  hace  la 
Sociedad  Católica  en  el  soatonimiento  de  la  oscuela  que 

R Estado  sosticuo,  ou  la  capital,  un  colegio  de  instruc- 
íocundaria  y  profesional,  denominado:  Instituto  de 
CtóBcins  y  arles,  y  la  Dirección  do  iustrueeion  públíCA  dis- 
puso en  Mayo  de  187i  el  establecimiento  do  nn  t 
da  estudios  preparatorios  generales  cu  el  dieti 


chixtlaD,  qao  sosícikItíÍ  sn  vocii:tlar¡o  cou  los  fondos  qá 
colecta. 

Tambíeu  hay  eii  la  capital  un  colegio  llamado  Acá 
viia  tic  niiim,  para  la  oducsicioa  y  enseñanza  snpcriorfl 
la  mujer. 

En  el  afio  de  1874  lian  recibido  inslruccioc  prcparaH 
ña  y  profesíoual,  lui  el  luBtiíuto  do  cionoias  y  artes, (j 
nientos  alumnos,  de  loa  cnaleacMaíroci'eíiíoscticwTíiíocvu 
las  materias  proparatoiias  generaloSj  y  mscnta  cslud3 
ya  ramos  profesionales  de  Jurispindencia  y  MódiclnAS 
sus  estudios  preparatorios  espoeíales,  ó  estudian  pw 
ingenieros  civiles  6  do  minas. 

En  la  Academia  de  nÜias,  las  que  so  porfecciouan  A 
la  instrucción  primaria,  y  las  que  reciben  la  eduoaom 
secundaria  en  todas  sus  clases  son,  total,  stlecíentas  O 
fw»i/a  alunmag. 

En  los  dos  colegios  do  que  acabamos  do  hablar  no  h 
alumnos  internos,  y  por  lo  mismo  no  hay  becas  ni  lu) 
res  do  gracia. 

En  el  Instituto  de  ciencias  y  artes  so  enseñan  Id 
siguientes  materias:  Tipografía  teiSrioa  y  práctica,  Mq 
sica,  Gramática  castellana  y  latina,  Idiomas  francés! 
inglés,  Dibujo  natural,  lineal,  nnatcímíco  y  paisaje,  Pn 
cología,  L(3gica,  Moral,  Matemíticas  elementales,  Cost 
grafía  y  Geografía,  Físieaíexperimental,  Química,  Histc 
ría  natural  en  tres  de  sus  ramos,  Geología,  Zoología  j 
Botánica,  Farmacia  teúrico-prácticn,  Anatomía,  QigiP 
ne,  Fisiología,  Patología,  general,  interna  y  estoma,  Obs- 
tetricia y  enfermedades  puerperales  y  de  niños  recien  u 
oídos,  Materia  médica,  Terapéutica,  ambas  Clínicas  (in- 
terna y  extoma),  Medicina  legal.  Derecho  civil, : 
y  patrio  comparadon.  Derecho  penal,  Dcrecljo  interal 
eiona!.  Derecho  público  y  administrativo.  Economía  p 


Utiea,  Legisliicioucs  ospcciaJcs,  Teoría  de  los  pi'ooedi- 
mientos  jncliciales,  Historia  general  y  palria,  Lecciones 
de  elocttenuia,  Matemáticas  supoi'ioreíi,  cálculo  diferen- 
cial é  integral.  Geometría  analítica  y  descriptiva.  Estas 
tros  clases  formau  el  primer  curso  para  loa  estudios  de 
ingenieros,  no  estando  aún  establecidos  los  siguientes, 
porque  solo  Lace  un  año  que  se  acordó  quo  en  el  Insti- 
tuto se  hicieran  también  los  ostudioü  para  esta  cai'rera 
profesional.  Este  programa  os  el  que  dan  los  datos  06- 
ciales,  textualmente. 

No  hay  en  el  Instituto  gabinetes,  ni  de  Tísica  ni  de 
Historia  natural,  pues  el  estudio  de  esta  última  ciencia 
se  hace  sobre  algunos  ejemplares  del  gabinete  particular 
del  profesor.  En  la  cátedra  de  Química  hay  algunos  uten- 
silios para  los  trabajos  del  laboratorio. 

En  la  Academia  de  niñas  se  enseñan  las  siguientes  ma- 
terias: Moral  universal.  Lectura  en  prosa  y  verso,  Es- 
critura inglesa.  Gramática  castellana,  Dibujo  lineal,  ana- 
tómico y  de  ornato.  Costura  en  todos  sus  ramos,  Bordado 
en  todas  sus  clases.  Tejidos  en  todas  sus  variedades,  Mú- 
sica vocal  y  piano,  Idioma  francés,  Geografía,  Economía 
domágtica,  Flores  y  demos  labores  de  mano. 

En  las  clases  de  la  Academia  hay  los  útiles  indispen- 
sables para  la  enseñanza  de  los  xamos  qiio  so  han  men- 
cionado. 

En  el  Instituto  hay  un  director,  un  prefecto  de  estn- 
dioB  y  veinticuatro  profesores  do  las  diversas  clases  que 
en  él  se  dan, 

Eu  la  Academia  de  niñas  hay  una  directora,  una  suli- 
directora,  cuatro  profesoras  y  tres  profesores. 

El  director  del  Instituto  tiene  $  1,000  anuales  do  suel- 
do. Los  profesores  do  estudios  preparatorios  disfrutan 
int^^40p^do  sueldo,  y  los  do  materias  profo- 


llíi 

sioiíales  lio  SÜOO;  pero  el  profesor  de  las  clases  para 
carrera  do  ingocíero,  gana  8 1,200  al  afio. 

En  la  Academia  dGiiiüa8,la  directora  (lisímta  de  S 
pesos  anuales,  la  subdirectora  de  g  600¡  y  los  demás  i 
fesores  y  profesoras  3  300. 

No  hay  en  Oasaca  estiibletiiiiionto  alguno  para  la  e 
caelon  de  lo.i  ciegos,  ui  de  los  surdo-miidos. 

En  la  capital  hay  un  Colegio  Seminario  itostraido 
el  Obispo,  y  otro  de  educación  secundaria  tino  eostü 
la  Sociedad  Católica. 

En  el  Seminario  se  enseñan:  Oramilticos  latina  y 
tellana.  Filosofía,  Teología  dograítica  y  Moral,  Sag: 
Escritnra,  Historia  eclesiástica.  Ko  tiene  gabinete  pi 
los  estudios  prácticos. 

En  (A  Colegio  Católico  se  enseüan:  Gramática  lal 
Gramjítica  castellana,  Eiaucea,  Filosofía,  Qiiimica, 
toria  natural,  Jurisprudencia  en  sus  diversas  clases, 
dicina,  Matemáticas  superiores.  Parece  quo  ha  cambii 
algo  el  programa  del  Colero  Católico,  pues  según 
eula  enumeración  anterior,  que  está  tomada  del  infoi 
del  Ejecutivo  del  Estado,  se  enseña  en  dicho  colegio 
dicina  y  Filosofía,  eu  tanto  que  en  1872  no  habia  en 
plan  del  Colegio  dichas  materias.  Entonces  se  daba  edu- 
cación primaria,  y  en  la  secundaria  se  enseñaban:  Di- 
bujo, Teneduría  do  libros,  Geogiaíía, Músico^ Beligion. 
También  Iob  ramos  que  ya  se  han  mencionado  con  la 
clusion  hecha, 
Eu  este  colegio  no  hay  gabtnotos  ni  laboratorios. 
Al  Seminario  concui-rou  sesenta  y  cuairo  alumnos. 
Al  Colegio  Católico  crento  clficwjUa  y  uno. 
En  la  oa]}ital  del  Entado  hay  nna  biblioteca  público, 
y  en  la  cabecera  del  Distrito  de  Tlasiaco  hay  otra  pú- 
blica, aunque  pequeña. 
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En  la  biblioteca  pública  áe  la  capital  de  Oaiaca  hay 
5,342  obras  en  12,922  volúmenes. 

En  la  capital  del  Ebtado  hay  dos  asociaciones:  la  So- 
ciedad de  Ciencias  Jurídicas  ySociales,  yla  de  Artesanos. 

En  el  lustitnto  Labia  un  museo  que  fué  destruido  en 
las  conmociones  revolucionarias.  Hoy  solo  hay  una  ga- 
lería de  pinturas  antiguas. 

En  el  Estado  se  publican  siete  poríodicos,  de  loa  cua- 
les seis  son  políticos  ó  de  variedades,  y  uno  religioso, 
llamado  La  Cnu. 


Como  80  ha  visto,  dos  necesidades  tiene  la  enseñanza 
pública  en  Oaxaca:  aumentar  el  número  de  escuelas  pri- 
marias y  acrecer  el  número  de  loa  establecimientos  do 
niñas  que  boy  son  muy  pocos.  Y  es  seguro  qne  así  lo 
harán  las  autoridades,  pues  pOL  lo  que  se  lia  dicho  se  ve 
qno  en  el  Estado  hay  empeño  por  fomentar  la  enseñanza 
en  todos  sus  ramos. 


IiistniccM  pilca  ei  el  EM  ii  Mía. 


Habitantes  del  EsUulO 


Numerado  tUomnoa  «no 
counnrren  í,  lix  pscaelxa 
y  oolegloa  que  hay  cit  cl  £a- 


'  Desdo  1871  la  enseñanza  primaría  es  obligatoria  eu  oí 
astado  do  Puebla,  pues  la  ley  de  21  do  Mayo  dol  mismo 
año  deolaró  que  el  descaído  en  la  instrucción  de  la  juven- 
tud era  delito  do  pena  correccional. 

"En  virtud  de  esla  disposición,  los  padres,  tutores,  cu- 
radores, amos,  maestros  y  demás  personas  qno  tengan  il 
sa  cargo  í  un  niño  ú  á  un  joven  y  no  liagau  que  este  re- 
ciba la  instrucción  primaría,  seriln  consignados  A  un  juez 
y  lí  la  discreción  do  esto  queda  aplicar  la  pona  correc- 
cional que  hayan  merecido. 

Las  materias  que  comprende  la  enseñanza  primaria, 
son  las  siguientes:  Lectura,  Caligrafía,  Nociones  de  moral 
y  Urbanidad,  Elementos  de  aritmética,  Sistema  métrico- 
dccitual  y  de  posos  y  medidas,  Gramática  castellana  y 
Nociones  del  dercclio  constitucional  de  la  Eepública. 


El  Gobierno  del  Estado  sostieno  en  la  capital  aiai 
OBCuelaa  y  subvenciona  todas  las  públicas  de  los  distritc 

Las  municipalidades  sostienen,  ep  todo  el  Estado,  t 
cientos  cinamila  y  mtevc. 

Hay,  ademas,  treitUa  gratuitas  que  sostienen  corpon 
ciónos  ij  individuos  particulares. 

El  clero  cat(51ico  sostiene  vctnk. 

Las  escuelas  particulares  en  las  cuales  se  paga  algnnttl 
pensión  por  la  enseñanza,  son  noventa  y  níieo. 

A  las  escuelas  municipales  asisten,  por  término  medio,  \ 
veinticinco  mil  seiscieíiios  cincuenta  y  iin  niños  y  siete  mil 
doadenlas  cuarenta  y  siete  niñas;  de  manera  que  el  número 
total  de  alumnos  que  concurren  á  las  escuelas  públicas 
de  los  municipios,  son  trcijifa  y  dos  mil  ochodailos  nóvenla  ■ 
y  odio.  I 

A  las  escuelas  particulares  concurren  quinientos  rcín-  * 
ttodio  niSos  y  trescieiüas  treinta  niñas :  total,  ochocientos  cin- 
cuenta  y  ocho  alumnos. 

De  estas  otfras  resulta  que  los  niños  que  concurren  & 
las  esouelos  primarías  del  Estado  son  veiniiscis  mü  ciento 
setenta  y  nueve,  y  siete  7>iü  qmnienías  setenta  y  siete  niñas. 

El  total,  pues,  de  alumnos  que  reciben  la  instrucción 
primaria,  es  de  treinta  y  tres  mil  selecienlos  dnciKnla  y  seis. 

De  las  escuelas  de  que  se  ha  hecho  mención  aparece, 
aegun  los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Estado, 
qne  ochocientas  ocíieiUa  y  mieve  son  para  niños,  ciento  diez 
y  ocho  son  para  niñas,  y  hay  también  .sesenta  y  odio  mixtos 
Á  las  cuales  concurren  niños  y  niñas.  Como  en  la  suma 
que  arroja  esta  clasificación,  aparecen  oclícnta  escuelas 
mas  que  en  el  total  que  i-esulta  de  la  primera  euiunera- 
cion,  es  do  creerse  que  las  de  adultos  y  mixtas  se  habian 
oompntado  ya  entre  las  do  niños  y  niñas. 

Hay  eu  el  Estado  trece  escuelas  de  adultos,  ci 


diendo  entre  estas  la  establecida  eii  la  cárcel  do  hombres, 
para  la  oducacíOL  de  los  presos.  No  hay  escuela  normal. 

Eu  los  datos  que  sobro  la  instrueciou  pública  del  Es- 
tado se  sirvió  ministrar  el  Crobiemo  del  mismo,  no  se 
expresa  cuál  es  el  sueldo  de  un  profesor  de  instrucción 
primaria,  por  no  haber  podido  formar  el  cálculo  para  en- 
contrar el  término  medio  do  los  sueldos  que  disfi-utan  loa 
preceptores,  por  ser  tan  variadas  las  dotaciones  que  se 
les  asignan  por  los  aj-untamieotos  y  juntas  municipales 
de  los  pueblos,  según  la  cnantía  de  los  fondos  respecti- 
vos y  la  categoría  de  la  escuela  que  desempeñan. 

Hay  odiodentos  odienta  y  siett  preceptores  y  cieiúo  no- 
venta y  niieve  preceptoras  en  las  escuelas  de  instrucción 
primaria;  pero  no  se  puede  narcar  ciuíntos  tienen  título 
de  profesores  y  cuántos  no,  pues  falta  ese  dato  en  los 
ministrados  por  el  Gobierno  del  Estado. 

El  erario  del  Estado  y  el  de  las  municipalidades  gas- 
tan en  sostener  las  escuelas  $  138,544  09  es.  anualmente. 

Se  calcula  que  las  asociaciones  particulares  y  el  clero 
gastan  en  cl  sosten  de  sus  escuelas,  aproximativamente, 
814,600  en  un  año. 


Hay  en  la  capital  dos  colegios  do  oducaciou  secunda- 
ria y  profesional,  sostenidos  por  los  fondos  públicos;  ol 
Colegio  Carolino  y  la  Escuela  do  Medicina.  En  el  Dis- 
trito de  Tehuacan  hay  un  colegio  de  estudios  prepara- 
torios. 

No  hay  colegio  alguno  para  la  educación  superior  do 
la  mujer. 

Al  Colegio  Carolino  concurren  trescientos  treinta  y  dos 
alumnos,  de  los  cuales  noventa  y  tha  estudian  para  abo- 
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gallos,  sescnla  y  seis  para  ingenieros,  cinauenta  para  escri- 
banos y  ciento  vchUicuatro  cursan  materias  preparatorios. 

En  la  Escuela  do  Medicina  hay  veintioiatro  alomnoa  J 
lino  que  estudia  farmacia. 

En  el  Colegio  de  Tehuacou  liay  dicx  y  side  estadíanti 
e  cursos  preparatorios. 

En  el  Colegio  CnrolÍno<¿íW^^'uc  alumnos  tioiieu  b 
3.  y  cuiUro  ea  la  de  Medicina 

En  el  Colegio  Carolino  se  e  iseñan  actualmente  las  si- 
guientes materias :  Idiomas,  MatemiUicas  puras,  Matemá- 
ticas aplicadas.  Física,  Química,  Botilnica,  Lijgica,  Juría- 
prudencia.  Hay  un  laboratorio  de  Química  y  gabinete 
para  el  estudio  do  la  Física  y  la  Historia  natural. 

En  la  escuela  de  Medicina  8e  enseñan :  Medicina,  Cira-  * 
jía  y  Farmacia.  Hay  en  eálo  colegio  un  anfiteatro  con  los 
instrumentos  necesarios.  Las  demás  citcdi'aa  priícticas 
tienen  también  los  instrumsutos  necesarios  para  los  es* 
tudios  respectivos.  I 

En  el  Colegio  Carolino  hay  veintiún  profesores  desran- 
penando  las  ctítedias  del  establecimiento;  en  la  Escuela 
de  Medicina  hay  ocho  y  eu  el  colegio  do  Tchuacan  hay 
actualmente  dos,  aunquQ  su  dotación  es  de  nueve. 

Por  término  medio,  el  sueldo  anual  que  disfrutan  estos 
profesores,  es  de  $  550. 

Existe  aún  en  la  capital  el  antiguo  Seminario,  sosteni- 
do por  el  clero  católico,  en  el  cual  se  enseñan  las  ciencias 
propias  para  la  carrera  eclesiástica  y  Jurispradenoia. 
Concurren  al  Seminario  cuatrocientos  dkz  y  iiucve  alumnos. 

Hay  una  sola  biblioteca  pública  eu  el  Estado  que  con- 
tiene 2i,821  volúmenes  j  2,051  cuadernos. 

En  la  capital  hay  una  Academia  de  Bellas  Artes,  en 
la  cual  hay  una  clase  do  Dibujo  natural  y  de  paisaje,  ser- 
vida por  tres  profesores,  y  una  clase  de  Dibujo  lineiU, 
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servida  por  dos  profesores.  A  la  primera  clase  concur- 
ren trescientos  alumnos  y  á  la  segunda  sesenta. 

En  el  Estado  de  Puebla  hay  dos  asociaciones  científi- 
cas, una  médica,  una  de  profesores  de  enseñanza  y  una 
filarmónica. 

En  la  Academia  de  Bellas  Artes  hay  un  pequeño  mu- 
sco de  antigüedades  é  liistoria  natural  y  una  colección 
di)  pinturas. 

En  el  Estado  se  publican  catorce  periódicos:  uno  es  el 
órgano  oficial  del  Gobierno,  uno  es  judicial,  cuatro  son 
religiosos  y  ocho  políticos. 


Instmctii  pilca  ei  el  EstaJo  le  QierÉtaro. 


La  iustrncoion  primaria  en  el  Estado  da  Querétnro,  no 
ha  tenido  el  desarrollo  que  era  de  desearse,  pues  según 
los  informes  ministrados  por  su  Gobierno,  uo  se  nota  in- 
cremento alguno  en  estos  últimos  aüos  ni  en  la  cnseñati- 
za  primaria  ni  en  la  profesionoJ. 


tia  instrucción  primaria  fuú  obligatoria  cu  el  Estado 
en  otra  época,  poro  hoy  no  lo  es.  Causa  pena  no  pode' 
entrar  aqiti  en  pormenores  acerca  de  las  causas  qne  s 
tivan  ese  movimiento  rotri5grado  en  la  enseñanza,  p*i 
loa  datos  oficiales  remitidos  por  elOohicmo  do  Q' 
ro  narran  solamente  y  sin  csplicar  el  hecho,  aii 


derso  á  dotaltos  que  realmente  eiiui  de  deseojae,  piua  es- 
timar si  podia.  explicarse  cómo  un  pueblo  ha  rechazado 
el  gran  principio  de  la  enseiianza  rudimental  obligatoria, 
cuando  otros  se  apresiu-an  &  plantearlo  on  su  legislación 
como  una  muestra  de  sa  progreso  y  de  su  cnltora. 

Las  materias  que  se  enseñan  en  las  escuelas  manici- 
pales  de  Querétaro  8on  las  siguientes:  Lectora,  Caligra- 
fía, Ortología,  Aritmétiea,Grainát¡caca8tellana,Moral  y 
Urbanidad.  Ademas,  en  \aa  escuelas  de  niñas,  so  enseñan 
las  labores  propias  á  su  sexo,  el  sistema  pedagiSgico  plan- 
teado en  estos  establecimientos  es  el  de  enseñanza  mutua. 

La  instrucción  primaria  estd  encomendada  &  las  mmú- 
cipalidades.  Hay  en  el  Estado  cr/íaKnla  y  siete  escuelas 
municipales. 

El  clero  católico  tiene  una  escuela  primaria  en  el 
minarío  conciliar. 

Hay  en  el  Estado  cuarenta  escuelas  de  individuos  parr 
ticulares,  en  las  que  se  paga  pensión  por  la  enseñanza. 

El  total  de  las  escuelas  que  hay  on  todo  el  Estado  de 
Querétaro,  es  de  voventa  y  ocho. 

A  las  escuelas  municipales  asisten,  dos  mÜ  doaáentos 
oclicnia  y  nueve  niños  y  aeiscientiM  cuarenta  y  auUro niños: 
total  de  alumnos,  cío*  mil  jiovecierUos  treinia  y  tres. 

A  las  escuelas  partlcalares  concurren  caairoñmtos  «¡a- 
renta  y  dos  niños,  y  doscientas  treinia  y  odio  niñas;  total, 
seütcicnlos  odieida  alumnos. 

De  estas  cifras  resulta  que  concurren  &,  las  escuelas 
primarias  que  hay  on  ol  Estado,  dos  mil  setecientos  treinta 
y  un  niños,  y  of/ioci'ereíos  odienta  y  dos  niñas,  lo  cual  da  un 
total  de  asistencia  de  tr^s  mü  seiscientos  trece  alumnos. 

De  las  noventa  y  oclio  escuelas  do  que  se  ha  hecho  men- 
ción, sesenta  son  do  niños,  diez  y  siete  de  niñas  y  vdntiunu 
mixtas,  ea  docii-,  que  concurren  á  ellas  niños  y  niños. 
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No  liay  en  el  Estado  uua  sola  escuela  para  adultos,  ni 
una  esencia  normal. 

IjI  término  modio  del  sueldo  quQ  disfruta  uu  profesor 
de  instrucción  primaría,  es  de  320ü  al  año. 

En  el  Estado  hay  empleados  Jiovenla  y  ocho  precepto- 
rea;  pero  acaao  no  son  todos  profesores  titulados,  lo  que 
no  puedo  especilicarsa  por  no  detallarlo  el  iuf  orme  oficia]. 

El  gasto  de  las  escuelas  municipales  importa  anual- 
mente $15,180. 

La  escuela  que  el  clero  sostiene  en  ol  Seminario  con- 
ciliar importa  $480  al  año. 


Un  solo  colegio  de  instrucción  secundaria  y  profesio- 
nal hay  on  el  Estado,  soatonido  por  los  fondos  públicos, 
y  es  ol  colegio  cí^tI,  que  conserva  aún  la  denominación 
quo  tenia  desdo  que  fué  fundado,  de  Ban  Francisco  Ja- 
vier. 

No  hay  colegio  alguno  para  la  enseñanza  superior  de 
la  mujer. 

En  el  distrito  de  San  Juan  del  "Rio  hay  xm  colegio  par- 
ticular denominado  ■>  Colegio  Orozco, "  adonde  se  da  edn- 
cvcíon  secundaria  de  perfeccionamiento,  y  el  cual  estí 
sobvencionado  con  la  cantidad  de  trescientos  pesos  al 
año,  según  asignación  del  presupuesto  que  rigo  en  el  Es- 
tado desd^  el  1°  do  JuIío  de  1874,  hasta  30  de  Junio  de 
1875. 

En  el  colegio  civil  de  8an  Francisco  Javier,  hubo  en 
18T4c¿enío  sesenta  y  siete  ctíumnos,  de  los  cuales  ctenío  nuc' 
ve  cursan  las  materias  preparatorias,  «jm-w  estudian  para 
ingenieros  topiigrafos  é  hidromensorea,  veinte  para  abo- 
gados, odto  para  escribanos  y  feíniiiíTio  para  farmacéu- 

tiflOB. 


I 


Í4S' 

En  este  colegio  do  liay  beca  (ilgnna  ú  lugar  do  giacia. 

lias  materias  quu  so  on&eüau  eu  él  son:  Lúgica,  Meta- 
física, Etica,  Matemáticas,  Física,  Química,  Farmacia, 
Geografía,  Derecho  natural,  derecho  romano.  Derecho 
civil  y  do  procedimientos,  Derecho  constitucional  y  ad- 
ministrativo, ó  investiga  cío  nea  químico-legales.  Hay  ga- 
binetes y  laboratorios  en  las  cátedras  que  los  requieren, 
pero  incompletos,  pues  carecen  de  muchas  máquinas  ó 
instrumentos  necesarios.  Debe  advertirse  que  la  noticia 
del  plan  de  estudios  del  Colegio  civil  está  tomada  tex- 
tualmente del  informe  enviado  por  el  gobierno  del  Es- 
tado. 

En  dicho  colegio  hay  un  rector,  «íí  víoerector,  vn  pre- 
fecto de  estudios  y  diez  y  siete  oatediilticos. 

El  término  medio  del  sueldo  anual  que  disfrutan  estos 
empleados,  es  de  $457. 

Hay,  ademas,  el  Seminario  conciliar,  sostenido  por  el 
clero  católico,  en  el  cunl  so  enseñan:  Lcígica,  Metafísica 
j  Etica,  Matemáticas,  Física,  Astronomía,  Teología  mo- 
ral, Teología  dogmática  y  Detecho  canónico. 

Concui'ren  á  este  colegio  cienío  noventa  y  cinco  alomuos. 

En  el  Estado  no  Lay  mas  biblioteca  pública  que  la  del 
colegio  civil,  que  tiene  10,130  volúmenes. 

No  hay  en  el  Estado  ni  asociación  cientíñoa  y  litera- 
ria, ni  museo,  ni  mas  p«rii3d¡co  que  el  oficial,  semanario, 
intitulado:  iLa  Súinbra  de  Arteaga.» 

Es  sensible  no  poder  señalar  progreso  alguno  en  la 
instrucción  pública  de  Querétaro.  Ojalá  y  las  autorida- 
des le  den  un  impulso  que  sirva  para  que  se  extienda  mas 
la  educación  en  aquel  pueblo. 


IiistniGCM  pica  en  el  Mío  is  Sao  Liis  Fotos!. 


[Datos  comunicacíos  por  el  EqccuUw  del  mitmo.]. 


Habitantes  del  Rstado  Número  de  nlnmnosqae 

— IJ0,3.J.  coneurreu  &  las  escuelas 

y  colegio»  qao  hay  en  el  Es- 
tado—13;332. 


La  instrucción  pública  en  el  Estado,  se  divide  en  pri- 
maria y  secundaria,  según  lo  previenen  los  decretos  ex- 
pedidos mío  el  14  de  Noviembre  de  1872,  marcado  con  el 
núm.  43,  y  otro  el  29  de  Jláyo  de  1869,  que  lleva  el  núm. 
191.  El  decreto  núm.  43  organizo  la  instrucción  primaria 
encomendándola  á  una  Junta  inspectora  que  reside  en  la 
capital,  y  á  las  Juntas  subalternas  do  las  municipalida- 
des foráneas,  sujetas  &  la  primera.  El  decreto  núm,  191 
reglameifto  la  instrucción  secundaria  que  se  da  cu  el  Ins- 
tituto del  Estado. 


En  San  Luis  Potosí  la  instrucción  primaria  es  obliga- 
toria, por  el  decreto  expedido  en  3  do  Junio  de  1870.  Hay 
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que  advertir  que  esta  disposición  f  uó  dada,  no  por  el  po- 
der Legislativo,  sino  por  el  Ejecutivo  en  vii^tud  de  facul- 
tades extraordinarias  que  tenia  concedidas. 

Los  padres  o  encargados  de  los  niños  que  no  concur- 
ran á  las  escuelas  serán  castigados,  según  la  ley  citada, 
con  multas  cuyo  mínimum  son  50  es.  y  cuyo  máximum 
es  de  $5.  Estas  multas  so  aplican  á  beneficio  de  los  fon- 
dos de  la  instrucción  pública. 

Las  materias  que  comprendo  la  enseñanza  primaria 
oficial,  son:  Lectura,  Escritura,  Aritmética  demostrada, 
Sistema  métrico-decimal.  Gramática  castellana.  Ortolo- 
gía, Urbanidad,  Moral,  Nociones  de  geografía,  Kudimen- 
tos  de  historia  del  país  y  Principios  de  geometría.  Las 
niñas  estudian  las  mismas  materias  monos  las  Nociones 
de  Geometría  y  de  Geogi-afla.  Aprenden,  ademas,  Cos- 
turas, Bordados  y  Corto  do  ropa. 

Las  escuelas  de  instrucción  primaria  no  dependen,  en 
San  Luis  Potosí,  de  los  ayuntamientos  como  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados,  sino  que  están  á  cargo  del  Go- 
bierno, quien  las  dirige  por  medio  de  las  Juntas  inspec- 
toras. 

Estas  escuelas  pilblicas  y  gratuitas  son  cicnio  treinta  y 
seis,  de  las  cuales  veuüicnatro  están  en  la  capital  y  ciento 
doce  en  los  partidos  foráneos. 

Como  ya  se  dijo  antes,  ningima  escuela  está  encomen- 
dada á  los  municipios. 

Los  particulares  sostienen  veintinueve. 

La  Sociedad  Católica  tiene  á  su  cargo  tres. 

Las  escuelas  de  particulares,  en  las  cuales  se  paga  al- 
guna pensión  por  la  enseñanza,  son  setenta  y  una. 

A  las  escuelas  que  sostiene  el  Gobierno  concurren  siete 
mü  quinientos  'noventa  y  un  niños  y  dos  mü  setecientas  vein- 
tiséis niñas. 
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A  las  escuelas  gratuitas  ie  particolares  conourren  seís- 
cietUos  diez  y  ocho  niños  y  doscicjitas  tremía  y  tres  niñas. 

A  las  escuelas  de  la  Booiedad  Católica  asisten  marcnla 
niños  y  veiniiocho  níSas. 

A  los  escuelas  adonde  se  paga  pensión  por  la  enseñan- 
za asisten  inU  doscicnloa  oe/icnla  niños  y  doscientas  olnctictir- 
ia  y  seis  niñas. 

Por  último,  &  las  escuelas  mixtas  concurren  ciento  cua- 
renta  y  siete  iiiiíos  y  den  niñas. 

Siamando  tnías  cifras  tenemos  qne  en  todas  las  escue- 
las que  hay  en  el  Estado  se  educan  nveve.  mü  sctseíenios 
setenta  y  seis  niños  y  tres  mil  tmedciüas  cuarenta  y  tres  ni- 
ñas, cuyos  números  forman  un  total  de  trece  mü  diez  y 
y  nncve  alumnos. 

De  las  escaelaa  que  so  han  mencionado,  ciento  oclienta 
tres  son  para  niños  y  dncventa  y  eeia  para  niñas. 

Hay,  ademas,  trece  escuelas  mistas  que  so  ignora  si 
son  públicas  6  de  paríicnlares  por  no  expresarlo  ol  in- 
forme que  dití  accrc-i  de  esto  ramo  el  Gobierno  del  Es- 
tado. T  esta  duda  do  clasificación  ocui're  después  de  su- 
poner que  las  escuelas  mistas  nt>  estiín  comprendidas  en 
las  calificaciones  antes  liechas,  porque  si  esto  fuera,  su- 
mando el  número  total  do  escuelas,  resulta  qne,  como  so 
varí  algunas  líneas  mas  adelante,  son  Tcintiscis  mas  de 
los  que  se  han  anotado  como  pcrtouccientes  al  Gobierno, 
ti  los  particulares,  &  las  de  la  Sociedad  CatúUca  y  &  las 
particulares  adonde  se  paga  pensión  por  la  enseñanza. 

Lo  mismo  acontece  con  las  irecc  escuelas  do  adultos 
que  hay  en  Sau  Luis  Potosí,  aunque  de  estas  ae  puedo 
entender  que  las  clases  de  adultos  se  don  en  alguna  de 
las  escuelas  de  niños,  menos  la  establecida  en  la  Peni- 
tenciaría para  la  enseñamia  de  los  presos,  cuya  escuela 
I  ayuntamiento  de  la  capital. 


Sea  lo  rjue  fuere,  el  aúmero  do  sBCuelas  primaría^i 
cuando  menos  de  do8ti>eiit(ui  tre¡7ita  y  nveve,  uiimero 
pequoüo  para  un  Estado  tan  importante  por  sa  ei 
sion,  número  do  habitantes  que  tiene  y  au  riqueza  ti 
toria!. 

Hay  dos  Escuelas  normales,  una  para  profesores  y 
para  profesoras. 

Un  profesor  de  instraccion  primaria  disfruta,  por 
mino  medio,  im  sueldo  do  ^iO. 

Be  los  preceptores  empleados  en  las  escuelas  do  ins- 
trucción primaria,  solo  bay  cuarenta  y  seis  titulados, 
los  cuales  treinta  y  dm  son  profesores  y  catorce  son  pi 


El  gasto  anual  que  Iiaco  el  erario  del  Estado  en  el  si 
ten  do  sus  escuelas,  es  do  $88,500,  según  lo  afirma  la 
noticia  dada  por  el  Gobierno  de  Son  Luis  Potosí,  en  19 
de  Agosto  do  1874.  Es  de  creerse  que  eu  esto  hubo  algojí 
error  do  pluma,  pues  según  los  documentos  comprobaí 
tes  que  acompañau  la  Memoria  presentada  por  el  O.  G 
bernador  el  dia  22  do  Junio  de  1874  ( de  dos  meses  ántesS 
los  egresos  habidos  en  la  tesorería  de  la  instruccioa  p 
maria  eran  de  $8u,ClS  (i2  es.,  pero  no  en  uu  año  HÍno« 
tres  años  cuatro  meses  corridos  desde  el  dia  1"  de  En^ 
de  1871  hauta  el  dia  30  de  Abril  de  1874. 

El  fondo  do  instrucciou  primaria  estí  formado  cu  San 
Luis  Potosí  do  loa  productos  do  alguuoa  impuestos  y  do 
los  réditos  do  algunos  capitales  asignados  Á  este  ramo. 
Los  impuestos  destinados  á  la  instrucciou  primaria,  son 
loa  siguieatoH:  el  2ó  por  ciento  de  registros  civiles,  c!  25 
por  ciouto  do  la  contribución  pei-sonal,  el  20  por  ciento 
do  la  reca\idacion  del  municipio,  ol  25  por  ciento  del  r 
gistro  do  la  propiedad  y  las  multas  impuestas  por  ciu 
quiera  autoridad. 
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Los  CApitalcs  (Icaignados  para  la  iiistruccioii  primaria 
montan  &  la  cantidad  do  $  18,498  94  es.  Todos  ostáu  im- 
puestos al  rédito  del  G  por  ciento  nuiíul,  menos  tuio  de 
$1,000  que  esti  al  5  por  ciento.  Tambicu  liay  que  ad- 
vertir que  uno  de  §4,077  está  on  litigio. 

S»  ignora  cuAuto  gastan  las  asociaciones  parlicnlfires 
d  religiosas  en  ol  sosten  do  sus  raspoctivas  esoQoIas. 

En  el  Estado  hay  un  solo  colegio  ijara  la  insfcniceion 
secundaria  y  profesional,  qne  se  tlonomina  Imlitvio  Ckn- 
tíjico  y  lAkrarío. 

No  bay  colegio  para  la  enseñauza  superior  del  bello 
sexo.  * 

Al  Institnío  concurren  doscientos  diez  y  nirte  alumnos, 
de  los  cuates  cíenlo  scsenia  y  nveve  cursan  ninteriaB  prepa- 
ratorios, vciTüiuno  las  cátedras  de  Jnrisprudoncía,  cinco 
las  de  Agrimenfinra,  y  tcmUdos  signen  la  carrera  mer- 
cantil. 

En  el  Institnto  liay  treinta  y  niicve  becatt  6  Ingarca  do 
gracia,  de  las  cnales  cuatro  son  expensados  por  el  Oo- 
bíemo  del  Estado,  odio  por  el  aytmtamtcuto  do  la  cnpilnl 
y  díee  y  seis  por  algunos  ninnicipioe.  Hay,  udemas  do  CB- 
tos  becas,  cinco  pensionistas  particuLirc»,  ascendiendo  el 
número  de  alumnos  intemon  fí  treinta  y  ciiairo.         * 

En  este  establecimiento  se  enseñan  los  síguiontos  ma- 
terias: Latinidad,  Filosofía  tres  curHOH,  Juri&pnidencís, 
Matemáticas,  Topografía,  Oeodíttia,  Qoimica,  Butáuicn 
y  Zoología,  Estndio»  mcreantílejí,  Franccs,  Inglés,  Gra- 
QLÍtica  castellana.  Literatura,  DÍLujo  luvíanil  y  liueol. 

Hay  en  el  Listituto  loe  aparatos  6  instmmobtwi  neeo- 
saiios  par»  lo»  extudios  prácticos,  pero  no  gabinetes  ni 
laboratorios  especiales. 

Hay  en  este  colero  wn  director,  tm  Ticedíreetor  J 
y  siete  profesores.  £1  director  dúfmU  do  tu  > 
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de  $1,200,  ol  vico  $900,  j  los  sueldos  do  los  catcdráli- 
coB  variau  desdo  $540  liastft  $840  al  aüo. 

No  hay  establecimieato  algtmo  para  Ia  oílaoaoioit 
los  sordo-miidos  ni  para  los  ciegos. 

Hay  iin  Semiiiario  conciliar  denominado  «Qnadaltipa^ 
QD  Josoüiio,»  sostenido  por  el  clero  calúUco. 

Las  materias  que  se  enseñan  en  el  Seminarlo  son  las 
siguientes:  Lógica,  Metafísica,  Moral,  Ecligion,  Aril 
tica,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría,  Geografía, 
sica,  Química  anorgánica,  Geotoetría  príctica,  Teoloj 
dogmática.  Teología  moral,  Üereclios  romano,  civil,  pa- 
trio, cantJiiicD,  natiu'al  y  do  gentes.  Ademas  de  estas  cla- 
ses, hay  otras  llamadas  accesoria,s,  que  son  de  Doctrina 
cristiana.  Urbanidad,  Ketúrica  latina,  Mitología,  Fran- 
cés, Griego  y  Hebreo. 

Hay  en  el  Seminario  un  gabinete  do  Física,  un  labo-, 
ratorio  do  Química,  tres  «sferas  y  los  mapas  neci 
para  el  Estudio  do  la  Geografía, 

Concurren  al  Seminario  cienio  novaita  y  seia  almunog',*^ 
de  los  cuales  diez  y  aeia  son  internos  y  deato  ochenta  ex- 
ternos. 

En  Agosto  de  1874  se  comenzó  &  establecer  en  el  Es- 
tado «aa  biblioteca  pública,  formada  con  las  obras  de  loa 
s  estinguídoa  en.  la  capital  y  algunas  otras  mo- 


n  labo-^^^ 
¡esarioÉ^^H 


En  el  Seminario  hay  también  nna  biblioteca  que  coi 
tieno  obras  ciontíñcas  y  sobre  todo  religiosas.  Consta 
2,G24  Tolúmencs. 

En  el  Estado  hay  las  siguientes  asociaciones:  la 
ciedad  Médica,  la  Junta  de  Salubridad,  la  Sociedad 
Geogrofia  y  Estadística  y  la  academia  de  música  llama- 
da de  Santa  Cecilia. 

Ko  hay  ningún  musco. 
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Los  periódicos  que  so  publican  en  San  Luis  Potosí  son 
los  siguientes:  La  Sombra  de  Zaragoza,  periódico  oficial; 
La  Union  Bcmocrática,  periódico  político;  El  Comercio , 
publicación  mercantil,  política  y  literaria,  y  La  FroteT' 
nídad,  periódico  mensual  de  medicina. 


Como  so  lia  visto,  queda  aún  muclio  que  hacer  á  las 
autoridades  del  Estado  do  San  Luis  Potosí  para  dar  ma- 
yor impulso  á  la  instrucción  pública,  sobre  todo  &  la  pri- 
maria. 


til 


^fl< 


!■; 


I 


MmEcmpíicaenslEsMoleSnialoa. 


mero  úe  nluinuos  qua 

coleaos  qne  lioy  en  el  Es- 
tndo-í,lIÍ. 


El  Estado  de  Sinaloft,  signieiido  ol  impulso  progresia- 
ta  do  la  opoca,  ha  querido  ampliar  ol  programa  de  la  eu- 
seüanza  pública,  y  uo  limitarlo  á  !a  primaria.  Con  tal  ob- 
jeto el  Gobierno  expidii3  el  1?  de  ^Jarzo  de  1874  el  plan  de 
estudioa,  on  el  cual  la  instrucción  se  dividía  qu  primarla, 
secondaria  y  profesional, 

Segan  el  artículo  33  del  plan  citado,  es  obligatoria  la 
enscüanita  primaria  para  los  niños  y  x^ara  las  niñas.  Los 
padres  de  familia,  tutores  ó  encargados  de  los  niños  que 
no  van  á  las  escuelas  son  castigados  con  una  multa  desde 
25  centavos,  basta  cinco  pesos,  ú  reclusión  de  mío  lí  15 
dias  on  ca-so  de  insolvencia. 

Y  para  que  nadie  pueda  exculparse  de  esta  obligación, 
el  mismo  reglamento  exige  que  los  agentes  da  instruc- 
ción pública,  alcaldes  y  celadores  mantengan  abiertas 
escuelas  de  primeras  letras  cu  todas  las  municipalidades 
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y  cabeceras  de  alcaidía  ó  de  celaduría  que  hay  en  el  Es- 
tado. 

La  enseñanza  primaría  está  dividida  en  dos  clases.  La 
primera  comprende  las  siguientes  materias:  Lectura,  Es- 
critura, Aritmética,  solo  las  cuatro  reglas  fundamentales. 
La  segunda  abarca  los  siguientes  ramos:  Lectura,  Escri- 
tura, Aritmética,  Sistema  métrica-decimal.  Catecismo  po- 
lítico constitucional.  Historia  y  Geografía,  especialmente 
del  país.  Dibujo  natural.  En  las  escuelas  de  niñas  se  en- 
señarán ademas  Costura,  Bordados  y  Tejidos. 

Habría  sido  de  desearse  que  en  este  programa  se  hu- 
biera sustituido  el  Dibujo  natural  por  el  Lineal  que  es 
mas  útil  para  los  artesanos,  y  de  una  aplicación  mas  ge- 
neral y  práctica. 

En  el  Estado,  ninguna  escuela  está  á  cargo  del  Gobier- 
no, aunque  en  el  presupuesto  de  egresos  hay  una  partida 
para  subvencionar  á  los  Ayuntamientos  de  las  cabeceras 
do  los  Distritos  con  una  cantidad  exclusivamente  consa- 
grada al  sostenimiento  de  las  escuelas  primarias. 

Las  escuelas  que  sostienen  los  Ayuntamientos  son  cua- 
renta y  side  do  sus  fondos  propios  auxiliados  por  la  sub- 
vención del  Gobierno. 

Pero  hay  ademas  otras  escuelas  públicas  que  por  la 
manera  como  so  fundan  y  se  rigen,  dependen  tie  los  mu- 
nicipios ;  pero  que  están  sostenidas  por  donativos  de  par- 
ticulíxrcs  y  colectas  que  so  distribuyen  equitativamente 
por  los  coladores,  entro  los  habitantes  de  su  respectiva 
celaduría.  Esta  manera  do  ser  da  un  carácter  complexo 
á  estas  escuelas,  que  en  parto  son  oficiales  y  en  parto 
no.  Sin  embargo,  podían  aproximarse  en  su  calificación  á 
las  municipales.  Estas  escuelas  son  doscientas  quince. 

Solo  una  corporación  particular,  la  Compañía  Lancas- 
teriana,  sostiene  tixs  escuelas  en  Mazatlan. 
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El  clero  católico  no  ticno  escuela  alguna  á  su  cargo. 

Las  escuelas  do  individuos  particulares  en  las  cuales 
se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  son  diez  y  siete. 

A  las  escuelas  públicas  del  Estado,  concurren  aiatro 
mü  doscientos  treinta  y  cuatro  niños  y  mil  quinientas  trece 
niñas;  total,  cinco  mü  setecientos  cuarenta  y  siete  alumnos^ 

A  las  escuelas  particulares  asisten  doscientos  niños  y 
cien  niñas,  es  decir,  trescientos  alumnos. 

A  las  escuelas  de  adultos  concurren  doscientos  treinta  y 
dos  varones  y  noveiita  y  cuatro  mujeres,  que  liacen  un  to- 
tal de  trescientos  veintiséis  alumnos. 

A  las  escuelas  mixtas  adonde  se  educan  niños  y  niñas, 
concurren  dos  mil  ocJiocientos  noventa  y  nueve  alumnos. 

Sumando  estas  cifras  so  ve,  que  el  número  total  do 
alumnos  que  concurren  íí  las  escuelas  primarias  del  Es- 
tado, es  de  nueve  mil  doscientos  setenta  y  dos. 

Do  estos  establecimientos  ciento  cinetecnia  y  nueve  son 
para  niños  y  veintisiete  para  niñas. 

Las  escuelas  donde  concurren  niños  y  niñas  son  ochenta 
y  seis. 

Las  escuelas  para  adultos  son  nueve,  y  do  estas,  siete 
son  para  varones  y  dos  para  mujeres. 

El  número  total  do  escuelas  es  de  doscientas  ochenta  y 
una. 

Según  los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Esta- 
do, no  hay  en  este  ninguna  escuela  normal,  sin  embargo 
do  que  en  el  plan  de  estudios  do  1?  do  Marzo  do  187d,  ya 
citado,,  se  fundaba  en  el  artículo  10  del  capítulo  IV,  como 
carrera  profesional,  el  estudio  normal  para  profesores  do 
primeras  letras. 

El  sueldo  que  por  termino  medio  disfruta  xm  profesor 
de  primeras  letras,  es  do  $  208  anuales. 

Por  los  datos  que  so  sirvió  dar  el  Qobiemo  í^ 
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no  puede  saberao  cuíntos  de  los  preceptores  y  preí 
toras  empleados  en  las  iloscicntas  oclxnla  escuelas  que 
on  el  Entado  tienen  título  profesional  de  primeras  letras. 

El  gasto  auual  que  so  Iiaco  en  el  soatenimiento  de  las 
escuelas  primarias  públicas  importaba  9  58,320,  compren- 
diendo en  esta  cantidad  ^  3,500  cou  que  las  subvenciona 
el  Gobierno,  lo  que  gastan  las  miuaicipalidadea  de  sus 
fondos  j  lo  que  prodaco  la  colecta  lieolia  entre  los  habi- 
tantes según  el  plau  de  estudios  vigen 

La  Compañía  Laucastoriana  gasta  anualmente  ei 
sostenimieuto  de  tres  escuelas,  $  1,32( 
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En  el  Estado  do  Sínalon  existen  tres  colegios  de  edu- 
cación secundaria  y  profesional,  sostenidos  por  fondos 
públicos. 

En  Culiacan,  capital  del  Estado,  hay  uno  denominado 
■  Colegio  Rosales, « 

En  Mazatlan  hay  dos,  la  xEscitela  Socundaria«  y  el 
1  Colegio  Niíutico  y  Mercantil,  u  Ehto  último  está  subven- 
cionado  por  el  tesoro  federal. 

En  el  Estado  no  hay  colegio  para  la  enseñanza  au] 
rior  do  la  mujer  sostenido  por  el  Gobierno,  &  pesar  de  qi 
ül  plan  da  estudios  lo  fundaba. 

En  Mazatlan  exista  un  colegio  de  educación  para  niüas 
denominado  «Independencia»  poro  en  ol  cual  so  cobra 
ponaion  por  la  enseñanza,  por  ser  particular. 

En  el  «Colegio  Rosales»  hay  írcÍTiín  alumnos,  jiíinceon 
la  «Escuela  Secundaria,»  sesenta  en  el  «Colegio  de  la 
Independencia»  y  vdntiaeis  en  el  «Colegio  Tííutieo,»  El 
total  do  alumnos  que  se  educan  eu  estos  colegios  es  de 
cknto  treinta  y  -ano. 


'P^9| 

"TÍ 
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En  iiiiigiuio  de  estos  colegios  liay  becas  ó  lugares  do 
gracia. 

El  plnn  íle  estudios  vigente  on  el  Estado,  al  estable- 
cer la  enseñanza  superior,  fnndó  lo  educación  preparato- 
ria y  la  de  algunas  carreras  profesionales. 

Las  materias  que  comprendo  la  educación  preparatoria 
según  dicho  plan,  son:  Matemáticas,  Contabilidad,  Idio- 
mas Latin,  Francés,  Inglés  y  Alemán,  Dibujo  lineal,  Ló- 
gica, Ideología.Fíaica,  Botánica,  Química,  Zoología,Mo- 
ral  j  Nociones  generales  de  derecho,  especialmente  el 
constitucional. 

Loa  estudios  profesionales,  que  debían  darse  en  el  <i  Co- 
legio Kosales,»  son  para  las  siguientes  carreras:  Feda- 
gogia.  Tenedores  de  libros.  Corredores  do  número,  Agri- 
mensores, Ingenieros  mecdnicos,  Ingenieros  civiles.  En- 
sayadores, Metalm-gistas,  Apartadores,  Ingenieros  de 
minas,  Agi'ieultore.s,  Abogados,  Escribanos,  Flebotomia- 
nos,  líentistaa,  Parteras,  Farmacúuiicos  y  Médicos. 

Poro  como  el  «Colegio  Rosales «  so  inaugurii  pasado 
el  primer  tercio  del  año  do  1874,  solo  pudieron  abrii'se 
algunas  de  las  cátedras  preparatorias  y  cursos  extraor- 
dinarios pai'a  prepai"ar  los  cursos  del  siguiente  año. 

Eu  dicho  colegio  no  estaban  fundados  aún  loa  gabinetes 
y  laboratorios  necesarios  para  los  estudios  prúcticos,  pe- 
ro sí  habia  los  útiles,  aparatos  é  instrameutos  necesarios 
para  algunas  clases  de  artes  que  se  fundaron  en  él,  como 
de  Tipografía,  Telegi-aíía  y  Música, 

En  la  Escuela  íjecundaria  se  estudian  Matemáticas, 
Teneduría  de  libros,  Dibujo  lineal,  Francés  6  Inglés. 

En  ol  Colegio  líilutico  so  euseSau  las  materias  espe- 
ciales de  esta  ciencia. 

No  se  conoce  el  programa  del  col«gio  particular  do  ni- 
£as  llamado  la  «Independencia.» 
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En  los  expresados  colegios  del  Estado  hay  dos  recto- 
res y  seis  profesores. 

En  el  «Colegio  Eosales»  el  rector  tiene  $500  anuales 
de  sueldo,  y  los  catedráticos  desdo  $240  &  01,200  al  año, 
según  las  clases  que  desempeñan. 

En  el  Colegio  Secundario,  tanto  el  rector  como  el  ca- 
tedrático que  enseña  Teneduría  do  libros.  Matemáticas 
y  Dibujo  lineal,  tienen  $1,500;  los  profesores  do  idio- 
mas $  600. 

Se  ignoran  los  sueldos  de  los  profesores  del  Colegio 
Náutico. 

No  hay  en  el  Estado  establecimiento  para  la  educación 
de  los  sordo-mudos  y  do  los  ciegos. 

En  Culiacan  hay  un  Seminario  Conciliar  sostenido  por 
el  clero  católico. 

En  este  Seminario  se  enseñan:  Latinidad,  Filosofía, 
Teología,  Jurisprudencia,  Ingles.  Los  datos  del  Gobier- 
no no  expresan  si  tiene  algún  gabinete  de  física  o  para 
cualquier  otro  estudio  práctico. 

En  el  Seminario  Conciliar  hay  aiarcnta  y  seis  alumnos, 
de  los  cuales  trclnia  y  ircu  yon  internos  y  trece  son  ex- 
ternos. 

En  el  Estado  no  hay  biblioteca  pública. 

Solo  una  asociación  hay  en  Sinaloa  denouiiiiada  (c  So- 
ciedad Union,»  que  es  científica. 

No  hay  musco  alguno. 

En  el  Estado  so  publican  seis  periódicos:  El  Estado 
de  Sinaloa,  órgano  oficial  del  Gobierno  del  mismo;  El  Bo- 
letin  de  leyes  y  decretos  (jenerales  y  del  Estado ,'  tres  j^crio- 
dicos  políticos,  y  el  periódico  científico  de  la  «Sociedad 
Union,))  intitulado  el  Adelante. 
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Si  los  poderes  de  Sinaloa  logran  regularizar  la  funda- 
ción, el  sosten  y  el  régimen  do  las  escuelas  primarias,  y 
desarrollar  el  programa  de  la  educación  secundaria  que 
contieno  su  plan  de  estudios,  i^ronto  recogerán  resultados 
muy  satisfactorios. 


II 


fctmtcii  pica  EB  El  Mío  ie  Smra. 


Kabltajitei  del  EB(4k<!o 


W. 


Nüinrrodealiiinncvilas 

Eonenrri  D  &  Ibh  puciidn»  y 
colEgioe  t|ac  liny  en  el  En- 


Á  pesar  de  la  lejanífi  deljeentro  eu  quo  eúñ  el  Estado 
de  Sonora,  stis  autoridades  procurau  fomnntar  la  ensc- 
Sanza  hasta  donde  lo  permiten  lo«  fondos  públicos  y  los 
escaaos  elementos  con  que  allí  cuenta  la  ailmiiiistracion 
para  sostener  iiii  ramo  quo  necesita  recibir  c  jastautemen- 
to  el  estímulo  del  progreso  de  otros  pueblos.  Allí  la  ins- 
trucción estí  dividida  en  primaria  y  secundiría,  poro  so- 
lo en  los  ramos  preparatorios. 


TXjO,  instrucción  primaria  os  obligatoria  <ii  ol  Estado, 
por  haber  adoptado  esto  la  ley  vigente  en  el  Distrito  fe- 
deral. Los  padres  quo  desouidou  la  oliligncíou  quo  tie- 
nen de  que  se  eduquen  sos  hijos,  no  [lodrán  gozar  xuoldo 
de  loa  fondos  públicos;  y  los  que  par»  ejercer  au  oficio  Ó 
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profesión  necesiten,  conforme  á  las  leyes,  título,  patente 
ó  libreta  expedida  por  alguna  autoridad,  no  podi-án  obte- 
ner esto  documento  si  no  comprobaren  que  sus  lujos,  si 
los  tienen,  lian  adquirido  ó  están  adquiriendo  la  instruc- 
oion  primaria. 

Las  materias  que  comprende  la  enseñanza  primaria 
obligatoria  son:  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Sistema 
métrico-decimal.  Moral. 

Ninguna  escuela  tiene  directamente  á  su  cargo  el  go- 
bierno del  Estado,  y  solamente  subvenciona  sesenta  escue- 
las municipales. 

Las  municipalidades  sostienen  ciento  veinte  escuelas. 

La  Compañía  Lancasteriana  sostiene  tres.  Ninguna  tie- 
ne el  clero. 

Las  escuelas  particulares  en  las  cuales  se  paga  alguna 
pensión  por  la  enseñanza  son  seis. 

Se  puedo  calcular  que  por  termino  medio  asisten  dia- 
riamente á  las  escuelas  que  hay  en  el  Estado  tres  mil  dos- 
cientos  niños  y  seiscientas  cnarcnta  niñas. 

El  número  total  de  alumnos  que  concurren  á  las  escue- 
las primarias  es,  por  tanto,  de  tres  "mil  ocJiocicuios  cmircntcr. 

De  las  escuelas  do  que  se  lia  hecho  mención,  ochenta 
son  para  niños,  cclnllvinco  para  niñas,  veinte  mixtas  á  las 
cuales  concurren  niños  y  niñas  y  tres  para  adultos. 

El  número  do  escuelas  primarias  que  hay  en  el  Esta- 
do es  de  ciento  vclníioclto. 

El  Estado  sostiene  ademas  ima  escuela  normal  para  la 
carrera  de  pedagogia. 

Según  los  datos  enviados  por  el  Gobierno  de  Sonora, 
en  las  escuelas  do  instrucción  primaria  hay  empleados 
ciento  doce  preceptores  y  veintiocho  preceptoras,  lo  cual 
indica  que  algunos  establecimientos  están  servidos  por 
dos  6  mas  maestros,  pues  es  mayor  el  número  de  estos 
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o  do  aqHellae.  Pero  dicho  iiifúnne  no  especifica  oníiii- 
tOG  tieíicn  ó  uo  el  titulo  de  profesores. 

Por  tóriuino  medio,  el  sueldo  nnual  do  un  ¡irocoptor  es 
do  §300  nnaaleii. 

Jja  subvención  qaomiuiatraamialmcuteBlgobierDopara 
el  mantcuimicuto  do  las  esciiclas  públicas,  es  de  $10,500, 
y  las  municipalidades  gastnu  Je  sus  fondos  $21,400.  El 
costo  autial  de  estos  establecimientos  monta  &  $41,000. 

So  calcula  quo  las  escuelas  particulares  importan  una 
erogación  do  $3,000  aúnales. 

En  la  capital  del  Estuco  (Ures)  hay  (Um  colegios  de 
educación  secundaria,  itrio  para'jívenes  y  otro  para  niñas. 
Al  primero  concurreu  <>cmúa  nlumuoa,  y  al  segimdo  ctia- 
renia  y  chiw  alunmas. 

En  ninguno  do  c-^tos  dos  colegios  hay  alumnos  inter- 
nos, y  por  tanto  no  hay  becas  úhigaroa  de  gracia. 

En  el  colegio  de  Tarones  se  estudian  los  ramos  prepa- 
ratorios generales  para  las  materias  profesionales,  según 
los  datos  ministrados  por  el  Gobierno,  pues  estos  no  de- 
signan qué  materia.'^  son  üsíab.  Kú  hay  cu  este  plantel 
gabinetes  ni  laboratorios  para  el  estadio  do  las  ciencias 
quo  los  requieren.  El  sosten  do  este  colegio  cuesta  auK9.1- 
mente  al  Estado  §12,000. 

En  el  colegio  do  niñas  ho  enseñan  las  siguientes  mate- 
rias: Lectura,  Escritura,  Gramitica  española,  idiomas 
Francés  ó  IngliSs,  Geografía,  Historia  de  Músico,  Dibu- 
jo, Costura  y  Música. 

Hay,  ademas,  dos  colegios  particulares  do  educación 
sccnudaria  cu  Henuosillo,  en  lou  cuales  so  enseñan  idio- 
mas y  ramos  mercantiles.  También  hay  colegios  de  esto 
género  imo  en  Guayniaa,  y  otro  en  Alamos. 

A  estos  cuatro  colegios  conouiTon  ¡rcfiC!it;tías  alumnos, 
y  están  servidos  por  dkz  profesüros. 


Ea  1m  doB  oolcgioB  Booundarioa  que  hay  en  la  oapiti 
del  Estíido,  y  que  están  aosteuidoB  por  el  erario  del  mia- 
mo,  hay  empleadas  dus  directoroa  y  siclc  profesores. 

Lo8  iiilormes  enviados  por  elGobierno  dül  Estado  asien- 
tan que  los  directores  disírutan  un  sueldo  de  $150  y  de 
850  los  profesores,  sin  explicar  si  este  honorario  os  anual 
ó  mensuaJ.  Es  de  suponerse  que  eca  por  cada  mes,  ü  pe- 
sar da  que  el  cuestionario  dirigido  al  ciudadano  gober- 
nador interrogaba  pot  el  sueldo  que  dichos  empleados 
ílisírutaban  on  uu  año. 

En  Sonora  no  hay  establecimientos  para  la  edticat 
de  los  sordo-mudos,  iii  do  los  ciegos,  ni  colegio  6  Bemi-^ 
nario  sostenido  por  el  clero  católico,  ni  biblioteca  públi- 
ca, ni  asociaciones  científicas,  literarias  ó  artísticas,  ni 
museos  públicos. 

Solo  hay  dos  periódicos  semanarios  en  el  Estado,  i 
política,  ciencias  y  literatura. 


icaoilM^^H 

iBemi-^ 
ibU- 
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Lento  es,  pues,  el  movimiento  literario  on  el  Estado  do 
Sonora':  pero  puede  aguardarse  qno  sí  las  autoridades 
aigucu  impulsando  el  adelanto  moral  do  aquellos  pueblos, 
pronto  se  obtendriín  resultados  satisfactorios. 


Instmccioo  pillea  en  el  Etfo  íe  Taliasco. 


[  Datos  comunicados  por  el  IJIecutivo  del  mismo.  ] 


Habitante»  del  Estado  Número  de  alamnos  qa« 

—83,707.  concurren  &  las  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  £s- 
tado-2,184. 


Los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Estado  son 
tan  lacónicos,  que  en  el  presente  informe  no  ha  sido  po- 
sible consignar  muchos  pormenores  sobre  la  instrucción 
pública,  que  habrían  sido  interesantes  para  estimar  bien 
la  situación  de  tan  importante  ramo  en  aquel  Estado  de 
la  Federación. 


La  instrucción  primaria  no  es  obligatoria  en  Tabasco 
No  es  posible  dar  aquí  el  plan  de  las  materias  que  se 
enseñan  en  las  escuelas  primarias,  porque  no  consta  en 
las  noticias  oficiales  enviadas  por  el  Gobierno. 
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Solo  treinta  y  ocho  escuelas  primarias  hay  en  el  Estado, 
de  las  cuales  diez  están  en  su  capital,  San  Juan  Bautista. 

Parece  que  son  562,9  las  escuelas  gratuitas  sostenidas 
por  particulares;  no  puede  afirmarse,  porque  el  dato  ofi- 
cial, aunque  marca  el  expresado  número  de  seiSy  dice  que 
de  estas,  dos  son  para  niños  y  dos  para  niñas,  y  como  es- 
tos números  suman  cuatro,  es  de  dudarse  si  hay  en  esto 
algún  error  de  pluma,  ó  se  omitió  decir  quó  caríícter  tie- 
nen las  otras  dos  escuelas. 

Solo  hay  dos  escuelas  de  particulares,  en  las  cuales  se 
paga  pensión  por  la  enseñanza,  y  son  para  mujeres,  se- 
gún se  expresa  en  el  informo. 

No  es  posible  fijar  el  número  preciso  de  alumnos  que 
concurren  á  esas  escuelas,  pues  la  noticia  dada  por  el  eje- 
cutivo de  Tabasco  no  lo  expresa  de  una  manera  clara. 
Dice  dicha  noticia  que  las  escuelas  de  niños  tienen  sesen- 
ta alunmos,  y  las  de  niñas  cuarenta  y  siete  alumnas. 

Solo  tomando  un  termino  medio  probable  se  obtiene, 
como  el  de  asistencia  diaria,  el  número  do  dos  'mil  ciento 
ochenta  y  cnatro  alumnos  en  las  treinta  y  odio  escuelas  quo 
parece  que  hay  en  Tabasco. 

Es  imposible  clasificar  cuiíntos  de  estos  cstablecimieu- 
tos  son  para  niños  y  cuántos  para  niñas,  pues  el  docu- 
mento oficial  solo  so  ocupo  do  las  escuelas  particulares. 

Hay  escuelas  nocturnas  para  adultos,  una  primaria,  y 
otra  de  educación  superior. 

Se  infiere  que  los  preceptores  de  las  escuelas  del  Es- 
tado no  son  titulados,  pues  el  informe  oficial  no  les  dis- 
pensa el  nombre  de  profesores. 

El  Estado  gasta  aijualmentc  en  sostener  sus  escuelas, 
$20,970. 

Se  ignora  cuanto  gastan  los  particulares  en  sus  sci^  es- 
tablecimientos. 
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Ningún  colegio  de  educación  secundaria  ó  profesional 
hay  en  el  Estado,  sostenido  por  los  fondos  públicos,  para 
varones. 


Solo  hay  un  colegio  de  educación  secundaria  particu- 
lar, y  que  se  denomina  «Colegio  Brisac.» 

Hay  dos  colegios  para  la  educación  superior  de  la  mu- 
jer, &  los  cuales  concurren  treinta  y  cinco  alumnas,  y  en 
los  que  se  enseñan  Lectura,  Escritura,  Gramática,  Arit- 
mética, Geografía,  Geometría,  Eeligiou,  Costura  y  Bor- 
dados. 

En  estos  colegios  hay  cuatro  profesores,  que  tienen  un 
sueldo  de  $30  mensuales,  §360  al  año. 

No  hay  en  Tabasco  ni  establecimientos  para  la  educa- 
ción de  los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos,  ni  Seminario, 
ni  colegio  sostenido  por  el  clero  católico,  ni  bibliotecas, 
ni  asociaciones  científicas,  literarias  ó  artísticas,  ni  mu- 
seos. 

En  Tabasco  se  publican  cuatro  periódicos,  todos  po- 
líticos; pero  uno  á  la  vez  es  también  religioso. 


teteioi  pilca  El  El  Malí  ie  Tamanlipas. 


Hamoro  lie  hiiijitnntós 


Nflincro  (le  BUimnos  qi 


lomo  ol  EstoJo  (lu  Tfimaulipas  no  iia  remitiJn  loa 
datos  que  sobro  ku  instrucción  primaría  ao  le  pidierou  lo 
mismo  que  lí  lo»  demás  Estados  de  la  Fetloracíoii,  no  lia 
sillo  po:iib]o  reunir  los  bnKtaateB  para  ilri-  \ma  idea  do  la 
situación  quo  ou  ol  mencionado  Eatiwlo  giuirda  la  ínatruc- 
cioD  pi'iblioft.  Loa  principales  do  estns  dates  se  han  toma- 
do de  I'^  obra  que  sobro  ostadístiea  ú  liir*'or¡ade'l'amau- 
lipas publicíí  en  1874  ol  Sv.  Diputado  D.  AUjandio Prieto: 
otros  so  han  recibido  dii'oc'amonto  de  al'^uuas  poblaeio- 
aea  do  aqnol  Estado,  y  línalmente,  algut:us  han  sido  to- 
mados de  Taríaa  pablicacionon  oficiales. 

Eq  (-1  Eütado  da  Tarnaalípaa  no  c.i  obltgfttoria  li 
tracción  primaría,  y  osta  guarda  uun  siluacíoa  D 
aTonzada.  Solo  hay  atamUa  OHCoolas  de  nrímonwll 
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HÍemlo  la  mayor  parto  mimicipales,  y  las  otras  privadas. 
Estas  últimas  se  oncuontran  en  las  ciudados  do  Tula,  Tam- 
pieo,  Matamoros  y  Míor,  sioudo  esta  últiíaa  niia  de  las 
poblaciones  donde  la  instrnccion  primaría  está  bastante 
bíon  Ber\-ida. 

Puodo  ealctdarsG  en  3,GO0  el  número  do  niiJos  que  con- 
curren li  estas  escuelas,  sin  quo  sea  posible  clasificat 
cntotos  de  ellos  sean  vaiones  y  cuiíntas  niñas,  aunque  ca 
do  suponerso  quo  la  míijor  parto  seau  do  los  primeros, 
por  ser  este  uu  hecho  general  en  todos  los  Estados  de  la 
líepública. 

No  puedo  estimarse  eu  mJuos  de  g  10,0(X)  lo  que  gas- 
tan las  municipalidadea  eu  las  escuelas  públicas,  puca 
auu  teniendo  en  cuenta  que  los  sueldos  do  los  maestro» 
en  las  escuelas  de  los  pueblos  pequeños  es  muy  corto, 
los  do  los  puertos  de  Matamoros  y  Tampico,  así  como 
loa  de  Tula,  son  do  alguua  consideración. 

No  hay  en  el  Estado  mas  colegio  do  instrucciou  aapi 
rior  que  el  fundado  reciontcmoute  en  Matamoros,  y  qne 
parece  no  está  atendido  do  mi  modo  satisfactorio.  En  ól 
se  enseñan  algunos  do  los  estudios  preparatorios  para 
las  carreras  profesionales, 

El  Obispo  do  aquella  diócesis  proyectó  y  aun  comeQJ 
7.Ú  &  realizar  la  fundaeion  do  un  Seminarlo  on  Tula,  pero' 
según  informes  do  personas  do  aquella  población,  el  Se- 
minario no  ha  continuado  faucionando  por  falta,  qnizi^, 
de  elementos. 

Se  publican  en  ol  Estado  cuatro  periódicos  politicoi 

Tal  T(iz  nuestros  datos  sean  incompletos,  y  pudiei 
soñalarao  otro  plantel  ú  institución  de  educación  públii 
ó  de  progi-eso  científico.  Dcseariamoa  sinceramente  qua>' 
así  fuera;  pero  tales  son  los  datos  quo  hornos  podido  ol>--. 
tener,  y  estos  sou  coaliimados  por  los  inf  oi-mes  de  var 


íl 
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personas  ilustradas  de  aquel  Estado.  No  nos  toca  mas 
que  expresar  el  deseo  de  que  aquella  importante  entidad 
de  la  Federación  puede  disponer  de  los  elementos  nece- 
sarios para  mejorar  su  instrucción  pública,  ya  que  es  do 
suponerse  la  mejor  volimtad  por  parte  de  sus  autorida- 
deg  y  ciudadanos. 


Mecíob  píllica  cu  el  Estaüj  le  Ttocala. 


^^^ 


Los  datos  quo  van  &  coostar  en  este  informe  no  eatía 
conformes  con  los  quo  se  ven  en  los  cnadi-oa  estadísticos 
que  aoompiíñan  al  estudio  del  estado  goci'ral  que  gaarda 
h\  instrucciou  pública  en  la  Kepúbliea  Xeiioana.  Poro 
esta  discordancia  tiene  su  origen  en  que  cuando  6  3  for- 
maron diclios  estudios  no  sa  licibion  obteaido  aún  1  is  no- 
ticias podida.-i  al  Gobierno  de  Tlaxcala,  ¡í  pesar  de  liacer 
un  año  ya  qno  se  liabia  suplicado  á  este  que  las  luiuis- 
traso.  Fué  por  esto  preciso  tomar  las  que  so  encui'ntran 
en  la  Memoria  de  dicho  Clobierno,  publicada  en  1871. 

So  lia  creído,  sin  embargo,  conveniente  formar  1 1  pre- 
sente trabajo  ¡tara  dejar  siempre  consignados  los  datos 
B  recientes  sobro  ol  ramo  en  este  Estado. 


En  Tlasonk  Iiv  üiBtruooion  primarla  es  obligalorJa. 

Las  penas  con  quo  castiga  la  falta  de  cumplimiento  de 
eeta  obligación  son  pccmiinrias  y  so  impouen  &  los  pa- 
dres ó  tutores  do  los  niilos  que  no  reciben  la  enseñanza 
primaria. 

Las  maíeñas  do  cata  enseñanza,  son;  Lectura,  Escri- 
tura, Arltinútica,  Principios  do  moral  y  «rbaniílad,  en 
todos  los  eatablecimiontos;  poro  en  algunos  qno  tienen 
mayor  importancia  por  eslar  situados  en  las  cabccoras 
do  diatñto,  so  ensenan,  ademas,  Gramática  castellana, 
Geografía  y  Dibnjo, 

El  Estado  no  sostiene  directamente  ninguna  escnd 
pero  subvenciona  los  estableoimientos  eou  algunas  canií 
dadcs  que  se  distribuyen  proporcíonalnieute  entro  todos  * 

Las  mumcípalidades  sostienen  ciento  nuvada  y  dos  £ 
cuelas  cou  los  fondos  que  para  tal  objeto  les  ha  consig- 
nado ia  ley. 

Los  particulares  sostienen  «cmüío  y  cualiv  escuelas^ 

El  clero  católico  tiene  wjia. 

Las  escuelas  potticiüaros,  en  las  cuales  se  pi^a  algí 
pensión  por  la  enseñanza,  son  ocho. 

Los  datos  oficiales  euTÍados  por  el  Gobierno  del  I 
do,  suponen  que  el  término  medio  do  la  asistencia  diaria 
do  alumnos  on  estas  escnelas,  es  de  cien  eu  cada  una.  Pe- 
ro esto  parece  inverosímil,  pues  aceptando  que  on  el 
Estado  haya  on  efecto  dosdcnla»  scsaúa  y  cuatro  escue- 
las, como  aseguran  dichos  datos,  tendríamos  que  el  nú- 
mero total  de  alumnos  que  coneurrian  á  ellas  era  de 
veiiUiscití  vtil  ofatroiJiídos,  es  decir,  que  había  tautos  alum- 
nos cuantos  niños  aptos  para  serlo  había  en  ol  Esta- 
do, y  esto  no  sucede  ni  en  México  ni  on  níngim  país  del 
mundo.  Dcscarinmos,  sin  embargo,  equivocarnos  en  los 
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rBiipotüctido  un  ompoño  formal  eii  oduoai'  &  los  nÜios, 
mas  imoíle  coucudei-so  el  mimero  de  cincvcnla,  como  tér- 
"■miiio  ineilio,  (1g  ahiuiaos  quo  asisten  ft  lo»  cfitablecímieu- 
tos  primarios,  eu  cuyo  caso  esta  asiatcccia  seria  de  trece 
•niil  tloscicnlos,  siendo  de  estos,  probablemente,  dos  tcrco- 
ros  partes  do  niños  j  iina  tercera  parte  de  niñas,  siguien- 
do la  clasificación  cu  ol  cómputo  que  liay  en  el  informe 
del  Gobierno  del  Estado,  Y  ann  esta  cifra  parece  impro- 
bable. 

En  la  clasificación  de  las  escuelas  tampoco  tienen  la 
suficiente  claridad  los  .datos  mencionados,  pnos  al  ono- 
merar  las  escnelas  públicas  y  particulares,  cneutau  (ion- 
cientos  setenta  y  cuatro,  y  al  clasifiearlas  seguu  ol  sexo  de 
los  alumnos  que  en  ellas  se  educan,  reaultau  ilosaentcs  8c- 
ícjiía  y  dos. 

En  efecto,  las  noticias  oficiales  computan  dentó  noven- 
ífi  y  citico  escuelas  de  niñea,  sesenta  y  nueve  do  niñas  y 
oc3io  mixtas,  ¡i  las  cuales  concurreu  niños  y  niñas.  En  la 
imposibilidaiidc  explicarse  esta d¡seordauoia,8o!o  86  pue- 
de suponer  quo  estas  escuelas  miitaH  estiín  coitiprondidas 
entro  laa  ele  niños. 

y  como  en  todo  caao,  trillándose  del  número  de  escue- 
las que  sostienen  los  Estados,  y  para  no  incurrii-  on  exa- 
geración tomamos  siempre  la  cifra  menor,  es  conveniente 
fijar  el  número  de  escucbís  do  Tlascala  on  doadailas  se- 
senta y  imatro. 

No  hay  escuela  para  adultos  ni  escuela  normal. 

Por  túrmino  medio  el  sueldo  de  im  preceptor  de  pri- 
meras letras  es  de  treinta  y  cinco  ¿cincuenta  pesos. 

Se  ignora  cuitntos  de  los  preceptores  cinpleadoBi 
escuelas  del  Estado  son  titulados  profesores. 

El  Estado  y  las  municipalidades  gastan  anu 
el  Bostouimiento  do  las  escuelas  primarias  $2 


Puede  calcularse  que  los  pivrticiilai'es  qtio  tienea  cscue- 
laa  eo  BUS  ¿ocas  de  campo  gastnu,  todos,  $  0,000  anuales. 


Eu  ol  Estado  no  hay  establecimiento  para  la  educación 
superior  de  la  tQujer. 

Loa  datos  ministrados  i>or  el  Gobierno  de  Tlazcata 
consiguan  que  La;  un  colegio  do  instrucción  secundaria, 
sostouido  por  los  fondos  públicos. 

Pero  llama  luertomente  la  atención  que  en  los  mismos 
datos  se  diga  quo  €¡310)  olmnnos  que  envían  los  cinco  dis- 
tritos (uno  cada  distrito),  se  pensionan  en  \m  colegio 
fuera  del  Estado.  Esta  ajiomalía  es  lucsplicablc,  pues 
teniendo  allí  mismo  un  colegio,  uo  comprendemos  la  ra- 
zón por  que  se  envían  í  esos  ii5vene8  A  otro  estableci- 
miento lejano.  Y  no  se  puede  ni  aun  suponer  quo  osto 
so  liaco  porque  el  colegio  do  Tlascala  no  esté  en  un  esta- 
do muy  satisfactorio,  pues  eu  ese  caso  los  autoridades 
ya  liubicran  procurado  su  mejora. 

Los  tan  frecuentemente  citados  datos  o&ciolea  no  mar- 
can el  número  do  alumnos  que  van  á  tal  colegio:  dicen, 
por  ol  contrario,  que  allí  se  enseñan  Latinidad,  Filosofía 
y  Derecho,  y  que  allí  no  hay  gabinetes  ni  laboratorios. 

Eu  el  colegio  hay  itJi  rector,  ocJio  catedi'áticos;  todos 
estos  profesores,  menos  los  dos  de  Latinidad,  uo  tienen 
sueldo,  pues  sirven  gratuitamente. 

No  hay  ningún  colegio  soBtenido  por  el  clero,  ni  biblio- 
tecas públicas. 

Hay  dos  asociaciones:  el  Colegio  de  Abogados  y  una 
de  artesanos. 


Tampoco  hay  r 


>  alguno. 


No  hay  mas  periódico  quo  el  oficia). 


UmcÉi  pilca  ei  el  Estalo  le  Veracmz. 


[Datos  tomados  de  la  Memoria  presentada  en  1873 
jyor  el  Ejecutivo  del  mismo,] 


Número  do  habitantes  Número  do  alumnos  que 

—504,950.  concurren  ú  las  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el  Es- 
tado—17.148. 


A  pesar  de  la  frecuencia  con  que  en  el  espacio  de  un 
año  se  lia  suplicado  al  Gobierno  del  Estado  que  se  sir- 
viera remitir  los  datos  sobro  la  instrucción  pública  en 
Veracruz,  hasta  hoy  no  se  ha  tenido  la  satisfacción  de 
recibirlos.  Acaso  esta  omisión  motive  que  la  presento 
noticia  no  sea  tan  completa  como  era  de  desearse;  poro 
se  ha  procurado  recoger  todos  los  pormenores  que  acer- 
ca de  este  ramo  contiene  la  interesante  Memoria  presen- 
tada por  el  C.  Francisco  de  Landero  y  Cos  á  la  Legisla- 
tura del  Estado  en  17  de  Setiembre  de  1873. 


La  instrucción  pública  en  el  Estado  do  Veracruz  está 
dividida  en  primaria,  secundaria,  superior  do  facultades 
p  rofesionales  y  estudios  especiales. 
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Desde  la  administraciou  del  C.  Francisco  Hornaudcz 
y  Hernundez  osto  ramo  fiíifriú  un  eousideralilo  impulso; 
y  el  gobsrnador  que  lo  sucedió  eu  el  gobierno,  no  sa  li- 
mita á  conservar  las  escuelas  j  los  colegios  públicos, 
sino  que  regularizo  la  instrucción  pública  miiforinín- 
dola. 

En  4  do  Diciembre  de  1873,  e!  Gobierno  dírJyiiS  nna 
circular  &  los  distritos  dol  Eíitado,  lí  £u  do  que  cada  uno 
de  los  estableeimieutos  do  educación  aecimdaria  emiase 
im  representante  &  Yeracruz  pnm  reunir  en  esto  puerto 
un  congreso  de  profesores,  el  cual  dubia  formar  dos  p« 
yectos;  uuo  do  ley  regliamcntaria  de  instrucción  públ 
y  otro  de  plan  de  cstndios. 

El  (lia  9  do  Enero  de  1873  quedó  deSnitivameEte  íoa^ 
talado  dicho  congreso  cu  aquella  ciudad,  trasladándose 
de  allí  á  la  de  Jalapa.  Después  do  largas  y  concienzudas 
discusiones  dii5  eima  Á  fiu  obra  en  el  mea  do  Mayo  del 
mismo  año,  y  el  Gobierno  que  vio  en  ella  formulado  su 
propio  pensamiento,  lo  elevó,  como  iniciativa,  ;í  laLe- 
gislatui'a  dol  Estado,  la  cual  le  díó  el  oiu'lícter  do  loy  ol 
1?  do  Agosto  del  ajjo  do  1873,  proviniendo  que  comenza- 
ra A  estar  vigente  en  Enero  do  ISl'í  para  no  interrumpir 
los  cursos  ya  comenzados  bajo  el  plan  antiguo, 

No  os  posible,  ni  por  ol  oanícter  de  este  informe,  ni 
por  su  extensión,  bacer  en  él  un  auiilisis  de  la  ley  y  pro- 
grama de  la  instmccioii  pública  en  el  Estado  do  Vora- 
crnz.  Casto  decir  que  tnnto  una  como  otro  estiín  oonco- 
bidos  bajo  los  principios  mas  progi-esistas,  y  scgim  las 
prescripciones  do  la  ciencia;  iiuede  afirmarse  que  son 
unas  de  lius  mejores  disposiciones  da  esto  género  que  hay 
en  la  KepúbUca,  y  que  si  su  formación  honra  il  los  pro- 
fesores que  hicieron  esto  notable  trabajo  con  la  sanción 
qno  lo  dieron  los  poderes  del  Estado,  han  heclio  oslos 


Tta  Tordadcro  servicio  tAQto  á  aquellos  pueblos  como  ¡t 
Ia  cansa  de  U  cÍTÍlizacioi:. 

Al  dar  noticia  del  progi'ama  do  estnilíos  qno  compo- 
nea  la  instrucción,  tacto  primaria  como  scconilArin,  se 
podrá  formar  ana  idea  del  mérito  de  las  leyes  de  la  ma- 
tcria  rigentes  en  el  Estado  de  Teraeraz, 


La  instiiiccion  primaria  es  obligatoria  en  ol  Estado, 
por  prevenirlo  así  el  artScnlo  13  de  la  ley  de  instmccion 
pública  expedida  por  el  Congreso  en  I"  do  Agosto  de 
1873  y  promulgada  el  dia  14  del  mismo. 

Los  padres,  tutores  6  caalquiera  otra  persona  qno  ton- 
ga &  sn  cargo  nao  ó  mas  niños,  no  puede  obtoncr  empleo 
algtmo  con  goce  de  aneldo,  ya  dol  Estado  ú  do  los  mnni- 
cipios,  sin  que  i>roYÍanionte  justifique  que  dichos  niños 
reciben  la  instrucción  primaria. 

La  ley  e.stabltícc,  ademas,  que  los  jornaleros,  domJíiti- 
003  y  demás  personas  notoriamente  pobres,  que  envíen 
con  toda  puntualidad  sus  hijos  ó,  algim  establecimiento 
do  enseñanza,  obtendríln  como  recompensa  la  eicepcion 
del  servicio  activo  en  la  guardia  nacional,  y  la  eseep- 
cion  del  pago  do  Ja  contribución  do  guai'día  nacional,  ya 
provenga  de  excepción  ú  de  rebajo. 

El  que  íí  pesar  do  esto  estímulo  no  cumpliere  con  la. 
obligación  do  la  ley,-  incuiTQ  ea  las  penas  scñnladas  en  ol 
artículo  34,  capítulo  2"  dol  Cúiligo  penal  dol  Estado. 

Esta  pena  consisto  en  ima  midta  do  dos  á  diez  pesos, 
que  pagarán  los  que  no  obsequien  la  prevención  citada 
después  do  apercibimiento  hasta  por  tercera  vez.  Y  si 
esto  no  fuere  bastante,  los  recalcitrantes  pierden  algunos 
de  8QS  derechos  civilcB  j  no  podrán  ser  funoionorioB  ni 


empleados,  ni  denempoSai"  comisión  de  uoinbiamiunlo  po- 
pnlftr  ni  del  gobierno  ni  autoridad  6  coiporacion  algtma. 
Tambiún  jierdoriiti  los  deroclios  de  familia  rulativos  al 
menor  cuya  iustruociou  Iiajan  doscnidado. 


Laa  materias  do  enseñanza  que  comproude  la  instrTi&- 
cion  primaria  vanan  según  la  cíase  do  esta. 

£n  el  Estado  cíe  Yeracniz  la  instruocion  primaria  se 
divide  en  elemental  y  superior:  j  la  elemental  so  subdl- 
vido  (con  relación  al  establecimiento  respectivo)  en  in- 
completa y  completa. 

La  onuoüauza  primaria  clomontal  incompleta,  cuando 
eo  da  oü  las  escuelas  rurales,  comprendo  los  siguientes 
ramos:  Lectura,  Caligi'afía,  Aritmética  elemental.  Moral 
y  Aplicación  de  la  enseñanza  de  estos  ramos,  en  lo  posi- 
ble, ií  tas  necesidades  do  la  vida  agrícola. 

La  misma  enseñanza,  cuando  se  dé  en  las  escuelas  ur- 
banas comprenderá  con  mayor  extensión  las  materias 
aiTÍba  moncionad.as,  y  ademas:  Elementos  de  geografía 
universal,  general  de  México  y  particular  del  Estado, 
Elementos  de  Listoria  de  México,  Elementos  de  gramá- 
tica castellana,  y  la  Aplicación  do  esta  ouseÜauza  ¡í  las 
necesidades  de  la  vida  fabril,  ¡ndustrial  y  comercial. 

Las  niñas  que  se  eduquen  cu  los  establecimientos  del 
género  do  los  dos  anteriores,  aprenden 
rias,  y  ademas  las  labores  propias  d  su  sexo. 

La  enseñanza  primaría  superior  para  niíias,  compri 
de  el  completo  perícucLoiiamiento  de  la  onsoñanza  cle- 
raoutal,  y  ademas :  Nociones  gencr.iIos  de  física  y  do  his- 
toria uatui'al  aoDiuodadus  á  las  ueoesídades  mas  comunes 
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ílo  la  vicia:  Principios  do  goomatría  y  aoii  nplicaciouos 
mas  Qsaales,  Elemontos  de  tenediuía  de  libros  y  de  idio- 
ma Francés  y  Dibujo  natural  j  liueal. 

Las  niüas  qiio  reciban  la  enseñanza  superior  también 
aprenden  dichas  materias;  poro  ostudíarjín,  ademas.  Hi- 
giene domóstica  y  iirimcroa  socorros  médicos,  Ciencias 
físico-naturales  en  sus  aplicaciones  á  la  vida  doméstica, 
Conocimiento  teórico-pnícíico  de  las  máquinas  y  apara- 
tos de  coser,  lavar,  &.c,;  Economía  domestica,  idiomas 
Francés  6  ItatiaEO,  Música  vocal  é  instrumental. 

El  Gobierno  del  Estado  no  sostiene  diroctamento  níii- 
gana  escuela  primaria,  pero  puedo  subvencionar  las  que 
indispensablemente  lo  necesiten  por  la  escasez  do  sus 
fondos  respectivos. 

Las  escuelas  primarias  dependen  inmcdíatamonto  do 
loa  ayuntamientos,  quienes  las  sostienen  cou  los  fondos 
designados  por  la  ley,  como  los  impuestos  para  cl  ramo, 
el  producto  do  las  pensiones  sobre  herencias  trasversales 
en  los  Cantónos  adonde  no  hay  colegios  secimdarios  y  los 
bienes  6  rentas  quo  por  donación  do  particulares  estiín 
destinados  al  sostenimiento  do  la  instrucción  primaria, 

La  vigilancia  y  régimen  de  las  escuelas  estiín  couBndos 
lí  la  comisión  municipal  del  ramo,  y  una  jimta  protecto- 
ra que  ha  de  haber  por  cada  una  de  ellas. 

Las  escuelas  primarias  públicrts  sok  (ycsdentas  sesenta 
y  odio. 

Las  escuelas  primarias  particnlares  son  ecseiUa  y  dos. 
De  estas  la  mayor  pp.iín  se  sostienen  con  las  pensiones 
que  pagau  loa  alumnüíi,  pero  algunas  ostiíu  sostenidas 
por  asociaciones  particiüares  couo  la  do  Jioaltopec  do 
la  mimicipolidad  de  Kautla,  cantón  do  lltisautla,  que  la 
mantienen  los  vecinos  fraiicese;!(,  y  algunas  tambioii  re- 
ciben subvenciones  de  los  fondón  públicos. 


A  las  oscnelas  primai-ias  niuaioÍ2>aIe3  oononrren  once 

mil  novecknios  aiarcnta  y  oclio  niños,  y  dos  viil  seisdenifis 
mtorce  niñas:  total,  catorce  mil  quinienlos  sesaüa  y  dos 
alumnos. 

A  los  establociuiiontos  particulares  concurren,  según 
los  datos  publicados  on  la  Memoria  del  Gobierno  da  Ve- 
racruz  de  1873,  ocJiodeiiios  ocJtenía  y  seis  niños  y  seíccienr 
(as  scít'iiift  y  cinco  uiñas:  total,  mü  seimenios  scéenia  y  un 
a  himnos. 

El  número  total  do  alumnos  que  se  educan,  según  eetaa 
noticias,  en  toda  las  escuelas  primarias  del  Estado,  es 
de  diez  y  seis  viil  doscientos  vetnlitrca. 

Según  una  nota  que  abra  en  el  resumen  de  las  noticias 
sobre  instrucción  públioa,  que  como  documento  compro- 
bante acompaña  la  antes  citada  Memoria,  el  Gobierno  no 
pudo  informar  de  todos  los  establecimientos  particulares 
que  habia  en  el  Estado  por  faltarle  mncbos  datos;  pero 
siiponia  que  el  número  do  escuelas  que  tíjaba,  estaba 
muy  léjoa  de  sor  el  verdadero  y  que  podía  calcularse  como 
tres  Teces  mayor  que  aquel.  Como  este  aumento  baria 
crecer  también  la  cifra  de  asistencia,  siguiendo  ol  méto- 
do adoptado  en  los  informes  acerca  de  los  demás  Estados 
de  la  líopública  según  «1  cual  se  ha  tomado  siempre  la 
cifra  menor,  en  el  presente  caso  no  Lay  mas  que  hacor 
que  duplicar  tan  solo  la  cifra  de  la  concurrencia  ¡í  laa  es- 
cuelas particulares,  qm;  dando,  pues,  en  tíos  mil  Inscicntos 
veintidós  aluzónos,  y  en  igual  progresión,  la  asistencia  to- 
tal Á  las  escuelas  primarias  del  Estado  soril  de  diez  y  «cíe 
mil  ochocientos  oéicnta  y  cuatro. 

Do  las  escuelas  anteriores  bay,  municipales,  ilosdentm 
íwi'enía  y  odio  de  niños  y  aclenta  de  niñas. 

Entro  las  particulares,  treinta  y  diav  son  para  oiñof 
veii^isietc  pora  niñas. 
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Según  estas  cifras,  resulta  que  sou  cuatrocictitas  cuaren- 
ta y  matro  las  escuelas  primarias  que  hay  en  el  Estado. 
Sin  embargo,  como  en  una  nota  que  obra  al  calce  del  do- 
cumento resi^ectivo  de  la  Memoria  del  Gobierno,  se  decia 
que  esto  calculaba  en  tres  veces  mayor  el  número  do  las 
escuelas  particulares,  so  La  creido  conveniente  compu- 
tarlas solo  en  doble  cifra,  por  lo  que  en  las  consideracio- 
nes generales  se  fijo  la  de  quinientas  escuelas  de  enseñan- 
za primaria. 

Parece  que  no  hay  escuelas  mixtas. 

Según  la  parte  expositiva  de  la  Memoria  varias  veces 
citada,  |iay  algunas  escuelas  de  adultos  lo  mismo  que  es- 
cuela normal;  pero  no  se  puede  marcar  aquí  cuáles  sean 
las  condiciones  en  que  se  encuentran  estos  estableci- 
mientos. 

Tampoco  se  ha  tenido,  al  elaborar  el  presente  infor- 
me, dato  alguno  para  calcular  cuál  es,  por  termino  medio, 
ol  sueldo  anual  de  un  profesor  de  primeras  letras,  y  cuán- 
tos profesores  titulados  hay  empleados  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  de  Veracruz. 

Mas  difícil  es  aún  marcar  la  cantidad  anual  que  im- 
penden el  Gobierno  y  los  municipios  en  el  sosten  de  las 
escuelas  en  un  año,  no  solo  porque  absolutamente  so  ca- 
rece do  esa  noticia,  sino  porque  ni  aiín  se  podria  buscar 
oa  la  Memoria  del  Ejecutivo,  pues  siendo  este  documen- 
to de  1873,  no  puedo  obrar  en  el  la  cuenta  do  lo  que  so 
haya  gastado  en  1874,  que  fue  cuando  comenzó  á  i^onor- 
se  en  vigor  la  nueva  ley  que  dio  otra  organización  á  estos 
establecimientos. 

Según  el  número  de  escuelas  que  hay  en  ol  Estado,  el 
gasto  do  la  instniccion  i^rimaria  no  puedo  ser  menor  do 
95,000  pesos. 


En  el  Estado  Aa  Voraoraz  Iia,y  cííko  colegí 
dios  preparatorios  y  facnltativos. 

Pai-a  In.  onseñaDza  suporíor  de  la  mnjer  luiy  cwtírO'i 
tablecimieutos  pagados  por  el  Estado. 

A  los  colef^ios  do  estudios  preparatorios  y  facultatív 
oononrreü  qui/úcrdos  sesenta  y  cuaíro  almnnos. 

A  los  colegios  de  instruoolon  superior  para  ninas  o 
otirren  treavicntas  sesenta  y  una  alumnas. 

lío  es  posible  expresar  el  número  do  alumnos  quo  so 
dodicon  6.  las  diversas  carreras  que  puedan  hacerse  en 
esos  plauteles,  porque  el  único  dato  oñoial  qne  tenemos 
íí  la  vista  no  Lace  la  especificación  debida,  y  solo  da  cl 
uúmero  total  do  alumnos  qne  asisten  á  cada  colegio. 

Bospocto  il  lus  cioDcins  quo  so  enseñan  actualmente  en 
ellas  no  pueden  enumerarse,  pues  se  ignora  entiles  de  las 
clases  quo  funda  la  nueva  ley  do  instrucción  pública  so 
Layan  establecido  en  el  ano  do  1874.  Pero  según  el  do- 
cumento número  5,  de  los  quü  acompañan  la  Memoria 
que  frecueutomonte  Lomos  citado,  las  materias  que  g 
ensoñaron  en  los  colegios  de  los  cantones  dnranta  el  a 
de  1873,  son  las  siguientes: 

En  el  Colegio  Preparíitorio  de  ciencias  y  artes  de  C6i^ 
doba,  tío  onaeñaron  Matcmílticaa,  Francos,  Dibujo,  Goo- 
fp-afia,  Tenedui'ía  do  libros  y  Música,  InglJs,  Historia, 
Lógica,  Metafísica,  Moral,  Latin,  Geometría  pníotica  y 
Física. 

En  el  Colegio  del  Estado,  situado  en  Jalapa,  so  cur- 
saron Física,  Lógica  y  Moral,  Latin,  Francés  é  Inglés, 
Qramútica,  Arilmútica,  Geografía,  Dibujo,  Música  vocal, 
Música  instrumental.  En  el  mismo  ostablccimionto  bay 
uim  escuela  primarin  diurna,  nna  uotuma  para  adultos 
y  uua  ciase  UDetimia  do  Dibujo,  también  para  adultos. 

En  Orizava  liay  e!  Colegio  Nacioual,  en  cl 


en  sn  piau  de  estudios  los  sif^iientes  materias:  Jiirísprn- 
dencía,  Química,  Graiii:ítii;:i.  Aritmética,  Historia,  Geo- 
grafía, LatÍD,  Matenuiticas,  Lúgíca,  Ideología,  Croiiolo- 
gía,  Psicología  y  Mora!,, Teneduría  de  libros,  Jurisprn- 
deneia  mercaiitil,ÍFísica,Fianccs,  Inglés,  Alemán,  Dibujo, 
Música  y  Gimnasia. 

Eq  el  Instituto  Voracnizauo  se|eusefiaroü  Gramática, 
Geografía,  Aritmética,  Matem:U¡cas,  Latiu,  Francés,  lu; 
glés,  Historia,  Ketórica,  Doreclio  político.  Moral,  Física, 
Comercio,  Dibujo,  Música  y  Lúgico. 

En  el  Colegio  preparatorio  de  Tliicotnlpam,  Matcmií- 
ticas,  Dibujo,  Física,  Química,  Histoña  uatutal,  Histo- 
ria universal.  Historia  de  México,  Geografíay  Cosmogra- 
fía, Gramática,  Lógica,  Moral,  Latiu,  Francés,  Inglés, 
Alemán,  Caligrafía,  Lectura,  Teneduría  de  libros,  Músi- 
ca, Gimnasia, 

Algunas  importantes  modificaciones  Lace  la  miova  ley 
de  instrucción  pública  en  ol  plan  do  eatuiUos  do  eatos 
Colegios,  tanto  on  los  estudios  preparatorios  y  cícntifioos 
oomo  en  los  métodos  do  enseñanza;  pero  no  es  dol  caso 
onumoiai'los  aún,  pues  llegará  la  vez  cuando  no  informo 
de  la  situación  do  este  ramo  durante  el  año  de  1874  y  si- 
guientes. 

En  el  Colegio  preparatorio  do  Córdoba  hay,  segnu  los 
estados  respectivos  de  la  Memoria,  nueve  profesores,  once 
en  el  de  Jalapa,  en  el  de  Orizava  quirwe,  en  el  de  Yeracruz 
siete  j  aeis  en  Tiacotalpam, 

En  el  Colegio  de  educación  supeiior  pura  n¡ñ;is,  de  Cúr^ 
doba,  en  1S73,  so  cuscñaron  Aritmética,  Gramiltica,  Geo- 
gi'afía,  Dibujo,  Música  y  labores  mujerüca,  y  Labia  eu 
dícLo  año  cíTico  profesores  y  dos  profesoras. 

En  el  de  igual  género  de  Jalapa  Labia  on  igual  época, 

LBigiiiontes  clases;  Lectura,  Costura,  EsoiJtura,  Gra- 


luíítica,  Arilméticft,  Culi  grafía  y  adorno,  Geografía,  Fran- 
cés, Dibujo  y  Múijica;  para  ol  servicio  doí  Colegio  habia 
UTia  directora,  cuatro  profesores  y  dos  profesoras. 

Ea  el  de  Orízava  se  cursaron:  Historia  unÍTorsal,  Fran- 
cos, Gramática,  Ai'itmética,  Geografía,  Dibujo,  Música  j 
Labores,  Tenia  uiia  Directora,  cuatro  profesores  y  una 
profesora. 

En  el  da  Voracruz  se  cursaron:  Lectura,  Costnxa.Bor- 
(Iados,Caligi-afía,Ariim<jtica,OtaiuAtica,  Geografía,  His- 
toria, Moral,  Dibnjo,  Música,  Francés,  Tuvo  tres  profe- 
soras y  cuatro  profesores. 

Hay  UB  Seminario  Conciliar  cuyo  programa  de  esta- 
dios contiene  materias  incompletas,  ciencias  cclcsii^tioas 
y  jurisprudencia. 

Ko  se  sabe  qué  número  de  alumnos  coucuiren 
cniíntos  profesores  Lay  al  servicio  da  sus  clases. 

Por  noticia  particular  se  sabe  que  hay  en  Vcracruz  ana 
buena  biblioteca  pública,  pero  no  cutíutos  volúmenes  con- 
tiene. 

En  igual  ignorancia  se  está  respecto  al  número  de  aso- 
ciaciones científicas  ó  literarias  que  haya  en  el  Estado, 
y  sobro  el  número  do  periiídicos  que  en  él  se  publican. 

Como  80  ve,  Veracruz  es  uno  de  los  Estados  cuya  ins- 
trucción pública  superior  está  bastante  adelantada,  y  es 
evidente  que  con  el  desarrollo  de  su  nueva  ley  sobre  étt' 
ramo,  los  progresos  do  este  serán  mayores. 


^ 


iHstmcÉii  pilca  en  el  Etfo  le  Tncataii 


[Datos  iomad»^»  dt  li  Mftmoria  jireAcntada  f,n  1873 
por  el  Ejecutivo  tld  mismo,] 


Número  de  habitantes  Número  de  alumno»  que 

—303,000.  concurren  &  Uw  escuelas  y 

colegios  que  hay  en  el*  En- 
lado— O^/wl. 


En  el  Estado  do  Yucatán  la  instrucción  pública  está 
regularmente  atendida,  tanto  la  primaria  como  la  secun- 
daria. 

T  sin  embargo,  sorprende  que  una  administración  que 
tan  empeñosamente  impulsa  y  fomenta  este  ramo  no  ha- 
ya hecho  obligatoria  la  instrucción  primaria,  principio 
definitivamente  conquistado  en  la  legislación  de  los  pue- 
blos civilizados. 

Las  materias  de  enseñanza  en  las  escuelas  públicas, 
son  las  siguientes:  Ortología,  Caligrafía, Gramática,  Aiit- 
mética,  Geografía,  Moral,  Urbanidad.  En  las  cfKmeloB 
de  niñas  se  enseüian  ademas  labores  de  manos  propiaá  á 
su  sexo. 

Las  escuelas  públicas  fio  sostienen  juntamente  < 
asignación  que  reciben  del  Estado  j  do  la  qtte  ref 


rror 

1 


los  ninnicipios.  Estiis  oscuelas  Koa  todas  ciaito  ochenta  y 
cuatro.  Los  ilatos  oílcialüü,  siu  embargo,  seüaliui^como 
sosteiiiilad  por  el_Gobitjruo  cÍliUo  fincvejita  y  tres  ytreiiila 
y  una  por  los  municipios;  pero  tal  vez  Laya  algnn' error 
oQ  esta  apreciación,  pues  todas' reciben  la  subvención  i 
quo  so  ba  bablado. 

Hay,  ademas,  vbuxi  esonelas  de  partionlaros,  pero 
reciben  ur.a  subvención  de  los  fondos  públicos. 

Según  las  noticias  comunicadas  por  oí  Gobierno,  no  hay 
en  el  Estado  escuela  alguna  sostenida  por  el  cloro  ó  por 
asociación  religiosa.  Algunas  noticias  particulares  dicen 
que  si  hay  algunas  escuelas  católicas. 

CÍ71C0  son  los  establecimientos  particulares  en  los  que 
se  paga  pensión  por  la  enseñanza. 

El  término  medio  do  asistencia  diaria  &  las  escuelas 
públicas,  es  de  cuarenla  y  círaíro  en  las  escuelas  de  niños 
y  de  cijicaenía  y  i¡no  en  los  de  ulnas.  Así  es  que  concur- 
ren A  las  primeras  aeis  mil  seísticTtios  cimmenla  niños,  y  mil 
svlcdenlaa  sdcnta  y  siete  niñas.  A  la  escuela  primaria  del 
Instituto  concurren  ciento  ocho  niños.  El  número  total  do 
alumnos  quo  asisten  á  las  escuelas  públicas  es  de  ocho 
mil  quinientos  veinticinco. 

A  las  oacuelas  particulares  subvencionadas  por  el  te- 
soro público  van  sesenta  niños  y  dosctctüas  doa  niñas. 

Eu  las  escuelas  particulares  adonde  se  paga  pensión 
por  la  enseñanza,  so  educan  treadenios  oclicnta  y  nveve 
niños. 

Sumando  estas  cifras  se  ve  quo  {\  las  escuelas  de  edu- 
cación primaria  quo  hay  en  el  Estado  asisten  siete  mil 
doscientos  siete  niños  y  mil  wvccicntas  sesaiía  y  mieve  niñas. 
Total,  nueve  míl  ciento  sctenJa  y  seis  alumnos. 

Los  datos  sobro  instrucoiou  pública  qne  se  sirvió  dar 
el  C.  Goberaador  del  Efitado,  fijan  una  cantidad 
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mayor;  poro  es  porque  se  sumaD  oatro  los  niños  qne  reci- 
ben educación  primariu  los  ochenta  y  siete  que  estudian 
en  el  lustitato  Literario  materias  preparatorias. 

Do  los  escuelas  que  se  lian  mencionado  son  para  ni- 
ños ciento  cíncaeiüa  de  las  publicas,  -una  particular  sub- 
vencionadaj  y  cinco  de  paga:  estos  números  hacen  cíen/o 
cincuenia  y  seia  escaeks  para  varones. 

Las  esencias  para  niñas  son,  las  públicas  Iretnta  y  cva- 
tro,  y  las  subvencionadas  cuatro;  es  decir,  treinta  y  odio. 

El  número  total  de  escuelas  primarias  del  Estado,  es 
dt>  fícTiío  novcrda  y  cuatro. 

Existen  algunos  pequeñas  escnelaa  de  particulares,  d 
las  cuales  asisten  niños  y  niñas;  p  ero  estos  establecimien- 
tos son  tan  privados,  qne  por  sn  poca  significación  no  se 
computan  en  la  presente  eHtadística,  y  aun  se  ignora  el 
número  de  ellos ;  así  lo  comunica  el  Gobierno  del  Estado. 

Ko  hay  Escuela  Normal  en  Yacatan. 

Hay  en  la  circol  pública  de  la  capital  del  Estado  una 
escuela  para  los  presos,  á  la  eual  concurren  dks  y  ntíc re 
alumnos. 

Los  profesores  du  las  escuelas  primarias  del  Estado  y 
de  las  municipalidades,  tienen  $390  anuales  do  sueldo, 
y  los  del  lustituto  $800,  también  al  año. 

Eu  las  escuelas  primarias  del  Estado  hay  empleados 
dotcteidon  veinte  profesores  y  sesen/a  y  cinco  profesoras; 
pero  se  ignora,  por  no  expresarlo  la  noticia  oíicial,  cuán- 
tos de  estos  preceptores  son  ó  no  titulados. 

El  gasto  anual  que  hacen  el  erario  del  Estado  y  el  de 
las  municipalidjules  en  las  escuelfts  de  instrnccion  prima- 
ria, es  de  9 '^9,144,  de  la  manera  siguiente:  el  Estado  da 
una  astgoacioR  proporcionalmente  repartida  entre  todan 
los  cscuehis,  que  monta  !Í  $31,610;  la  asignación  de  los 
annicipioa  es  de  $17,534. 
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Los  datos  clol  Gobieruo  dol  Estado  iijati  como  impor- 
to de  dicho  gasto  anual  In  cantidad  de  5  54,244 ;  pero  esta 
diferencia  consisto,  primero  en  que  en  esta  noticia  ofi- 
cial están  comprendidos  los  $4,800  que  tiene  de  asigna- 
ción el  Instituto  Literario,  que  no  puedoii  comprenderse 
eu  esta  clasificación,  porque  no  pertenecen  ¡i  las  eroga- 
ciones para  instrucción  primaria,  sino  para  la  prepara- 
toria; y  segundo,  en  quo  hay  nu  error  de  $300  en  la  su- 
ma de  las  asignacionea  de  loa  municipios;  esto  error 
depende  dis  qiic  en  ol  toial  do  las  asignaciones  municipa- 
les de  las  oulio  escuelas  del  partido  do  Eunucmil  se  suma- 
ron $804,  j  no  son  mit»  que  3504,  cuyo  partido  solo 
recibe  §2,412,  do  los  cuales  §1,818  son  dol  Estado,  y  lo» 
3594  ya  mcucionadua,  do  lus  ayuntamientos,  y  no 
como  dice  la  citada  noticia. 
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Los  colegios  de  instrnccion  secundaria  ó  jiruícsional 
que  liay  en  el  Estado,  sostenidos  por  los  fondos  públi- 
cos, son  tres:  el  Instituto  Literario,  quo  goza  una  sub- 
vención de  §4,800  anuales,  la  Escuela  do  Medicina,  que 
tiene  $  2,400  al  año,  y  la  do  Jurisprudencia,  que  recibo 
dol  Estado  §  500,  también  al  aiio. 

No  bay  colegio  alguno  para  la  educación  üapéríor  de 
la  mujer, 

Al  Instituto  Literario  concurren  cícjiío  tmitta  y  twoí 
alunnios,  dkz  y  sicle  &  la  Escuela  do  Medicina,  y  veinte  I 
la  do  Jurisprudencia. 

En  ninguno  do  estos  colegios  liay  lugares  de  graouQ 

En  el  Instituto  Literario  se  enseñan  las  siguientes  n 
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terí&s:  Filosofía, M!itcm¡^tic!is,Físicíi,Qníui¡ca,  Historin 
natural.  Cronología,  Historia  universal  y  do  México,  Idio- 
mas francés,  inglés  y  latino,  y  Litcrattu'ft,  En  este  plan- 
tel liay  na  gabinete  da  física  y  im  laboratorio  de  quí- 
mico. 

Las  asignataras  para  la  carrera  de  Jur¡si>rudenc¡a  son 
veintiuna  y  doce  para  la  de  Medicina;  pero  los  datos  ofi- 
cíales no  expresan  qué  materias  las  constitiiyon. 

En  la  Escuela  de  Medicina  hay  los  objetos  ó  instru- 
mentos necesarios  para  las  cátedras  do  ABatomía,  Pato- 
logía, ITcdicina  operatoria  y  Obstetricia. 

En  el  Instituto  Literario  hay  un  director  quo  tiene 
8 1,000  anuales,  un  secretario  con  $ 3G0,  y  diez  piofeso- 
res  con  $240. 

En  la  Escuela  de  Jurispiudoncia  hay  lUi  director,  un 
secretario  y  ocho  profesores;  todos  estos  empleados  dis- 
frutan da  §  300  anuales  de  sueldo. 

En  la  Escuela  do  Medicina  hay  un  director,  uu  seoro- 
tario  y  diez  profesores  coa  los  mismos  sueldos  quo  los 
da  la  Escuela  de  Juris^irudeuoia. 

No  hay  en  Xucaton  establecimientos  para  la  educación 
(lo  los  Bordo-mudos  y  de  los  ciegos. 

Según  1.1  noticia,  varias  veces  citajla,  del  Gobierno  del 
Estado,  en  este  no  hay  Colegio  ni  Seminario  sostenido 
por  el  cloro  catiílico. 

Hay  en  el  Instituto  Literai'io  ima  bibiiotoca  denomi- 
nada BíUiotcca  Cepeda,  que  contieno  á83  obras  en  1,143 
volúmenes. 

En  ol  Estado  hay  dos  asociaoione» :  una  artíntíca,  el 
Oonaervalorío  YuciUeco,  y  ]a  Sociedad  Médioy/armacéutica. 

El  Conservatorio  Yticattco  es  un  establecimiento  desti- 
nado lí  la  enseñanza  de  la  músicn  y  do  la  declnmaoiou, 
para  varones  y  niñas,  Estií  subvencionado  cou  $  3,000  al 


año  por  loa  fondos  del  Kstndo,  y  cu  ¿1  se  dan  las  Ciíledras 
signiciites:  Solfeo,  lusti-iimentos  de  cuerdíi,  Vocalización, 
Instrumentog  do  Tiento,  Piano,  Declamación.  Las  niñas, 
do  estas  materias,  coló  cursan  dos  añoa  do  Solfeo,  Voca- 
lización, Piano  y  declamación. 

En  este  Conservatorio  se  edncan  ciento  veintiotalro  j<5t&- 
nea  y  odíenla  y  uita  mujeres :  total,  doscientos  chico  alumnos. 

Para  qno  sea  onícramente  completo  el  presente  ínfoí 
me,  li»3  aqiií  un  cuadro  total  de  los  fondos  con  que 
la  instrucción  pública  en  el  Estado  de  Yucatán. 


FOHOOS  DEL  ESTADO, 


Para  laa  escuelas  públicas Jul.GlO 

Snbyencion  al  Instituto  Literario  ....  4,600 

ídem  lí  la  Escuela  de  Medicina 2,-lÜO 

Idom  íí  la  do  Jurisprudencia 500 

ídem  al  Conservatorio  Xucatcco.  ....  3,000 
Aaignaciones  municipales  para  ]as  es- 
cuelas primarias 17,534 

Báditos  de  un  cnpitnl  de  $90,426  im- 
puestos &  beneficio  del  Instituto  . . .  ti,6i)5  74 


:^ 
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Total....     860,539  74 

La  inslruuccion  pública,  tanto  primaria  como  secun- 
daria y  profesional,  cuesta  en  Ynonian  $0(5,529  74. 

En  la  capital  del  Estado  comienza  íí  formarse  un  Mu- 
seo de  antigüedades. 

En  Merida,  capital  del  Estado,  se  publican  oclio  perió- 
dicos, do  los  cuales  seis  son  políticos,  uno  es  rcligios 
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uno  es  científico  y  órgano  de  la  Sociedad  Módico-f  arma- 
céutica. 


Como  se  ve,  en  Yucatán,  á  pesar  de  tanto  trastorno 
político  como  ha  sufrido,  se  fomenta  la  instrucción  pú- 
blica, sobre  todo,  la  secundaria.  Pero  allí  es  muy  impe- 
riosa la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  escuelas  de 
instrucción  primaria  y  hacer  esta  obligatoria. 


Uecch  pica  ei  el  Istalo  k  Zacatecas. 


concurren  A  los  vw.'UUlnii  y 
colüglDs  qne  bsy  en  el  Ea- 
tndo-lT.KS. 


La  instrucción  piíbliciv  cu  este  Estado  abarca  U  ense- 
ñanza primaria,  la  secundaria  y  la  profesional. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria,  y  los  padres  6 
encargados  de  los  díüos  que  no  hacen  cjue  estos  conuiii- 
ron  á  alguna  escuela  son  castigados  con  una  malta,  ú  pri- 
sión en  su  caso:  los  datos  remitidos  por  el  Gobiei-no  no 
expresan  las  cantidades  il  que  monta  aquella,  ni  los  dias 
que  dura  esta. 

La  educación  primaria  estií  clasificada  en  don  grado», 
según  las  materias  que  se  aprenden.  La  de  primer  grado, 
que  ficgUQ  el  programa  oficial  diu-a  tres  años,  compren- 
de la  Lectura,  Iiasta  ser  perfecta;  Escritura,  completa; 
Aritmética,  desde  numeración  y  cantidades  hasta  deci- 
males y  sistema  métrico-decimal ;  Moral  y  Urbanidad. 

Li  de  segundo  grado,  que  dura  dos  aüoa,  comprende 


Iiectara  y  Escritura,  GrnmiUíca  castellana,  Aritmótica 
ontora,  niénoa  logaritmos;  Gooiuetría,  Geografía,  Cosmo- 
grafía y  elementos  cíe  la  Historia  del  país,  Dibujo,  Mú- 
sica vocal  y  Derecho  político. 

La  enseñanza  primaiáa  de  las  uiüas  dura  un  año  teas, 
es  decir,  hcís,  para  el  aprendizaje  de  la  Costura  en  blan- 
co. Bordados,  Higiene  doméstica,  manufactura  de  flores. 
Corto  de  vestidos  y  otras  labores  propias  ti  su  seso. 

Parece,  segnn  los  datos  oñciales,  que  el  Oobierno  solo 
aostiene  dos  escuelas  de  adultos  y  que  las  de  niños  están 
exclusivamente  encomoudadas  d  los  municipios. 

Eh  la  clasificación  que  sigue  se  ha  tomado  por  Dorma 
la  que  contieno  la  noticia  remitida  por  el  Gobierno  del 
Estado,  aunque  se  ñuta  en  ella  alguua  confusión. 

begim  ese  documento,  las  municipalidades  únicamente 
sostienen  en  todo  el  Estado  ocheniu  y  sicle  escuelas  pri- 
marias. 

Poro  dicha  noticia  caliñca  como  sostenidas  por  parti- 
culares otras  doscicniaa  trece  escuelas  quo  hay  en  Zacate- 
cas, fundiíndose  en  que  el  fondo  de  quo.  subsisten  es  la 
cuota  qiio  según  la  loy  de  2G  de  Diciembre  de  1871,  tiene 
qne  dar  todo  ciu<ladauo  conforme  A  la  designación  hecha 
por  las  jimtaa  califícadorns,  siempre  que  el  contribuyente 
no  gano  un  jornal  inferior  á  cincuenta  centavos.  Pues 
bien,  estas  doscientas  frece  escuelas  no  son  particulares, 
sino  públicas,  puesto  que  cuentan  con  el  fondo  do  un  im- 
puesto ó  contribución,  pues  solo  podrían  tenerse  como 
privadas  aquellas  que  se  sostuvieran  por  cuotas  volun- 
tarias, y  en  cuyo  cobro  no  interviniera  el  fisco.  fl 

Los  datos  del  Gobierno  no  hablan  de  otros  estableció 
mientos  de  esto  gáncro,  y  sin  duda  que  los  hay,  pues  oí 
especificar  la  asistencia  de  alumnos  íí  las  oscuelos  de  loa 
partidos,  se  mencionan  algunas  esencias  quo  parece  qno 


son  particulares,  y  entre  ollas  una  que  hay  en  el  partido 
de  Villajiuevíi,  ospensatk  ]>ot  foiulus  de  la  Sra.  Horuale- 
ohea,  para  niños,  y  otra  por  fonilus  particulares,  para 
niñas,  ea  el  mismo  partido.  Siu  embargo,  no  se  puedu  fl- 
jai'  el  número  de  estos  establecimientos. 

Según  los  mismos  datos,  el  cloro  oatúlico  sostiene  d'iez 
y  ocho  escuelas;  pero  parece  que  se  omitió  por  olvido  una 
para  nüíos  qno  sostienen  en  la  capital  del  Estado  los 
protestantes. 

Las  escuelas  de  individuos  particulares  adonde  se  paga 
pensión  por  la  enseñausa,  son  sesenta  y  dos. 

Sumando  estas  cifras  tomadas  de  la  noticia  oScial,  so 
re  que  las  escuelas  primarias  que  liay  en  el  Estado,  son 
irescientas  ochenta  y  dos.  Y  se  baco  la  adición  en  este  lugar 
porque,  como  se  vertí  mas  adelante  en  la  clasificación  de  ' 
las  escuelas,  según  el  sexo  de  los  niilos^qae  concurren  Á 
ellas,  resultan  doce  mas. 

Con  muy  laudable  empeño  cuidú  el  Gobierno  del  Es- 
tado, al  enviar  los  informes  que  se  le  pidieron  acerca  do 
este  ramo,  marcar  el  número  de  alumnos  qne  concurrian 
tanto  &  las  escuelas  públicas  como  particulares  do  los 
doce  partidos  de  Zacatecas;  pero  como  en  el  presente 
trabajo  no  se  podría  insertar  el  estado  respocíivo  sín  in- 
cidir en  ima  innecesaria  difusión,  solo  se  marcanin  las 
cifras  totales  que  expresan  el  número  de  niños  que  dia- 
riamente concurren  á  las  escuelas  primarias, -tanto  pú- 
blicas como  particulares. 

A  unas  y  otras  asisten  doce  mil  VualTocientoB  treinta  y 
ocho  niños,  y  cinco  mí¡  cienío  cuarenta  y  siete  niñas:  total 
de  alimmos  día  y  siete  mil  <juinientoii  ochenta  y  cinco. 

De  estas  escuelas,  son  para  varones  dosdenías  cuaretUa 
y  nwre,  sesenta  y  cuatro  para  niñas,  y  sckrUa  y  nveve  son 
mixtas,  y  concurron  &  olios  niños  y  niñas. 


Las  escuelas  de  adultos  son  dbs;  una  en  la  cárceld 
capítol  y  otra  cu  el  partido  del  Fresnillo. 

íiuiuaudo  estas  cifras  se  ve  que  son  tresdentas  nove^ñia 
y  cuatro  las  escuelas  primarias,  es  decir,  doce  ums  de  las 
quo  los  mismos  datos  oficiales  seüalau  on  la  clasificación 
do  públicas  y  particulares.  Quedau,  pues,  doce  escnel 
sin  cardcter  detorminado. 

No  hay  escuela  normal  en  el  Estado. 

Los  preceptores  de  instrucción  primaria  ganan  dife- 
rentes sueldos,  segtm  la  categoría  de  la  escuela  que  sir- 
ven. En  la  capital  dicho  sueldo  es  do  $600  í  $1,000;-^ 
las  municipalidades  de  $  100  $  600,  y  eu  los  raiicha( 
haciendas  de  menos  do  $  100. 

Según  los  datos  oficiales  que  han  servido  para  el  pre- 
sente informe,  solo  hay  empleados  en  el  Estado  teinliseis 
profesores  y  once  profesoras ;  sin  duda  los  demás  solo  son 
preceptores,  no  titulados. 

El  Gobierno  subvenciona  las  escuelas  con  la  cantidad 
do  $1,800;  peio  la  suma  total  de  esta  partida  coa  lo  que 
gastan  los  municipalidados  mouta  á  $  ii8,018  48  es. 

Según  el  documento  oficial,  que  tan  frecuentemente  l| 
moa  citado,  las  asociapiouea  particulares  y  las  corp< 
ciones  religiosas  gastan  anualmente  cu  los  erogaciones 
de  sus  escuelas  $  33,260,  lo  cual  indica  que  estas  son  mu- 
chas, puesto  que  su  gasto  casi  es  igual  al  que  hace  4 
Estado. 

Los  escuelas  gratuitas  cuestan,  pues,  $72,178  48  o 
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En  el  Estado  hay  un  solo  colegio  do  instrucción  secun- 
daria y  profesional  sostenido  por  los  fandos  ¡lúblicos,  y 
denominado  Instituto  Literario  de  García. 


No  hay  colegio  alguno  para  la  educación  superior  do 
la  mujer. 

En  el  año  de  1874  concurrícrou  al  Instituto  García  iloa- 
cicntos  ochenta  y  nueve  alumnos,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les cursaron  tonto  las  materias  preparatorias  generales 
como  las  particulares  para  la  profesión  de  ingeniero  do 
minas  y  para  la  profesión  do  abogacía.  Las  clases  do  De- 
recho turieron  solo  catorce  alumnos. 

En  este  colegio  hay  doce  becas,  una  por  cada  mío  de 
los  Partidos  on  que  está  dividido  el  Estado,  y  cuyos  Par- 
tidos tienen  el  derecho  de  enviar  un  alumno  pensionado. 
Las  becas  de  nombramiento  del  Gobierno  sou  nueve.  Hay, 
ademas,  diez  y  odio  alumnos  agraciados  cou  alimentos  y 
algunos  otros  auxilios.  Los  que  pagan  su  colegiatura  son 
doce. 

Los  alumnos  internos  son,  pnes,  dntiienta,  y  los  extor- 
nos setenta  y  neis,  cuyas  cifras  hacen  nn  total  de  nenio 
veinticincv  alumnos. 

Es  de  sospecharse  que  este  es  el  verdadero  número  de 
los  jiivenes  que  se  educan  en  el  Instituto,  y  que  al  fijar 
la  noticia  oficial  dosdcnlo»  ochenta  y  nueve  se  incurrió  cu 
alguu  error  involuntario,  pues  siu  duda  se  obtuvo  esa 
cantidad  sumando  los  alumnos  que  concurrían  6.  cada 
clase,  sin  tener  en  cuenta  que  un  solo  alumno  cursa  si- 
multftueameute  dos  ó  mas,  según  las  materias  que  corres- 
pondan al  año  en  que  está  de  su  carrera.  Pero  como  este 
juicio  no  pasa  de  ser  una  sospecha,  fijamos  el  número  de 
estudiantes  del  Instituto  eu  el  mismo  íjue  da  la  noticia 
del  Gobicmo  del  Estado. 

Las  materias  preparatorias  que  se  enseñan  en  el  Ins- 
tituto, tanto  generales  como  especiales  tí  la  carrera  de 
ingenieros  y  d  la  dol  foro,  son  las  siguientes:  Qram&tica 
eagtellana.  Latinidad,  Filosofía  elemental,  Francés,  In- 


g\ás,  Teucdaiín  do  libros,  Matooitíticns,  los  dos  ci 
Física  experimental,  Topogiaf ía, Geodesia, Mecituíca 
cional.  Química  anorginiea,  Geogi-afía  universal.  Música 
vocal  é  instrumental,  Dibujo  y  Pintura. 

Las  materias  que  la  ley  designa  para  la  carrera  de 
abogado,  son:  Derechos  natural,  de  gentes  é  internacio- 
nal, Principioa  de  legislación,  Derecho  político,  Derecho 
romano.  Derechos  civil,  patrio,  administrativo  y  camíni- 
00,  Economía  política,  Derecho  criminal.  Idioma  alemán, 
Príctica  de  la  jurisprudencia  y  concurrencia  forzosa  á 
las  academias  de  derecUo  teóríco-práctico  y  de  humani- 
dades, 

Faltau  que  establecer  algunas  cíitedras  para  la  carrera 
de  ingeniero  de  minas;  pero  cuando  su  planta  y  íundo- 
cion  se  iniciaron  &  la  H.  Legislatura  del  Estado,  esta  no 
tuvo  &  bien  darle  su  aprobación,  lo  cual  es  algo  raro  tra- 
tándose do  un  país  tan  minero  como  Zacatecas.  Para  di- 
cha carrera,  ademas  de  L(5g¡ca,  Metafísica,  Matemáticas 
hasta  cálculo  infinitesimal  y  Dibujo  de  perspectiva  y  or- 
uamentacion  que  constituyen  parte  de  sus  cursos  prepa- 
ratorios, se  estudian  Mecánica  racioual,  Estereotomía, 
Astronomía,  Dibujo  lineal.  Música,  DocÍmacÍa  y  Dibi 
arquitectúnico. 

Para  las  materias  respectivos  hay  un  pequeño  gabÜ 
te  de  física  muy  completo,  y  falta  el  laboratorio  de  qi 
mica. 

En  el  Listituto  García  hay  un  dii'ector,  un  vicc-direc- 
tor,  doce  catedráticos  y  cuatro  ayudantes.  Los  sueldos 
que  estos  disfrutan  varían  desde  $  SCO  que  tiene  el  di- 
rector, hasta  $300  que  gozan  los  ayudantes  de  las  cate- 
dras  de  Latinidad,  do  Música  y  de  Dibujo.  Diez  de  los 
profesores  ganan  8720  anuales  y  $360  los  de  Liglús  y 
Música. 
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No  hay  en  Zacatecas  establecimiento  alguno  para  la 
educación  de  los  sordo-mudos  ni  para  los  ciegos. 

En  la  capital  del  Estado  hay  un  Seminario  sostenido 
por  el  clero  católico. 

En  el  se  enseñan  Filosofía,  Keligion,  Historia  ecle- 
siástica, Matemáticas,  Griego,  Latin,  Ingles,  Francés, 
Teología  escolástica.  Moral,  y  el  curso  entero  do  De- 
recho. No  tiene  el  Seminario  un  gabinete  completo  de 
Física. 

A  este  Seminario  concurren  ciento  once  alumnos. 

En  Sombrerete  hay  un  colegio  de  instrucción  prima- 
ria y  secundaria,  sostenida  por  fondos  de  un  legado  que 
con  tal  objeto  dejó  la  Sra.  Dona  Luz  Eivas  de  Bracho. 

En  la  ciudad  García  hay  una  cátedra  de  Latinidad  sos- 
tenida por  el  Gobierno  que  ministra  anualmente  $480 
para  sueldo  del  catedrático. 

La  noticia  oficial  omitió  decir  que  número  de  alumnos 
concurren  á  estos  dos  colegios. 

En  el  Estado  hay  ima  biblioteca  pública  que  contiene 
10,000  volúmenes. 

En  Zacatecas  solo  hay  una  asociación  científica  que 
es  la  Academia  de  Medicina. 

No  hay  museo  público  ni  privado  do  antigüedades,  his- 
toria natural  ó  bellas  artes. 

Se  publican  en  Zacatecas  los  siguientes  i)oriüdicos:  El 
Periódico  OJidid,  La  AiUorcIui  Católica,  El  CcdóUrOy  La 
Antordia  Evangclicu,  El  Fdograma,  El  Tclcgra/o,  El  Se- 
manario Municipal  y  La  Reforma. 
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Mméii  pilca  ei  el  Estaío  k  Eiaiajiato. 


le  olumnni  qoa 
1  ü  Ins  escnelui  y 
coíegloA  qne  linr  «n  el  Ei- 

tadfi— lil.via, 


Inando  entraron  en  prensa  líi  primern.  ptirte  de  esta 
otra  y  los  informes  sobro  los  Estados  de  la  República, 
atin  no  se  recibian  los  qne  sobre  instrucción  pública  se 
habían  pedido  al  Gobierno  de  Giianajiiato  desde  el  año 
(le  1874.  Este  inconveniente  iuvoncible  motivú  que  en  las 
consideraciones  generales  sobre  la  enseñanza,  solo  se  to- 
maran en  cuenta  los  datos  que  obraban  en  la  Memoria 
presentada  por  ol  Ejecutivo  en  1873  &  la  Legislatura,  que, 
si  no  eran  muy  recientes,  s!  eran  los  únicos  que  hnbian 
podido  adquirirse. 

Últimamente  tuvo  al  &u  la  bondad  el  Gobierno  del  Es- 
tado de  ministrar  las  noticias  que  se  deseaban,  por  lo 
cual  se  creyó  conveniente  escribir  el  presento  informe, 
atmqne  no  fuera  en  el  lugar  que  le  correspondía  en  el 
Orden  alfabético,  y  aunque  resultara  alguna  diferencia 


entre  las  cilrns  ilül  núiiiero  de  eBcnelas  y  alonmos  qnú 
obran  ou  loa  estados  geneíales  y  las  que  se  TOtáii  A  con- 
tínuaoíoii ;  poro  al  méuos  quedaba  m¡L3  completo  este  es- 
tudio aobre  la  sitnacioii  que  goarda  la  iostiniccioQ  públi- 
ca en  todo  el  país. 


El  decreto  niím.  19,  de  3  de  Eiiero  de  1870,  organizú  la 
mstmccion  pública  dividiéndola  en  primarin,  secnudaiia 
y  profesional.  El  decreto  núm,  62  de  21  de  Diciembre  del 
mismo  año,  agregO  &  las  carrcrus  profesionales  ya  esta- 
blecidas la  do  Medicina.  Por  último,  el  decreto  núm.  79, 
do  31  de  Diciembre  de  1872  reformó  on  algunos  puntos, 
no  mny  sustanciales,  las  disposiciones  que  coutoniau  los 
anteriores. 

Conforme  al  decreto  número  29  expedido  con  feclia  9 
de  Mayo  do  1875,  la  iusti-uccion  primaria  es  obligatoria 
desde  la  edad  de  siete  añoa  hasta  la  de  catorce  pai'a  los 
hombres  y  basta  la  de  doce  x^ara  las  mujeres. 

Las  penas  que  se  imponen  Á  todos  los  que  ejercen  pa- 
tria potestad  y  uo  hacen  que  se  eduquen  los  oiüos  que 
estitn  bajo  su  dependencia,  son  las  siguientes:  loa  jorua- 
leros  asalariados  pagarán  por  esa  falta  una  multa  desde 
25  es.  basta  $  S,  y  doble  cantidad  en  caso  de  reinciden- 
cia. Los  quo  no  están  «n  las  condiciones  do  los  anterio- 
res, pagarán  una  multa  de  02  por  la  primera  falta  y  de 
$  3  á  23  por  las  demás,  Hogun  sus  circiiustaucias  pecmiia- 
rias,  Á  juicio  do  la  autoridad  política  local. 

Los  que  omiten  el  cuiuplimicuto  de  cata  obligación  no 
incurren  en  pena  alguna  si  comprueban  la  imposibilidad 
física  ú  moral  del  niiio  ó  la  falta  de  escuela  á  miínos  do 
un  kilómetro  do  distancia  de  la  habitación  do  aquel,  ú 
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la  esooela  qae  hay  es  de  pagft  7  ud  pnetle  el  lalaresada 
satisfacer  el  honorario  que  cu  ella  se  exige. 

Están  exceptuíitlos  de  esta  ohligaciou  los  jornaleros 
darante  los  meses  de  siembra  ó  cosecha,  los  carboneros 
y  leüftdores,  los  padres  impedidos  para  e!  trabajo  y  las 
viudas  notoriamente  pobres. 

La  ley  ha  creado  á  la  voz  premios  para  los  iiiTtos  que 
aprovechan  la  enseñanza  quo  recibe,  siendo  estos  pre- 
mios hecaa  de  gracia  en  el  colegio  do  la  capital  del  Es- 
tado y  diplomas  do  subvención  píira  las  primeras  vacan- 
tes de  la  escuela  normal.  Para  las  niñas  bien  caltíícadas 
en  sus  exámenes,  hay  también  diiilomas  para  ser  recibi- 
das en  la  escuela  normal  de  sn  sexo. 

Xja  oasofiauza  primaria  está  dividida  en  dos  épocas. 
La  primaria  solo  es  obligatoria  y  comprende  Lectura, 
Escritura,  Aritmética  y  conocimiento  de  los  deberes  y 
derechos  civiles.  La  segunda  época,  que  no  es  obligato- 
ria, comprende  el  perfeccionamiento  de  las  materias  an- 
teriores, elementos  do  Geografía  o  Historia,  Urbanidad, 
Dibujo  lineal  y  de  perspectiva. 

Para  dar  ahora  la  noticia  estadística  del  ramo  do  ins- 
trucción primaria  es  preciso  limitarse  á  oopiai'  las  cifras 
dadas  por  el  Gobierno  del  Estado,  on  las  que  ae  nota  al- 
guna confusión. 

El  gobierno  del  Estado,  según  sus  informes,  sostiene 
actualmente  ciento  veintisiete  escuelas,  de  las  cuales  sekn- 
ta  y  cinco  son  para  niños  y  dnmmúa  y  dos  para  niñas. 

Las  municipalidadcB  nwst!?nGn  treinta  y  ocho  para  niños 
y  (!Íi(«ieri¡a  y  dos  para  niñas. 

Las  municipalidades  sostienen  ii'cinta  y  odiO  para  niños 
y  VCíMÍMÍos  para  niñas;  total,  seknUi.  Do  suerte  que  bou 
ciento  oolieiita  y  siete  las  escuelas  públicas  que  hay  en  Gua- 
nojuato, 
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Casi  iguftl  cifra  marca  la  Memoria  del  Gobierno,  do 
1873,  con  la  diferencia  de  que  entonces  eran  cknio  dks 
las  escuelas  ijúblicas  de  niños  y  setejita  y  niele  de  niñas. 

Las  escuelas  gratuitas  sostenidas  jior  asociaciones  ó 
individuos  particularea  son  treinta  y  seis.  En  1873  eran 
treinta  y  tres,  aeguu  la  Memoria  oficial  de  aquella  época. 

El  clero  y  las  asociaciones  religiosas  como  las  socie- 
dades oatiítioas  y  las  conferencias,  sostienen  vehüitres. 

Las  escuelas  de  individuos  particulares  en  laa  cuales 
se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  son  ciento  vmntisiete. 
Parece  que  en  1873  eran  ciento  t-aarcnía  y  nueve,  es  decir, 
v&,iitÍdos  mas. 

Según  esta  clasificación,  Iteclia  por  el  Gobierno  del 
Estado,  resulta  que  boy  bay  en  Guanajnato  trescientas 
setenta  y  tres  escuelas.  Y  como  en  1873  eran  cfiaírofícníos 
tres,  es  notorio  que  ba  babido  una  diminución  de  treinta 
escuelas.  Pero  esto  no  puedo  afirmarse  de  una  manera 
absoluta,  pues  acaso  no  estén  comprendidas  en  la  ante- 
rior noticia  las  escuelas  mixtas  y  las  de  adultos,  Y  en 
esta  duda  nos  limitamos  á  apuutar  las  cifras  que  dan  los 
datos  oficiales. 

S^un  el  cómputo  mas  aproximado  puede  afirmarse 
que  íí  estas  escuelas  concurren  veinte  mü  seiscientos  cua^ 
reñía  y  un  alumnos. 

En  la  clasificación  do  las  escuelas  predicbas,  segnn  el 
sexo  de  los  aliminos  que  í  ellas  asisten,  vamos,  con  mas 
razón  que  bosta  aquí,  á  ceñirnos  &  copiar  textualmente 
los  datos  oficiales,  ehidiondo  toda  solidaridad  en  los  er- 
rores que  debe  baber,  puesto  que  los  números  que  resi 
tan  en  dicha  calificación,  no  corresponden  á  los  que 
mos  asentado  :íntes. 

Son  ciento  doce  laa  escuelas  para  niños,  setenta  y  tina 
para  niñas,  doce  mixtas  y  vcinUtrcs  para  adultos,  dice  la 
noticia  del  Gobierno. 
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8  cifras,  y  atendiendo  á  qiiú  ou  ellos  cstóii 
a  todos  las  escuelas  posibles,  es  claro  que 
en  Gnanajaato  solo  hay  cío*cien/as  diez  y  ocho  escuelas, 
AiortuD adámente  esto  no  es  exacto,  pues  lo  que  aconto- 
ci6  fué  sin  duda  que  eu  esta  clasificación  solo  se  tuvie- 
ron presentes  los  escuelas  particulares,  y  esto  os  tanto 
mas  de  creerse  cnanto  que  los  datos  en  esto,  parte  apare- 
cen mas  bion  literalmente  copiados  de  la  nota  del  doon- 
mento  número  7  do  la  Memoria  tantas  veces  aludida,  que 
formados  ante  un  cuadro  estadistico  reciente. 

Quedan,  pues,  sin  clasificar,  cinih  óchenla  y  ocho  escue- 
las, ignorándose  si  son  para  niños  ó  pora  niños;  habría- 
mos podido  hacer  la  clasificación  en  vista  de  los  docu- 
mentos respectivos  que  acompañan  la  Memoria  de  1873; 
pero  preferimos  una  omisión  franca  á  perjudicar  con  un 
supuesto  los  resultados  de  númeTos  que  aquí  se  buscan. 

Después  de  mucho  compulsar  los  datos  de  1874  con  los 
anteriores  de  1873,  creemos  que  puede  decirse  como  co- 
sa algo  probable,  qua  el  verdadero  número  de  escuelas 
primarias  que  hay  en  Guanajnato  es  do  cuaiivcientas  otAo 
que  pueden  clasificarse  así :  públicas,  ciento  ocítenia  y  siete, 
ciento  odíenla  y  seis  particulares,  doce  mixtas  y  veíiUHres 
de  adultos;  las  do  las  primeras  categorías  son  unas  os- 
clusivamento  para  niños  y  otras  para  niñas.  La  dosifi- 
cación es  mala  ó  imperfecta,  pero  no  so  pudo  hacer  otra 
oon  los  datos  ministrados. 

Hay  dos  escuelas  nórmalos  eu  la  capital  del  Estado 
sostenidas  por  el  erario  del  mismo,  una  para  hombros  y 
otra  para  mujeres. 

Los  sueldos  de  un  profesor  do  instrucción  primaría  on 
las  escuelas  del  Estado  son  de  9  200  A  $  1,000  aRUftlo«,y 
de  g  50  lí  $  200  en  las  que  costea  el  cloro  eatúlíoo.  Tam- 
a  esta  noticia  es  oficial. 
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En  las  escudas  costeadas  por  el  Gobierno  htiy  emplea- 
dos ciento  cincmnta  y  tres  profesores;  y  en  las  de  las  mu- 
nicipnlidaclcs  no  son  profesores  algunos  do  los  preoep- 

tores. 

Segnn  \A  mismo  documento  ofícial  enviado  por  ol  Eje- 
cutivo, las  cscuclíis  primarias  públicas  cuestan  »I  Go- 
bierno 8 131,593,  y  $  52,133  lí  las  municipaüdadea,  lo  quo 
hace  un  total  de  gasto  de  ?  183,731 .  La  cifra  do  g  82,500 
quo  dimos  en  las  consideraciones  generales,  tjiio  es  lo  quo 
gastó  e!  Gobierno  en  1873,  está  tomada  do  la  Memoria, 
y  según  ella  con  esa  cantidad  so  sostenía  igual  número 
do  escuelas  primarias  quo  las  que  designa  este  informe. 

So  ignora  cuíluto  gastan  las  asociaciones  particulares 
ú  corporaciones  religiosas  en  las  esencias  que  sostienen. 


En  la  caiiital  del  Estado  liay  mi  colegio  de  educación 
Bocuudaria  y  profesional  y  una  escuela  de  arfes.  En  Do- 
lores Hidalgo  hay  un  colegio  de  estudios  preparatorios, 

Establecimientos  adonde  reciba  enseñanza  superior  la  . 
mujer  hay,  en  la  capital,  la  Bscnela  do  Artos  de  quo  ftntes 
80  ha  hablado,  adonde  so  dan  clases  también  para  varo- 
nes; hay  ademas  otro  en  Colaya  y  otro  en  Iturbide  (Son 
JoSü  Casas  Viejas). 

Al  colegio  de  la  capital  concurren  dosde^on  c'ncucntay 
dos  alnmnos,  al  do  Dolores  Hidalgo  scsotto  y  seis,  y  A  la 
Escuela  do  Artos  puatr'ocknioí  noventa,  de  los  cuales  íres- 
cicntos  vantloflo  son  varónos  ycíenfoíeseniaj/ dos  mujeres, 

Do  los  alumnos  del  colegio  do  la  capital  scsenla  y  seis 
signen  la  caiTora  del  foro,  irccc  la  do  Medicina,  Irania  y 


siete  la.  do  Ingenieroa  de  minas,  íkj/.u  du  Inganíeros  topó- 
grafos, dici  y  seis  la  de  Farmacia,  tns  la  de  Bscribauos  j 
denlo  mieve  las  clases  preparatorísis. 

En  el  colegio  de  Dolores  Hidalgo  solo  so  enseñau  ciea- 
cios  primarias. 

Un  la  escuela  de  artes  se  dan  los  cursos  de  qtie  so  ba- 
bloTii  adelante. 

En  el  colegio  del  Estado  hay  treinta  y  seis  becas  dn  gra- 
cia dotadas  coa  $150  cada  itna. 

En  el  cologio  de  la  capital  la  carrera  del  foro  se  bace 
on  cinco  aüos,  sin  que  se  pneda  expresar  aquí  el  progra- 
ma que  se  si^e  en  cada  nuo  de  elloa,  por  no  contenerlo 
la  noticia  o&cial.  Se  enseñan  ademas  on  este  plantel  Pa- 
tolo^a  general,  Fisiología,  Patología  externa,  Meilloina 
operatoria.  Farmacia,  Príícíica  do  minas.  Geología  y  !*«- 
leontolügía.  Mineralogía,  Zoología  y  Botánica,  Laboreo 
do  minas.  Análisis  químico.  Química,  Astronomía,  Físi- 
ca, Topografía  y  Geodesia,  Mecíiiica,  Matemáticas,  Do- 
lineaoion,  Lügica,  Hetúrica,  Geografía,  Latin,  Alemán, 
Inglés,  Francas,  Castellano,  Pintura,  Dibujo  y  Gimnasia. 

Es  necesario  advertir,  eu  obvio  do  cualquiera  censura, 
que  esto  programa  está  fiel  y  tostuolmento  copiado  do 
los  datos  ministrados  por  el  Gobierno  del  Estado. 

En  esto  establecimiento  hay  uu  anfiteatro  de  Anato- 
mía y  operaciones,  un  museo  de  Anatomía  patológica, 
gabinetes  do  Física,  Historia  natural,  Geografía,  Mine- 
ralogía, Astronomía  práctica  y  Mecánica. 

Hay  ademas  laboratorios  do  Química  y  Farmacia. 

En  el  colegio  do  Dolores  Hidalgo  so  dan  clases  do  tíoo- 
grafía  é  Historia,  Latín,  Dibujo  y  Filosofía.  Hay  adornas 
talleres  de  carpintería,  sastrería  y  zapatería. 

En  la  Escuela  de  Ai'tes,  y  esto  programa  también  está 
copiado  de  la  noticia  oficial,  sq  eusoua  Música,  Francés, 
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MatomdticaH,  Teneíluría  do  libros,  Piutiira,  Dibnjo  y 
Obstetricia.  Hay  nclcmas  dos  tulleres,  nao  de  carpiuto- 
rííi  y  otro  ele  doradiiría. 

En  el  colügio  de  la.  capital  hay  cvarenta  y  anco  prota- 
aores,  cinco  en  el  de  Hidalgo  y  seis  en  la  Escuela  de  Artes. 

Los  sueldos  quEi  disfrutan  estos  profesores  es  de  9  300 
í  2,000  anuales. 

No  hay  en  el  Estado  uinguu  establecimiento  para  la 
educación  de  los  aordo-mudos  y  de  loa  ciegos. 

El  clero  tiene  colegios  do  educación  secundaria  en 
León,  Valenciana,  Péujamo,  Irapuato,  Talle  do  Santiago 
y  Sal-vatierra.  En  Celaya  Lay  doa,  uno  para  varones  y 
otro  para  mujeres,  y  loa  mismos  dos  hay  en  Iturbido,  do 
igual  categoría. 

En  el  colegio  do  León  se  enseñan  Latin,  Lógica,  Me- 
tafísica, líeligion.  Sagrada  escritura,  Diacíplina  eclesiíís- 
tica.  Teología,  Derecho  canónico,  líooiones  do  matemá- 
ticas, Física,  Cosmografía,  Elementos  de  astronomía, 
Francés  6  IngMs.  Hay  algunos  instrumentos  científicos, 
aunque  pocos. 

En  el  colegio  de  Valenciana,  ademas  de  la  escuela  pri- 
marla que  hay  en  él,  se  dan  algunas  clases  pre}>aratorÍas 
como  Latín,  ItetOrica,  Castellano,  Lógica,  Estética,  Ideo- 
logía pura,  Metafísica,  Etica,  Primer  curso  de  matemá- 
ticas. Inglés,  Griego,  Física,  Geografía,  Historia  natural. 
Solo  para  la  carrera  do  Minería  ae  estudian  segunclo  y 
tercer  curso  do  Matemáticas.  Ademas  de  estas  clases, 
hay  otras  que  solo  cursan  los  alumnos  quo  lo  desean,  y 
son  Alemán,  Italiano,  Rudimentos  de  lengua  hebrea.  Te- 
neduría de  libros.  Música,  Dibujo,  Pintura  y  Declama- 
ción, Se  dan,  asimismo,  cursos  mas  extensos  sobre  Geo- 
grafía antigua  y  moílerna,  y  de  Historia  do  Grecia,  Ro- 
ma, España  y  México, 
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En  los  demaa  colegies  del  clero,  la  educación  casi  es 
primaria  y  de  perfeccionamiento. 

Al  colegio  de  León  concurren  ciento  odienta  alumnos, 
cuarenfu  al  de  Ví^lenciana,  noventa  y  tres  al  de  Irapuato, 
veintidós  al  del  Valle  de  Santiago,  diez  y  nueve  al  de  Pén- 
jamo,  cuarenta  al  colegio  de  varones  y  diez  y  seis  al  de 
mujeres  de  Celaya^  trece  al  de  Salvatierra,  y  &  los  dos 
colegios  de  Iturbide,  al  de  varones  diez  y  siete  y  al  de  mu- 
jeres t7*einta.  Total,  ciuxtrocientos  setenta  alumnos. 

En  el  colegio  de  la  capital  del  Estado  hay  una  biblio- 
teca que  contiene  11,382  volúmenes.  En  el  mismo  esta- 
blecimiento hay  una  sociedad  literaria  llamada  « Filogra- 
ma,»  que  la  forman  algunos  alumnos  del  mismo  colegio; 
y  es  la  única  que  hay  en  el  Estado. 

No  hay  museo  alguno,  ni  de  antigüedades,  ni  de  histo- 
ria natural,  ni  de  bellas  artes. 

En  la  capital  se  publican,  ademas  del  periódico  oficial 
del  Gobierno,  intitulado  La  Hepública,  siete  periódicos, 
de  los  cuales  cinco  son  políticos  y  dos  religiosos. 

En  Celaya  se  publica  uno  político-religioso. 

En  León  se  publican  cuatro  periódicos  políticos  y  que 
también  tratan  materias  religiosas. 


p-Rúincro  Oe  hnbilnnl^s  NQmi^ro  de  alDmnoil  que 

— SIU.OUU.  ponAirreii  A  tan  EKCUclai 

y  coIbrIoh  cjiíe  hny  eD  el 
DlBlrlto  FeOsrnl-2I,8«l. 

„  ApoDaa  había  logrado  la  nación  recobrar  su  autonomía 
ly  restaurar  au  gobierno  legítimo,  cuando  éste  procedió 
&  organizar  la  instrucción  púT)üca  en  el  Diatiito  Fede- 
ral, diíndole  una  forma  mas  adecuada  jÍ  los  progresos  cien- 
tlfícos  del  siglo  y  &  los  adelantos  do  la  ci\'ilizacion. 

La  ley  dü  2  do  Diciembre  de  1867  dividití  la  euseianza 
en  primaria  y  secundaria,  comprendiendo  en  esta  loa  es- 
tudios preparatorios,  los  de  JurispiTideiieia,  do  Modici- 
na,  Cirujía  y  Farmacia,  do  Agi-icuHura  y  Vcterir.ana,  do 
Ingenieros,  de  Naturalistas,  de  Bellas  Artes,  du  Música 
y  Declamación,  de  Comercio,  Norir.al  de  Artes  y  Oficios 
y  para  la  eiiseñai^za  de  sordo-mudos.  Establecía,  ade- 
mas, un  observatorio  astronijmico,  una  academia  nacio- 
nal do  ciencias  y  literatura,  y  un  jardin  boíiíuico.  Plan- 
teij  también  la  ley  una  escuela  para  la  educación  superior 
9  la  mujer. 
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La  instrucción  primiu-ia  es  obligatoria  eii  el  Distrito 
Federal  y  on  el  Territorio  de  la  Baja-Califomift,  en  vir- 
tud de  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1869,  qne  modificó  la  ley 
anterior. 

Los  padres  ó  encargados  de  algún  niño  que  no  hacen 
que  éste  concurra  á  alguna  escuela,  no  pueden  tener  em- 
pleo público  ni  obtener  patento,  libreta  ni  documento  al- 
guno de  los  que  según  la  ley  tiene  que  expedir  la  autori- 
dad para  ejercer  algunas  profesiones  ú  oñcios. 

El  reglamento  de  24  de  Enero  do  18C9  concede  ademas, 
á  los  niños  que  se  distingan  por  su  aplicación  y  apro- 
vechamiento, algunos  premios. 

Las  materias  que  comprendo  la  instrnccion  primaria, 
aon  las  siguientes:  Lectura,  Escritura,  Elementos  de  gra- 
mática costellana,  Ai'itmética,  Sistema  mótrico--decimal, 
Principios  de  dibujo,  Budimentos  de  geografía  y,  prác- 
ticamente. Moral,  Urbanidad  ó  Higiene;  las  niñas  estu- 
dian iguales  materias,  y  ademas,  labores  mujeriles. 

El  Gobierno  sosticno  en  la  capital  oiwe  escuelas  pri- 
marias, do  las  cuales  cinco  son  para  niños,  cvalro  para 
ninas,  una  para  adultos  y  ^na  para  adultas,  El  programa 
de  enseñanza  en  estos  establecimientos  es  mas  extenso 
que  el  que  so  usa  en  las  demss  escuelas  públioas:  ¿stas 
estáu  confiadas  á  los  ayuntamientos, 

La  Municipalidad  de  México  sostiene  vñntitrcs  escue- 
las do  niños  y  veintioc/io  de  niñas:  en  cuatro  de  aquellas 
y  en  (los  de  éstas,  hay  clases  nocturnas  para  adultos.  Ade- 
mas do  estos  planteles,  el  ayuntamiento  de  la  capital  sos- 
tiene una  escuela  para  los  niños  asilados  en  oí  Hospicio 
y  otra  para  las  niñas  de  la  misma  casa;  una  escuela  on 
el  Tecpam,  vna  en  la  ciirccl  de  hombres,  y  otra  en  la  do 
mujeres  de  Belén.  Total  do  escuelas  municipales,  cincven- 
ia  y  seis. 


Las  mtmicipalidades  del  Distrito  de  Tacii1]ftja  sostio- 
nen  veijUidoa  escuelas,  de  las  cuales  trece  sod  para  niños, 
seis  para  niñas  y  tres  son  mistas. 

En  el  Distrito  do  Tlalpoin,  las  municipalidades  sostio- 
nen  cuarenta  y  cuatro  escnelas,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les son  para  mño9  y  niñas:  es  decir,  mistas. 

Las  municipalidades  de  Xochimilco  sostienen  trñnta 
y  trea  escuelas,  de  las  cuales  veintinueve  son  para  niños  y 
cuatro  para  niñas. 

Eu  el  distrito  de  Guadalupe  Hidalgo  Iiay  diez  y  siete 
escuelas  municipales,  de  las  cuales  son  siclc  para  niños, 
dos  para  niñas  y  ociio  mixtas. 

El  número  total  de  escuelas  municipales  que  hay  en 
el  Distrito  Federal,  es  de  ciento  aeienia  y  dos. 

La  Compañía  Lancasteriana  sostiene  treve  escuelas^J 
que  son,  cuairo  para  niños,  cinco  para  niñas,  <Íos  para  adol*  ■ 
tos  y  dos  para  adultas. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  también  sostiene  trece  en 
cuelas,  de  las  cuales  seis  aoii  para  varones,  y  siete  para'  1 
niñas.  Una  de  las  de  niños  y  otra  de  niñas,  se  Uallon  en 
los  orfanatorios  que  mantiene  dicha  sociedad, 

La  sociedad  Artístico-industrial  sostiene  iíjííi  escuela 
para  niñas. 

La  sociedad  «Porvenir  de  la  Niñez  u  sostiene  cinw  es- 
cuelas para  niñas. 

La  sociedad  «Amigos  de  su  Bef orma  »  sostiene  una  po- 
ra niños. 

Hay,  ademas,  en  la  capital,  cinco  cBonelos  gratúitaa 
sostenidas  por  individuos  particuluroa,  y  una  en  Taoa- 
baya. 

En  el  Colegio  de  la  Faz,  hay  otra  Mostonida  por  los 
fondos  especiales  do  dicho  ostablocimíonto. 

El  clero  católico  no  soslioue  díiuolanicutü  OHOUola  B 
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guna,  siso  quo  solamente  auxlHa  con  pequeñas  cantü 
-des  algunos  establecimientos  particul; 

La  Sociedad  Católica  maiitieno  seis  escuelas  para 
ños,  aialro  poia  niñas  y  doa  para  adultos:  total  doce  ee- 
cueloa. 

La  asociacioa  protestante  denominada  «Iglesia  de  Je- 
sús» tiene  uua  escuela  para  niüoa  y  otra  para  niñas. 

En  la  casa  do  Niños  Espiisitos  hay  (los  escuelas;  tíiia 
para  niños  y  otra  para  niñas. 

Hay  cu  el  Distrito  cícji/o  quúux  escuelas  particulares, 
en  las  que  se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  y  en  ma- 
clias  de  las  cuales  se  enjieñan,  no  solo  los  ramos  prima- 
rios, sino  muchas  materias  que  pertenecen  á  la  educación 
secundaria.  De  estas  eacuelas,  treinta  y  anco  son  par; 
niños,  treinta  y  trcí  para  miñas  y  cuarenta  y  siete  inixtj 

Samando  estas  cifras  so  vo  que  hay  en  el  Distrito 
deral  trescientas  ciwjienta  y  cuatro  escuelas. 

Veamos  ahora  el  número  do  alumnos  que  han  con* 
rido  &  estas  escuelas.  A  la»  del  Qobterno  han  asistii 
on  el  aiío  anterior  mil  ciado  veintidós  niños,  novecientas 
renta  y  ircK  niñas,  ochentii  y  dos  adultos  y  odiciiJ.a  adultas. 

A  las  eacuelas  municipales  del  Distrito  Federal,  asis- 
tieron Sf.is  mil  novecientos  sesenta  y  seis  niños,  tres  mil  dos- 
eientas  coloree  niñas  y  doscientos  adultos. 

A  las  do  la  Compañía  Loncasteríana  han  concurrido 
seiscientos  niños  y  ítorecientcm  niñas. 

Los  eatahlecimieutos  de  la  Sociedad  de  Benellcer.i 
han  tenido  nua  asistencia  do  seiscicnloa  niños  y  o/oíi 
cíen  ios  niñas. 

A  los  de  la  Sociedad  Cafúlíca  han  concurrido  cuai¡ 
cicnhs  niños,  doBcientas  niñas  y  ficnto  i-uarenia  adultos.. 

A  la  escuela  de  la  societUd  «  Artístico-índustrinl 
asistido  diuve^Ua  ulnas. 


,cion 
itido^^ 


A  las  tie  la  sociedad  « Porrenir  do  la  Niñee, «  doscienta» 

Mcsenta  niñas. 

A  las  do  la  asociación  «Igloítia  de  Jusiisn  Iiaii  concur- 
rido sesenta  niños  y  vániioclio  niñas. 

A  dos  do  las  escuelas  sostenidas  por  individuos  partl- 
(íulares  lian  concurrido  cien  niño.?.  Respecto  de  las  otras 
do  la  misma  naturaleza,  no  ¡JodL-iuos  fijar  el  niimero  do 
alumnos  que  6.  ellas  concurrejí  por  carecer  de  datos  pre- 
cisos. 

La  total  asistencia  lí  las  escuelas  públicas  es  do  diez  y 
seis  mü  trescientos  cuarenta  y  riiico  alumnos. 

La  asistencia,  por  t^imino  medio,  Á  las  escuelas  parti- 
culares adonde  se  paga  pensión  por  la  enseñanza,  es  la  si- 
guiente: á  las  treirda  y  diteo  escuelas  de  varones  concurrou 
dos  7nil  noventa  y  tres  niños;  lí  las  treinta  y  tres  de  niñas 
asisten  voiecícniae  vciiUiruatro  alunmas,  y  á  las  cuarenta  y 
siete  mixtas,  mil  doscientos  novenlu  y  (xjIio  alumnos:  total, 
cuatro  mil  trcactcntos  quiníce  educandos. 

Adicionando  esta  cifra  á  la  que  expresa  la  asistencia 
á  las  escuelas  públicas,  tendremos  que  asisten  &  todos  los 
establecimientos  de  enseñanza  primaria  del  Distrito  Fe- 
deral veinte  mil  sciecietUos  scscTiia  alumnos.  Teniendo  en 
cuenta  la  asistencia  probable  á  las  escuelas  gratuitas  par- 
ticulares, cuya  suma  preot&a  so  ignora,  la  concurrencia  ó. 
los  escuelas  do  la  Casa  do  Niños  Expósitos,  á  la  del  Co- 
legio do  la  Faz  y  el  auniouto  habido  on  todas  ou  les  últi- 
mos meses  del  año  posado,  se  puedo  alirmai'  que  el  tér- 
mino medio  de  asistencia  v.i  de  reinl'dos  mil  doscientos. 

De  estas  escuelas  ciaitu  eiiimenía  soa  para  niños,  ciento 
diez  y  echo  para  niñas  y  odiuila  y  seis  son  mixtas,  por  con- 
currir í  ellas  niños  y  niñas.  No  eo  hace  clasificación  es- 
pecial de  las  do  adultos  porque  la  mayor  pnrto  do  ellas 
consisten  ca  clases  nocturnas  ntlc  sr  dtOi  cu  nlgnuas  do 
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las  de  niiios  ú  niñas,  exceptuándose  las  que  sostieoe  el 
Gobierno,  In  Compaüía  Lancnsteriaua  y  algauaotra,laB 
cuales  ja  estiín  comprendidas  en  la  denominación  ante- 
rior. 

No  liay  escuela  normal  para  varonea  en  el  Distrito  Pe- 
derá! ;  pero  en  estoii  momentos  so  forma  el  plan  para  fim- 
dai'la.  La  escuela  seeimdaria  de  niíias,  tiene  á  la  vez  el 
carácter  de  normal  de  profesoras. 

Loa  profesores  do  las  escuelas  primjirias  del  Gobierno, 
disfrutan  $1,000  anuales  do  sueldo,  y  los  ayudantes  $  SCO. 

Los  ds  las  escuelas  municipales  tiouen  de  sueldo  §G00 
al  nuo  los  de  la  cai>ital,  y  $  300  los  de  las  íoníneas. 

Los  i)rofesores  de  las  escuelas  lancasterianas  tienen 
5  600,  los  de  la  Sociedad  de  Eenoficencia  $3tiO,  y  Jos  de 
la  Sociedad  Católica  g  300. 

Ademas,  casi  todos  cutos  profesores  tienen  habitación 
ijrdlis,  pues  viven  en  la  misma  cosa  adonde  se  halla  el  es- 
tablecimiento. 

Todos  los  profesores  que  sirven  estas  escuelas  son  ti- 
tulados. Hay  algunos  preceptores  en  alguna  municipali- 
dad foránea  &  los  cuales  falto  este  requisito;  pero  sn  nú- 
mero es  tan  insignificante,  que  no  basta  para  alterar  la 
generalidad  del  aserto. 

El  Gobierno  general  gasta  anunlmento  la  oantidad  do 
$  50,000,  tanto  ou  el  sostenimiento  de  sus  escuelas,  como 
en  las  subvenciones  que  se  dan  d  las  municipalidades  fo- 
ráneas, á  la  Sociedad  do  Eeueficencia,  á  la  Compañía 
Lancasteriana  y  á  otras  escuelas. 

Las  mmiieipalidades  del  Distrito  gastan  cu  el  ramo  de 
educación  primaria,  la  de  la  capital,  $03,000  y  §30,000 
las  foráneas.  Total,  S  83,000. 

La  Compañía  Lancasteriana  gasta  g  lü.OOO.  ha  So- 
ciedad do  Beneficencia  $12,000.  La  Sociedad  CatúUca 


$  4,900.  Lft  Sociedad  Artistico-Iiidustrial  $400.  Laaso- 
ciocioQ  Ii;lcáia  (le  Jesus,  $2,000. 

Foede  calcolarsc  qne  Us  demns  escuelas  gratuitas  que 
Lemos  mCDcionado,  gastan  $11^76.  £1  costo  total  do  la 
instraccioQ  primaria  gratuita  en  el  Distrito  Federa],  os 
do  8  Í67,17«  aacales. 


La  instrucción  secundam,  preparatoria  y  pi-ofesiu- 
nal,  so  recibe  on  el  Dititñto,  en  los  establecimientos  si- 
gnientes. 

ESCUELA  PBEPAEATORIA. 

A  cata  escuela  concni'rieron  el  año  do  1874,  seUdcntüs 
dos  alumnoa  para  seguir  los  cursos  preparatorios  i^  las 
carrei-as  profesionales  siguientes  :  Jm-ispradencin,  Medi- 
cina, Agricnltui-a  y  Veterinaria  y  do  Ingeniero.  La  en- 
señanza preparatoria  para  las  disímtas  carreras  ( 
prende  los  signientes  ramos:  Para  la  carrera  de  Abogado; 
Matemiíticas,  Física,  Cosmografía,  Química,  Geografía, 
Historia  general  y  del  país.  Cronología,  Historia  natu- 
ral, Lógica,  Ideología,  Graniiltica  general,  Moral,  Lite- 
ratura ú  idiomas  Español,  Fi'ances,  Inglés,  Latín  y  Bal- 
ees griegas.  Los  estudios  preparatorios  para  esta  carrera, 
se  hacen  en  cinco  años, 

Para  las  de  Mjsdicina,  Farmaciu,  Agricultura  y  Veteri- 
naria: Matemáticas,  Física,  Cosmografía,  Química,  Geo- 
grafía, Historia  general  y  del  país.  Cronología,  Historia 
natural.  Lógica,  Ideología,  GramiítioA  general,  Moral,"  * 
türatora,  é  idiomas  Español,  FrciuooH,  Inglús,  Lat 
Rnioes  giiegas;  distribuidos  estoy  ramos  en  cinoo 


Para  las  do  lügüüiúro,  Arquitecto,  Eusayndor  y  Bene- 
ficiador de  mótales:  Matemáticas,  Física,  Cosmografía, 
Química,  Geografía,  Historia  general  y  del  país,  Crono- 
logía, Historia  natural,  Li3gica,  Ideología,  Gramática 
gemirai.  Moral,  Literatura  6  idiomas  Francés,  Español, 
Inglés,  Aloman  y  Kaioes  griegas.  Los  estudios  prepara- 
torios para  las  carreras  expresadas,  se  hacen  en  cinco 
años. 

Todos  Jos  alumnos  cursan  las  cátedras  do  Dibujo  en 
sos  diversos  ramos  de  figura,  paisaje  y  lineal,  y  loa  aspi- 
rantes á  Ingenieros  y  Arquitectos,  durante  el  cuarto 
quinto  año  80  dedican  al  dibujo  arquitectónico. 

Hay  también  cátedras  establecidas  de  Italiano,  Mi 
ca.  Taquigrafía  y  Gimnasia. 

Esta  escuela  poseo  gabinetes,  laboratorios  y  coleccio- 
nes completas,  y  algunas  "verdaderamente  notables,  do  Fí- 
sica, Química  ó  Historia  natural. 

El  servicio  de  la  Escuela  lo  descmpeüaii  tat  director, 
vclntiodio  profesores  y  tres  preparadores  para  las  cáte- 
dras íle  Física,  Química  ó  Historia  natural,  teniendo  6 
su  cargo  el  preparador  da  Física  las  observaciones  meteo- 
rológicas; los  sueldos  importan  anualmente  la  cantidad 
do  53í5.^00.  siendo  el  tormino  medio  del  sueldo  anual, 
para  los  profesores  do  ciencias,  el  do  $  1,200,  y  para  loa 
de  idiomas  $900.  Los  profesores  de  Física,  Química  ó 
Historia  natural  dan  lecciones  públicas  orales  los  do- 
mingos. 


ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOB. 


Concurrieron  á  esta  escueta,  oí  año  do  1874,  seisdentoa 
alumnos  ijun  oursaroTí  las  materias  siguientes:  Matemá- 
ticas, Física,  Química  general  y  aplicada  &  las  arles,  ] 


venoIouoH  induatrinles,  EconoDii;i  pulftica,  Práctica  tío 
artes  y  oñcios,  idiomas  Español,  FraiiCG3  y  Dibujo. 

Loa  citFSoa  ae  hacen  on  cinco  años  bajo  la  iaspcccioii 
do  un  director,  seis  profesores,  dos  preparadores  para  las 
clases  do  Física  y  Química,  cinco  directores  de  talleres, 
un  maquinista  y  un  a^udanto,  cuyos  sueldos  asciemleu  ú 
Irt  cantidad  anual  de  $  ll,9|jü,  Bieudo  el  de  1,000  cl  tér- 
mino medio  do  los  que  el  presupuesto  asigna  &  proícso- 
rea,  preparadores  y  directores  do  taller. 

Cuenta  esta  escuela  con  nn  gabinete  do  Física,  uu  la- 
boratorio de  Química  y  talleres  do  cerámica,  herrería, 
cerrajería,  carpintería  y  ebanistería,  con  los  útiles  y  apa- 
ratos necesarios. 


ESCUELA  EE  COMERCIO  Y  BE  ADMISISTKACIOJT. 

Durante  el  año  de  1874  asistieron  &  esta  escuela  cna- 
irodentos  alumnos  para  cursar  las  síguientea  materias: 
Aplicación  de  la  aritmética  y  contabilidad  al  comercio, 
Correspondencia  mercantil,  Geografíay  Estadística  mer- 
cantiles, Historia  del  comercio,  Economía  ¡eolítica,  Dere- 
cho mercantil  y  marítimo.  Derecho  administrativo,  com- 
prendiendo especialmente  la  enseñanza  de  la  legislación 
vigente  de  hacienda  y  guerra,  conocimiento  práctico  de 
artículos  de  comercio,  idiomas  Francos,  Inglés  y  Alemán. 
La  escuela  posee  un  museo  mercantil  y  tiene  un  director, 
doce  profesores  y  dos  ayudantes  para  las  clases  de  Fran- 
cés ó  Ingles,  cuyos  sueldos  cuentan  anualmente  $12,K00, 
siendo  el  término  medio,  para  los  profesores  do  iiliouias, 
el  sueldo  anual  de  §  600  y  variando  el  do  loa  domas  do 
8  600  lí  1,200. 


ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES. 


Concurrieron  íí  esta  esencia,  on  1874,  cuati-ocitmim  c 
fmenta  y  tres  aluniEOs  pnra  cursar  las  clases  signientes: 
Pintara,  Escultura,  Paisaje,  Ornato  modelado,  Grabado 
en  Mmina,  Dibujo  natural,  ídem  en  yeso,  ídem  de  la  Es- 
tampa, Idom  do  ornato  y  decoración,  Perspectiva  [pictó- 
rica, Composición  do  arquiteetui-a,  Ordenes  dóricos  y 
copia  do  monumentos,  Estereotomía,  Ax-to  de  coiistrair. 
Arquitectura  legal,  presupuestos  y  avalúos;  Maestro  do 
obras.  Historia  de  bcllcis  artes  y  Anatomía  de  las  for- 
mas. 

Los  cursos  para  maestros  de  obra,  que  son  loa  únicos  & 
quienes  so  expiden  títulos,  se  liacen  en  tres  añoa,  te- 
niendo el  carácter  do  estudios  preparatorios,  comunes  á 
todos  los  altimnos  de  la  Escuela  do  Collas  Artes,  la  Arit- 
mética, el  Ornato  lí  mano  libro  da  contorno  y  claro  oscu- 
ro, j  el  Dibujo  geométrico, 

Esta  escuela  tiene  un  director  cayo  cargo  es  gratuito 
y  puramente  Lonorífieo,  un  subdirector,  diez  y  oc/io  pi 
fcsores  y  dos  ayudantes  para  las^clasea  do  maestros 
obras  y  anatomía  de  las  formas,  cuyos  sueldos  represi 
tan  al  año  la  cantidad  de  3  21,G0Q,  sientto  el  milsímum  do 
$l,200y  de  gCOO  el  mínimum.  Los  dos  ayadaníes  ganan 
$5G0  anuales,  siendo  do  $óOO  el  sueldo  del  de  las  clases 
do  Maestros  de  obras  y  ele  $Cd  ol  del  preparador  de  la 
de  Anatomía  do  las  formas. 

Esta  escuela  tiene  una.  numerosa  biblioteca  y  galerías 
que  forman  un  verdadero  y  notable  museo  de  pintara, 
escaltnra  y  grabado  de  obras  antiguaa  y  modernas  do 
autores  mexicanos  y  extranjeros.   Las  galerías  estila 
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cargo  (le  un  conRcrvador  con  el  sueldo  do  $  300  anuales, 
y  liay  también  un  restaurador  de  pinturas  con  $  GOO  do 
nucido  anual. 

Cada  dos  años  se  verifica  luia  exposición  do  las  obras 
existentes  y  do  las  que  so  presentan  por  artistas  naciona- 
les y  extranjeros  residentes  en  la  Bepúblíca,  A  virtud  de 
convocatoria  que  para  ese  efecto  ho  expide,  prometién- 
dose para  cada  ramo  tres  premios,  consistentes  cu  meda- 
llas de  1",  2"  y  3'  clase  y  fijándose  la  baso  ds  que  si  de 
las  obras  que  se  presentaseu  hubiere  alguna  cuya  adqui- 
sición convenga  á  la  escuela,  so  estipulará  con  el  autor  el 
precio  en  que  deba  tomarse. 


ESCUELA  D£  AQRICÜLTUEA  T  VEIEAIHAIUA, 

El  año  do  1874  concurrieron  it  esta  escuela  veiitlinveve 
alumnos  para  cursar  las  materias  siguientes:  primsro,  se- 
gundo y  tercer  curso  da  Agricultura,  con  un  director  de 
enseñanza  prAotiea,  Higicue  y  Zootecnia,  Física  aplica- 
da, Historia  natural,  Q-eomotrla  aplicada  y  Topografía, 
primero,  segundo,  tercero  y  cuarto  año  de  Veterinaria. 

La  escuela  estii  servida  por  un  director,  omv  profeso- 
res, dos  preparadores  de  Física,  Química  é  HÍHtoria  na- 
tural ;  un  jefe  de  Clinioa  y  ayudante  do  la  cátedra  do  ma- 
riscalcría  y  uu  administrador  de  campo,  cuyos  sueldos 
ascienden  anualmente  lí  $  1D,600,  siendo  oí  miíximum  de 
sueldos  el  de  S  2,000,  y  do  $  800  el  mínimum. 

Para  la  práctica  do  estudios,  el  establecimiento  tieuo 
una  hacienda  de  campo,  un  laboratorio  para  la  cátedra 
de  Química,  útiles  y  aparatos  para  la  enfermería  veteri- 
naria y  una  pequeña  ooleccion  de  animales  y  tipos  repro- 
dnotoros. 
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ESCUELA  DE  INGENIEROS. 


Concurrieron  É,  esta  escuela  eu  1874,  cincucnla  y  ocho 
alumnos  para  seguir  los  cm'sos  siguientes:  Geometría 
descriptiva,  analítica.  Algebra  y  Cálculo  inEuitesinial, 
Topografía  é  Hidráulica,  Mecánica  racional  y  aplicada, 
Geodesia  j  Astronomía  práctica,  teoría  mecánica  cíe  las 
couatniccionos,  Química  analítica  y  aplicada,  Mineralo- 
gía, Geología  y  Paleontología,  Física  del  globo  ó  Hidro- 
grafía, caminos  comunes  y  ferrocarriles,  puentes,  cana- 
lea  y  obras  en  los  puertos,  teoría  y  práctica  do  los  dibujos 
topográficos  y  geográficos,  dibujos  de  máquinas  y  arqui- 
tectónico, labores  de  minas  y  Metalurgia  en  la  misma  es- 
cuela. Es  obligatorio  para  todos  los  ingenieros  el  oui-bo 
superior  de  Matemáticas,  que  comprende  la  Algebra  su- 
perior y  cálculo  infinitesimal,  Geometría  analítica  y  Geo- 
metría descriptiva. 

Las  demás  materias  so  distribuyen  para  los  ingenieros 
do  minas,  en  cuatro  aüos;  para  los  ensayadores,  en  dos; 
para  los  ingenieros  mecánicos,  en  dos;  para  los  ingenie- 
ros civiles,  en  cuatro;  para  los  topógrafos,  en  dos;  para 
los  geógrafos  é  liidi-ógrafos,  en  tres,  y  para  los  ingenio- 
roa  arquitectos,  en  cuatro. 

La  escuela  tiene  un  director,  quince  profesores,  'un  pre- 
parador para  la  clase  de  Química,  y  wi  encargado  do 
gabinetes,  cuyos  sueldos  representan  la  suma  anual  de 
g  21,900;  el  máximum  de  sueldos  es  el  de  $2,000  anuales. 
y  do  500  el  mínimum. 

Esta  escuela  posee  cna  biblioteca,  gabinetes  de  Topo- 
grafía, Geodesia  y  Astronomía,  y  un  musco  do  Geología 
y  Mineralogía. 


^^^i 


ESCUELA  DE  UEDICINA. 


Concurrieroü  A  esta  escuela  en  1874,  dentó  veiiUisds 
alumnos  para  seguir  las  carreras  de  Medicina,  Obstetri- 
cia y  Farmacia. 

Las  matcrins  de  enseñanza,  sou:  Anatomía  desctiptiva, 
Farmacia  teúrico-práctioa,  Fisiología,  Ajiatomía  general 
y  Topogr.^ficft,  Patología  general  y  externa  ó  interna.  Clí- 
nica interna  y  externa,  Medicina  operatoria,  Terapéuti- 
ca, Higiene  pública,  doméíítica  y  Meteorología  médica, 
Obstetricia,  Metliciiia  legal,  Historia  natural  de  drogas, 
Clínica  auaEítica  y  Clínica  de  Obstetricia, 

Cuenta  con  í«¡  director,  diex  y  siete  profesores  y  lUcz  pro- 
paradores, prosectores  y  ayudantes  para  las  ciitedras  de 
Anatomía  descriptiva.  Anatomía  topográfica,  Clinica  in- 
terna, Clínica  externa.  Química,  Farmacia,  Farmacología 
é  Historia  de  las  drogas.  Museo  do  Anatomía  patoliígica 
y  Mediciua  operatoria.  Las  prácticas  se  hacen  en  loa  hos- 
pitales de  la  ciudad.  Los  sueldos  de  dii'ector, profesores  y 
preparadores,  ayudantes  y  prosectores  son  de  $2,000  el 
mayor  y  de  $  100  el  menor,  asceíadiendo  todos  i  la  suma 
anual  de  $28,300.  El  sueldo  de  profesores  es  de  $1,400 
á  $1,200,  y  ol  de  preparadores,  ayudantes  y  prosectores 
Taríade$SO0ií$10O. 

La  escuela  tiene  ima  Bibliutoea,  Laboratorio  do  Quí- 
mica, Anüteatro,  Museo  Anatómico  y  los  aparatos  ncco- 

:ios  pora  el  servicio  de  las  demns  clases. 


ESCUELA  DE  JÜBIBPBUDENCIA. 


CoüCíUTÍerou  íl  esta  escuela  para  seguir  las  carreras  de 
Abogado,  Escribano  y  Agento  de  Negocios,  lüS  aluouioN. 
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Materias  de  ooseñauza  soii:  Derecho  unturul,  Derecho 
romano,  Dereclio  patrio,  civil  y  penal,  Derecho  con8- 
tiíneional  y  administrntivo,  Derecho  internacional  y  ma- 
rítimo. Principios  de  Iicgislacion  civil  y  penal,  Econo- 
mía política,  Prooedimientoa  eivilea  y  criminales  y  Le- 
gislación Comparada. 

Eatín  establecidas  también  cátedras  do  Música  y  Gim- 
nasia. 

Los  curaos  para  la  ciirrera  de  abogado  so  hacen  en  seis 
años,  y  en  los  dos  últimos,  la  práctica  en  los  tribunales, 
en  el  bufete  de  un  abogado  y  on  la  academia  teíírico- 
práotica  del  Colegio  de  Abogados. 

Los  cursos  para  la  carrera  de  Notario  ó  Escribano  se 
hacen  en  tres  años,  y  on  dos  los  de  Agento  do  negocios. 

La  escuela  tiene  un  director  y  cotona  profesores,  cu- 
yos sueldos  ascienden  anualmente  lí  $16,892,  siendo  de 
52,000  el  sueldo  mayor  y  los  demás  de  $1,200,  con  ex- 
cepción do  loa  de  loa  jirofesores  de  música  y  Gimnasia, 
pues  el  primero  tiene  $300  anuales  y  $192  el  segundo. 

La  Escuela  de  Jurisprudencia  tiene  luia  rica  Uiblio- 
toca. 

La  ley  de  23  do  Octubre  do  1S73,  hizo  alguna  modiñ- 
cacioa  en  loa  estudios  preparatorios  pai"a  abogado,  mé- 
dico é  ingeniero  to]>i3graío. 


ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS  DEL  TECPAM   , 
D£  SANTIAGO. 


Este  instituto  depende  del  Ayuntamiento  de  la  capital, 
es  Á  la  vez  Establecimiento  de  ínatruocion  y  do  correc- 
ción, y  en  él  habitan  cjuUrodcntos  alumnos  educandos  y 
'noventa  ij  cuatro  corrigendos  que,  ademas  de  la  instruc- 
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cion  primaria  ele  que  ya  se  ha  lieclioiuóríto  en  otra  parte, 
reciben  la  infítriicciou  superior  en  los  siguiontea  ramos: 
Tonoiluría  do  Libros,  Aritméticji  Mercantil,  Gramiítica 
Castellana  y  Arte  Miítríco, DorecJio  Constitucional,  Idio- 
mas francés  ú  inglés.  Dibujo  Natural,  do  Ornato,  Pin- 
tura y  Música.  Talleres  do  Imprenta  y  Litogi'afía,  Car- 
pintería, Zapatería,  Saatrerín,  Hojalatería  y  Telares.  Los 
sueldos  de  subdirector,  prof  esorea  y  maestros  de  talleres, 
importan  al  año  S3,3CU;  pero  ea  do  advertir  que  algimos 
profesores  y  maestros  doscmpoitaa  gi-atuitamente  las  la- 
bores de  la  cátedra  ó  del  taller.  El  mísimum  de  sueldos 
03  de  $00  mensuales  y  de  §0  ol  mínimum, que  es  una  re- 
tribución que  se  da  á  ciertos  alumnos  encargados  de  la 
dirección  de  algunos  talleres.  Todos  ellos  tienen  los  úti- 
les y  aparatos  necesarios. 

Siu  estar  establecidos  en  toda  forma,  hay  también  ta- 
lleres de  Plomería,  Orfebrería  y  Doraduria. 

COLEGIO  HILITAB. 

El  número  íijo  do  alumnos  que  reciben  la  instrucción 
militar  cu  esto  Establecimiento,  que  depende  directamen- 
te del  Ministerio  do  la  Guerra,  es  de  tloscmilos,  que  cursan 
las  siguientes  materias:  Matomátioas,  LJgica  elemeutal, 
Mecánica  analítica  y  práctica,  Física  general,  Quími- 
ca y  principios  de  Geología,  Topografía,  Arquitectura 
ciril  y  militar,  Fortiñcaeiou  y  Artillería,  Geografía  é  His- 
toria, Jurisprudencia  militar.  Geodesia  y  Astronomía, 
Náutica,  Dereolio  Constitucional  y  de  Geutcs,  Dibujo  li- 
neal topográfico  y  geográfico,  Dibujo  natural,  idiomas 
Francés,  Inglés  y  Alemán,  Esgrima  y  Gimnasia. 

El  Colegio  Militar  tiene  nn  director,  vii  subdirector, 
veinthn  profesores,  mi  preparador,  y  un  ayudante  de  FI- 


•lica  y  Química,  y  skte.  sustitutos  ayudanícs  Üe  catcílr:í- 
ticos,  cuyos  sueldos  ascienden  auualmeutcto  á  $32,794, 
siendo  el  sueldo  do  iiroíesores  do  ciencias  ol  do  51|200 
anualen,  [da  $000  ol  do  los  profesores  do  idiomas  y  de 
5720  ii  $960  el  de  loa  sustitutos,  proparador  y  ayudante. 
El  Colegio  tiene  gabinete  de  Física,  laboratorio  de 
Química  y  aparatos  necesarios  para  las  demás  clases. 


J 


Los  estableoimieatos  do  oducacíon  y  enseiíaní;»  supe- 
rior del  bello  soso  son  los  síguieutcs: 


ESCUELA  SECUNDARIA  DE  NIÑAS.  ^M 

Eu  1874  se  inscribieron  en  esta  oscnela,  cim  alunmas, 
quo  cursaron  las  materias  siguientes:  Matemáticas,  Cos- 
mografía y  Googi-afía,  Medicina  o  Higiene  Domésticas, 
Historia  y  Cronología,  Teneduría  do  Libros,  Eeonomía 
Doméstica  y  Deberes  de  la  mujer  cu  socioiTad,  Dibujo 
Natural  de  figura  y  ornato.  Labores  manuales.  Horti- 
cultura y  Jardinería,  Hósioa  é  idiomas  Francos,  Inglés  é 
italiano. 

Desempeñan  el  servicio  de  esta  escuela  imn  directora 
y  trece  profesores,  cuyos  sueldos  cuestan  anualmente 
j}9,6G0,  variando  el  sueldo  aunal  de  31,500  A  $3C0. 

Anexa  lí  esta  oscucln  csíií  la  de  perfeccionamiento  do 
íustrucoion  primaria. 
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COLEGIO  DE  LA  PAZ, 

En  este  instituto,  ademas  de  la  iustruccion  primaria 
que  en  el  se  recibe,  como  antes  se  lia  visto,  se  da  tam- 
bién la  enseñanza  superior,  especialmente  para  formar 
profesoras. 

Las  colegialas  que  actualmente  viven  en  el  estableci- 
miento, son  doscientas  sdcnta\  pero  de  estas  solamente 
reciben  instrucción  ciento  cuarenta  y  tres. 

Las  materias  de  enseñanza  están  divididas  en  tres  sec- 
ciones, do  las  cuales,  la  tercera  comprende  los  estudios 
do  instrucción  secundaria  siguientes:  Geografía  e  idio- 
mas Francés,  Inglés  e  Italiano,  siendo  comunes  á  las  tres 
secciones  las  clases  de  Costura,  Bordado,  Música  y  Flo- 
res artiñciales. 

Catorce  profesores  de  ambos  sexos  cuenta  el  colegio, 
costando  anualmente  $3,210  que  se  pagan  con  fondos  pro- 
})ios  del  establecimiento. 


ESCUELA  DE  AETES  Y  OFICIOS  PAEA  MUJERES. 

Este  plantel,  dependiente  del  Ministerio  de  Goberna- 
ción, lia  tenido  durante  el  año  de  1871  una  concurrencia 
do  ciento  treinta  alumnas  que  hicieron  los  cursos  siguien- 
tes: Matemáticas,  Física,  Química,  Geografía,  Gramáti- 
ca é  idiomas  Francés  e  Ingles,  Artes  y  oficios  de  trabajos 
do  Pelo  y  Filigrana,  Bordados  y  Tejidos,  Modas,  Dibujo 
lineal  y  natural.  Telegrafía,  Eelojería,  Tapicería,  Encua- 
demación, Fotografía,  Grabado  en  madera,  Fasamaiiia- 
ría,  Imprenta,  Doraduiia  y  Pintura. 


Puede  calcularse  el  importe  de  loa  sueldos  de  profeso- 
res y  directores  de  talleres  en  $16,000. 

La  escuela  tiene  un  pequeüo  gabinete  de  Física,  labo- 
ratorio de  Química  j  talleres  con  los  útiles  necesarios,  de 
Gmbado  enmadera.  Tapicería,  Relojería,  Obras  defili- 
grana de  plata,  Obras  de  pelo,  Doradoría,  Encuadema- 
ción, Imprenta,  Pasamanería,  Talla  en  madera,  Modela- 
oioa  y  ornato.  Modas,  Bordado  y  Pintura. 


d 


ESCUELAS  MIXTAS  DE  IKSTRUCCION  SUPERIOR. 


CONSERVATORIO  DE  MÚSICA  Y  DECLAMACIOIT-  ^ 

El  establecimiento,  sostenido  por  la  Sociedad  Pilor- 
iniSnica  Mexicana  y  subvencionado  por  el  Gobierno,  tie- 
ne una  asisteaoia  de  caatiwU'atos  treinta  y  dos  alumnos, 
siendo  de  ciento  seaenta  y  cinco  el  número  de  mujeres  j 
doscienlos  sesenta  y  siete  el  de  varones. 

Ademas  de  los  ramos  de  instrucción  primaria,  se  don 
clases  de  Matemáticas,  Teneduría  de  libros,  Geografía, 
Historia,  idiomas  Francés  é  Italiano. 

Los  clases  de  Miisica  son  las  siguientes:  Solfeo,  Estu- 
dio Coral,  Canto,  Piano,  A'iolin,  Viola,  Tioloncello,  Con- 
trabajo, Flauta,  Clarinete,  Fagot  y  Oboe,  Instrumentos 
de  latón,  Saxofón,  Armonía,  Estética,  Acústica  y  Fono- 
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grafía,  Fiítiología  é  Higiene  Je  los  úrganos  de  la  voz  y 
del  oido,  Griífica  mtisiciil. 

Las  materias  que  se  cursan  en  los  clases  de  declama- 
ción, son  las  de  Prosodia  j  Ai'te  poético,  Historia  de  la 
Edad  Media  ó  Historia  moderna,  Mitología,  Teatro  an- 
tiguo español  desde  sos  orígenes  hasta  Cervantes  y  Ar- 


Por  último,  algunas  ahimnaa,  sin  estar  de&nítivamen' 
ta  establecidas  las  clases,  recibieron  lección  de  Dibujo  y 
Pintura, 

El  Couservaíorio  tiene  un  cuerpo  de  orquesta,  un  ele- 
gante teatro  y  los  instrumentos  necesai'íos  para  las  di- 
versas clases  de  música  insti-muental. 


S3CDELA  DE  SOBDO-HDDOS. 


El  establecimiento  tiene  el  doble  carácter  c 
normal  para  formar  profesores  ^ara  la  enseñanza  do  sor- 
do-mudos  é  instituto  de  educación  6  iustruocion  para 
estos  desgraciados  sáres. 

Actualmente  cuenta  la  escuela  con  veintictiatro  alumnos 
de  ambos  sexos  qne  hacen  los  estudios  siguientes:  Idio- 
ma Español,  escrito,  expresado  por  medio  del  alfabeto 
manual.  Catecismo  y  Principios  religiosos,  Elementos  de 
geografía,  ídem  de  historia  general  y  nacional,  ídem  de 
historia  natural.  Aritmética,  especialmente  las  cuatro 
operaciones  fundamentales,  Horticultura  y  Jardinería 
para  los  uiños.  Trabajos  de  aguja  y  bordado,  &o.,  para 
las  niñas.  Teneduría  de  libros  y  Dibujo, 

Los  sueldos  de  direetor  y  aspirantes  al  profesorado, 
representan  anualmente  la  cantidad  de  83,088. 

Como  generalmente  se  dedica  á  los  sordo-mnáos  &  la 
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agricultiu'a,  para  iniciarles  en  el  estudio  y  práctica  con- 
venientes, se  ha  establecido  una  hortaliza  en  el  ediilcio 
do  la  Escuela. 

■ 

ESCUELA  DE  CIEGOS. 

A  este  útilísimo  establecimiento,  que  dejiende  del  Mi- 
nisterio do  Gobernación,  concurren  cuamita  alumnos, 
siendo  treinta  niños  y  diez  niñas.  Do  los  primeros,  rc/vi- 
tido8  son  internos,  los  nucvt  restantes  externos.  Las  niñas 
todas,  viven  en  el  establecimiento,  que  tiene  cátedras  de 
Lectura  y  Escritura  con  dos  métodos.  Gramática  caste- 
llana, Aritmética  tcorico-práctica,  Geografía  universal 
y  particular  de  México,  Historia  de  México,  Xocioncs 
de  Geometría  y  Astronomía,  Francés  y  Moral. 

Las  artes  que  se  enseñan  en  la  Escuela  do  Ciegos  ko:i 
las  siguientes:  Música  vocal  ó  instrumental.  Imprenta, 
Encuademación,  Carpintería,  Zapatería  y  Torno.  Para 
todas  ellas  existen  los  otiles  y  aparatos  necesarios. 

Esta  escuela  tiene  uu  prosu])U('3io  aniifil  do  ñ  8,800,  v 
los  sueldos  (le  lU'ofo.^^orcs  y  niíicsli-os  víivíroi  ue  ?^W)  :í 
.^  IG  mensuales. 


Sostenidos  por  el  Gobierno,  el  Aynníaiiiienfo  v  pin* 
fondos  parLIculares  do  algún  cstablcciiiiior.to,  hay  en  el 
I)ist]'iio  cuaii'ocUnt'M  caarcuia  bocas  ú  lug:ires  do  graciii 
uLsíri buidos  así: 

Estableo] mioutos  dc2)e:ulientes  del  ?.i¡jiistorio  de  Jus- 
ticia, (l-j^'\íii-ci;  V  •:■/?'>'.  Del  3LÍnistcvlo  de  la  Guerra  (Co- 
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legio  Militar),  doscloifas.  Del  Ministerio  de  Gobernación 
(Escuela  do  Artes  j  Oficios  para  mujeres,  Escuela  de 
Ciegos),  ciento  treinta  y  una.  Del  Ayuntamiento  (Tecpan 
de  Santiago),  cuairocientas.  Del  Colegio  de  la  Paz  (fon- 
dos particulares  del  establecimiento),  noventa  y  nueve. 

El  importe  de  cada  beca,  varía  de  §  100  á  á08  anuales. 

Existe  en  la  capital  un  Seminario  conciliar  en  el  que 
so  enseñan  Latin,  Griego,  Lógica,  Metafísica,  Moral, 
Matemáticas,  Física  y  Química,  y  estudios  profesionales 
para  la  abogacía,  de  Derechos  natural,  romano,  patrio, 
constitucional  y  Canónico. 

Destinado  principalmente  el  Seminario  á  la  instrucción 
de  los  que  aspiren  á  ia  carrera  eclesiástica,  tiene  cáte- 
dras establecidas  al  efecto. 

El  Seminario  tiene  una  biblioteca  y  un  pequeño  gabi- 
nete de  Física. 

En  la  ciudad  de  México  existen  tres  bibliotecas  pú- 
blicas. 

La  Nacional  que  tiene  104,000  volúmenes,  aunque  no 
todos  están  á  disposición  del  público,  porque  mientras 
se  acaba  de  arreglar  el  edificio  destinado  á  la  biblioteca, 
un  número  considerable  de  libros  están  guardados  aún. 

La  biblioteca  del  o  do  Mayo,  perteneciente  á  la  Coiji- 
pañía  Lancasteriana,  cuenta  con  2,700  volúmenes. 

La  biblioteca  do  la  Escuela  de  Bellas  Artes  está  abier- 
ta también  al  público. 

La  mayor  parto  do  las  escuelas  nacionales  tiene  su  bi- 
blioteca particular. 

En  el  Distrito  Federal  hay  diez  y  seis  asociaciones 
científicas,  cuatro  literarias  y  una  artística. 

Academia  Nacional  do  Ciencias  y  Literatura,  sociedad 
de  Gcogi-afía  y  Estadística  con  sucursales  y  correspon- 
sales en  casi  todas  las  ciudades  de  la  Eepública,  Liceo 
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nidalgo,  Sociedad  MinciTa,  Academia  de  iledlcina,  So- 
ciedad medica  (f  Pedro  Escobedo,»  Sociedad  médico-qui- 
rúrgica »Larrey,»  Sociedad  Filoiátrica,  Sociedad  del  mu- 
seo aiiátomo-patológico  del  Hospital  Juárez,  Sociedad 
de  Historia  natural,  Sociedad  Humboldt,  Sociedad  Ya- 
troadelfica,  Sociedad  farmacéutica  mexicana,  Colegio  ¿e 
Abogados,  Asociación  Científica  del  Derecho,  Colegio 
de  Escribanos,  Colegio  do  Agentes  do  Negocios,  Socie- 
dad científico-artístico-literaria  (cEl  Porvenir,»  Socie- 
dad literaria  «  Concordia, »  Sociedad  dramática  «Alianza.* 
El  Museo  nacional  está  di^ddido  en  tres  secciones,  una 
de  Historia  natural,  otra  de  Antigüedades  mexicanas  y 
otra  de  Historia. 

La  sección  do  Historia  natural,  que  contiene  notables 
colecciones,  está  ya  abierta  al  público,  así  como  una  par- 
te de  la  de  Antigüedades  mexicanas. 

Existen,  ademas,  algunas  colecciones  garticulares  de 
pintura,  antigüedades,  &c. 

Doce  periódicos  científicos  ven  la  luz  pública  en  la  ciu- 
dad do  México:  los  diarios  políticos  ascienden  á  veinti- 
ciuco,  los  religiosos  á  cuatro,  los  puramente  literarios  á 
tres;  siendo  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  perió- 
dicos polUicos  y  religiosos  son  también  literarios. 
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